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AL  LECTOR 


Dejaríamos  nuestro  pensamiento  incompleto  y  sin  el  con- 
yeniente  desarrollo,  si  no  presentáramos  este  nuero  libro 
qne  envuelve  la  doble  idea  de  ser  complementario  de  los  Es- 
tudios Gramaticales  y  tratar  con  algún  detenimiento  ciertas 
cuestiones  iniciadas  en  nuestras  obras,  aunque  ésta  es  inde- 
pendiente de  aquéllas. 

El  autor,  al  presentar  esta  idea,  que  siempre  parece  olara^ 
sin  óbices  que  dificulten  la  marcha  de  su  desenvolvimiento 
en  las  tesis  que  se  hayan  de  discutir,  creía  que  no  había  de 
encontrar  inconvenientes  que  imposibilitaran  sus  argumen- 
tos y  pruebas  asertivas  para  obtener  el  fin  que  se  propuso; 
pero  después  la  demostración  de  doctrina  presentó  dificultar 
des  que  necesitaba  vencer,  y  que  sólo  el  estudio  y  la  cons- 
tancia son  causas  para  conseguir  su  intento. 

Hoy  que  todas  las  ciencias  parecen  hallarse  en  su  mayor' 
apogeo;  hoy  que  se  estudia  é  indaga  todo  principio  científico; 
que  los  corolarios  se  suceden  con  la  propiedad  lógica  y  carac- 
terística de  una  proposición  que  se  examina  profundamente 
hasta  obtener  un  resultado  positivo,  es  de  necesidad  que  to- 
dos procuremos  por  el  estudio  del  idioma  patrio,  siendo  nues- 
tras proposiciones  asertivas  hijas  de  una  formación  ordenada 
en  el  estudio  magno  de  nuestra  lengua. 

El  idioma  español,  que  por  su  origen,  por  su  forma,  po- 
BUB  circunstancias  y  caracteres  es  puramente  filosófico,  no 
formado  al  oído  por  la  cadencia,  aunque  es  muy  armonioso^ 
sino  por  la  razón,  porque  en  él  todo  se  explica  como  una  no- 
vedad, como  una  maravilla,  que  asombra,  desde  la  conjun- 
ción al  verbo,  se  halla  en  un  paroxismo  que  inconsciente- 
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mente  conduce  al  arbitraje  más  abandonado  ó  menos  atendido, 
efecto  de  no  tocar  y  experimentar  resaltados  positivos  é  in- 
mediatos. 

¿Y  cuál  es  la  razón?  Fácilmente  se  colige;  si  ese  espíritu 
despótico  que  impera  en  la  humanidad  no  fuera  un  hecho,  se 
hallaría  que  la  ciencia  del  idioma,  como  la  primera  del  mun- 
do, estaría  cultivada  con  el  cuidado  y  esmero  que  requiere, 
y  ella  misma  se  merece.  Pero  desgraciadamente  no  es  así;  se 
imponen  las  miras  particulares  á  las  generales;  queremos 
aparecer  omniscientes  y  omnipotentes  cual  divinidad,  y  el 
absurdo  de  los  absurdos  es  creer  que  el  hombre  todo  lo  pue- 
de conseguir,  todo  lo  puede  arrostrar,  cuando  precisamente 
sucede  lo  contrario. 

^^  Es  de  necesidad  que  el  hombre  se  reconozca,  y  que,  "efecto 
de  ese  reconocimiento,  estudie  en  el  vasto  campo  de  la  cien- 
oía  los  principios  fundamentales  de  una  ilustración  que  le  ha 
de  conducir  á  la  razón  verdadera. 

Los  extravíos  de  la  inteligencia  humana  en  la  doctrina 
científica  y  filosófica  no  los  sufre  sólo  el  científico  extraviado; 
^os  sufre  toda  la  humanidad,  y  de  error  en  error  vamos  al 
precipicio  de  lo  inconcebible. 

Por  estas  razones^  el  estudio  del  idioma  debe  ser  preferen- 
te, puesto  que  es  una  ciencia  por  naturaleza  filosófica  (si  tal 
puede  decirse);  es  estudiar  el  hombre  al  hombre  mismo,  es 
decir,  el  estudio  del  hombre  por  el  hombre. 

¿No  es  el  lenguaje  la  cualidad  más  esencial  del  hombre? 
¿No  es  el  lenguaje  la  ciencia  de  las  ciencias,  puesto  que  sin 
él  (ú  otro  medio  de  comunicación)  nada  existiría?  ¿Por  qué 
no  estudiar  con  el  detenimiento  debido  los  principios  del  len- 
guale?  Pues  bien;  nuestra  lengua,  que  es  sublime  en  la  ex- 
presión, merece  un  detenido  estudio,  con  el  fin  de  purgarla  de 
vicios  y  errores  que,  efecto  del  descuido,  de  la  incuria  y  de  la 
apatía,  han  tomado  carta  de  naturaleza  en  nuestro  idioma.  Es 
de  necesidad  saber  y  conocer  el  valor  significativo  y  grama- 
tical de  las  palabras,  y  no  dejarnos  llevar  por  superficialidad 
des  lingüísticas.  Todo  tiene  su  razón  de  existencia,  y  el  idio- 
ma, como  ciencia  y  como  arte,  se  funda  en  razones  de  gran 
valer,  en  lógicos  principios. 

La  lógica  abre  paso  á  sus  razonamientos,  y  la  filosofía. 
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atendiendo  más  á  la  esencia  qne  á  la  fonna,  demuestra  la 
aseveración  de  los  principios  lingüísticos.  Recorramos  nues- 
tra vista  por  esa  escala  que  sólo  halla  su  límite  en  lo  infinito 
de  la  ciencia  y  en  las  manifestaciones  del  arte,  y  encontra- 
remos que  el  idioma  sirve  de  base  al  saber  humano. 

De  día  en  día  se  progresa  en  el  estudio  del  idiona  español, 
adelanto  marcado  en  las  obras  publicadas  de  dos  lustros  á 
esta  parte.  Después  de  la  obra  del  erudito  Barcia,  pare. 
ce  que  ya  el  campo  etimológico  quedaba  sin  fruto  que  ofre- 
cer al  filólogo  escritor;  y  preciso  es  confesar  que  esa  obra, 
hija  del  estudio  y  de  la  constancia,  en  un  trabajo  ilimita- 
do y  arduo  que  nada  queda  por  ampliar,  nada  por  investi- 
gar, faltó  la  mejor  prueba  asertiva  de  sus  principales  propo- 
siciones. 

No  guarda  paridad  ni  relación  el  gran  Dcccionario  Etimo- 
lógico de  Barcia  con  su  pequeña  obra  Formación  de  la  Len- 
gua Española,  y  en  el  juicio  crítico  que  de  las  dos  hemos  for- 
mado, encontramos  más  belleza,  más  poderío,  más  lógica, 
más  expresión  y  más  principios  etimológicos  en  la  segunda 
que  en  la  primera,  pero  de  un  modo  relativo;  pues  si  el  autor 
en  la  segunda  hubiera  ampliado  la  doctrina  hasta  donde  pudo 
y  debió  ampliarla,  hubiera  sido  el  libro  de  los  libros,  la  obra 
etimológica  por  excelencia.  Bien  es  verdad  que  en  ella  resal- 
ta á  primera  vista  un  defecto  capital  en  la  cuestión  etimoló- 
gica, defecto  que  el  autor  debió  tener  presente  en  la  forma- 
ción de  un  Diccionario.  ¿Qué  se  propuso  al  dar  y  enseñar  la 
etimología?  ¿Verdaderamente  la  presenta  y  enseña?  Según 
su  propósito,  así  debemos  juzgarle.  Y  repetimos:  ¿enseña  por 
ventura  la  etimología  de  todas  las  palabras?...  En  rigor  no; 
lo  que  hace  es  presentar  la  correspondencia  de  la  palabra 
española  en  relación  con  otros  idiomas  y  dialectos.  Pudo  se- 
guir sólo  la  parte  etimológica  sin  abandonar  esa  misma  co- 
rrespondencia, pero  no  fué  así,  convirtiéndose  en  defecto  y 
¿asta  en  vicio  lo  que  podría  dar  motivo,  causa  y  razón  para 
el  estudio  de  las  grandes  cuestiones  filológicas  y  significado 
de  las  mismas  palabras. 

No  obstante,  su  obra  es  monumental,  es  la  perla  más  pre- 
ciosa que  hoy  poseemos  en  el  magno  estudio  del  idioma  pa- 
trio; y  excepto  ese  libro,  que  es  la  admiración  de  los  eruditos, 
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níngona  novedad  encontramos  en  el  vasto  eampo  lingüístico. 
Nosotros  confirmamos  esto,  porque  hemos  consultado  muchos 
libros  para  el  arreglo  de  esta  obra,  y  nada  de  notable  hay 
en  tantas  obras  de  este  género  como  hoy  ven  la  luz  pública; 
siguen  esa  rutina  legendaria  que  prohibe  é  imposibilita  toda 
innovación,  siguen  los  nuevos  autores  los  viejos  caminos  que 
hace  dos  siglos  trazaron  gramáticos  eruditos,  copiados  de 
los  latinos,  y  efecto  de  ese  respeto  á  la  persona  la  juzgan 
infalible  en  su  doctrina,  sin  atender  á  la  razón  congruente 
como  si  la  ciencia  no  progresara  ó  el  arte  careciera  de  riquí- 
simos detalles. 

Si  es  cierto  que  hoy  se  discute  acerca  del  lenguaje,  parece 
que  las  cuestiones  de  mayor  interés  todavía  no  se  han  des- 
envuelto y  profundizado  en  su  parte  más  principal,  en  su 
parte  etimológica^  efecto  de  una  torcida  interpretación  dada 
á  giros  contrarios  al  origen  de  las  palabras,  sin  atender  á  la 
ciencia,  y  sólo  por  el  espíritu  de  novedad,  que  tantas  y  tan 
trascendentales  cuestiones  involucra.  Increíble  parece  que 
personas  sensatas  y  de  ilustración  reconocida  admitan  absur« 
das  teorías  sobre  la  formación  del  lenguaje  humano,  y  es 
empeño  despótico,  arbitrario,  intentar  la  formación  de  una 
lengua  universal,  cuando  el  tiempo — ^y  sólo  con  el  tiempo  la 
,  ilustración  de  los  pueblos  será  una  verdad, — nos  ha  de  dar  re- 
suelto el  problema. 

Por  consiguiente,  demost)*aremos  que  nuestra  doctrina, 
fundada  en  la  razón  y  favorecida  por  la  lógica,  se  aparta  del 
camino  trillado  que  hasta  ahora  han  seguido  los  gramáticos 
y  filólogos  en  la  exposición  de  materias;  y  los  que  creen  que 
el  lenguaje  es  sólo  un  arte  y  no  una  ciencia,  podrán  apreciar 
el  valor  significativo  de  la  palabra  y  la  grandeza  de  su  ex- 
posición. 

Jamás  hemos  creído  que  nuestro  libro  enseñe  nuevas  doc* 
trinas,  ni  que  jamás  presente  nuevos  datos  históricos  acerca 
del  lenguaje;  sólo  tenemos  el  firme  propósito  de  emitir  nues« 
tra  pobre  opinión  en  materia  tan  escabrosa,  y  haciendo  las 
observaciones  oportunas  y  notando  las  advertencias  nece- 
sanas,  llegar  al  esclarecimiento  de  la  verdad. 

Nuestra  obra  está  dividida  en  dos  secciones:  la  primara, 
que  titulamos  Etimología,  trata  del  lenguaje  en  su  forma- 
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ción,  materia  sobradamente  descttidada  hoy  por  nuestros  más 
eraditos  filólogos.  Es  cierto  que  carecemos  de  obras  que  des. 
criban  las  circunstancias  y  vicisitudes  del  lenguaje  en  su 
origen  é  infancia,  y  que  en  verdad  ningún  autor  nos  habla 
del  lenguaje  primitivo  sino  de  una  manera  vaga  y  sin  conexión 
en  su  parte  histórica;  pero  también  es  cierto  que  nos  hemos 
cuidado  muy  poco  de  escudriñar  las  fuentes  etimológicas 
para  conseguir  la  formación  de  una  historia  que  había  de 
enseñar  las  vicisitudes  de  todos  los  pueblos. 

Tenemos  Ja  historia  de  las  razas,  de  los  pueblos,  de  la  re- 
ligión, de  la  literatura,  etc. ,  etc.;  mas  la  historia  del  lenguaje 
no  hay  escritor  que  se  detenga  en  su  estudio,  y  así  como  las 
demás  ciencias  y  artes  han  progresado,  ésta,  que  se  la  puede 
considerar  como  arte  y  como  ciencia,  hállase  como  poster- 
gada en  la  grandeza  del  saber  humano,  cuando  precisamente 
debiera  servir  como  de  modelo  á  las  demás,  y,  efecto  de  su 
doctrina,  llegar  á  la  consecución  de  ulteriores  descubri* 
mientos. 

La  segunda  sección  comprende  ligeras  nociones  de  Retó- 
rica. Nuestro  objeto  jamás  ha  sido  dar  amplitud  á  una  asig. 
natura  de  la  cual  tanto  y  tan  bueno  se  ha  escrito.  Hemos 
trabajado  por  compendiar  estudio  tan  importante,  y  puesto 
que  el  Magisterio  de  Primera  Enseñanza  necesita  conocer  esta 
materia,  nos  concretamos  á  presentar  la  doctrina  suficiente 
para  que  pueda  apreciar  las  bellezas  del  idioma  español,  y 
con  verdadero  conocimiento  de  reglas  juzgar  de  los  escritos. 
La  aplicación  úe  esas  reglas  á  las  composiciones  literarias  es 
tarea  fácil  por  estar  basadas  en  la  misma  naturaleza,  y  más 
si  observamos  un  método  riguroso  en  su  estudio  y  amplia- 
ción, abarcando  de  este  modo  la  idea  del  uso  de  la  palabra  y 
del  pensamiento. 

Por  cuya  razón  esta  obra  es  de  suma  necesidad  á  los  que, 
habiendo  estudiado  la  Gramática  Española^  quieran  á  fondo 
enterarse  de  las  cuestiones  etimológicas,  profundizar  el  mag- 
no estudio  de  la  ciencia  lingüística,  ampliar  sus  conocimien- 
tos gramaticales  y  filológicos  y  obtener  magnífico  resultado 
en  la  investigación  de  raíces  y  derivaciones  de  palabras. 

EiSta  obra  por  si  sola  forma  un  núcleo  de  datos  y  conoci- 
mientos, no  de  Gramática,  sino  de  las  materias  que  debiera 
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comprender  la  verdadera  etimología,  si  en  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  se  estudiara;  pero  desgraciadamente  aten- 
[  demos  á  superficialidades,  y  no  investigamos  las  causas  y 

principios  de  la  formación  de  nuestro  idioma. 

Hoy  queremos  ser  sabios  6  científicos  en  poco  tiempo  y  4 
poca  costa,  y  esto  no  es  posible;  es  preciso  trabajar  con  ahin- 
co, y  que  predomine  la  unidad  en  las  materias,  porque  si  no 
sucediera  así,  los  resultados  serían  nulos. 

Finalmente,  no  es  este  libro  la  ampliación  de  las  doctrinas 
gramaticales,  porque  nada  dice  respecto  de  la  Gramática; 
pero  las  materias  que  expone  son  hijas  de  la  formación  del 
idioma,  estudio  constante  del  hombre  que  trata  de  inquirir 
uno  de  los  vínculos  sociales,  por  el  cual  se  demuestra  la  uni- 
dad de  la  especie  humana. 

Si  hemos  conseguido  nuestro  intento,  nos  damos  por  satis- 
fechos, y  mayor  será  nuestra  satisfacción  sabiendo  que  nues- 
tros lectores,  mostrando  su  habitual  indulgencia,  acogen  con 
entusiasmo  el  fruto  de  nuestro  trabajo. 

Manuel  Díaz-Rubio. 

(El  Misántropo.) 
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Etimología,  de  la  griega  éxujjioXoYla  (etymología),  está  com- 
paesta  de  etymos^  verdadero,  y  logos^  palabra:  apalabra  ter- 
dadera*.  El  arte  de  hallar  el  origen  de  las  palabras,  según 
Varrón.  Origen,  raíz  y  principio  de  los  vocablos  (Cicerón). 

El  erudito  R.  Barcia,  dice  así:  «Etimología  es  la  doctrina 
qne  enseña  el  método  de  derivar  las  voces  con  relación  á  sns 
orígenes,  al  propio  tiempo  qne  nos  explica  sn  composición  y 
su  desarrollo  con  respecto  á  sus  elementos  primitivos. 

Por  esto  Cicerón,  traduciendo  fácilmente  la  voz  de  origen, 
la  llamaba  rm/o^amm;  y  otro  ilustre  autor,  admitiendo  el 
método  de  la  derivación  en  las  palabras  como  semejante  al 
de  la  generación  en  los  individuos,  afirmaba  que  ui  ín  homi- 
nibus  sunt  qucedam  agnationes  et  gentilítates,  sic  in  verhis;  es 
decir,  que  así  como  entre  los  hombres  hay  familias  y  paren- 
tescos^ así  también  existen  entre  las  palabras. 

La  Etimología  es  hoy  una  ciencia  que  se  funda  en  la  facul- 
tad que  tiene  el  hombre  de  emitir  sonidos  elementales  y  com- 
binados, de  donde  vienen  las  modulaciones  y  articulaciones, 
ó  sean  las  vocales  y  las  consonantes. 

Esas  modulaciones  y  articxdaciones,  atributos  de  la  orga" 
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nizacion  hnmana,  también  del  espíritu  hnmano,  son  la  fuen- 
te de  donde  nacen  todas  las  lengnas  y  la  incomparable  filo- 
soña  de  la  palabra.9  (Dic.  Etimológ.  de  la  Lengua  Española.) 

Por  consiguiente,  uno  de  los  estudios  más  importantes  y 
trascendentales  de  la  ciencia  humana  es  el  de  la  Eiimolofffa. 

Los  pueblos  demuestran  su  estado  de  plenitud  y  de  gran- 
deza por  la  forma  más  ó  menos  correcta  en  la  expresión  del 
pensamiento,  y  la  etnografía  y  etnología  claramente  se  cono- 
cen por  el  estudio  interesante  de  la  filología.  Por  esta  causa, 
el  estudio,  ya  filológico,  ya  gramatical,  debe  considerarse 
más  como  ciencia  que  como  arte;  ciencia  en  la  cual  radica 
un  pensamiento,  que  puede  ser  el  juicio  afirmativo  de  laa 
costumbres  y  leyes  de  los  pueblos,  de  su  misma  historia. 

Nuestra  lengua  en  ese  estudio  de  las  palabras  se  halla  en- 
riquecida de  una  manera  especial,  y  al  tomar  las  voces  de 
varios  idiomas,  necesariamente  cambió  de  letras  según  la 
conveniencia  de  los  que  las  usaron,  obedeciendo  esto  á  su 
mayor  comodidad. 

Hoy  se  estudian  las  lenguas  neo-latinas  superficialmente, 
si  atendemos  á  la  alta  importancia  que  poseen  y  al  caracte- 
rístico ropaje  de  que  se  hallan  revestidas. 

Se  atiende  más  á  la  manera  de  expresar  el  pensamiento  de 
un  modo  conveniente  y  oportuno,  pero  no  se  cuidan  los  filó- 
logos de  investigar  raices  de  una  lengua,  que  por  su  impor- 
tancia y  su  estudio  llegó  á  ser  la  reina  absoluta  del  mundo 
conocido.  Si  las  armas  de  la  invicta  Roma  llegaron  á  sobre- 
ponerse á  todos  los  pueblos,  sus  Letras,  su  bella  literatura  se 
transformó  de  tal  manera,  que  cambió  leyes,  costxunbres  y 
religión.  Su  magnificencia  literaria  se  extendió  á  todos  los 
pueblos,  sus  fases  se  ampliaron^  y  si  las  armas  cambiaron 
dinastías^  las  letras  transformaron  generaciones. 

Las  leyes  del  idioma,  como  naturales,  se  han  presentado, 
hoy  más  que  nunca,  sin  disfraz  ni  velo  alguno;  hijas  las  pa- 
labras de  raíces  uniformes,  sirvieron  de  base  y  principio  á  la 
derivación  de  composiciones  sujetas  á  un  conjunto  de  reglas 
que,  coordinadas  entre  sí,  coincidieron  en  un  solo  punto. 

Por  esta  razón  afirmamos  que  para  conocer  las  etimologías 
de  la  lengua  española  no  es  de  absoluta  necesidad  el  estudio 
de  cada  una  de  las  palabras,  porque  sus  voces  primitivas  pu- 
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dieran  redasirse  á  un  corto  ndiii3ro;  mas  examinando  nues- 
tro alfabeto,  relacionado  con  el  latino  y  el  griego,  tenemos 
en  esas  mismas  letras  y  en  sus  varias  combinaciones  el  ori- 
gen de  roces,  las  cuales  enseñan  todas  las  que,  derivándose 
del  latín  y  tomando  carta  de  naturaleza  en  el  español,  han 
sufrido  un  cambio  más  6  menos  brusco  y  complicado,  segdn 
los  tiempos  y  las  circunstancias. 

Las  lenguas  neo-latinas  son  todas  hijas  de  la  transforma- 
ción irregular  del  idioma  latino;  la  invasión  del  puebla  roma- 
no en  todos  los  países  fué  causa  de  que  la  lengua  latina  pre- 
valeciese &  impulsos  de  la  induencia  material  de  sus  hechos. 
El  pueblo  romano,  que  siendo  guerrero  por  ambición,  por 
propio  egoísmo,  era  inculto  por  necesidad,  pues  la  dulzura 
de  sus  letras  estaba  en  pugna  cou  el  estruendo  de  sus  arma^, 
se  hallaron  aquéllas  en  su  apogeo  cuando  cesaron  éstas.  He- 
mos vistoáeste  mismo  pueblo  que  toda  su  mira,  todo  su  deseo, 
toda  su  influencia  tiende  á  imponer  sus  leyes,  su  religión,  sus 
costumbres  y  su  idioma.  Esta  causa  es  la  que  se  sobrepuso  á 
toda  resistencia  popular  de  las  provincias,  y  no  sólo  vencien- 
do en  las  armas^  sino  también  en  la  literatura,  dio  origen  á 
una  popularidad  especial  de  su  idioma  que  en  vano  busca- 
mos y  hallamos  en  otros  Imperios.  Eu  las  comarcas  conquis- 
tadasse  observa  ese  poderío,  no  sólo  del  vencimiento  material 
y  moral  (que  aun  hoy  sigue  y  se  mira  con  aaombro),  sino  que 
también  ese  engrandecimiento  se  debe  á  la  persuasión  de  sus 
ordenanzas  y  principios,  que,  aunque  corrompidos  por  la  sol- 
dadesca, gente  inculta,  siempre  hay  pureza  y  armonía  en  su 
fondo. 

T  preciso  es  confesarlo:  el  vigor  y  fuerza  de  Roma,  no  se 
sintió  en  plena  dominación,  sino  cuando  cesó  ésta:  y  cada 
región^  segdn  se  caracterizaba  por  su  estado  ostensible  en  el 
predominio  romano,  así  conservó  las  enseñanzas  romanas^ 

Ahora  bien;  como  esa  parte  influyente  fué  hija  de  la  gente 
menos  Uustrada  de  Boma,  de  aquí  la  transformación  de  pala^i 
bras,  de  aquí  ese  bastando  latín,  hijo  del  populacho  inculto  y 
tomado  por  la  violencia  de  un  pueblo. En  esa  transformación, 
no  cabe  la  menor  duda  que  el  hombre,  en  la  expresión  de 
sus  ideas,  tiende  á  contraer  las  voces  para  con  mayor  rapidez 
enunciar  el  pensamiento.  Esto  dio  también  lugar  á  la  corrup>- 
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tela  de  vocablos^  observándose  ciertos  cambios  de  letras  que 
han  sido  emanados  de  la  prontitud  de  su  expresión.  Es  de 
advertir  que  los  pueblos,  sin  sujetarse  á  las  condiciones  de^ 
romano  vencedor,  viéronse  en  la  imperiosa  necesidad  de  usar 
de  sus  leyes  é  idioma,  efecto  de  un  concurso  de  circuns- 
tancias que  indicaban  la  facilidad  en  la  expresión  de  con- 
ceptos. 

Dejad  á  los  pueblos  con  sus  luchas  y  sus  guerras,  y  en 
todos  veréis  escollos  é  inconveniencias;  pero  dejadlos  en  su 
comercio^  en  su  trato  social,  en  sus  múltiples  é  inflnitas  reía- 
dones,  en  todo  aquello  que  tiende  al  desarrollo  de  su  inteli- 
gencia, y  los  pueblos  se  unificarán  en  el  pensamiento  emanado 
por  una  sola  lengua.  Lengua  enriquecida  con  vocablos  co* 
rrompidos  de  uno  y  otro  idioma,  y  prevalecerá  el  que,  siendo 
más  rápido  en  su  expresión  y  más  comprensivo,  enuncie  un 
pensamiento  con  más  vigor  y  energía. 

Demuestran  las  etimologías  los  caracteres  típicos  de  los 
pueblos;  demuestran  la  naturaleza  de  las  familias,  y  se  ob- 
serva que  desde  el  alfabeto  mimad  del  árabe  kamiar  no  exis- 
ten más  que  conclusiones  deductivas  de  principios  que  fue- 
ron causa  primordial  en  la  formación  de  lenguas  hoy  muertas. 

Las  lenguas  sagradas,  perdidas  por  su  esterilidad^  apena» 
quedan  de  ellas  vestigios,  y  en  el  hemiciclo  de  la  formación 
de  sus  expresiones  sólo  se  observa  una  demostración  hija  del 
estudio  que  naoa  dice  y  menos  afiade. 

Defienden  las  razas  la  pureza  de  su  idioma,  y  el  idioma 
muere  con  la  raza,  porque  constituye  uno  de  sus  vínculos^  de 
sus  elementos;  y  su  unión  es  tan  reciproca,  que  su  separa- 
ción es  imposible.  Comparad  los  pueblos  en  su  grado  de  ilus- 
tración, de  florecimiento^  'de  grandeza,  de  poderío,  y,  si  se 
nos  permite^  de  sublimidad  en  su  coexistencia  con  los  demás 
.pueblos,  y  se  verá  que  donde  la  genialidad  y  las  vicisitudes 
no  son  anómalas  en  sus  principios,  se  encontrará  la  energía 
Hle  la  expresión,  la  fuerza  del  idioma,  por  ser  uno  de  Ios- 
vínculos  sociales. 

El  idioma,  que  es  una  de  las  bases  en  que  se  funda  la  civi- 
lización de  los  pueblos,  no  puede  ser  jamás  una  contracción, 
será  la  constitución  de  afianzamiento,  no  de  sistema;  será  la 
adhesión  de  principios,  no  la  restricción;  será  la  conjunción^ 
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BO  la  intransigencia,  y,  en  una  palabra,  h\  medio  directo  de 
los  pueblos  para  su  perfeccionamiento. 

Nuestro  idioma  se  halla  revestido  de  particularidades  que 
le  bacen  digno  de  ser  estudiado  con  gran  detenimiento.  Estas 
particularidades  se  hallan,  no  sólo  en  su  riqueza  de  palabras, 
ni  en  la  energía  de  su  modo  de  expresar^  sino  en  su  propia 
etimología,  descubierta  por  la  observación  y  estudio  de  eru- 
ditos filólogos. 

La  Prosodia,  que  con  su  hermana  la  Ortología  tiende  so- 
lamente á  la  pronunciación  de  las  voces,  preséntase  incom- 
pleta sin  el  estudio  de  los  principios  etimológicos,  doctrina 
de  la  cual  se  habla  mucho  y  se  conoce  muy  poco. 

Podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocamos,  que  entre  los 
autores  españoles  no  ha  habido  quien  trate  la  etimología 
como  el  eminente  filólogo  Sr.  Barcia,  ni  quien  historie  nues- 
tra Gramática  como  el  Sr.  Farré  y  Garrió;  pero  desgraciada- 
mente en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  apenas  hay  quien  se 
ocupe  de  materia  tan  importante.  Hace  un  decenio  que  nadie 
Babia  si  este  eitudio  tenía  un  desarrollo  de  tanta  utilidad  in- 
mediata y  de  tan  ventajosos  resultados.  El  Sr.  Farré  y  Ca- 
rríó,  en  su  Gramática  Histórica,  quéjase  de  la  indolencia  de 
gramatólogos  que  nada  han  hecho  en  pro  de  un  idioma  que, 
si  bien  es  cierto  que  debe  estudiarse  por  su  riqueza,  no  menos 
debe  inquirir  su  etimología,  como  arcano  que,  descubierto, 
ha  de  hallarse  doctrina  que  demostrará  con  certeza  el  prin- 
cipio de  la  ciencia,  llevando  en  pos  de  sí  la  utilidad  de  una 
ilustración  infinita,  hija  de  la  persuasión  en  sus  adelantos 
científíco-linguales . 

Nuestros  gramáticos  nada  han  hecho,  repetimos,  para  des- 
correr el  velo  que  cubre  á  una  ciencia  llena  de  preciosida- 
;des;  velo  que  oculta  la  historia  de  un  pueblo,  porque  es  una 
verdad  axiomática  que  por  sus  letras  se  conoce  su  influencia 
en  el  grandioso  concurso  humano.  Gramáticos  que  han  deja- 
do correr  el  tiempo  sin  buscar  el  venero  de  principios  que  la 
etimología  de  palabras  nos  presenta,  y  al  través  de  cien  gene- 
raciones nos  hemos  hallado  al  fin  sólo  con  notas  que,  si  bien 
es  cierto  que  caracterizan  las  épocas,  no  aseguran  la  historia 
del  pueblo  español  por  medio  del  idioma,  [que  es  una  de  las 
fuentes  que  constituyen  la  verdadera  historia  de  los  pueblos. 
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No  podemos  detenernos  á  historiar  nuestra  lengua,  ni  ár 
inquirir  sus  raíces  en  la  ampliación  de  voces  propias  y  deri- 
vadas; pero  sí  examinaremos  con  gran  detenimiento  el  alfa- 
beto español  en  relación  con  el  latino  y  griego,  cuyas  letras 
combinadas,  formando  palabras,  nos  enseñan  las  variantes 
de  una  etimología  llena  de  escabrosidades  para  aquellos  que, 
no  conociendo  el  griego  y  el  latín,  se  ven  precisados  á  sos- 
tener los  principios  lingüísticos  en  las  explicaciones  foné- 
ticas. 

El  análisis  del  alfabeto  nos  dará  una  explicación  de  voces 
que  en  sus  distintos  cambios  veremos  su  propia  formación. 

Observaremos  también  en  el  examen  de  palabras  que  todas 
se  pudieran  reducir  á  un  corto  número,  relativamente  peque- 
ño, y  que  las  derivaciones  son  tantas,  que  se  multiplican. 

Nosotros  no  escudriñaremos  el  origen  de  las  lenguas,  ni 
escrupulosamente  indagaremos  su  formación  como  emana- 
das de  una  sola  ó  de  varias  relacionadas  entre  sí;  pero  Jarata- 
remos de  ampliar  <)on  gran  detenimiento  los  principios  hoy 
conocidos  por  medio  de  un  estudio  ordenadamente  metódico, 
con  el  fin  de  ayudar,  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  al  des- 
cubrimiento de  las  verdades  filológicas  encerradas  en  las 
profundidades  de  la  ciencia. 

Ampliación  de  doctrina,  ampliación  de  principiospara  que 
las  conclusiones  sean  afirmativas,  y  más  que  exposición  de 
las  materias  gramaticales,  su  razón,  con  pruebas  de  la  gran- 
deza del  lenguaje  como  ciencia  más  expresiva  del  hombre, 
es  nuestra  principal  idea. 

GraÉi  utilidad  reporta  el  estudio  de  todas  las  ciencias  y  de 
todas  las  artes;  pero  como  la  ciencia  lingtLística  no  hay  otro 
de  resultados  más  prácticos  é  inmediatos. 

Nuestro  libro  es  la  expresión  de  una  idea  tan  grande  y  tan 
sublime  como  grande  y  sublime  es  el  hombre. 

Y  fundados  en  este  pensamiento,  explanaremos  la  materia 
de  una  manera  conveniente,  con  asertos  hijos  del  estudio  y 
de  la  razón,  y  la  lógica  nos  enseñará  la  verdad  de  nuestras 
soluciones,  apoyándonos  en  los  datos  que  hemos  podido  ha- 
llar en  autores  eminentemente  reconocidos  como  filólogos 
eruditos  é  insignes  gramáticos. 

T  para  terminar,  copiemos  del  erudito,  del  eminente  filó- 
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logo,  del  celebérrimo  R.  Barcia:  «La  etimología  no  es  un 
acaso;  la  etimología  es  una  ciencia  fundamental,  y  la  llamo 
fundamental  porque  realmente  está  fundada  sobre  la  unidad 
de  las  raíces,  que  es  la  unidad  de  los  sonidos;  que  es  la  uni- 
dad de  la  voz  del  hombre;  que  es  la  unidad  de  su  aparato 
orgánico;  que  es  la  unidad  de  la  especie  humana;  que  es  la 
unidad  del  universo;  que  es  la  unidad  de  las  unidades:  la 
anidad  de  Dios  (1).»  ' 

( 1 )    DiccioNABio  Etim oLóaiGO.  —  Prólogo. 


CAPITULO  PEIMEBO 


LENGUAJE  PEIMITIYO 


La  primera  cuestión  qne  ante  nuestra  vista  se  presenta, 
es  acerca  del  lenguaje  primitivo. 

Probado  está  que  el  idioma  no  es  una  invención  humana, 
es  una  cualidad  que  caracteriza  al  hombre. 

Este  no  puede  inventar  una  ciencia,  porque  el  lenguaje  es 
la  ciencia  por  exqelencia,  es  el  principio  por  el  cual  se  prue- 
ba la  unidad  de  la  especie  humana,  es  el  complemento'  de  la 
creación  del  hombre  y  el  análisis  de  la  gran  idea  que  le  anima. 

Que  el  lenguaje  no  es  hijo  del  estudio  ni  de  la  invención 
y  convenio  de  la  familia  humana,  nos  lo  comprueban  multi- 
tud de  hechos  observados  en  el  lenguaje  mismo,  en  que  la 
ciencia  ha  señalado  el  derrotero  que  nos  conduce  á  aflrmar 
la  idea  concreta  en  el  modo  de  expresar. 

Se  confirma  más  y  más  esta  doctrina  en  hechos  observa* 
bles,  hijos  del  estudio  constante.  En  el  lenguaje  nada  se  h& 
inventado:  hoy  existen  los  mismos  elementos  analógico-gra- 
maticales  que  hace  veinte  siglos;  nada  ha  variado,  ninguna 
innovación  hemos  visto,  y  se  buscan  palabras  propias  para 
expresar  ideas  sin  detenimiento,  como  preciosas  perlas  para 
engastarlas  en  la  plática,  como  hijas  de  la  verdadera  propie- 
dad lingüistica. 

El  hombre,  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  no  ha  hecho 
más  que  escudrifiar  la  gran  ciencia  de  la  expresión  de  la 
la  palabra,  y  jamás  ha  hallado  un  nuevo  principio,  un  nuevo 
elemento,  ni  ha  descubierto  un  nuevo  camino  para  demostrar 
razonablemente  el  fundamento  del  lenguaje. 

El  erudito  historiador  C.  Gantú  aserta  en  los  siguientes 


GOXPLEMKNTO  AL  ESTUDIO  DE  hA  GBAMItIOA  ESPAÑOLA     11 

términos:  «Consultada  la  Sagrada  Escritura,  nos  dirá  que  la 
palabra  existia  desde  el  principio^  y  que  la  palabra  era  Dios: 
Dios  habló  al  hombre,  y  por  su  mandato  el  hombre  puso  nom- 
bre á  todas  las  cosas.  Además,  ¿no  crió  Dios,  por  ventura, 
ai  hombre  perfecto?...  (a).  ¿Y  cómo  lo  hubiera  sido  carecien- 
do de  la  palabra,  instrumento  por  el  cual  es  racional?...  De- 
duzcamos, pues,  que  el  lenguaje  fué,  desde  el  principio,  en- 
señado por  Dios,  quien  de  este  modo  comunicó  al  hombre 
las  más  importantes  nociones  morales ,  científicas  y  reli- 
giosas (1)». 

Volney  (2)  dice  que,  obedeciendo  los  hombres  á  la  sola  ley 
de  la  necesidad,  inventaron  desde  luego  ciertos  gritos  con- 
vencionales, que  fueron  las  interjecciones,  de  donde  se  ele- 
varon poco  á  poco  á  las  demás  partes  del  discurso. 

Pero  el  eminente  historiador  C.  Gantú  rebate  e6ta  absurda 
teoría  de  una  manera  lógica  y  contundente,  diciendo:  «Pero 
para  entenderse  por  el  sentido  de  arbitrarios  gritos,  ¿no  se 
necesita  hablar  ya  de  antemano?  A  no  ser  asi,  ¿puede  con- 
cordar nunca  el  sonido  formado  por  un  hombre,  en  el  espí- 
ritu de  otro,  con  una  idea  preconcebida?  El  bruto  ahuUa  hace 
centenares  de  siglos.  ¿T  ha  formado  jamás  un  lenguaje  que 
vaya  más  allá  de  inarticulados  sonidos?  Sí  el  hombre  no  hu- 
biese oído  hablar  nunca,  habría  permanecido  privado  de  la 
palabra,  como  lo  evidencia  el  ejemplo  cotidiano  de  los  sordo- 
mudos, quienes,  si  aprenden  el  lenguaje  por  señas  y  adquie- 
ren ideas,  consiste  en  que  son  educados  en  el  seno  de  una 
sociedad  que  ha  conseguido  su  educación  por  la  palabra. 
¿Cómo  hubieran  podido  ser  inventadas  por  el  hombre  las  dis- 
tinciones lógicas,  las  sutilezas  del  lenguaje,  las  gradaciones 
de  los  tiempos,  de  los  modos,  de  las  personas,  en  la  supuesta 
ignorancia  de  los  días  primitivos?  Primitivos,  sí,  porque  el 
hombre  habla,  sea  el  que  quiera  el  lugar  donde  se  nos  pre- 
sente, y  ni  la  tradición  ni  la  fábula  atribuyen  á  nadie  la  in- 
vención de  la  palabra  (3).» 

(a)  EtvidU  Dew^[uodeuetb<mum. 

(  I  )  Historia  Univkbsal,  tomo  I,  cap.  II,  pág.  29. 

( 2  )  RuiHAs  DE  Palm  iba. 

(  3  )  HiSTOBiA  Ukivbbsal^  tomo  I ,  cap.  II,  pág.  29. 
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Y  si  el  hombre  no  ínyenta  una  lengua,  consagra  su  atención 
y  esmero  en  conserrar  sus  voces;  tanto  es  asi,  que  el  mismo 
Quintiliano  dice:  Vetera  (verba)  majesiaa  qucedam^  ei  ut  sic 
dUcerint  religio  commendai. 

El  mismo  historiador  (Gantú)  dice,  para  probar  que  el  len- 
guaje es  de  divina  revelación,  lo  siguiente:  «Estos  y  otros 
motivos  han  contribuido  á  que,  excluyendo  toda  clase  de  hi- 
pótesis,  se  considerara  como  razonable,  no  por  los  teólogos 
y  teosofistas,  sino  por  Humboldt,  la  opinión  de  un  lenguaje 
revelado...;  el  mismo  Rousseau  se  veía  compelido  á  conside- 
rar el  lenguaje  como  un  don  de  la  divinidad  (1)». 

Y  como  prueba  de  razón  dice:  «Si  fuese  invención  de  los 
hombres,  cada  pareja,  ó  al  menos  cada  familia,  hubiese  com* 
puesto  su  idioma,  y  no  se  advertiría  relación  alguna  entre 
ellos,  como  no  se  advierte  entre  las  obras  de  capricho.  Cabal- 
mente sucede  de  distinto  modo,  y  puesto  que  el  lenguaje  es 
una  de  las  bases  de  la  historia  de  la  humanidad,  parece  opor- 
tuno detenerse  algo  en  esta  materia  (2).»  Y  nosotros  aftadi- 
mos  que  el  lenguaje  fué  uno  puesto  que  la  unidad  de  la  es- 
pecie humana  se  prueba  por  el  lenguaje  mismo. 

Si  el  lenguaje  no  fuera  dado  por  Dios,  en  vano  la  humani- 
dad hubiera  intentado  la  combinación  de  sonidos,  porque  no 
puede  existir  convenio  de  signos  donde  no  hay  convenio  de 
ideas;  y  las  ideas  de  nada  sirven,  nada  son  sin  una  demos- 
tración constante  de  su  propia  existencia,  y  esta  demostra- 
ción Dios  necesariamente  la  dio,  porque  hubiera  dejado  de 
otro  modo  incompleta  su  obra,  admirable  en  todos  los  tiem- 
pos, en  todas  las  épocas,  en  todas  las  edades. 

El  mismo  R.  Barcia  así  lo  dice,  reconociendo  este  princi- 
pio: «La  palabra  es  el  atributo  más  grande  del  Omnipotente, 
el  himno  de  los  himnos,  el  himno  eterno,  el  himno  de  Dios, 
según  los  Profetas;  es  como  el  trueno  del  Altísimo,  que  abar- 
ca todo  el  cielo,  según  el  poema  de  Job,  cuya  imagen  parece 
revestirse  de  nuevas  formas  en  Isaías,  cuando  dice^  hablan- 
do de  Jehovah:  «Tronará  maravillosamente  con  su  voz,»  y 
estos  grandes  símbolos  encuentran  su  remate  y  su  palma  en 

( 1 )    HisTOBfA  Univsbsal,  tomo  I,  cap,  II,  pág.  30. 
(  2 )    HiSTOBiA  ÜKxvsBSAL ,  tomo  I^  CAp.  II»  pág.  31. 
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el  principio  del  cuarto  Evangelio,  que  parece  ser  el  principio 
de  la  epopeya  universal,  el  principio  de  la  creación:  el  verbo 
(que  es  la  palabra)  existía  en  el  principio,  dice  la  Santa  Bi- 
blia; y  el  verbo  estaba  en  Dios;  y  Dios  era  el  verbo;  y  por  el 
verbo,  fueron  hechas  todas  las  cosas  que  se  hicieron;  y  sin  el 
verbo  no  se  habría  hecho  nada  de  cuanto  se  hizo;  y  en  ese 
verbo,  en  esa  palabra,  existía  la  vida:  era  la  vida,  dice  la 
Sagrada  Escritura;  et  in  ipso  vita  erat:  ¡cuánta  grandeza!  (1).» 
Fundado  en  todos  estos  principios,  entremos  de  lleno  en  la 
cuestión:  que  Dios  habló  en  el  Paraíso  con  el  hombre,  lo  afir- 
man escritores  de  gran  reputación  y  valimiento,  entre  otros, 
el  celebérrimo  historiador  Josefo,  Bossuet,  Anqueil  y  otros 
varios.  ¿Cuál  fuera  ese  lenguaje?  Nadie  lo  ha  sabido,  y  es 
temeridad,  osadía,  orgullo,  aventurar  juicios,  porque  nece- 
sariamente todo  seria  una  fábula  (2). 

( 1 )  DiccioNABTo  Env OLÓGico  Español.  —  Prólogo^  pág.  XUII. 

(2)  "Ea Iñ  monnm&aial  Biografía  EdemáiUca^  ébiñ  redactada  por 
una  reunión  de  eclesiásticos  y  literatos,  revisada  por  ona  eomisión 
nombrada  por  la  autoridad  superior  eclesiástica  y  protegida  por  el 
M.  B.  Excmo.  ó  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Posada  Rubín  de  Celis,  publi- 
cada en  Barcelona  en  184R,  obra  qoe  consta  de  30  tomos  en  folio,  toma- 
mos BU  parte  descriptlTa  en  la  palabra  Adamt  respecto  á  la  lengua  pri- 
mitiva. Dice  así: 

c  No  cabe  duda  que  los  primeros  hombres  fueron  creados  por  Dios 
con  el  don  y  fáeoltad  de  hablar,  y  sólo  s^  ignora  cuál  fué  la  primitiva 
lengua  que  Dios  les  infondió.  Calmet,  en  su  Diecionario  histórico  de  la 
Biblia^  entra  á  tratar  de  esta  materia  en  los  términos  sfgnientee:  La  pa- 
labra lengua  se  toma  de  tres  modos  diferentes:  1.^,  por  la  lengua  ma- 
terial, que  es  el  órgano  de  la  palsbra:  2.<>,  por  el  lenguaje  que  habla 
cada  uno  de  los  pueblos  conoddos:  y  3.<>,  por  el  discurso  bueno  ó  malo. 
VartaB  son  las  disputas  que  se  han  originado  tomando  la  palabra  lengua 
en  el  sentido  segundo;  esto  es,  por  el  lenguaje.  Lo  primero  que  se  pide 
consiste  en  si  Dios  es  el  autor  de  la  primera  lengua,  y  si  la  comunicó  á 
Adam  por  infusión,  ó  si  Adam  la  inventó  con  su  industria  y  trabajo: 
2.0,  si  subsiste  aun:  y  3.^,  cuál  es.  Mucho  se  ha  controvertido  la  idea 
de  si  existe  una  lengua  natural  al  hombre,  así  como  se  ha  dicho  que 
hay  un  canto  particular  á  las  aves,  y  un  grito  natural  á  los  demás  ani- 
males: el  perro  ladra,  el  caballo  relincl^a,  el  lobo  aulla,  el  asno  rebns- 
na,  la  serpiente  silba,  el  cuervo  grazna,  la  paloma  arrulla,  etc.  Los  unos 
gritan,  los  otros  cantan;  cada  uno  sigue  su  naturaleza  y  su  especie;  to- 
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Pero  observamos  que  todos  los  filólogos,  en  medio  de  sus 
dadas,  en  sn  confusión  y  laberínticas  ideas,  no  asientan,  no 

dos,  7  también  el  hombre,  deben  tener  cierto  lenguaje  natural,  que  es 
el  lenguaje  <^ae  todos  los  hombres  debían  hablar,  y  qae  seguramente 
hablaban  también  aun  antes  del  diluvio;  así  es,  que  si  sufren  alguna 
pena,  gimen;  si  experimentan  alguna  alegría  rien,  y  en,  su  cólera  ame - 
naian  y  gritan  con  esfuerzo.  Todo  esto  es  una  cosa  natural  y  uniforme; 
por  lo  mismo,  es  de  presumir  que  hablaríamos  todos  un  mismo  len- 
guaje, que  es  el  de  Adam,  si  la  educación  no  cambiase  la  índole  de  laa 
naciones,  y  si  el  hábito  que  nos  hacen  contraer  desde  nuestros  prime- 
ros afios,  no  ahogase  en  nosotros  la  yoa  de  la  naturaleza.  Los  antígaofl, 
que  no  conocieron  la  verdadera  historia  de  la  creación  del  mundo,  han 
participado  de  la  siguiente  opinión.  Que  bajo  el  feliz  reinado  de  Satur- 
no, no  sólo  los  hombres,  sino  todos  los  animales  terrestres,  las  aves  y 
los  peces,  hablaban  un  mismo  lenguaje;  que  no  habiendo  llegado  á  co- 
nocer los  hombres  su  afortunada  posición,  enviaron  diputados  á  Satur- 
no para  pedirle  la  inmortalidad/  Dijeron  que  no  era  justo  privarles  de 
una  prerogativa  concedida  á  la  serpiente,  que  rejuvenecía  todos  los  afios 
abandonando  la  piel  vieja  para  reemplazarla  con  otra  nueva.  Satur- 
no, indignado,  no  solamente  se  denegó  á  la  demanda,  sino  que  además 
para  castigar  su  ingratitud,  les  privó  de  aquella  unidad  de  lenguaje 
que  estrechaba  las  relaciones  y  los  lazos  entre  unos  y  otros.  Algunos 
impíos,  dignos  del  severo  castigo  con  que  el  justo  Dios  conmina  á  los 
que  niegan  su  existencia  y  su  poder,  han  opinado  que  la  casualidad  ó 
la  naturaleza  produjo  en  diferentes  lugares  hombres  y  animales  de  es- 
pecies varías;  que  les  había  dado  ciertos  sonidos  y  acentos  para  expre- 
sar su  dolor,  su  alegría,  sus  pasiones,  su  admiración,  su  deseo;  y  que 
luego  la  utilidad  ó  la  necesidad  produjo  la  invención  de  ciertas  pala- 
bras y  de  ciertas  expresiones  para  significar  las  cosas  necesarias;  pero 
que  es  una  locura  creer  que  haya  habido  quien  dio  el  nombre  á  las 
cosas  y  ensefió  á  hablar  á  los  hombres. 

Putare  aliquem  tune  nomina  distribuisse 

Kebus ,  et  inde  homines  didicisse  vocabula  prima 

Difiipere  est.  —  Lucrec,  1.  5,  v.  1040. 

La  naturaleza  es  la  que  ha  producido  los  sonidos  do  la  lengua,  y  la 
necesidad  es  lo  que  ha  hecho  inventar  el  lenguaje 

Ac  varios  linguse  sonitus  natura  subegit 
Mittere ,  et  utilitas  expressit  nomina  rerum. 

Vitruvio  dice:  que  los  primeros  hombres  vivieron  muchos  afios  como 
salvajes,  en  las  cavernas  y  en  los  bosques;  que  entonces  no  pronun- 
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pmtpoiiBn  nna  doctrina  que  indique  y  enseñe  la  seüda  que 
hemos  de  seguir  para  la  consecución  de  la  verdad  respee- 

daban  ni  una  sola  palabra,  y  que  aólo  se  daban  á  entender  con  reitera^ 
doa  gestea,  y  con  vocea  mal  articulai]^,  haata  que  por  fin,  á  faena  de 
sefialar  las  cosas  por  medio  de  los  sonidos,  llegaron  á  expresarse  y  á 
formar  un  lengoa  je  arreglado.  Psammétichos,  rey  de  £gipto,v  estando 
cu  la  persuasión  de  que  la  tierra  había  producido  hombres  en  diferen- 
tes lagares  y  en  diferentes  épocas,  tuyo  la  cariosidad  de  examinar 
quienes  íaeron  los  primeros.  Creyó,  que  el  medio  más  seguro  para  con- 
seguirlo era  investigar  qué  lenguaje  era  el  más  antiguo,  y  á  este  fin 
tomó  dos  recien  nacidos,  y  los  hizo  edacar  separadamente  y  sin  que 
nadie  les  hablase,  imaginando  que  del  lenguaje  que  estos  nifios  habla- 
qen,  siendo  el  natural  y  primitivo  del  hombre,  podría  inferir  que  el 
pueblo  qne  le  hablase  aun  debía  pasar  por  el  más  antiguo  de  los  hem- 
bras producidos  por  la  tierra.  Cuando  llegaron  á  la  edad  de  poderse 
expresar,  observó|el  pastor  que  les  guardaba,  que  cada  ves  que  iba  á 
verles  le  gritaban  beccos.  Participólo  inmediatamente  al  Rey;  este  biso 
la  experiencia  por  sí  mismo,  y  creyó  que  ya  no  le  quedaba  mas  que 
haeer,  sino  averiguar  en  qué  lenguaje  tenía  esta  palabra  significado,  y 
halló  que  entre  los  frigios,  beceos^  quiere  decir  pan,  sacando  por  conse- 
cuencia que  los  frigios  eran  los  pueblos  más  antiguos  del  mundo.  Este 
argumento  es  erróneo  en  todos  sentidos.  ¿  Es  cierto  acaso,  que  aun  su- 
poniendo que  los  frigios  eran  los  pueblos  más  antiguos  del  mundo,  hu- 
biesen conservado  su  primitivo  lenguaje  con  toda  su  pureza?  Aun  hay 
mas:  ¿se  consultaron  generalmente  á  todos  los  pueblos  del  mundo  para 
saber  si  tan  solo  entre  los  frigios,  beccoi  significaba  alguna  cosa?  Final- 
mente la  casualidad  podía  haber  producido  beccos^  como  produjo  una 
infinidad  de  términos  en  todas  las  lenguas.  Es  muy  creíble  que  estos 
nifios,  criados  por  un  pastor  y  entre  loe  rebafios,  imitaran  la  voz  de 
estos  animales,  y  aprendieron  de  sus  balidos  á  decir  bec,  pues  09,  que 
es  la  última  sílaba  de  la  palabra,  es  la  terminación  del  griego,  en  cuyo 
idioma  escribió  Herodoto  esta  historia.  Si  existiese  una  lengua  natural 
al  hombre,  todos  la  hablarían,  ó  al  menos  tendrían  inclinación  y  gran- 
des  disposiciones  jmra  hablarla;  y  existirían  de  ella  muchos  vestigios 
entre  los  diferentes  pueblos  del  mundo.  Los  nifios  abandonados,  ex- 
puestos ó  sordos  le  hablarían;  pero  no  cabe  duda  que  si  á  un  nifio  no 
se  le  ensefiase  ó  no  oyese  hablar,  no  hablaría  ninguna  lengua  conocida 
ni  desconocida.  Melabdin  Echebas,  rey  del  Indostan  ó  Gran  Mogol, 
hizo  educar  un  nifio  lejos  de  la  compafiía  de  los  hombres,  y  el  nifio  no 
supo  articular  ni  siquiera  una  palabra.  En  1661,  se  encontraron  en  Po- 
lonia dos  nifios  de  nueve  afios  entre  una  manada  de  osos;  cogieron  á 
uno  de  los  nifios,  se  hizo  cuanto  se  pudo  para  ensefiarle  á  hablar, 
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to  del  lenguaje  primitivo.  En  todos  los  idiomas  hay  pala- 
bras que  pudiéramos  admitirlas  como  elementos  de  ese  len- 

pero  infrnctaosamente:  entonces,  si  fuese  cierta  la  opinión  qne  acaba- 
mos de  rebatir,  debía  hablar  por  presnncion  el  lengaaie  natoral  del 
hombre,  atendido  qne  segnn  relación  de  los  médicos,  no  tenia  ningnn 
defecto  en  la  lengna,  qoe  pndiera  privarle  del  neo  de  la  palabra.  De 
todo  esto  debemos  concluir,  que  el  hombre  no  tiene  ningún  lenguaje 
natural  que  le  sea  propio;  existen,  es  verdad,  ciertos  sonidos,  ciertoB 
movimientos,  ciertos  signos  naturales  para  marcar  las  pasiones,  la  ale- 
gría, el  dolor,  el  deseo;  pero  no  hay  palabras,  ni  sonidos  articulados, 
para  expresar  sus  demás  pensamientos.  La  inducción,  pues,  que  se 
pretende  sacar  de  los  otros  animales,  que  según  se  ha  dicho  tienen 
una  especie  de  lenguaje  entre  ellos,  es  falsa  y  defectuosa  en  varioe 
sentidos.  Los  animales  usan  de  ciertos  gritos,  de  ciertos  sonidos  qne  le 
son  naturales  para  significar  su  alegría,  su  apetito  ó  su  dolor,  así  eomo 
el  hombre  rie  cuando  está  alegre,  gime  cuando  el  dolor  le  atormenta; 
pero  todo  esto  es  bien  diferente  del  uso  de  la  palabra.  Se  dice  ademas 
que  las  aves  poseen  un  lenguaje  particular  para  darse  á  entender  unas  á 
otrast  y  aun  se  afiade  que  ciertos  hombres  han  llegado  á  vanagloriaiBe 
de 'haberle  entendido.  Hágase  la  experiencia ,  cójase  una  avecilla  de 
nido  que  aun  no  haya  aprendido  el  canto  de  sus  padres;  imitará,  sí,  el 
el  canto  ó  gorjeo  que  ec  le  ensefie,  imitará  las  avep,  ó  el  sonido  de  loe 
instrumentos  que  oiga;  pero  si  fuese  posible  criarla  sin  qne  percibiese 
canto  ni  instrumento  alguno,  no  produciría  más  que  sonidos  vagos, 
inciertos  y  casuales.  De  todo  lo  dicho  podemos  deducir,  qne  ni  el  hom- 
bre ni  los  animales  tienen  su  lenguaje  natural,  y  que  el  sistema  de 
los  que  quieren  que  los  hombres  y  animales  hayan  sido  producidos 
por  la  casualidad  en  muchos  parajes  del  mundo,  y  que  cada  uno  se 
haya  fonnado  una  lengua  según  su  fantasía,  ó  según  la  utilidad,  la  ne- 
cesidad, o  cualquiera  otra  causa,  es  un  sistema  impío,  absurdo,  erróneo 
y  que  no  puede  sostenerse.  La  casualidad  no  es  una  causa  bastante 
para  producir  un  cuerpo  viviente  y  organizado,  y  mucho  menos  un 
animal  que  raciocina:  para  poner  la  materia  en  movimiento  es  preciao 
una  causa  motrís,  diferente  de  la  materia,  y  qne  imprima  al  cuerpo  un 
movimiento  regulado,  es  indispensable  una  causa  inteligente  y  raso- 
nable;  y  aunque  el  hombre  pueda  inventar  palabras,  formar  un  len- 
guaje particular,  y  trasmitirle  á  sus  semejantes,  no  se  sigue  de  esto 
que  los  primeros  hombres  hayan  formado  sn  lenguaje,  ni  que  cada 
nadon  haya  inventado  uno    particular.  De  lo  posible  á  lo  hecho  hay 
á  veces  una  distancia  inmensa.  Moisés  nos  representa  á  Adam  y  Eva 
eomo  padre  y  madre  de  todo  el  género  humano,  y  como  el  tronoo  de 
todas  las  naciones  del  mundo;  los  pinta  con  raciocinio,  inteligentes, 
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gaaje,  qne  es  propiedad  esencial  del  hombre,  como  prerro- 
gativa de  la  criatura  dada  por  el  Creador.  Esto  se  confirma 

hablando  é  imponiendo  desde  el  momento  de  sn  creación  los  nombres 
á  Jas  eosas.  £1  sistema  de  este  legislador  sobre  la  creación  del  mnndo, 
es  el  únieo  qne  pnede  sostenerse.  £s  absolotamente  necesario  hacer 
intervenir  la  omnipotencia  de  Dios,  no  solo  para  sacar  los  seres  de  la 
nada^  si  qne  también  para  darles  forma,  la  vida  7  el  radoeinio;  y  desde 
el  momento  qne  admitimos  á  Dios  como  creador,  no  debe  ofrecerse  ya 
la  menor  dificoltad  en  recoDOoerle  como  aator  del  lenguaje  qne  inspiró 
al  primer  hombre.  La  Escritura  no  habla  de  las  circunstancias  qne  en 
esto  mediaron;  pero  nos  dice  qne  Adam  conversaba  :con  sn  mujer^y 
qne  impnso  el  nombre  á  las  co^as  en  nna  época  en  qoe  no  habría  po- 
dido ann  formar  nna  lengua;  pero<^cnál  fué  esta  primera  Isngna,  qne 
ensefió  á  Adam?  aquí  es  donde  se  presentan  grandes  dificultades.  La 
mayor  parte  opinan  qne  fué  la  hebiea,  otros  la  caldea,  otros  la  etiópi- 
cñg  otros  la  de  Armenia,  de  modo  que  no  hay  lengua  oriental  que  no 
aspire  á  este  honor.  Gropo  Becan  ha  sostenido  formalmente  que  era 
la  lengna  fiamenca,  sacando  etimologías  bastante  curiosas  de  los  nom. 
bres  de  Adam,  de  Eva,  de  Abel,  de  Cain,  de  Matulasen,  etc.  Deriva, 
supongamos,  Adam^  de  Hoandam^  el  que  ha  acumulado:  Ei>a,  de  Eu-vat, 
nave  del  siglo:  Abel^  de  Haas-bel  el  que  tiene  la  guerra:  Caín,  de  Cuaat- 
ende,  mal  fin:  Matusalén^  de  Machtu-salieg,  sálvate.  Otros  sabios  sos- 
tienen, que  la  primera  lengua  quedó  enteramente  extinguida,  y  que 
en  vano  se  ha  buscado  entre  las  lenguas  comunes:  otros  aseguran  qne 
subsiste  ann  en  la  hebrea  y  en  las  otras  lenguas  derivadas  de  ésta,  pero 
tan  desfigurada  que  apenas  nos  quedan  algunos  restos.  Si  nos  atuvié- 
semos á  lo  que  dicen  los  sabinos,  el  problema  quedaría  resuelto;  pues 
enseñan  un  libro  atribuido  á  Adam,  cuyos  caracteres  son  verdadera- 
mente singulares,  y  el  lenguaje  en  qne  está  escrito  es  el  caldeo.  Según 
este  libro,  debiéramos  reconocer  que  el  caldeo  es  el  que  más  se  apro- 
xima á  la  lengua  de  Adam;  sin  embargo,  no  basta  para  convencemos, 
pues  sabemos  hasta  dónde  puede  llegar  una  prueba  de  esta  naturaleza. 
Orígenes,  8.  Gregorio  de  Niza  y  Teodoreto  opinan  que  Dios,  entre 
otros  favqres  que  dispensó  á  los  I iraelistas,  les  concedió  al  salir  de 
Egipto  el  conocimiento  de  la  lengua  hebrea,  y  para  probarlo  citan  las 
palabras  del  salmo  LXXX,  v.  6,  que  dice:  Lo  estableció  por  testimonio 
en  Josepkt  cuando  salía  de  la  tierra  dt  Egipto,  cuando  oyó  una  lengua  que 
no  cñíendia;  pero,  según  Calmet.  este  pasaje  no  significa  otra  cosa  sino 
que  loe  Israelistas,  después  de  sn  salida  de  Egipto,  oyeron  en  el  monte 
Sinai  por  primera  vez  la  voz  del  Señor.  6i  la  lengua  hebrea  es  la  que 
ensefió  Dios  á  Adam,  debe  sacarse  por  consecuencia  de  este  pasaje, 
qna  lo9  doe  Padres  qne  acabamos  de  citar  y  de  todos  aquellos  qne  si- 
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con  el  estudio  magno  de  las  etímologias;  y  la  ciencia  de  la 
palabra  se  baila  en  sn  misma  expresión,  y  concluye  esta 
ciencia  donde  principia  el  arte. 

gven  esta  tradición,  creen  que  á  la  salida  de  E^ppto  aquella  lengua  es- 
taba enteramente  olvidada,  pnes  qoe  faé  necesario  que  Dios  por  medio 
de  nn  milagro  la  devolviese  á  su  pneblo.  De  esto,  pues,  no  puede  sa- 
carse ningnna  prueba  qne  sea  bnena,  ni  de  la  antigüedad,  ni  de  la 
cooservación,  ni  de  la  pérdida  de  la  lengua  primitiva.  La  mayor  parte 
de  los  críticos  se  ha  declarado  á  favor  de  la  lengua  hebrea,  á  la  que 
han  dado  la  preferencia  sobre  todas  las  demás.  Su  laconismo,  sn  sen- 
cilles,  su  energía,  su  fecundidad,  la  relación  que  tiene  con  las  más 
antiguas  lenguas  orientales,  que  según  parece  han  tomado  de  ella  su 
origen,  la  etimología  de  los  nombres  de  los  primeros  hombres,  qne  se 
encuentran  naturalmente  en  esta  lengua,  los  nombres  de  los  animalee; 
que  todos  tienen  su  significado  en  la  lengua  hebrea,  y  que  elasifioa  la 
propiedad  y  la  naturaleza  de  estos  mismos  animales,  drcunstanetas 
que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  lengua;  todos  estos  caracteres 
reunidos  forman,  digámoslo  así,  un  jnicio  muy  favorable  á  su  prima- 
cía y  á  su  excelencia.  Aun  hay  más:  existe  á  favor  suyo  otro  privilegio» 
7  este  consiste  en  que  los  libros  más  antiguos  y  más  respetables  del 
mundo  están  escritos  en  hebreo;  sin  embargo,  varios  críticos  muy  sa- 
bios creen  que  la  lengua  hebrea  tal  como  nosotros  la  vemos  hoy  día 
en  la  Biblia,  y  tal  como  era  en  tiempo  de  Moisés,  no  es  la  lengua  pri- 
mitiva en  toda  su  puresa  é  integridad.  Sefialan  varias  palabras  de  la 
Biblia,  de  las  qne  no  se  encuentra  el  origen  en  el  hebreo:  conceden 
que  esta  lengua  conserva  más  vestigios  de  la  lengua  de  Adam  qne  de 
ninguna  otra,  pero  quieren  que  haya  sufrido  diversas  alteradones  y 
cambios,  y  que  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  que  han  mediado 
desde  Adam  hasta  Moisés,  ha  perdido  muéhísimas  de  sus  raices,  ad- 
mitiendo otras  de  nuevas  y  estraíias.  Debemos,  no  obstante,  confesar 
que  si  la  lengua  hebrea  fuese  más  conocida,  y  si  supiésemos  la  exten- 
sión y  fecundidad  que  tenía  en  tiempos  de  Moisés,  nos  hallaríamos  en 
mejor  posición  para  determinar  sobre  esta  materia.  Teodoreto  y  los 
maronitas  sostienen  que  la  lengua  siriaca  ó  caldea  es  la  verdadera  de 
Adam.  8e  fundan  sobre  que  se  encuentra  en  las  lenguas  caldea  y  si- 
riaca las  etimologías  y  las  raices  de  los  nombres  de  Adam,  de  Eva,  de 
Abel,  etc.,  etc.,  y  que  Abraham  habló  en  caldeo,  que  era  su  lengua 
natural,  antes  de  hablar  el  hebreo,  que  era  la  lengua  del  país  de 
Canean;  pero  á  esto  puede  responderse  que  la  lengua  hebrea  tiene  las 
mismas  ventajas,  por  lo  que  toca  á  la  etimología,  qne  la  caldea.  Se  ob- 
serva en  ella  la  sencillez  y  la  energía,  en  términos  que  parece  máa 
bien  la  madre  de  la  caldea,  y  finalmente  estas  dos  lenguas  tienen  tanta 
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Esa  magniñcencia  lingüistica  no  es  hija  del  acaso  ni  pro- 
viene tampoco,  en  su  principio,  de  una  coordinación  de  voces 

afinidad,  que  es  mny  creíble  qae  Abraham  hablase  la  una  y  la  otra,  y 
qae  la  hebrea,  como  lamas  antígaa  y  la  más  sencilla,  fuese  la  preferida 
por  este  patriarca  y  por  sus  descendientes.  No  nos  detendremos  en 
relatar  las  demás  opiniones  que  se  han  propuesto  sobre  esta  materia. 
La  mayor  parte  de  las  lenguas  orientales  derivan  de  la  hebrea.  Noé, 
según  parece,  hablaba  la  misma  lengua  que  Adam,  y  la  lengua  de  Noé 
se  conservó  entre  sus  descendientes,  hasta  que  aconteció  la  confusión 
de  lenguas  en  la  torre  de  Babel.  Entonces,  dice  la  Escritura,  era  la  tierra 
de  un  solo  lenguaje.  Erat  atdem  térra  lahii  unius,  et  sermonwn  eorum- 
dem.  Pasemos  á  examinar  del  modo  que  se  introdujo  la  confusión.  Al- 
gunos creen  que  pueden  entenderse  las  palabras  que  acabamos  de  citar 
de  Moisés,  como  significando  tan  solo  el  concierto,  la  unión  de  senti- 
mientos de  los  hombres  de  entonces^  resueltos  á  trabajar  juntos  en  la 
constmcdón  de  una  torre  que  hiciese  célebres  sus  nombres.  Otros  creen 
que  Dios,  por  un  efecto  de  su  omnipontencia,  obró  un  cambio  súbito  en 
la  memoria  y  en  la  imaginación  de  los  hombres,  haciéndoles  olvidar 
su  lengua  natural,  y  enseñándoles  en  aquel  instante  mismo  otra  de 
nuevo,  ó  á  lo  menos  poniéndoles  en  la  necesidad  de  aprenderla*  por  no 
podeffM  servir  de  la  que  antes  poseían.  8.  Gregorio  de  Niza  cree,  que 
la  relación  de  Moisés  significa  una  cosa  muy  sencilla  y  natural,  y  es 
que  habiéndose  dispersado  los  hombres  en  diferentes  lugares  de  la 
tierra,  hicieron,  por  una  consecuencia  natural,  algunos  cambios  en  la 
lengua  que  habían  aprendido  de  sus  padres,  y  que  al  cabo  de  mucho 
tiempo  llegaron  al  extremo  de  no  entenderse.  M.  Simón  y  M.  le  Glerc 
hanadoptado  este  sistema  con  alguna  pequefia  variación;  pero  otros 
críticos  lo  han  desechado,  porque  reduciría  á  nada  el  milagro  que 
Moisés  nos  describe  en  la  historia  de  la  confusión  de  Babel.  No  hay 
más  que  leer  el  Texto,  para  convencerse  de  que  ha  querido  señalar  uñ 
acontecimiento  milagroso.  El  Señor  descendió  para  ver  la  torre  que  edi- 
ficaban los  hijos  de  Adam,  y  dijo  <  hé  aquí  el  pueblo^  es  uno  solo  y  el 
lenguaje  de  todos  uno  mismo^  y  han  comenzado  á  hacer  esto,  y  no  desistirán 
de  lo  que  han  pensado  hasta  que  lo  hayan  puesto  en  obra;  venid,  pues,  des- 
cendamos y  confundamos  aUi  su  lengua,  de  manera  que  ninguno  entienda 
el  lenguaje  de  su  compañeros*;  y  de  este  nwdo  los  esparció  el  Señor  desde 
aquel  lugar  por  toda  las  tierras,  y  cesaron  de  edificar  la  ciudad,  Háse 
suscitado  otra  cuestión  sobre  el  número  de  lenguas  que  se  formaron 
en  la  eonf naion  de  Babel.  La  mayor  parte  de  los  antiguos  han  creidó 
que  el  número  de  lenguas  era  igual  á  los  que  emprendieron  la  edifica- 
ción de  la  torre;  y  como  entonces  había  setenta  gefes  de  familia,  han 
dicho  que  eran  setenta  las  lenguas  que  se  formaron;  pero  ¿de  dónde  han 
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conyenidas,  puesto  que  en  el  lenguaje  primitivo  es  preciso 
comprender  que  la  naturalidad  se  impuso  por  la  necesidad, 

sacado  que  eran  setenta  gefes  de  faroilia?  del  Deateronomio,cap.  XXXI, 
y.  B,  que  dice:  Cuando  el  AUUimo  dividia  la$  genie$;  cuando  separaba  lo8 
hijos  de  Adtnh,  fijó  los  Umites  de  los  ¡meblos  según  el  número  de  los  hijos 
de  Israel,  Entonces  los  hijos  de  Israel  qae  descendieron  con  Jacob  á 
Egipto,  eran  setenta:  Omnes  animes  domus  Jacob  gua  ingreses  sunt  w 
Mgyptum  fuere  septuaginta.  Otros  toman  el  número  de  setenta  lenguas 
de  las  genealogías  qne  explica  Moisés  de  los  descendientes  de  Noé. 
Jaíet  tavo  catorce  hijos,  Gam  treinta,  y  Sem  yeinte  j  seis,  qne  entre 
todos  forman  seten  a.  Alganos  caentan  setenta  y  dos,  porqne  los  Se- 
, lenta  afiaden  dos  personas  en  la  enumeración  de  Moisés,  á  saber;  Elisa 
en  la  genealogía  de  Jafet,  y  Cainan  en  la  de  Gam.  Eforns,  citado  por 
8.  Glemente  de  Alejandría,  cuenta  setenta  y  cinco  lenguas.  S.  Pascia- 
no,  obispo  de  Barcelona,  cuenta  ciento  veinte.  Sin  entrar  en  el  examen 
del  número  de  lenguas,  y  sí  solo  en  la  naturaleza  de  las  pruebas  en  que 
fundan  el  número  de  setenta,  podemos  decir  que  todo  es  dudoso.  Loa 
Setenta,  en  lugar  de  estas  palabras,  según  los  hijos  de  Israel,  dicen:  según 
él  número  de  los  hijos  de  Dios^  sacando  de  esto  por  consecuencia  que 
quisieron  marcar  setenta  naciones  gobernadas  por  otros  tantos  ángeles 
tutelares.  Los  nombres  de  Cainan  y  de  Elisa,  afiadidos  por  los  Setenta 
al  Texto  de  Moisés,  no  alteran  los  que  se  marcan  en  el  hebreo,  pues 
rechaian  el  número  de  setenta  y  dos  lenguas  y  se  contentan  con  las 
setenta.  Los  que  erren  que  Arfaxad^  Talé  y  Eeber  no  tomaron  parte  en 
la  construcción  de  la  torre  de  Babel,  ni  participaron  tampoco  de  la 
pena  de  la  división  que  ocasionó  aquel  atentado,  disminuyen  de  tres  el 
número  de  loa  Setenta;  Jectan,  hijo  de  Ueber,  y  sus  hijoíf  hasta  trece, 
no  habían  nacido,  según  partee,  en  la  época  de  la  construcción  de 
aquella  torre,  y  por  lo  mismo  resulta  una  pueva  disminución.  Algunos 
solo  coentan  en  la  Escritura  yeinte  clases  de  lengaa,  número  mayor 
tal  ves  de  las  que  se  formaron  en  la  confusión  de  Babel:  otros  preten- 
den que  al  principio  no  hubo  más  que  tres  lengaas,  una  para  cada  una 
de  las  tres  grandes  familias  de  Sem,  Gam  y  Jafet.  El  número  de  se- 
tenta, opina  Galmet  que  parece  excesivo  é  innecesario  al  objeto  que 
Dios  se  había  propuesto,  y  le  parece  que  tres  no  bastaban  para  poner 
á  los  hombres  en  la  necesidad  de  separarse;  pero  que  diez  ó  doce  eran 
más  que  suñcientes.  Se  conoce  también  la  lengua  china,  que  no  tiene 
ninguna  analogía  con  las  otras;  la  teutónica  ó  alemana,  que  es  la  madre 
de  todas  las  que  se  hablan  en  el  Septentrión;  la  vascongada,  que  es 
igualmente  una  de  las  matrices  que  se  hablaban  en  otro  tiempo  en  las 
Gallas  y  en  la  Gran  Bretaña,  lo  mismo  que  la  esclavona,  que  era  el 
idioma  de  la  Uiria  y  de  otros  países:  pero  de  ninguna  de  estas  lenguas 
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no  por  el  estudio,  qne  éste  vino  después,  cuando  el  hombre, 
efecto  de  la  obseryación,  amplió  sus  voces  para  más  fácil- 
mente expresar  sus  ideas. 

ae  trata  en  la  Escritura.  S.  Lucas  en  las  actas  de  los  Apóstoles  cuenta, 
que  habiendo  descendido  el  Espíritu  8anto  en  figura  de  lenguas  de 
fn^io  sobre  loa  Apóstoles,  en  el  día  de  Pentecostés,  comenzaron  á  ha- 
blar toda  clase  de  lenguas,  de  modo  que  los  eetrangeros  que  se  halla- 
ban en  Jerusalem,  en  gran  número  7  de  todos  los  países,  quedaron 
maravillados  al  oir  que  hablaban  á  cada  uno  en  su  idioma  particular; 
de  modo  que  entre  ellos  se  decían:  ietta$  gentes  no  $on  de  Cktlüeaf 
4piiet,  cómo  hablan  nuestro  idiomaf  loa  Partos^  loe  Medoe,  los  Elamitas^ 
¡os  que  hábiUin  la  Mesopotamia^  la  Judea^  la  Capadocia,  el  Ponto  y  el 
Asia^  ¡a  Frigia,  la  Pamfilia^  /I  Egipto,  la  parte  de  la  Libia  que  ae  halla 
en  loM  cercanías  de  drena,  los  estrangeros  romanos,  los  Indios,  los  Prosé- 
Utos,  los  Cretenses,  y  los  Árabes.  8.  Lucas  habla  tambiep  del  lengaaje 
de  la  Jioonia.  Turhce  leuaverunt  voeem  suam,  Lieaonice  dicentes:  Dii 
sümUs  hominibus  descenderunt  ad  nos,  Pero  la  mayor  parte  de  estas  len- 
guas, ó  son  modernas,  ó  son  los  dialectos  de  las  matrices  7  originales. 
En  Daniel  leemos  qne  los  pueblos  sometidos  al  imperio  de  Nabucodo- 
nosor  se  distinguen  por  lenguas,  tribus  7  naciones.   Vobis  dicitur^  po- 
pulis,  Triblibus  et  lingüiía.  En  el  Apocalipei  el  reinado  del  Meaías  está 
distribuido  en  pueblos,  naciones,  tribus  7  lenguas:  Eedimüti  noa  ex 
omm  Tribu,  et  Ungua,  et  populo  et  natione.  Moisés,  contando  la  distribu- 
don  de  los  países  del  mundo,  en  los  hijos  de  Sem.  Cam  7  Jafet,  dice 
que  hicieron  la  división  según  sus  lenguas,  sus  familias  7  naciones. 
Hasta  aquí  lo  que  han  dicho  varios  autores,  7  lo  relata  Calmet  en  su 
Diccionario  hiatárico  de  la  Biblia,  Estos  apuntes  excitan  aun  más  la  cu- 
riosidad 7  el  deseo  de  saber,  si  alguna  de  las  lenguas  que  conocemos 
ee  real  7  efectivamente  la  lengua  qne  Pios  infundió  á  nuestro  primer 
padre;  pero  todo  lo  que  se  ha  dicho  no  llena  nuestros  deseos,  no  llega 
al  fin  que  se  han  propuesto  los  que  se  han  dedicado  á  materia  tan  in- 
trincada. El  tener  que  caminar  entre  la  obscuridad  de  los  tiempos,  es 
lo  ndsmo  que  andar  en  tinieblas.  En  vano  se  esfuerzan  los  filólogos  en 
averiguar  una  cosa  de  SU70  imposible.  Hasta  el  presente  todas  las  pro- 
balidades  son  á  favor  de  la  lengua  hebrea;  pero  tampoco  podemos  ase- 
gurar que  la  lengua  hebrea,  tal  como  se  nos  presenta  en  los  monumen- 
tos antiguos  que  han  llegado  hasta  nosotros,  sea  la  de  nuestros  prime- 
ros padres.  Bepetimos  que  será,  si  se  quiere,  la  más  aproximada,  pero 
nunca  tan  pura  que  no  ha7a  recibido  modificaciones  extraordinaiias,  7 
por  lo  mismo  notables.  Los  filólogos  han  demostrado  hasta  la  eviden- 
cia,  que  al  principio  se  desconocía  el  uso  7  conjugación  de  los  verbos» 
exceptuando  el  verbo  ser  7  querer,  que  eran  los  únicos  que  servían 
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Decir  que  de  Dios  no  hemos  recibido  esta  particniaridad, 
sería  negar  sn  propia  existencia,  y  la  misma  razón  no6  de 

para  la  coordinación  de  las  palabras,  y  para  dar  á  entender  el  deaao, 
la  voluntad,  las  quejas,  las  reconvenciones;  en  una  palabra,  para  trans- 
mitir las  ideas  los  unos  á  los  otros.  La  lengua  hebrea,  tal  como  nos- 
otros la  conocemos,  es  una  lengua  abundante  á  la  par  que  concisa;  es 
sencilla  y  al  mismo  tiempo  elocuente.  Finalmente,  reúne  todas  las 
circunstancias  necesarias  para  una  verdadera  locución.  Estas  rasones, 
quano  son  de  poca  monta,  nos  ponen  en  el  caso  de  no  poder  convenir 
en  que  la  lengua  hebrea,  tal  como  la  conocemos,  sea  la  que  Dios  dio  á 
nuestros  primeros  padres,  bien  que,  como  dice  Galmet,  y  dicen  tam- 
bién otros  autores,  la  lengua  hebrea  es  muy  probable  que  sea  la  que 
tenga  más  analogía  con  la  primitiva.  Tal  vez  lograrán  los  filólogos,  á 
fuerza  de  investigaciones,  aclarar  una  materia  que  hasta  ahora  se  man- 
tiene envuelta  con  el  velo  de  la  obscuridad;  y  ai  aei  aconteciese,  no  deja- 
ría de  ser  una  cosa  extraordinaria  y  digna  de  la  atención  de  les  sabios. 

Otro  autor  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  Con  respecto  al 
origen  y  antigüedad  de  la  lengua  hebrea,  se  sabe  que  Abxaham  salió 
de  )a  Caldea  por  mandato  de  Dios  para  ir  á  habitar  la  Palestina,  y  por 
esta  razón  fué  llamado  he1>reo,  viajero  ó  estrangero,  por  los  cananeos. 
Parece  que  en  esta  época  su  leaguaje  no  se  diferenciaba  del  de  estos 
pueblos,  porque  hablaban  y  se  entendían  sin  intérpretes.  Pero,  cerca 
de  doscientos  afios  después,  cuando  Jacob,  nieto  de  Abraham,  y  Laban 
se  separaron,  la  Escritura  nos  hace  notar  que  ya  había  alguna  diferen- 
cia en  su  lenguaje.  (Gen*,  c.  31,  v.  4*7).  También  Abraham,  obligado  á 
ir  á  Egipto,  no  parece  que  tuvo  necesidad  de  intérpretes  para  hablar  á 
los  egipcios;  pero  habiendo  pasado  dos  siglos,  Josef,  antes  de  darse  á 
conocer  á  sus  hermanoB,  les  hablaba  por  medio  de  intérpretes,  y  en  e] 
texto  h^eo  del  salmo  80,  v.  6,  se  dice  que  Israel  ó  Jacob,  al  entrar  en 
Egipto,  oyó  hablar  un  lenguaje  que  no  entendía. 

Remontándonos  á  la  más  alta  antigüedad,  se  dice  que  no  hay  la 
menor  duda  en  que  la  lengua  de  los  caldeos  fué  la  de  JSfoé;  y  puesto 
que  Noé  vivió  mucho  tiempo  con  hombres  que  habían  hablado  con 
Adam,  parece  es  cierto  que  hasta  el  diluvio,  la  lengua  que  Dios  había 
ensefiado  á  nuestro  primer  padre  no  padeció  una  alteración  muy  con- 
siderable; por  otra  parte,  un  pueblo  conserva  naturalmente  el  mismo 
lenguaje,  mientras  permanece  sobre  el  mismo  suelo,  y  una  vez  que  la 
posteridad  de  Sem  continuó  habitando  la  Mesopotamia,  después  de  la 
confusión  de  las  lenguas  y  dispersión  de  las  familias,  es  de  presumir 
que  la  lengua  primitiva  se  conservase  en  ella  pura  y  sin  alteración. 
¿Pero  absolutamente  la  misma  que  en  la  boca  de  Adam?  Esta  es  otra 
cuestión. 
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maestra  que  la  necesidad  en  primer  término,  y  posterior- 
mente el  estudio,  han  sido  causas  muy  principales  y  podero- 
sas para  llegar  á  su  mayor  desenvolvimiento. 

Oomparando  las  lenguas  de  los  diferentes  pueblos  del  mundo,  se 
nota  que  casi  todos  los  términos  monosílabos  conservan  una  significa- 
eión  semejante,  ó  por  lo  menos  análoga;  que  en  particular  la  lengua 
china  se  compone  solo  de  trescientos  veinte  y  seis  monosílabos  com- 
binados 7  variados  diferentemente  y  sobre  varios  tonos.  De  lo  que  se 
ha  deducido:  1.^,  que  la  lengua  piimitiva  que  Dios  había  dado  á  Adam 
no  se  componía  más  que  de  monosílabos,  porque  esta  manera  de  ex- 
presarse se  encuentra  en  todas  las  demás.  Pero  es  imposible  que  én 
el  espacio  de  dos  mil  afios  que  pasaron  desde  la  creación  hasta  la  con- 
fusión de  lenguas,  los  hombres  no  hubieran  aprendido  á  combinar  los 
tonos  monosílabos  para  componer  palabras,  y  no  hayan  variado  la 
pronunciación  para  designar  los  nuevos  objetos  cuyo  conocimiento 
fueron  adquiriendo;  así,  con  respecto  á  esto,  la  lengua  de  Noé  y  de 
sus  hijos  no  era  probablemente  la  misma  que  la  de  Adam;  debía  ser 
menos  sencilla  y  más  abundante.  2.<>  Se  ha  deducido  que  la  alteración 
que  produjo  en  las  lenguas  la  confusión  que  tuvo  lugar  en  Babel,  no 
fué  más  que  una  pronunciación  y  combinación  diferente  de  los  mismos 
elementos  monosílabos,  porque  á  pesar  de  esta  confusión^  se  recono- 
cen actnalmente  en  las  diversas  lenguas.  Esta  simple  alteración  basta- 
ba para  que  los  obreros  de  Babel  no  pudiesen  ya  entenderse,  porque 
aon  en  el  día  los  pueblos  de  nuestra  provincia  no  se  entienden  entre 
si,  aonque  sus  diversos  dialectos  sean  en  el  fondo  la  misma  lengua. 

Pero  suponemos  que  la  pronunciación  y  combinación  de  los  ele- 
mentos primitivos  del  lenguaje  no  hayan  cambiado  en  Babel  entre  los 
descendientes  de  Sem  que  continuaron  viviendo  en  la  Mesopotamia  y 
que  fueron  los  antepasados  de  Abraham;  antes  que  afirmar  que  la 
lengua  de  Abraham  era  la  de  Noé,  es  preciso  suponer  que  durante  los 
trescientos  afios  que  pasaron  desde  la  confusión  de  las  lenguas  hasta 
la  vocación  de  Abraham,  no  sobrevino  en  el  caldeo  ningún  cambio  de 
combinación  y  de  pronunciación;  suposición  muy  gratuita,  por  no  de- 
eir  imposible  y  contraría  al  proceder  natural  de  todos  los  pueblos;  su- 
posición que  se  encuentra  en  contradicicon  con  la  alteración  que  tuvo 
lugar  desde  Abraham  hasta  Jacob,  según  el  testimonio  de  la  EListoria 
Bagrada. 

Nada  importa,  admitámoslo.  Puesto  que  según  esta  misma  historia 
Abraham,  trasplantado  entre  los  cananeos  y  entre  los  egipcios,  se  en- 
tendió todavía  con  ellos»,  se  deduce  que  la  lengua  primitiva  no  se  había 
alterado  entre  los  descendientes  de  Oam  ni  Sem;  que  de  esta  parte  el 
y  el  cananeo  eran  entonces  tanto  la  lengua  primitiva  como  d 


24  COMPLBMSXTO  AL  S8TUDIO 

El  lenguaje  prímitivo,  no  cabe  la  menor  dada,  á  despecho 
de  todos  los  filólogos  que  piensen  en  contrario,  es  dado  por 
Dios.  Barcia,  qne  en  principio  lo  dice  asi,  estudia  lo  que  pu- 

caldeo  6  hebreo  de  Abraham.  una  vez  que  Koé  f  aé  realmente  tanto  el 
padre  de  los  egipcios,  de  loe  cananeos  y  airioa,  como  el  de  los  hebreos, 
se  deduce  también  que  la  lengua  de  Noó  loé  tan  real  y  directamente 
la  madre  del  lengoa je  de  Egipto,  de  la  Palestina,  de  la  Biria,  etc.,  como 
la  del  hebreo^  no  teniendo  la  lengua  de  Abraham  ningún  título  de  no- 
bleza más  qne  sus  hermanas. 

Si  se  quiere  discurrir  por  analogía,  la  presunción  no  estaría  en  íáTor 
del  hdnreo.  En  efecto,  un  pueblo  qne  habita  constantemente  el  mismo 
suelo,  conserva  con  más  facilidad  la  pureía  de  su  lenguaje  qne  él  que 
es  trasplantado  á  diferentes  países.  Ahora  bien:  los  caldeos  permane- 
cieron siempre  en  la  Mesopotamia,  mientras  que  Abraham  y  sus  des- 
cendientes viajaron  por  la  PaiesUna,  el  Egipto  y  los  desiertos  de  la 
Arabia,  volvieron  á  habitar  con  los  fenicios.  ¿Cómo  podrá  probarse 
que  no  tomaron  nada  del  lenguaje  de  estos  diferentes  pueblos,  al  paso 
que  se  los  ve  tan  inclinados  á  imitar  sus  costumbres? 

Pero  nosotros  no  nos  atenemos  á  simples  congeturas:  raciocinamos 
según  los  principios  de  la  Sugrada  Escritura.  Moisés,  aunque  nacido  en 
Egipto,  y  de  edad  de  ochenta  afios,  habla  con  Jetbro,  gefe  de  una  triba 
de  Madianitas.  Josué,  cuarenta  afios  después,  envía  espías  á  la  Pales- 
tina y  son  entendidos  por  Rabab,  mujer  del  pueblo  de  Jericó;  lo  mismo 
sucede  con  los  gabaonitas:  bajo  los  reyes  de  los  hebreos  conversan 
también  con  los  filisteos  y  con  los  tirios  ó  fenicios,  de  lo  qne  debemos 
deducir,  ó  que  las  lenguas  de  estos  pueblos  fueron  siempre  las  mis- 
mas, ó  que  el  hebreo  sufrió  las  mismas  variaciones.  La  única  ventaja 
que  podemos  conceder  á  esta  última  lengua,  es  que  fué  escrita  antes 
que  las  demás,  y  que  en  orden  á  esto  estamos  seguros  de  su  conserva- 
ción hace  mas  de  trescientos  afios,  circunstancia  que  no  podemos  afir- 
mar en  ninguna  otra  lengua. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  saber  si  el  hebreo  es  la  lengua  primitiva, 
la  lengua  en  que  se  dignó  Dios  hablar  con  Adam,  Koé  y  Abraham,  no 
vemos  las  razones  en  que  puedan  fundarse.  Lo  volvemos  á  repetir;  to- 
das las  lenguas  consideradas  en  sus  raices  ó  elementos,  son  la  lengua 
primitiva,  porque  estos  elementos  se  encuentra  aun  en  las  gergas  mas 
groseras,  con  combinaciones,  adiciones  y  pronunciaciones  diferentes;  y 
á  menos  que  Dios  no  hiciere  un  milagro  continuo  por  espacio  de  dos 
mil  y  quinientos  afios,  es  imposible  que  estos  elementos  no  recibieran, 
en  la  boca  de  los  descendientes  de  Sem,  las  mismas  variaciones  que  en 
la  de  los  demás  descendientes  de  Noé.  La  sola  cosa  segura  es  que  el 
hebreo  es  la  lengua  en  que  Dios  se  dignó  hablar  á  Moisés,  á  Josué,  á 
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diéramos  llamar  la  ciencia  del  idioma  en  los  nombres  de  las 
cosas,  sacados  de  la  naturaleza  como  fuente  inagotable,  como 
principio  que  radica  en  la  infinita  sabiduría  de  Dios  y  como 
objeto  único  de  su  omnisciencia  (1). 

Samuel,  á  loa  profetas,  y  que  se  ha  oonservado  en  nuestros  libros  san- 
tos, tal  como  lo  hablaba  Moisés.» 

(1)    8e  dice  por  un  autor  coetáneo: 

tía  dice  en  el  Edenástico  (c  17,  y.  5),  que  Dios  concedió  á  los  primeros 
padres  la  rason,  una  lengua  ó  idioma»  ojos»  oidos,  el  sentimiento  y  la 
inteligencia.  £a  la  historia  de  la  creación  habla  Dios  con  Adam,  y  le 
presenta  los  animales  para  qne  los  ponga  nombre:  conversan  entre  si 
Adam  y  Eva;  Inego  Dios  es  el  autor  del  lenguaje.  Las  teorías  de  los 
filósofos  modernos  sobre  el  modo  con  que  pndieron  formarle  loa  pri- 
meros hombres,  no  solamente  son  contrarias  al  respeto  debido  á  la 
iBvelacioB,  sino  también  un  tejido  de  visiones  qne  refutaba  ya  Lactan- 
eio  en  el  siglo  ÍV  (Divin.  Inttü,^  1.  6,  o.  10).  Basta  tener  uso  de  razón, 
dice,  para  concebir  que  jamás  hubo  hombres  que  pasasen  de  la  infan- 
cia, y  se  reuniesen  sin  qne  tuviesen  el  uso  de  la  palabra.  No  queriendo 
Dios  que  el  hombre  fuese  un  bruto,  al  tiempo  de  criarle,  tuvo  la  dlg^ 
nación  de  hablar  con  él  é  instruirle. 

«Convencido,  dice  J.  J.  Rousseau,  Ditcours  sur  Vinégal^  de  la  im- 
posibilidad cari  demostrada  de  que  las  lenguas  hayan  podido  nacer 
por  medios  puramente  humanos,  dejó  á  cargo  de  quien  quiera  com- 
prenderla la  discusión  de  este  difícil  problema.  La  palabra  me  parece 
haber  sido  muy  necesaria  para  inventar  la  palabra» 

Para  realizar  esta  invención,  «hubiera  sido  menester,  dice  M.  de  Bo- 
nald  en  sus  lnve$Hgaei<me$  filoM^ficaa,  t.  1,  o.  2,  hubiera  sido  menester 
toda  la  fuerza,  toda  la  extensión,  toda  la  sagacidad  de  reflexión  y  de 
observación  de  que  el  entendimiento  del  hombre  puede  ser  capaz,  y 
las  profundas  eombinaciones  del  pensamiento.  Así,  los  partidarios  de 
la  invención  del  lenguaje  no  dejan  de  decir  qne  los  hombres  se  obser- 
Taron,  reflexionaron,  compararon,  juzgaron,  etc.;  porque  era  necesario 
todo  esto  para  inventar  el  arte  de  hablar. 

lias  pregunto  yo:  ¿de  qué  naturaleza,  y  diré  yo  casi  de  qué  color 
enm  las  observaciones,  las  reflexiones,  las  comparaciones,  los  juicios 
de  estos  entendimientos,  que  no  tenían  aún,  al  buscar  el  lenguaje^  nin- 
gana  expresión  que  pudiese  darles  la  conciencia  de  sus  propios  pensa- 
mientos? Filósofos,  procurad  reflexionar,  comparar,  juzgar  sin  tener 
presente  y  sensible  al  entendimiento  ninguna  voz,  ninguna  palabra... 
¿Qué  es  lo  que  pasa  en  vuestro  entendimiento,  y  qué  es  lo  que  veis  en 
él?  Nada,  absolutamente  nada;  y  no  podéis  tampoco  percibir  vuestros 
propios  pensamientos,  cuando  se  aplican  á  objetos  incorpóreos,  com- 
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Desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  torre  de  Babel  6  con- 
fesión de  lenguas,  se  comprende  que  el  idioma  fuera  uno,  y 
que  éste  fuera  el  usado  por  el  primei^ombre,  dado  por  Dios, 

pararlos  anos  con  los  otros,  y  jaxgar  erke  ellos,  sin  expreskmes 
que  os  lo  representen,  qne  podéis  ver  con  vuestros  propios  ojos,  y 
pronunciar  sobre  su  forma  y  su  color,  sin  on  cuerpo  que  refleje  su 
imagen. 

Efectivamente,  caqnl  no  son  objetos  físicos,  objetos  jMurtícnlares  ó 
compuestos  de  partes  qne  se  pueden  ver  y  tocar,  y  de  los  que  bastan 
se  represente  la  figura,  operación  de  la  facultad  de  imaginar  que  se 
ejecuta  en  el  bruto  lo  mismo  que  en  el  hombre;  son  ideas  morales,  so- 
dales  ó  generales,  ideas  de  relaciones,  de  cosas  y  de  peraonas,  de  donde 
se  derivarán  bien  pronto  leyes  y  deberes.  Son  hasta  relaciones  intelec- 
tuales entre  seres  físicos  ó  entre  estos  seres  y  el  hombre,  relaciones 
que  llegan  á  ser  el  objeto  de  todas  las  artes,  y  aun  de  las  ciencias  más 
elevadas.  Son,  en  una  palabra,  verdades,  y  no  simplemente  hechos  que 
es  menester  expresar,  es  dedr,  objetos  incorpóreos  que  no  hacen  ima- 
gen y  no  pueden  ser  la  materia  y  la  forma  del  razonamiento  sino  con 
la  ayuda  del  discurso. 

Pero  la  mas  vasta,  la  mas  complicada,  la  mas  intelectual,  y  si  es 
permitido  decirlo,  la  mas  útil  de  todas  las  combinaciones  ó  composi- 
dones  de  ideas  y  de  relaciones  es  justamente  el  lengttaje,  qne  enderra 
todas  las  ideas  y  todas  las  relaciones  y  que  es  el  instrumento  necesa- 
rio de  toda  reflexión,  de  toda  comparadon,  de  todo  juido.  Era,  pues, 
el  medio  de  toda  invención  el  que  era  predso  comenzar  por  inventar, 
y  como  el  pensamiento  no  era  mas  que  una  palabra  interior,  y  la  pa- 
labra un  pensamiento  hecho  exterior  y  sensible,  era  absolutamente  ne- 
cesario que  el  inventor  del  lenguaje  pensase,  inventase  la  expresión  de 
su  pensamiento,  cuando  por  falta  de  expredon  no  podia  tener  siquiera 
el  pensamiento  de  la  in venden. 

Familiarizados  desde  la  cuna  con  el  lenguaje^  que  oímos  antes  de  po- 
derle escuchar,  que  repetimos  antes  de  poderle  comprender,  que  ha- 
blamos sin  cesar  con  nosotros  mismos  ó  con  los  demás,  no  hacemos 
mas  atendon  á  este  arte  maravilloso,  que  ha  llegado  á  ser  para  el  hom- 
bre su  propia  naturaleza,  que  al  juego  de  nuestros  pulmones,  ó  á  la 
drculacion  de  nuestra  sangre.  La  palabra  es  para  nosotros  como  la 
vida,  de  la  que  gozamos  sin  conocer  lo  que  es  y  sin  reflexionar  lo  que 
la  mantiene.  Y  sin  embargo,  el  Ser,  el  tiempo,  el  universo,  todo  entra 
en  esta  magnífica  composidón:  el  Ser,  con  todas  sus  modificadones  y 
todas  sus  cualidades;  la  sodedad,  con  sus  personas,  su  rango,  su  nú- 
mero y  su  secso:  el  tiempo,  con  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro;  el 
oniverso,  en  fin,  con  todo  lo  qne  enderra.  Todo  lo  que  la  lengua  nom- 


DB   LA  GBÁICÁTICA   ESPAI^OLA  27 

j  en  el  coal  el  mismo  Dios  hablara  á  Adán,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  los  autores  de  gran  valer. 

La  Sagrada  Escritura  confirma  la  verdad  de  que  el  len- 
gui^e  fué  uno,  y  asi  se  expresa  Moisés  cuando  dice:  Erat 
€Uiiem  ierra  labii  unius^  et  sermonum  eorumdem  (1);  y  vuelve 
á  repetir  el  mismo  autor:  Ecce,  unus  est  populas  et  unum  la- 
bium  ómnibus  (2).  Es  muy  extraño  que  el  filósofo  é  historia- 
dor Moisés^- autor  del  Génesis,  nada  más  diga  del  lenguaje 
primitivo,  aunque  era  suficiente  para  demostrar  que  sobre  la 
tierra  no  hubo  entonces  más  que  un  solo  idioma.  Nada  más 
afiade,  aunque  pudo  dar  noticia  exacta  del  lenguaje  primi- 
tivo en  que  Dios  habló  al  hombre  (3). 

£U  historiador  Josefo,  en  su  libro  I,  cap.  I,  dice:  «Hizo  Dios 
comparecer  delante  de  Adán  á  los  animales,  tanto  machos 
como  hembras,  y  el  primero  de  todos  los  hombres  les  dio  el 
nombre,  que  aún  hoy  dia  conservan.»  Y  aun  afiade  que 
Dios  (antes  de  pecar  Adán)  conversaba  familiarmente  con 
él...  (4). 

bra  68  ó  paede  ser;  solo  la  nada  j  lo  imposible  no  tienen  nombre.  Los 
del^ando  moral  que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  ehte  mundo^  laso 
de  la  sociedad,  vida  de  las  inteligencias,  depósito  de  todas  las  verda- 
des, de  todas  las  leyes,  de  los  sneesop;  la  palabra  arreglada  al  bombrcí 
ordena  la  sociedad,  explica  el  universo.  Todos  los  días  saca  ella  el  en- 
tendimiento del  hombre  de  la  nada,  como  en  los  primeros  dias  del 
mondo  una  palabra  fecunda  sacó  el  universo  del  caos;  ella  es  el  mas 
profundo  misterio  de  nuestro  ser,  y  lejos  el  hombre  de  haber  podido 
inventarla,  ni  aun  puede  com  prenderla.  > 

(1)  GéiTBSis,  cap.  XI,  V.  1. 

(2)  Génesis,  cap.  XI,  v.  6. 

(3)  Loe  primeros  sucesos  del  Génesis  que  refiere  Moisés  y  que  no 
podía  saber  por  sí  mismo,  son  los  únicos  que  pueden  cansar  alguna  di- 
ficnltad.  Pero:  1^  Moisés  nació  48  afios  después  de  la  muerte  de  Levl: 
Lev!  habla  vivido  85  afios  con  Abraham  y  50  afios  con  Sem,  hijo  de 
Noé;  Sem  había  vivido  98  afios  antes  del  diluvio  y  habia  visto  á  La- 
mech  y  á  Matusalén  y  estos  dos  últimos  hablan  visto  al  primer  hom- 
bre; de  suerte  que  las  cosas  que  habían  sucedido  antes  y  después  del 
dilavio  eran  aun  recientes,  atendida  la  larga  vida  de  los  primeros  hom- 
bres. (Historia  (Jnivsbsíi.,  por  Anquetil,  iKTRonücciÓK,  pág.  24.) 

(4)  Es  curiosa  la  siguiente  nota  de  la  £t9¿oria,  escrita  por  Flavio 
Joaelo:  cNo  hay  cosa  más  incierta  que  asignar  euánto  tiempo  perma- 
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lias,  ¿cuál  fué  ese  lenguaje?...  Con  certeza  nadie  lo  sabe; 
todas  son  opiniones  más  ó  menos  fondadas:  quién  dice  que 
el  lenguaje  que  infundió  Dios  á  Adán  tenia  setenta  y  dos 
TOCOS  sinónimas  para  cada  objeto,  y  que  el  modo  de  confun- 
dirles (en  la  torre  de  Babel)  fué  hacer  olvidar  á  todos  las  se- 
tenta y  una.  Pero  ha  habido  escritor  tan  conspicuo  que  se  hit 
atrevido  á  decir  que  «un  caballero  castellano  defendió  en 
presencia  de  muchos  que  en  el  Paraíso  terrenal  la  serpiente 
habló  en  ingles,  la  mujer  en  italiano,  el  hombre  en  francés 
y  Dios  en  castellano»  (Terrero^). 

La  opinión  común  supone  (no  afirma)  que  la  lengua  hebrea 
es  la  primera  de  todas  y  la  que  habló  Adán.  No  falta  quien 
dice  que  el  hebreo,  el  caldeo  y  el  árabe  no  son  más  que  dia- 
lectos de  la  primitiva  lengua  que  de  tiempo  inmemorial  era 
ya  desconocida  y  perdida.  La  lengua  vwicuence  es  considera- 
da por  algunos  como  la  primitiva  de  £<«pafta,  creyendo  que 
es  una  adulteración  de  la  más  antigua  que  se  ha  conocido  en 
el  mundo. 

Ahora  bien:  consultando  las  obras  de  eruditos  filólogos; 
examinando  con  gran  detenimiento  lo  expuesto  por  historia- 
dores y  gramáticos;  acudiendo  á  las  pruebas  de  razón  que  se 
nos  presentan  en  una  cuestión  tan  ardua  como  la  que  veni- 
mos dilucidando,  podemos  claramente  decir  que  existe  el 
siguiente  dilema:  Ó  el  lenguaje  fué  dado  por  Dios  al  hombre 
como  una  cualidad,  como  una  prerrogativa,  como  consecuen- 
cia de  su  racionalidad,  ó  fué  objeto  de  divina  revelación.  En 
este  caso,  preciso  es  creer  á  Flavio  Josefo,  que  presenta  á 
Adán  dando  nombre  á  todos  los  seres,  y  el  testimonio  de 
muchos  autores  se  confirma;  el  lenguaje  sería  perfecto  en  su 
modo  de  expresar,  y  esa  infancia  de  que  se  habla  no  ha  exis- 
tido, dejando  por  absurdas  las  teorías,  proposiciones  y  hasta 


necio  Adam  en  el  paraíso.  XJserio  dice  que  faó  introducido  en  él  á  los 
diez  días  de  haber  sido  criado  y  qae  el  mismo  día  íaé  espelido.  De 
esta  misma  opinión  son  casi  todos  los  rabinos;  los  cuales  afiaden  qae 
la  fiesta  de  la  espiaclón  se  celebra  el  día  diez  del  mes  tisri,  que  corree- 
ponde  á  la  lunación  de  setiembre,  porque  el  día  nneve  del  miamo  mee 
al  cual  está  ligado  el  principio  del  afio  civil,  íaé  arrojado  Adam  del  pa- 
raiso.»— San  Ireneo  dice  que  fué  creado  el  hombre  el  28  de  Marzo. 
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escuelas  seguidas  por  machos  filólogos.  Ese  lenguaje  príml- 
tíTO,  siendo  revelado,  no  cabe  duda  que  se  perdió  en  la  obs- 
curidad de  los  siglos,  sin  que  de  él  haya  quedado  vestigio. 
T  la  razón  es  fácil:  porque  los  idiomas  que  hoy  conocemos 
tienen  más  ó  menos  imperfecciones,  y  Dios  no  había  de  haber 
dejado  imperfecta  su  obra. 

Con  respecto  á  la  primera  proposición  del  dilema,  diremos 
que  nos  parece  la  más  propia,  la  más  verídica  y  que  se  con- 
forma mejor  con  la  razón. 

Dios,  al  crear  al  hombre,  no  le  dotó  de  un  lenguaje  tal  y 
como  hoy  le  posee;  le  dio  esta  prerrogativa  como  una  de  sus 
cualidades,  y  así  como  le  dio  un  corazón  que  siente  y  una  in- 
teligencia que  piensa,  del  mismo  modo  le  enriqueció  con  la 
palabra  para  la  expresión  del  pensamiento. 

El  pajaríilo  tiene  SU  cáiitico;  la  oveja  el  balido;  aulla  el 
lobo  y  el  perro  ladra,  y  cada  animal  tiene  su  modo  especial 
de  expresar  sus  sensaciones  más  ó  menos  violentas,  más  ó 
menos  fuertes,  y  al  hombre  le  dotó  de  la  ¡/alabra  en  corres- 
pondencia con  la  particularidad  y  distintivo  de  su  propia 
racionalidad. 

Dios  hubiera  dejado  incompleta  su  obra  si  no  hubiese  dado 
un  medio  al  hombre  para  expresar  al  exterior  los  afectos  de 
su  alma,  y  ese  don  es  considerado  como  complemento  de  la 
formación  de  la  criatura  racional. 

El  lenguaje  primitivo,  bajo  este  aspecto,  tuvo  que  ser  hijo 
de  las  sensaciones,  y,  por  consiguiente,  las  Interjecciones 
eran  la  expresión  de  ellas,  más  ó  menos  claras,  más  ó  menos 
enérgicas. 

El  hebreo,  en  cuyo  alfabeto  se  observa  que  cada  letra  es 
una  idea,  por  ser  la  expresión  de  un  ser,  tuvo  que  ser  necesa- 
riamente la  lengua  primitiva,  lengua  interjeccional,  lengua 
que,  en  su  origen,  fué  muy  imperfecta,  estéril  y  equívoca, 
de  modo  que  los  hombres  se  veían  con  frecuencia  con  el  in- 
conveniente, á  cada  nueva  idea  y  á  cada  caso  extraordinario, 
de  no  poderse  dar  á  entender  los  unos  á  los  otros  (1). 

La  misma  naturaleza,  dice  un  autor  coetáneo,  los  condujo, 

(1)    Nos  í andamos  para  decir  qae  íaó  la  lengaa  hebrea  la  primitiva^ 
en  que  loa  nombres  dados  álos  hombrea  en  esta  época  son  en  an  eatruc- 
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pi&ra  preyenir  estos  defectos,  á  añadir  á  las  palabras  ciertas 
señales  convenientes  y  significativas.  Necesariamente  la  con- 
versación en  los  primeros  tiempos  del  mundo  había  de  ser 
sostenida  por  nn  discurso  mezclado  de  acciones,  que  la  ha- 
cían más  expresiva. 

El  uso  y  la  costumbre,  siguiendo  la  misma  marcha  que  se 
ha  observado  en  la  mayor  parte  de  las  cosas  de  la  vida,  cam- 
biaron en  adorno  lo  que  al  principio  fué  una  necesidad.  No 
obstante  haber  cesado  esta  necesidad,  la  práctica  y  el  cons- 
tante estudio  siguió;  la  parte  de  acción  no  f  aé  tan  exagera- 
da, y  la  palabra  fué  tomando  amplitud  significativa  á  medi- 
da que  la  experiencia  iba  enseñando  las  ventajas  del  lengua- 
je. Por  esta  razón  dice  un  autor  moderno:  «Pero  cuando  el 
lengutíje  pasó  á  ser  un  arte,  el  apólogo  se  redujo  á  una  simi- 
litud ó  ejemplo,  procurando  por  este  medio  hacer  el  discurso 
más  conciso.  Puede  decirse  que  los  ejemplos  correspondían 
á  las  señales  ó  caracteres  de  la  escritura  chinesca;  y  que  asi 
como  estas  señales  han  producido  el  método  abreviado  de 
las  letras  alfabéticas,  del  mismo  modo,  para  hacer  el  discur- 
so más  finido  y  más  elegante,  el  ejemplo  produjo  la  metáfora, 
que  no  es  otra  cosa  que  un  ejemplo  en  pequeño;  pues  estando 
los  hombres  habituados,  como  lo  están,  á  los  objetos  materia- 
les, tienen  siempre  una  necesidad  de  presentar  imágenes 
sensibles  para  comunicar  sus  ideas  abstractas.» 

Necesariamente  que  el  lenguaje,^  efecto  del  tiempo  y  de  la 
experiencia,  por  sí  mismo  demostró  sus  principios,  dejando 

tora  hebreos  y  sn  significado  está  en  relación  con  lo  que  en  si  repre- 
sentan. 

Esto  se  comprueba  sabiendo  qne  son  palabras  hebreas  Adan^  que 
significa  rojo;  señor;  en  latín  Aiam^  y  en  español  Adán,  A  bal,  qae  sig- 
nifica llainio;  afiicción;  en  latín  Abel^  y  en  español  Abel.  Calo,  qne  signi- 
fica adquisición;  en  latín  Cat'n,  y  en  español  Cain.  Ilévah,  que  significa 
madre  de  los  vivientes;  en  latín  Eva,  y  en  español  Eva;  y  así  de  otros  mil 
qne  padieran  enumerarse.  Y  no  es  qne  estos  nombres  y  otros  que  em- 
plea Moisés,  autor  del  Génesis,  los  haya  puesto  ó  traducido  del  hebreo, 
pues  los  vocablos  conservan  siempre  su  significado,  aunque  pasen  de 
un  idioma  á  otro,  porque  si  se  cambiara  de  valor  significativo,  también 
se  cambiaría  de  forma,  como  ha  sucedido  á  muchísimas  palabras,  y 
otras  han  variado  ó  transformado  su  estructura  y  no  so  sígnifica^don. 
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entrever  sns  reglas  y  sos  especiales  condiciones,  como  una 
de  las  muchas  ciencias  qne  él  hombre  posee. 

£1  lenguaje,  bajo  su  primitivo  modo  de  ser,  era  hijo  de  la 
pasión  y  del  amaneramiento;  su  efecto  más  expresivo,  más 
vehemente,  y  en  esta  poderosa  razón  nos  fundamos  para  es- 
tar conformes  y  defender  la  idea  de  que  el  hebreo  fué  la  len- 
gua primitiva,  aunque  no  como  hoy  se  conserva,  porque 
preciso  es  confesar  que  por  las  circunstancias  del  tiempo  ha 
degenerado,  pues  las  lenguas  sufren  sus  alternativas  como 
las  costumbres.  T  esas  transformaciones  desfígoran  el  estado 
primitivo  del  idioma;  hiciéronle  degenerar,  pero  sin  adelan- 
tos ordenados  ni  cien  tifíeos,  y  hubo  sus  arcaísmos  de  más 
claridad,  de  propiedad  sumamente  relativa,  que  hoy,  para 
nosotros,  son  por  completo  desconocidos. 

Quedaron  las  leyes,  quedaron  los  principios,  las  reglas 
permanecieron,  y  las  palabras  que  representaban  ideas  pasa- 
ron á  ser  elementos  de  la  expresión  del  pensamiento. 

Sus  progresos  tuvieron  que  ser  muy  rápidos  por  el  uso 
constante;  su  marcha  al  perfeccionamiento  fué  visible,  efec- 
to de  las  necesidades  de  la  vida  humana;  y  el  descubrimien- 
to de  sus  principios,  como  fundados  en  la  naturaleza  misma, 
demostró  las  grandes  teorías  de  una  ciencia  que  busca  sus 
conclusiones,  y  de  un  arte  que  tiene  su  apoteosis  en  las  ma- 
nifestaciones de  nuestro  espíritu. 


CAPÍTULO  II 


TO  BBS     DE      B  AB  BL 


Uno  de  los  acontecimientos  más  notables  en  la  primera 
época  de  la  humanidad  fué,  sin  duda,  la  célebre  torre  de 
Babel.  Ya  como  un  rasgo  de  la  soberbia  humana,  ya  como 
previsión  por  si  sorprendía  un  nuevo  diluvio,  ya  como  un 
monumento  para  perpetuar  la  memoria  de  una  época  de  atre- 
vimiento y  altanería,  los  hombres  determinaron  fabricar  una 
torre  de  extraordinaria  elevación,  asombro  de  los  siglos  sub- 
siguientes. 

Todos  los  historiadores  se  hallan  de  acuerdo  en  este  hecho, 
y  refieren  minuciosamente  los  detalles  de  este  colosal  edificio 
de  una  manera  sorprendente  y  jligna  de  conmemorarse. 

8i  abrimos  la  historia,  observaremos  que  la  opinión  es 
unánime,  la  idea  es  la  misma,  y  que  no  discrepan  los  histo* 
fiadores  acerca  de  este  hecho  verdaderamente  célebre. 

8egún  el  Génesis,  Dios  confundió  la  soberbia  de  los  hom- 
bres por  medio  de  diferentes  idiomas,  medio  milagroso  por 
el  cual  vemos  que  en  la  humanidad  comienza  una  nueya 
época  de  sucesos  trascendentales,  dignos  de  la  potestad  su- 
prema del  egoísmo  y  altanería. 

£1  historiador  Anquetil  refiere  minuciosamente  los  hechos 
en  la  siguiente  forma:  «Del  trascendental  acontecimiento 
de  la  confusión  de  las  lenguas,  según  refiere  el  Génesis,  se 
saca  esta  consecuencia,  reconocida  por  la  razón;  que  deben 
á  Dios  su  origen.  Todos  sabemos  cuan  difícil  es  aprenderlas, 
y  con  más  fuerte  razón  lo  sería  el  formarlas.  Por  experiencia 
se  ve  que  hay  en  ellas  sílabas  de  imposible  pronunciación 
para  los  que  no  se  han  acostumbrado  á  ellas  desde  la  infan- 
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cía.  Las  primeras  lenguas  fueron  sin  duda  muy  sencillas, 
por  estar  reducidas  á  la  expresión  de  los  conocimientos,  que 
entonces  eran  muy  pocos.  Las  artes,  las  ciencias  y  otras  mil 
causas  han  ido  haciendo  sucesivamente  descubrimientos  que 
han  enriquecido  el  lenguaje.  Éstas  fueron  la  necesidad,  los 
usos  y  el  deseo  de  agradar.  La  necesidad  produjo  un  conjun- 
to de  palabras  de  imperfecta  conexión;  el  uso  las  hizo  más 
expresivas,  multiplicándolas,  y  al  deseo  de  agradar  se  debió 
después  aquel  contomo  y  feliz  conjunto  de  las  palabras,  que 
dan  á  las  frases  su  grata  elegancia  y  finura  (1).» 

No  es  menos  expresivo  el  historiador  Josefo  al  hablar  de 
la  confusión  de  lenguas;  pero  se  observa  que  ninguno  se  ocu- 
pa directamente  acerca  de  materia  tan  importante.  Da  testi- 
monio del  héfeho  de  un  modo  especial,  y  le  confirma  con  las 
siguientes  palabras:  «Nembrod,  nieto  de  Noé,  hijo  menor  de 
Cam,  construyó  la  torre  de  Babel...;  construyéronla  con  la« 
drilles,  y  en  los  cimientos  pusieron  betún,  á  fin  de  hacerla 
más  fuerte.  Lrritado  Dios  con  la  locura  de  los  hombres,  no 
quiso  con  todo  exterminarlos  como  había  hecho  con  sus  pa< 
dres,  cuyo  ejemplo  les  había  sido  inútil;  pero  puso  la  división 
entre  ellos,  haciendo  que  en  lugar  de  hablar  una  sola  lengua, 
ésta  se  multiplicase  en  tales  términos,  que  ya  no  se  enten- 
diesen los  unos  á  los  otros;  y  esta  confusión  ha  sido  causa  de 
que  se  diese  al  lugar  en  que  se  construyó  la  torre  el  nom- 
bre de  Babilonia,  porque  Babel,  en  hebreo,  significa  con' 
fusión  (2).» 

En  este  mismo  sentido  habla  la  Sibila,  y  todos  los  historia- 
dores convienen  en  el  mismo  hecho,  confirmando  el  testimo- 
nio bíblico  los  descubrimientos  de  los  nuevos  investigadores. 

En  la  torre  de  Babel  principia  el  estudio  magno  de  las  len- 
guas, y  en  la  dispersión  de  los  hombres  está  fundada  la  idea 
de  que  las  diferentes  familias  se  dispersaron  según  su  idioma. 

No  sabemos  con  seguridad  si  en  la  confusión  de  lenguas 
quedó  entre  eUas  el  lenguaje  primitivo,  ó  si  éste  se  perdió, 
aunque  parece  más  probable,  más  propicio,  que  prevaleciera, 
puesto  que  se  observa  que  los  nombres  hebreos  habidos  des- 

(1)  Gap.  I  de  BU  Histobia  Universal. 

(2)  Yéose  Bo  Histobiaükivbbsal,  cap.  III. 
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pues  de  este  gran  acontecimiento  guardan  relación  y  unifor- 
midad con  los  del  principio  del  mondo.  La  palabra  Adán  es 
hebrea,  etimológicamente  considerada,  como  lo  es  Abraham 
y  otras  mil,  es  decir,  que  sn  etimología  procede  de  un  mismo 
idioma:  asi  lo  demuestran  las  mismas  palabras  (1).  ESsto  nos 
con£N*ma  que  las  etimologías  por  lo  menos  fueron  unas  mis- 
mas, y  que  aun  cuando  vino  la  confusión  de  lenguas,  la  pri- 
mitiva siempre  debió  quedar,  en  cuanto  hay  palabras  que 
obedecen  al  mismo  origen  en  dos  épocas  diferentes. 

Las  opiniones  emitidas  sobre  los  idiomas  que  de  la  torre  de 
Babel  salieron,  son  tantas  y  tan  contradictorias  entre  sí,  como 
autores  dicen  que  no  fué  la  confusión  de  idiomas  la  causa  de 
su  dispersión,  pues  hay  quien  afirma  que  fué  un  efecto,  re- 
sultado del  mando  de  aquellas  familias  allí  reunidas;  absur- 
do que  ha  sido  desmentido  por  los  historiadores  más  eruditos. 

¿Cuántas  y  cuáles  fueron  esas  lenguas  que  sirvieron  para 
formar  un  conjunto  de  propagaciones,  todas  ellas  dignas  de 
ser  discutidas?...  ¿Han  prevalecido  hasta  nuestros  días  esos 
idiomas  que  tuvieron  por  testigos  mudos  las  grandes  mura- 
llas de  un  monumento  hijo  de  la  soberbia  y  de  la  altanería?... 
¿Qué  ha  sido  de  esas  lenguas  que,  ya  perdidas,  ya  estudia- 

(  i  )  R.  Barcia  en  sn  Diccionjírio  Etimolóoioo  dice:  Adarilt  Nom- 
bre hebreo  que  signiñca  mjo^  de  color  de  arcilla  ó  de  barro,  formado 
de  tierra.  —  Otros  dicen  qae  Adán  significa  padre  ó  primero.  Segon 
cálculos  de  algunos  cronólogos,  la  creación  de  Adán  y  Eva  debió  veri- 
ficarse el  viernes  28  de  Octubre  del  afio  1004  antes  de  Jeancristo.....  La 
primera  de  estas  dos  etimologías  es  la  que  se  ha  seguido  hasta  aquí; 
pero  no  está  conforme  con  la  realidad  de  la  lengoa.  El  hebreo  Adán 
significa  señor,  como  forma  simétrica  de  adonai^  nombre  de  Dioe  en 
aqael  idioma,  de  donde  el  griego  dijo  Aden,  Adonis^  vocablo  que  la  Gre- 
da recibió  de  la  Fenicia,  caja  lengua  era  una  especie  de  dialecto  he- 
breo, es  No  es  posible  separar  los  términos  Adan^  Adón^  Adáni»,  Ado- 
HaL  s  Confirma  este  origen  el  hecho  indudable  de  que  el  griego  AdC- 
mU  representa  la  forma  griega  de  una  divinidad  fenicia,  como  dice  muy 
bienliiTTBá. 

Veamos  ahora: 

€  Abmh«iii«  Etimologia:  Hebreo,  ábar^  que  significa  atravesar,  por 
venir  de  la  otra  parte  del  Nilo  (Mohlau).  =  El  hebreo  e6a-  significa 
pasaje,  y  de  este  origen  se  deriva  el  vocablo  hebreo  (  Bsutait).  =r  Abra- 
ham y  hebreo  representan  la  misma  palabra  etimológica.» 
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das,  son  el  asombro  de  los  sabios  filólogos  y  neofístas?. ..  ¿Qué 
han  hecho  los  neólogos ,  que,  olvidando  la  magna  filosofía  del 
lenf^iu^e,  queda  la  ciencia  como  en  embrión  para  buscar  lo 
desconocido  sin  amparo  de  un  principio,  pretendiendo  fun- 
dar una  ciencia  y  un  arte')  sin  vej*  por  medio  de  la  observa- 
ción y  reflexión  su  impotencia,  y  que  las  escuelas  de  mayor 
valimiento  se  han  hallado  con  un  quid  que  no  han  podido  ex- 
plicar jamás,  cual  es  la  relación  de  idiomas  y  la  transforma- 
ción de  vocablos?...  ¿Cuáles  han  sido  los  resultados  obteni- 
dos por  los  grandes  autores?...  ¿No  vemos  que  al  insigne 
Barcia,  en  medio  de  la  duda,  se  le  escapa  un  quejido,  que  es 
la  significación  de  la  grandeza  del  estudio  de  las  lenguas,  y 
llega  á  dudar  de  sus  propios  actos  al  pretender  inquirir  los 
arcanos  del  lenguaje?... 

Pues  bien:  al  reflexionar  con  gran  detenimiento  sobre  los 
idiomas  causa  de  la  confusión  de  la  torre  de  Babel,  se  pre- 
senta un  conjunto  de  ideas  sobre  el  lenguaje,  y  la  inteligen- 
cia más  privilegiada  apenas  se  atreve  á  escudriñar  ese  gran 
laberinto,  en  donde  no  sabemos  qué  admirar  más,  si  la  filo- 
sofía, de  todos  esos  idiomas,  ó  si  la  expresión  verbal  de  todas 
nuestras  necesidades  y  sensaciones. 

Si  muy  grande  nos  parece  el  estudio  de  un  idioma,  niayor 
es  en  verdad  el  indagar  las  fuentes  de  las  lenguas  asiáticas, 
que  se  nos  presentan  como  hijas  del  acaso,  llenas  de  majes- 
tuosidad, con  esa  fuerza,  con  ese  vigor  que  caracteriza,  no 
sólo  el  país  en  donde  se  hablan,  sino  también  la  diferencia  de 
familias. 

De  cualquier  modo  que  se  estudien  todos  los  idiomas,  en- 
contraremos en  ellos  esa  uniformidad  de  origen,  esos  carac- 
teres de  procedencia,  esas  circunstancias  de  relación,  esos 
atributos  fundados  en  una  base  que  indican  y  revelan  la  gran 
filosofía  del  lenguaje  humano  para  la  demostración  del  pen- 
samiento y  de  las  ideas. 


CAPÍTULO  m 


LENGUAS  DESPUÉS  DE  LA  TOBBE  DE  BABEL 


Es  an  hecho  la  confusión  de  lenguas  en  la  torre  de  Babel; 
es  muy  probable,  y  hasta  se  puede  decir  razonable,  que  aque- 
llas familias  que  hablaban  una  misma  lengua,  se  reunieran, 
formando  una  tribu  independiente  de  aquellas  otras  que  ha- 
blaban otro  idioma,  y  de  este  modo  resultarían  tantas  tribus 
ó  secciones  como  idiomas  fueron  el  objeto  de  la  confusión. 

Los  autores  que  nada  dicen  respecto  á  este  asunto,  sólo 
señalan  setenta  y  dos  idiomas  como  consecuencia  de  esta 
confusión;  pero  tampoco  dicen  qué  idiomas  fueron,  ni  en  la 
dispersión  qué  orden  guardaron,  suponiendo  que  cada  sec- 
ción, tribu  ó  familia  marchara  á  la  desbandada,  hasta  encon- 
trar terrenos  ¿  medida  de  su  deseo  donde  poder  .vivir  según 
las  necesidades  déla  vida. 

Se  sabe  que  el  diluvio  aconteció  en  el  año  de  2482  antes  de 
Jesucristo,  extendiéndose  la  especie  humana  por  las  inmen- 
sas llanuras  de  Sennaar,  en  donde  ciento  cincuenta  años 
después  se  edificó  la  célebre  torre  de  Babel. 

Llegada  la  confusión  de  lenguas,  los  descendientes  de  Sem 
poblaron  diferentes  regiones  del  Asia  (Mesopotamia  y  Asiría), 
los  de  Jafet  se  dirigieron  á  Europa,  quedando  algunojs  en  el 
Asia  Menor,  y  los  de  Cham  fueron  al  África  (1). 

(1)    2332  afios  antes  de  J.  G.=Lo8  diedsóiB  nietos  de  Noó  son  los  si-  | 

goientes: 

HÍJmi  de  ScBi  t  L®  Elam,  padre  de  los  elamitas  ó  persas.  2.^  Asur, 
de  los  asirlos.  3.®  Arphazad,  de  los  armenios  y  hebreos.  4.o  Lud,  de  los 
lidios;  7  5.^  Aram,  de  los  sirios. 

HÍJm  4e  Chaiit  1.®  GhnSp  padre  los  árabes  occidentales,  etiopes  j 


I 


] 
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Es  común  sentir  de  los  historiadores  que  las  lenguas  del 
Asia  se  dividen  en  siete  familias,  en  la  signiente  forma: 
1.^  Las  semítica^.  2.^  Las  caucásicas.  3.^  Las  persianas. 
4.^  Las  indianas.  5.^  Las  de  la  región  allende  del  Ganges. 
6.^  Las  tártaras.  Y  7.^  Las  siberianas. 

1.*  Semíticas,  de  las  que  son  principales  la  hebraica,  la 
Bíriaca,  la  peí  va,  árabe,  la  gheeza  y  la  amárica. 

£1  hebreo,  hablado  y  escrito  por  los  israelitas  hasta  el  can- 
tiverio  de  Babilonia;  después  se  convirtió  la  lengua  hebrea 
en  sabia,  en  la  cual  se  escribieron  los  libros  Santos  hasta  el 
profeta  Malaquias. 

Como  dialectos  del  hebreo  se  consideran  el  rabinico  y  el 
^amaritano.  La  escritura  rabinica  es  lo  que  se  Uama  hebreo 
moderno.  El  samaritano  participa  de  caldeo  y  siriaco. 

«EH  hebreo  es  el  idioma  del  pueblo  de  Dios,  dice  el  célebre 
Barcia,  una  de  las  más  antiguas  de  las  lenguas  semíticas.  Su 
alfabeto  se  compone  de  veintidós  letras,  que  se  escriben  de 
derecha  á  izquierda.  Esas  letras  tuvieron  en  su  origen  la 
figura  del  objeto  cuyo  nombre  Uevaban;  verbigracia:  el  bethy 
la  de  una  casa;  el  ghimel^  la  de  un  camello;  el  zain^  la  de  una 
maza;  el  aamtchy  la  de  una  culebra;  el  achirij  la  de  los  dien- 
tes,  etc.  Este  alfabeto,  que  fué  común  á  casi  todos  los  pueblos 
del  Asia  Occidental,  se  transmitió  por  los  fenicios  á  los  grie- 
gos,  y  llegó  á  ser  la  base  de  todos  los  alfabetos  europeos. 
Hay  dos  clases  de  caracteres  hebraicos:  el  samaritano  ó  feni- 
cio, y  el  caldeo  ó  judio,  que  también  se  llama  hebreo  cuadra- 
do ó  moderno.» 

£3  fenicio,  que  se  hablaba  en  toda  la  Siria,  se  diferenciaba 
muy  poco  del  hebreo;  se  extendió  por  todas  las  colonias  feni- 
cias y  por  las  costas  del  Mediterráneo,  efecto  del  gran  comer- 
cio que  con  ellas  tenían. 

babilonios;  2.^  Miaraim,  padre  de  los  filisteos  y  egipcios;  3.®  Pluth,  pa- 
dre de  los  mauritanos  y  otros  pueblos  de  África;  4.^  Chanaan,  padre  de 
once  hijos  que  dieron  nombre  á  otros  tantos  pueblos  de  la  Palestina, 
Fenicia  y  Arabia  Pétrea. 

Wn¡9m  ée  Jafet  1 1.^  Gomer,  de  los  galos  y  celtas;  2.o  Magod,  de  los 
godos,  Bcytas  y  tártaros;  3.o  Madai,  de  los  medoa;  4.^  Javan,  de  los 
griegos;  bP  Túbal,  de  los  iberos;  6.®  Mosoch,  de  los  moscovitas;  y  7.^ 
Tjnñy  de  los  traeios. 
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La  lengua  cartaginesa,  si  no  era  igual  á  la  fenicia,  por  lo 
menos  era  un  dialecto  poco  alterado,  y  se  habló  durante  el 
poderío  de  Cartago  en  África ,  £spafta ,  Sicilia ,  Cerdeila, 
Malta,  etc. 

La  siriaca  ó  aramea  comprende  dos  lenguas:  siriaca  y  cal- 
dea, subdivididas  en  muchos  dialectos;  algunos  Padres  de  la 
Iglesia  han  escrito  en  lengua  siriaca,  lengua  eclesiástica  de 
los  jacobitas,  nestorianos  y  maronitas.  Tiene  como  principa- 
les dialectos  el  palmiriano,  el  nabat  y  el  sabeo. 

£1  árabe,  dividido  en  lengua  antigua,  literal  y  vulgar. 

El  árabe  anterior  á  Mahoma  se  dividía  en  dos  dialectos:  el 
hammiar  y  el  coreisch,  en  el  cual  se  escribió  el  Koran. 

La  lengua  árabe  es  riquísima  y  enérgica  en  su  expresión, 
y  tiene  tres  clases  de  escritura:  la  cúfica  (de  la  ciudad  de 
Cufa),  la  nosi  (que  es  la  que  se  usa  hoy  por  todos  los  pueblos 
musulmanes,  con  raras  excepciones,  y  árabes),  y  la  al-ma- 
grebi,  empleada  por  los  árabes  de  África  y  por  muchos  per- 
sas y  turcos. 

El  abisinio  se  subdivide  en  dos  ramas  principales:  el  asa- 
mita  y  el  amarice.  Comprende  el  priinero  el  gheez  antiguq  y 
moderno.  • 

8-*  Las  caucásicas^  entre  las  que  se  distinguen:  arme- 
niana,  georgiana,  circasiana,  abbasa  y  la  awara. 

3.^  Las  persianas^  que  son  las  principales  la  zenda,  la 
gaura,  la  persiana  propia,  la  kurda  y  la  puschta  ó  afghana. 

Sespecto  á  estas  dos  familias,  nada  debemos  añadir;  tie- 
nen algunos  dialectos  que  han  perdido  su  uso,  figurando  ya 
en  las  lenguas  muertas,  perdidas  en  la  osciiridad  del  tiempo. 

4.^  Las  mcí¿ana«,.  que,  entre  otras,  son  el  sánscrito  y  una 
multitud  de  dialectos,  el  indostano,  el  bengali,  el  males  y  el 
cíngalo. 

Debemos  distinguir  en  las  lenguas  de  la  India  muertas  y 
-vivas.  Figuran  en  la  primeras  el  sánscrito  y  el  pali.  Aquél 
es  el  tronco  de  la  mayor  parte  de  las  demás  lenguas,  por  la 
analogía  que  guarda  con  la  eslava,  la  zenda,  la  persa,  la  grie- 
ga, la  latina  y  todos  ios  dialectos  germánicos;  ha  quedado 
como  la  lengua  sabia  y  religiosa  de  la  India. 

Kespecto  á  esta  lengua  venerada  por  los  sabios,  debemos 
escuchar  lo  que  Monlau,  perito  en  esta  materia,  dice:  cLen- 
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^aa  sagrada  del  Indos  tan,  que  hoy  es  una  lengua  muerta. 
Dejó  de  hablarse  del  tercero  al  séptimo  siglo  de  la  era  cris* 
tiana.  De  ella  parecen  derivarse  los  idiomas  indogermánicos; 
en  ella  se  escriben  los  Vedas,  los  Puratuxs,  las  leyes  del  Maná, 
el  Ramayana  y  el  Mahébháraia. — 2.  Asi  se  llama  la  lengua 
sabia  ó  erudita  de  la  India,  la  lengua  que  constituye  la  lite- 
ratura más  antigua  de  aquella  región  del  mundo.  Sánscrito 
significa  civiluado,  perfecto,  consumado,  y  etimológicamente 
corresponde,  según  ha  hecho  notar  Eichhoff,  al  concreius 
(concreto)  de  los  latinos.  £1  sentido  de  estas  voces  presenta 
el  SÁNSCRITO  como  la  lengua  escrita  por  excelencia,  la  lengua 
DE  L03  UBROS. — 3.  Cou  gran  esmero  cultivan  hoy  el  sánscrito 
todos  los  filólogos  y  etimologistas  de  Europa,  por  cuanto  han 
descubierto  en  ese  idioma  la  fuente  del  griego  y  el  latín,  y 
encuentran  en  su  mecanismo  y  contextura  ^la  explicación  de 
varios  hechos  lingüísticos.  El  sánscrito  posee,  con  efecto,  el 
sistema  gramatical  más  vasto  que  se  ha  conocido,  y  su  siste- 
ma de  escritura  es  tan  completo  como  su  código  de  gramáti- 
ca. Su  alfabeto  se  Uama  decanagarí  (escritura  de  los  dioses), 
y  se  compone  de  cincuenta  letras:  catorce  vocales,  treinta  y 
cuatro  consonantes  y  dos  signos  accesorios.  Su  ortografía 
está  constantemente  de  acuerdo  con  su  pronunciación,  y  re- 
presenta con  toda  fidelidad  las  alteraciones  eufónicas,  que 
son  muchas  y  rigurosas.  Las  raíces  del  sánscrito  son  todas 
monosílabas,  y  los  catálogos  hasta  ahora  formados  no  dan 
m¿s  allá  de  1.700  de  esos  elementos  etimológicos.  Con  los 
simples  forma  indefinido  número  de  compuestos.» 

El  sánscrito  es  la  lengua  sabia  entre  los  indios,  y  se  cnse- 
fta  en  el  Indostán,  como  nosotros  el  latín,  y  así  es  que  no  lo 
entienden  sino  los  sacerdotes  y  literatos. 

Las  indios  llaman  á  esta  lengua  santa  y  divina,  porque 
una  tradición  del  país  supone  que  Brahma  recibió  de  Dios  sus 
preceptos  en  esta  lengua,  y  por  esta  razón  la  consideran  como 
la  lengua  por  excelencia. 

El  pali  es  la  lengua  litúrgica  de  la  isla  de  Java  y  otras,  y 
está  dividido  en  multitud  de  dialectos. 

Muchas  son  las  lenguas  de  la  India,  de  las  cuales  dice 
C  Cantú:  «Entre  el  gran  número  de  lenguas  de  la  India,  lla- 
madas á  veces  pracritas,  nos  ocuparemos  sólo  de  las  princi- 
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pales  y  más  conocidas,  que  son:  la  indostana,  mezcla  del 
sánscrito,  árabe  y  persa^^  que  es  el  idioma  común  á  toda  la 
India,  empleando  alternativamente  en  la  escritura  el  carác- 
ter de  wanagari  ó  el  árabe;  la  malabara,  hablada  en  casi 
todo  el  Malabar;  la  cingalesa,  lengua  de  la  isla  de  Ceylan;  la 
tamula,  de  las  comarcas  de  Coromandel;  la  telingua,  que  se 
habla  en  el  Decan,  el  Nizam,  etc.;  la  camátera,  en  el  Misero; 
la  bengaliana,  en  Bengala,  y  la  márata,  idioma  de  la  repú- 
blica militar  que  lleva  este  nombre  (1).» 

5.**  Las  lenguas  de  la  región  allende  el  Ganges,  que  com- 
prenden principalmente  la  china,  la  thibeitana,  la  coreana  y 
la  japonesa. 

El  chino  se  divide  en  antiguo  y  moderno;  el  primero  es  la 
lengua  de  los  libros  sagrados,  muerta  hace  ya  mucho  tiempo; 
y  el  segundo  es  el  que  hoy  se  habla  y  escribe. 

A  la  misma  familia  pertenecen  las  lenguas  de  la  Indochina, 
que  se  dividen  en  pulidas,  escritas  é  incultas,  no  escritas;  las 
principales  de  la  clase  son:  el  birmano,  el  siamés  y  el  anna- 
mita.  Todos  ellos  deben  haber  tomado  mucho  del  pali,  len- 
gua ya  muerta. 

6.^  Las  tártaras,  de  las  que  son  las  más  notables  la  mant- 
chue,  la  mongola  y  la  turca. 

La  mongola,  hablada  por  las  tribus  que  habitan  ],a  Mongo- 
lia,  tiene  un  alfabeto  casi  lo  mismo  qne  el  de  los  mantchues; 
se  escribe  en  columnas  verticales  de  izquierda  á  derecha. 

7.*  Las  siberianas  comprenden  diferentes  idiomas  poco 
conocidos  y  hablados  en  el  Noroeste  del  Asia,  de  cuyas  len- 
guas nada  podemos  decir  en  concreto. 

Todos  los  datos  que  hemos  examinado  para  la  formación 
de  este  capitulo  están  tomados  del  C.  Can  tú,  que  habla  con 
algún  detenimiento  de  las  lenguas,  habiendo  consultado  al 
célebre  R.  Barcia,  al  erudito  Anquetil,  Masdeu  y  el  Dicciona- 
rio HISTÓRICO  ENCICLOPÉDICO  dc  D.  V.  T.  B.  y  C,  con  algu- 
nas apuntaciones  que  de  diferentes  autores  hemos  entresa- 
cado (2). 

( 1 )  HiSTOBiA  Univebsal,  tomo  I,  cap.  II. 

( 2 )  Hallamos  en  este  Diccionario  los  datos  sigaientes,  qne  expone- 
mos á  la  conaideTaeión  de  nneetros  lectores:  cLos  sabios  mas  versados 
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Esto  nos  dicen  y  mucho  más  añaden  los  filólogos  acerca  de 
las  lenguas  asiáticas,  qne  son  las  primeras  de  que  habla  el 
^an  libro  de  la  Historia.  No  aparecen  esas  72  lenguas  que  de 
la  torre  de  Babel  salieron  y  de  que  nos  kabla  el  erudito  Te- 
rreros, ni  hemos  hallado  una  lengua  cuya  excelencia  pueda 

en  él  mecanismo  de  las  lenguas^  y  entre  otros  el  célebre  Tankate,  autor 
holandés,  reconocen  tres  lenguas  madres  de  las  de  Europa;  la  eímbrioa, 
la  teatónica  y  la  céltica.  Al  mismo  tiempo  estos  sabios  prueban  por 
una  infinidad  de  ejemplos,  que  es- posible  remitirlaa  todas  auna  misma 
raú,  leconociendo  la  lengua  eseito-céltiea  como  el  principio  ó  tronco 
de  las  otras  lenguas, 

1.^  LENGUA  CÍMBBICA 

La  lengua  cfmbrica  ó  rúnica ,  hija  de  Ia  lengua  escito-céltica,  ha  for- 
mado: 

!£1  danes-gótico  ó  el  antiguo )  El  danés  y  el  sueco  moderno 
£3  Bcano  gótico |  están  mezclados  con  un  poco 
£1  sueco-gótico  ó  antiguo  sueco. . )  de  alemán. 

^o|  £1  noruego i      Estas  deslenguas  son  lasque 

I  £1  islandés j  menos  han  degenerado. 

2.^  LENGUA  TUDESCA  Ó  TEUTÓNICA 

Del  teutónico  ó  alemán  antiguo,  oriundo  del  escito-eéltico,  se  íor* 

marón: 

ÍDel  anglo  sajón  se  han  formado: 
1.9  £1  inglés,  que  está  mezclado  de  danés  y 
y  de  las  lenguas^  romance  y  normando. 
2.°  £1  escoces  común,  que  tiene  menos  mez- 
cla de  romance  que  el  inglés. 

/  L^  £1  bélgico,  llamado  antiguamente  fla>\ 

¡meneo,  en  el  día  holandés j    De  la  mezcla  de  es- 
2.^  £1  dialecto  moderno  de  los  suizos  quer  tas  dos  últimas  len- 
es el  que  ha  conservado  más  analogía  coni  guas  salió  el  alemán 
el  antiguo  alemán • ]  moderno. 

I  3.*£lfranco-teutónico  óel  sajón  bajo  ó  común/ 

El  alemán  antiguo  y  el  franoo-teutónico  no  existen  eino  en  los  escri- 

toe  antiguos,  del  mismo  modo  que  el  semi-gótico  y  el  anglo*sajon.  £1 

antiguo  frisen  se  ha  conservado  todavía  en  la  tierra  llana  de  la  Frisia. 

3.*  LENGUA  ESOlTO-cáLTICA 

El  escito-céltíco,  ó  el  idioma  antiguo  que  se  hablaba  en  las  Gallas,  se 
conserva  en  toda  su  primitiva  pureza  en  la  antigua  Armórica  ó  baja 
Bretalia,  del  mismo  modo  que  en  el  principado  de  Gales  en  Inglaterra. 
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* 


sobresalir  de  las  demás,  excepto  el  hebreo  y  el  sánscrito, 
que  en  su  expresión  siempre  se  advierte  cierta  grandeza  y 
poderío,  relacionados  con  el  pensamiento. 

Estudiados  detenidamente  esos  idiomas,  se  observa  en  ellos 
mucha  rudeza,  son  incompletos,  pero  de  gran  colorido  y  de 

Esta  lengua^  madre  de  la  cimbrica  ó  rúnica  y  *de  la-  teatónica,  ha  for- 
mado asimiamo  la  lengua  persa  ó  el  escoces  qne  hablan  en  las  monta- 
llaa,  el  úrlandés  y  la  lengua  eslavona.  Esta  se  halla  extendida  por  la 
parte  mas  oriental  de  la  Europa,  y  fué  llevada  allí  en  loe  primeros  al* 
gloe  de  nuestra  era  por  los  escitas.  Comprende  la  lengua  rusi/ó  moa- 
oovita,  la  dálmata,  la  croata,  la  de  la  Servia,  de  la  Albania  ó  del  Epiío» 
la  camíaca,  la  illirica,  la  polaca,  la  bohemia  y  la  wéndica. 

A  mas  se  hallan  todavía  en  esta  parte  de  Europa  cuatro  especies  de 
lenguoM,  las  cuales  difieren  enteramente  de  las  otras: 

^  o  I  La  de  Idtuania  y  del  Estas  tienen  entre  si  mucha  analogía  y  con* 
'  )      Livonia {      servan  algunos  nombres  esclavones, 

^  oj^  ^"^  de  Estonia,  del  En  estas  tres  lenguas  se  descubren  algunas 
*|      FiniaydeLaponiaf      palabras  cimbricas  y  alemanas. 

3.^    La  húngara |  Estas  dos  presentan  sefialee  visibles  del  an- 

'      tigno  escita,  y  no  se  diferencian  sino  en 
4.^    La  tártara  y  la  turca(      sus  dialectos. 

El  escito-céltico  parece  asimismo  que  dio  [origen  al  griego  antiguo 
tal  cual  se  hablaba  antes  del  tiempo  de  Gadmo,  y  pasó  á  ser  después 
por  medio  de  la  mezcla  con  las  lenguas  asiáticas  el  griego  célebre,  su- 
perior á  todas  las  otras  lenguas  sabias.  El  griego  moderno  no  es  mas 
que  una  corrupción  del  antiguo.  Parece  asimismo  que  formó  el  latin 
antiguo  según  se  hablaba  antes  que  los  griegos  pasasen  á  Italia.  Da 
este  con  la  mésela  del  griego  y  del  céltico  se  formó  el  latin  célebre,  el 
cual  aun  en  nuestros  dias  es  la  lengua  universal  de  los  sabios.  Esta 
lengua,  trasportada  á  diferentes  países,  ha  producido  los  idiomas  ó  ro- 
mances siguientes: 

í  El  italiano* ')  En  estos  tres  idiomas  se  han  mexclado  tam- 

1.®  I  El  espafiol   |      bien  muchos  nombres  góticos  y  en  el  espa- 

(  £1  portugués )      fiel  y  portugués  varios  árabes  y  moriscos. 

ÍEl  gríson )  La  lengua  francesa,  compuesta  en  parte  del 
£1  francés |  latin  y  del  céltico,  contiene  muchos  nom- 
El  sardo )      bres  franco-teutónicos. 

En  cuanto  á  la  antigüedad  de  las  lenguas  vulgares,  y  en  particular  de 
la  viacalna  ó  vascuence  que  se  habla  en  una  parte  de  España,  creída 
por  algunos  sabios  como  hemos  dicho  ya,  una  de  las  lenguas  primiti- 
vas, y  de  la  cual  suponen  se  derivan  todas  las  otras,  aun  la  hebrea* 
griega  y  latina,  para  cuya  justificación  se  valen  de  raciocinios  muy  in- 
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macha  acción  al  expresar  las  ideas,  circunstancias  que  se 
observan  en  la  infancia  de  las  lenguas,  á  las  cuales,  faltando 
palabras  para  expresar  los  objetos,  caracterizan  su  idea  por 
medio  de  una  mímica  natural  y  espontánea. 

genioBOS  y  razones  tal  vez  de  algon  peso;  nos  abstendremos  de  entrar 
en  esta  cuestión  intrincadísima  y  superior  á  nuestros  conocimientos. 
£1  literato  Andrés  dijo  á  este  propósito  que  el  querer  discutir  el  ori- 
gen de  las  lenguas  modernas  septentrioDales  y  meridionales^  serla  en- 
golfarse en  un  inmenso  piélago  de  infinitas  cuestiones  que  requieren 
mocha  erudición.  Por  lo  que,  dejando  aparte  cuestiones  semejantes,  y 
prescindiendo  de  la  antigüedad  de  las  le-Aguas  modernas  europeas, 
allade  el  mismo  escritor,  que  al  principio  de  su  cultura  no  puede  ser 
anterior  al  siglo  XI,  y  que  su  origen  se  debe  atribuir  á  los  árabes  y  á 
£spafia:  dos  aserciones,  que  ya  dice  parecerán  estraflas  á  todas  las  na^ 
eiones  menos  á  la  italiana;  pero  da  razones  tan  poderosas,  justificando 
qne  ninguna  nación  tiene  monumentos  mas  antiguos  de  su  cultura  que 
la  espafiola,  que  no  deja  nada  que  contradecir. 

La  lengua  qne  en  general  se  hablaba  y  escribía  en  fispafia  era  la  la- 
tina; pues  si  bien  es  verdad  qne  cada  provincia  hablaría  un  idwma  vul- 
gar, sin  embargo  no  se  habían  introducido  en  los  escritos  públicos  ni 
privados  ninguna  de  ellas.  Los  primeros  ensayos  que  hicieron  en  la 
lengua  vulgar  fueron  de  poesía.  El  principio  del  establecimiento  públi- 
co y  legal,  digámoslo  así,  de  la  lengua  vulgar,  se  debe  al  rey  San  Fer- 
nando y  á  su  hijo  Alfonso  X.  £1  primero,  ademas  del  Fuero  de  Burgos 
«eerito  en  lengua  espafiola,  hizo  traducir  el  antiguo  Fuero  juzgo  ó 
Jíorum  judúmm,  recopilado  por  los  godos;  y  dio  principio  en  la  misma 
iengua  á  las  Siete  partidas,  que  después  concluyó  su  hijo  Alfonso, 
enwpo  el  mas  completo  de  legislación  que  por  mucho  tiempo  vio  na- 
ción alguna.  San  Fernando  fué  el  que  quito  el  embarazo  del  latin  en 
loa  reales  despachos,  é  introdojo  la  lengua  vulgar  en  todos  los  instru- 
mentos públicos  y  privados.  Así  es  que  después  de  la  mitad  del  si- 
glo Xm  se  sustituyó  la  lengua  eepafiola  en  las  escrituras  civiles;  y  casi 
puede  decirse  que  la  latina  quedó  desde  entonces  reservada  para  las 
edesiástícas.  Contribuyó  mucho  al  honor  y  engrandecimiento  del  iduh 
mía  vulgar  el  gran  protector  de  las  letras  Alfonso,  con  razón  llamado  el 
sabio.  La  crónica  del  afio  1260  dice  que  hizo  traducir  del  latin  al  espa- 
fiol  toda  especie  de  escrito.  D.  Nicolás  Antonio  habla  largamente  de 
las  numerosísimas  obras  de  este  Bey,  á  las  cuales  todavía  el  P.  Sar- 
miento ha  eneontrado  mucho  que  afiadir,  haciendo  ver  las  grandes 
ventajas  que  sacó  la  literatura  de  haber  mandado  dicho  Monarca  qne 
todo  se  escribiese  en  lengua  vulgar. 


CAPITULO  IV 


BSFLEXIONES  SOBBE  LA  FOBMACIÓN  DEL  LSNQUAJE  HUMANO 


El  insigne  erudito  fllólogo  R.  Barcia  dice:  «Todo  está  en 
el  lenguaje,  porque  todo  está  escrito,  y  la  escritura  no  es 
otra  cosa  que  la  palabra  escrita,  la  inscripción  de  lo  que  se 
habla,  del  mismo  modo  que  aquello  que  se  habla  es  la  ins- 
cripción de  lo  que  se  piensa. 

»Todo8  los  pensamientos,  todas  las  invenciones,  todas  las 
esperanzas  son  inscripciones  de  la  humanidad^  desde  la  letra 
que  se  dibuja  en  una  corteza  de  árbol,  hasta  la  divina  ins- 
cripción del  espíritu.» 

Luego  la  expresión  del  pensamiento  es  lo  que  se  denomina 
hablar-^  hablar  es  la  expresión  del  pensamiento.  ¿De  qué  sir- 
ve el  pensamiento  sin  el  lenguaje?...  Luego  no  hay  lenguaje 
sin  pensamiento.  ¿Y  cómo  se  ha  formado  esta  expresión?  ¿Y 
cómo  se  ha  formado  esta  demostración  de  pensamientos  de 
tal  suerte  que  seamos  comprendidos?...  ¿De  dónde  ha  veni- 
do esa  serie  de  principios  que  constituyen  una  ciencia,  de 
dónde  ese  infinito  número  de  reglas  que  forman  un  arte?... 
¿Quién  ha  unificado  todos  esos  preceptos,  quién  ha  constituido 
esa  expresión,  quién  ha  deducido  de  «sos  principios,  quién 
ha  sustentado  esas  secuelas,  quién  ha  coordinado  esos  soni- 
dos y  formado  esas  voces  que  nosotros  llamamos  palabras?... 
¿Quién  comprende,  quién  deduce,  quién,  en  fin,  habla  sin  ese 
gran  constitutivo  que  se  llama  pensamiento?  £1  hombre  sen- 
sato se  detiene,  piensa,  considera,  mientras  el  filólogo  no 
solamente  piensa,  sino  que  reflexiona  y  juzga,  porque  en  esa 
reflexión  y  juicio  se  destaca  la  gran  idea  filosófica  del  ser 
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que  piensa  y  del  ente  á  se,  que  tales  prerrogativas  concede 
al  hombre,  que  está  hecho  á  su  imagen  y  semejanza. 

El  lenguaje  es  la  ciencia  de  la  superíoridad  (respecto 
délos  seres)  ó  la  superioridad  de  la  ciencia  (respecto  del 
saber  humano):  ¿cómo  le  debemos  considerar  para  partir 
de  una  base  ó  de  un  principio  cierto?. ..  ¿Qué  opinión  de  los 
neologistas  debemos  seguir?...  ¿Cuál  de  los  fllólogos?...  Sin 
pasión,  sin  preocupación  y  juzgando  con  imparcialidad  las 
cuestiones  lingüisticas,  debemos  presentar  el  siguiente  di- 
lema: ó  el  lenguaje  es  ó  no  es  de  divina  revelación.  Conveni- 
dos ya  en  el  principio,  podemos  entrar  de  lleno  á  reflexionar 
sobre  el  asunto;  pero  mientras  esto  no  lo  veamos  claramente, 
será  temeridad  formar  juicios  que  nos  han  de  conducir  á  la 
duda,  quizá  al  absurdo,  y  por  consiguiente  cuidemos  de  ver 
con  claridad  y  detenimiento  la  base  de  la  cuestión  (1).  Res- 
pecto á  la  primera  proposición  del  dilema^  se  comprenderá 
fácilmente,  si  consideramos  que,  siendo  de  revelación  divina, 
desde  un  principio  tuvo  que  ser  tan  perfecto  como  el  hom- 
bre, y  preciso  es  confesar  que  el  lenguaje  no  es  perfecto, 
como  ya  lo  demostraremos.  Además,  como  objeción  funda- 
mental, asertamos  que  la  incoherencia  en  el  lenguaje,  no  en 
las  ideas,  nos  demuestra  claramente  que  no  es  de  divina  re- 
velación. El  lenguaje  tiene  sus  principios  como  la  matemá- 
tica; tiene  sus  reglas  como  la  música  (el  lenguaje  del  alma); 
tiene,  en  fin,  principios  y  reglas,  que  constituyen  el  arte  y  la 
ciencia. 

Por  esta  razón  yo  ignoro  si  es  un  arte  y  una  ciencia,  ó  si 
es  una  ciencia  y  un  arte;  y  no  sé,  lo  confieso  con  ingenuidad, 
cuál  es  lo  que  más  enaltece  su  existencia,  si  el  arte  con  sus 
reglas  ó  si  la  ciencia  con  sus  principios. 

Luego  si  se  concede  que  el  lenguaje  es  de  revelación  divi- 
na, preciso  es  afirmar  que  las  demás  ciencias  lo  son  también; 
proposición  completamente  falsa,  que  nos  conduce  á  un  fin 
de  conclusiones  absurdas. 

Y...  ¿cómo  se  formó  la  ciencia  del  lenguaje?  Y...  ¿cómo  se 
formó  este  arte?  He  aqui  el  tema  de  la  cuestión,  y  vamos  á 
demostrarlo. 

(I)    Véase  la  pág. 28. 
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1.^  La  perfección  del  hombre  consiste  en  que,  dotado  de 
una  inteligencia,  de  nn  principio  pensante,  tiene  la  facultad 
de  pensar  y  exhibir  su  pensamiento;  de  suerte  que  el  hom- 
bre sería  imperfecto  si  no  tuviera  un  medio  para  expresar  su 
pensamiento,  sus  ideas. 

.2.**  El  lenguaje  naturalmente  considerado,  es  un  conjun- 
to de  interjecciones,  las  cuales  forman  una  demostración 
enérgica,  que  explica  las  sensaciones  que  experímentamofl 
6  indica  los  pensamientos  que  queremos  comunicar  á  los 
demás;  y 

3.**  Dios  nos  dotó  de  ese  lenguaje,  coíno  constitutivo  del 
hombre,  á  semejanza  de  los  demás  animales,  según  la  rela- 
ción de  diferencia  que  entre  ellos  existe,  y  la  perfección  del 
idioma  vino  con  el  tiempo  y  la  observación,  estudio  que  ade- 
lantó tanto  cuantas  fueron  las  necesidades  de  la  vida. 

De  aquí  resulta  que  el  lenguaje  fué  en  su  principio  una 
serie  de  interjecciones,  tuvo  una  infancia  propia  de  su  gran- 
deza, lleno  de  escollos,  lleno  de  aberraciones,  y  la  mímica 
suplió  lo  que  de  expresión  aún  le  faltaba.  Pero  hay  más:  hoy 
mismo,  estudiado  con  gran  detenimiento  un  idioma,  en  él  se 
observa  que  faltan  muchas  voces,  y  efecto  de  esto  tenemos 
los  rodeos  periódicos  ó  las  combinaciones  de  palabras  que 
expresan  nuestra  idea.  El  lenguaje  figurado  es  una  conse- 
cuencia de  la  pobreza  de  un  idioma;  oigamos  lo  que  dice 
R.  de  Miguel  respecto  á  este  asunto:  «En  el  libro  III  De  Ora- 
tore  nos  explica  Cicerón  en  pocas  palabras  el  origen  del  len- 
guaje figurado  y  su  continuación,  valiéndose  para  ello  de 
una  comparación  sencillísima.  Su  invención,  dice,  se  debió 
á  la  necesidad  y  al  reducido  caudal  del  idioma:  su  continua- 
ción, cuando  éste  se  fué  enriqueciendo,  al  placer  y  utilidad. 
Porque  así  como  el  vestido  destinado  al  principio  á  cubrir  la 
desnudez  del  hombre  y  resguardarle  del  frío  sirvió  después 
para  dar  ornato  y  dignidad  á  su  persona,  así  el  lenguaje  figu- 
rado empezó  por  satisfacer  una  necesidad,  y  continuó  usán- 
dose por  conveniencia  y  placer  (1).» 

Esta  opinión  del  filósofo   romano   está    muy    conforme 
con  los  principios  de  la  sana  crítica.  Es  muy  natural  que 

( i)    Cíe,  Ub.  m,  De  Oralore.  —  Retórica  de  B.  Miguel,  pág.  31 . 
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los  hombres  en  la  infancia  de  los  idiomas  trataran  de  ir 
imponiendo  nombre  á  los  diferentes  objetos  que  velan  y  á 
las  diversas  afecciones  que  experimentaban.  «Designar  cada 
cosa  con  nn  sonido  propio,  hubiera  sido  una  tarea  intermina- 
ble: pero  aun  suponiendo  que  el  hombre  lo  hubiese  consegui- 
do en  fuerza  de  constancia,  todavía  su  memoria  no  hubiera 
podido  retener  el  inmenso  cúmulo  de  voces  que  debían  co- 
rresponder forzosamente  á  la  infinita  variedad  de  objetos, 
especialmente  á  los  abstractos,  á  las  ideas  intelectuales  y 
morales.  En  tal  conflicto,  ^¿qué  recurso  quedaba?  Aprove- 
charse de  los  términos  ya  conocidos,  para  designar  con  ellos 
dos  ó  más  cosas  distintas;  hacer  que  la  voz  destinada  á  ex- 
presar un  objeto  pasase  á  significar  también  otro  en  virtud 
de  alguna  relación  ó  semejanza  que  había  6  creía  descubrir 
éntrelos  dos...  (1). 

Hoy  se  emiten  opiniones  acerca  del  lenguaje  en  su  forma- 
ción, como  ya  veremos;  pero  si  observamos  las  expuestas 
por  eminentes  filólogos,  todas  se  pueden  reducir  &  una,  pues- 
to que  están  fundadas  en  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Porque  los  accidentes  gramaticales  de  una  palabra  son 
dados  en  su  mayor  parte  por  la  naturaleza;  ella  misma  ha 
formado  su  distinción,  y  Dios,  que  dotó  al  hombre  de  razón, 
le  dio  la  prerrogativa,  consecuencia  de  una  inteligencia,  de 
hablar,,  ó  mejor  dicho,  de  hacer  comprender  á  los* demás 
hombres  las  sensaciones  que  experimentaba,  y  con  este  ele- 
mento pudo  formar  esa  expresión  que  hoy  llamamos  lenguaje. 
Particularidad  que  admira,  circunstancia  que  subyuga,  ca- 
rácter que  distingue  al  animal  pensante  del  animal  que  no 
piensa,  al  animal  racional  del  irracional,  al  hombre  del  bruto. 

T  efecto  de  ese  pensamiento,  progresando  desde  el  sonido 
inarticulado,  desde  la  interjección,  hasta  llegar  al  nombre, 
formó  BU  escala  ó  gradación,  según  el  valor  y  fuerza  de  cada 
ana  de  las  palabras. 

Nos  confirma  esta  opinión  que  la  primera  escritura  no  se 
hace  por  letras,  sino  por  pensamientos,  por  ideas,  y  después 
por  palabras,  y,  finalmente,  por  letras.  Todo  este  laberinto 
es  hijo  del  estudio,  y  si  bien  es  verdad  que  todo  fué  obra  de 

(O    B.  á»  Migneren  su  Metáriea,  pág.  8L 
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muy  poco  tiempo  relativamente,  también  es  cierto  qne  ese 
progreso  fué  rápido  por  la  necesidad,  7  hasta  qne  el  estudio 
del  idioma  no  fué  un  hecho,  no  se  analizó  ni  se  coordinó  la 
ciencia  del  lenguaje  á  semejanza  de  la  matemática. 

Obra  interminable  seria,  y  no  nos  juzgamos  capaces  para 
ello,  formar  la  historia  de  las  lenguas,  ó,  mejor  dicho,  del 
lenguaje  desde  su  formación  hasta  el  momento  de  reconocer- 
le  como  una  ciencia,  con  todos  sus  principios,  deducciones  y 
conclusiones,  y  como  un  arte,  con  todas  sus  reglas  caracte- 
rísticas, que  le  singularizan  d^  los  demás. 

Conceptuamos  que  el  primer  lenguaje  fué  la  articulación 
de  una  silaba  (llamémosla  asi),  á  semejanza  de  las  aves  y  de 
otros  animales;  este  modo  de  expresar,  que  hoy  se  llama  ar^ 
iiculary  fué  progresando  por  la  repetición  de  silabas,  princi- 
piando por  expresar  los  efectos  de  nuestra  alma  como  actos 
más  espontáneos  por  ser  naturales.  Ampliando  más  la  idea 
de  la  palabra  articular^  articuláronse  no  sólo  voces  monosi- 
labas,  sino  también  se  articularon  monosilábicamente  pala- 
bras, y  de  aquí  que  siendo  rápida  la  expresión,  tuvimos  ya 
que  el  articular  se  convirtió  en  pronunciar^  que  esta  pronun- 
ciación admite  la  variedad  de  fases  regularmente  notadas, 
según  los  climas,  hábitos,  etc.,  y,  finalmente,  el  lenguaje 
halló  en  su  propia  síntesis  solución  para  proferir  palabras 
que  expresan  nuestros  pensamientos. 

De  modo  que  las  palabras  de  nuestro  idioma  articular^ 
pronunciar  y  proferir  nos  demuestran  claramente  el  progre- 
so del  lenguaje  humano.  Asi,  pues,  articular  es  pronunciar 
distintamente  ó  notar  las  silabas,  uniéndolas  unas  con  otras; 
algunas  aves,  los  papagayos  sobre  todo,  articulan  perfecta- 
mente silabas,  y  aun  voces  enteras.  Éste  se  puede  decir  que 
es  el  periodo  de  la  infancia  del  lenguaje. 

Pronunciar  es  expresar  ó  darse  á  entender  por  medio  de 
la  voz;  es  anunciar  á  las  claras,  exponer  abiertamente,  dar  á 
conocer;  la  diferencia  de  climas  y  de  hábitos  hace  que  unas 
naciones  no  puedan  pronunciar  lo  que  otras  pronuncian  faci- 
lisimamente.  Y  se  puede  conceptuar  el  período  medio  del 
lenguaje. 

Proferir  es  pronunciar  palabras  en  voz  alta  é  inteligible. 
Sólo  el  hombre  profiere  palabras,  porque  él  sólo  habla  para 
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expresar  pensamientOB.  Y  puede  conceptuarse  el  estado  de 
perfeccionamiento  estudiado  del  lenguaje. 

En  estas  tres  fases  se  observa  que  el  lenguaje  ha  pasado 
por  cada  una  de  ellas,  y  no  cabe  la  menor  duda  que  en  el 
principio  del  mundo  las  voces  fueron  muy  pocas,  porque  el 
idioma  estaba  reducido  á  la  denominación  de  las  acciones  y 
objetos  más  necesarios.  Con  el  tiempo  vino  la  ampliación 
signiñcativa  de  las  palabras;  la  sintaxis  figurada  presentó 
ancho  campo  para  dar  paso  á  los  tropos,  y  entonces  hubo 
qne  reconocer  las  figuras  de  palabra  y  de  pensamiento,  y 
hasta  llegó  á  aquilatarse  de  tal  manera  el  modo  de  decir, 
que  distinguiéndose  por  la  forma  nos  hallamos  con  el  estilo. 
¿Qué  más  podemos  pedir  al  lenguaje  como  una  ciencia  ó 
como  xm  arte?  Tenemos  en  principio  y  como  base  para  la 
formación  del  lenguaje  la  siguiente  gradación: 

1.^    articular  sonidos  inarticulados  é  interjecciones; 

2.^    pronunciar  palabras  cqn  claridad; 

3.°    proferir  palabras  sólo  por  el  hombre; 

4.^  propiedad  lingüistica  reducida  á  un  corto  número  de 
palabras; 

5.^    sentido  tropológico  ó  figurado; 

6.^    ñguras  de  palabras  y  de  pensamientos;  y 

7.^    el  estilo  en  la  manera  de  decir. 

Demostración  auténtica  de  las  diferentes  fases  por  que  ha 
cruzado  el  lenguaje  ó  cualquier  idioma,  como  circunstancias 
propias  á  la  formación  de  las  lenguas.  Indica  también  esta 
gradación  que  el  lenguaje  es  unTa  ciencia  que  ha  necesitado 
mncho  tiempo  y  no  menos  estudio  para  conocer  sus  princi- 
pios, y  ampliados  y  discutidos  éstos,  llegar  al  perfecciona- 
miento. Sus  reglas  fundadas  en  la  naturaleza,  y  que  se  des- 
cubren por  medio  de  la  observación^  son  tan  fijas,  tan  per- 
manentes, tan  invariables  como  ella,  y  de  aquí  que  (el  arte 
que  tiene  por  objeto  hacemos  entender  del  que  nos  escucha, 
está  apoyado  en  principios  naturales  que  le  conducen  al  per- 
feccionamiento. 

El  lenguaje  progresó  sin  reglas  de  ningún  género;  se  am- 
plió el  significado  de  las  palabras  sin  principios;  pero  des- 
pués el  estudio  halló  reglas  que  marcan  la  propiedad  lin- 
güistica, y  por  medio  del  análisis  el  gramático  trazó  escru- 
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pulosamente  la  clasificación  de  las  palabras^  las  graduó  se- 
gún su  importancia,  y  ordenadas  según  su  valor  significati- 
vO|  metódicamente  las  reunió,  formando  el  gran  arte  de  ha- 
blar por  medio  de  reglas. 

T,  finalmente,  quitadla  naturalidad  al  hombre, y  habréis 
quitado  el  lenguaje;  quitad  el  lenguaje  (en  su  más  lata  acep- 
ción), y  habréis  quitado  el  pensamiento;  quitad  el  pensa- 
miento, y  habréis  quitado  la  racionalidad;  quitad  la  raciona- 
lidad, y  habrá  desaparecido  el  hombre. 


CAPITULO  V 


OPINIÓN     DE     BABOIA 


Uno  de  los  autores  que  con  mayor  detenimiento  han  es- 
tudiado la  formación  del  lenguaje,  es  el  erudito  Sr.  Barcia. 
Sus  doctrinas,  se  puede  asegurar  jque  han  formado  escuela, 
y  que,  efecto  de  haber  estudiado  con  gran  detenimiento,  ha 
llegado  ÉL  reunir  en  pocas  páginas  lo  más  selecto  de  la  parte 
descriptiya  de  una  lengua. 

Todo  su  conato  se  halla  circunscrito  en  la  signiñcación 
de  las  palabras,  estudiando  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de- 
mostrando que  la  palabra  misma  indica,  dice,  aquello  que  es, 
y  nada  más. 

Barcia  analiza  en  diferentes  grupos,  que  pudiéramos  lla- 
mar familias,  los  vocablos  de  la  lengua  española,  y  su  obra 
la  divide  en  los  libros  siguientes: 
1.*^    armonía  imitativa, 
2.^    sentido  material  de  los  nombres^ 
3.®    sentido  figurado , 
4.^    sentido  espiritual. 

Y  afiade  este  'erudito  filólogo:  cEsto  nos  demuestra  que 
en  la  formación  de  los  idiomas  hay  cuatro  capas,  cuatro  desa- 
rrollos, cuatro  crecimientos,  cuatro  edades,  si  asi  puede  de- 
cirse. 

»En  la  primera  edad,  el  hombre  denominaba  los  objetos 
por  el  sonido:  he  aqui  la  armonía  de  la  imitación. 

»En  la  segunda^  por  las  cualidades  que  ve,  que  huele,  que 
gusta  y  que  toca:  he  aquí  la  sensación  generalizada. 

»Eñ  el  tercer  período.viene  la  figura,  la  metáfora,  el  mito, 
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la  imagen,  la  fábula,  el  resorte  de  lo  maravilloso,  y  desen- 
vuelve el  idioma,  trasladándolo  á  la  fantasía,  de  donde  pro- 
viene el  sentido  acomodaticio  ó  Agorado  de  la  palabra. 

»En  el  cuarto  periodo  viene  el  gran  espiritualismo  cristia- 
no, ese  sabio  filósofo,  ese  profundo  hablista,  y  comienza  la 
creación  moral  de  los  idiomas  modernos. 

»E1  lenguaje  nació  del  sonido,  creció  en  la  materia,  se  dea- 
arrolló  en  la  poesía,  se  completó  en  la  ciencia,  en  el  dogma 
y  en  la  moral. 

>La  primera  creación  puede  llamarse  el  fiambre  y  la  ar- 
monía, 

^La^segunda,  el  hombre  y  la  sensación. 

9La  tercera,  el  hombre  y  el  arte. 

»La  cuarta,  el  hombre  y  la  conciencia.^ 

Hasta  aquí  el  célebre  Barcia  en  el  prólogo  de  su  magni- 
fica obra  Formación  de  la  Lengua  Española^  que  viene  á 
corroborar  la  doctrina  que  hemos  sustentado  en  el  capitu- 
lo anterior  y  que  confirma  más  y  más  la  teoría  antes  ex- 
puesta. 

El  lenguaje  ha  venido  cruzando  á  través  de  los  siglos  por 
diferentes  fases,  que  han  enseñado  el  principio  de  la  ciencia 
y  su  más  amplia  deducción,  comprobándose  en  todo  la  firme 
aserción  de  que  es  el  complemento  de  la  racionalidad  hu- 
mana. 

Hoy,''que  ya  podemos  estudiar  filosóficamente  el  idioma, 
encontramos  esa  característica  distinción,  distinción  que  las 
mismas  palabras  nos  han  enseñado  estudiando  en  la  misma 
naturaleza. 

El  progreso  lingüístico  ha  descorrido  ese  velo  que  cubre 
á  toda  ciencia,  ha  descubierto  esas  reglas  en  que  está  basado 
el  arte,  y  hoy  podemos  discernir  sobre  el  idioma  por  la  ob- 
servación de  los  caracteres  de  que  está  revestido. 

El  Sr.  Barcia  expone  en  su  libro  primero  la  formación  del 
lenguaje  humano  por  el  sonido,  por  la  armonía  imitativa,  y 
principia  diciendo:  «El  hombre  observó,  pero  no  observó; 
oyó  (en  el  primer  período  oía  mucho  más  que  observaba); 
oyó,  repetimos,  que  las  aves  hacían  pi^  pi^  y  á  esto  llamó 
piar^  y  al  órgano  con  que  piaban  pico. 

Ya  tenemos  explicado  el  origen  del  vocablo  pico ,  y  todo 
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lo  que  se  diBcnrra  y  se  invente  en  contra  de  esta  ingenua 
teoría,  es  gana  de  hablar.» 

Luego  el  lenguaje,  afiadimos  nosotros,  está  fundado  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  en  esa  misma  naturaleza,  que  Dios 
dio  al  liombre,  iba  envuelto  el  lenguaje. 

Examinando  después  la  palabra  pico  según  la  opinión  de 
varios  etimologistas,  dice:  «Otro  etimologista  toma  parte  en 
la  controversia,  y  es  de  parecer  que  la  voz  pico  trae  su  ori- 
gen del  hebreo  pi,  que  significa  hocico  (1). » 

Pone  el  gran  filólogo  como  ejemplos  inimitables,  que  un 
liquido,  cuando  hierve,  parece  que  hace  bor,  bor,  y  de  aqui 
barbaja^  borbotón^  etc.,  etc.,  y  paulatinamente  va  señalando 
y  reseñando  infinidad  de  palabras  cuyas  voces  son  pura- 
mente imitativas  con  respecto  al  sonido.  Esas  palabras  han 
eido  después  base  para  formar  otras,  y  primitivas  para  deri- 
var otras  muchas  de  ellas.  De  esta  manera  ha  resultado  que 
de  una  voz  primitiva  han  salido  ochenta  ó  más  voces  deri- 
vadas. 

Y  se  observa  en  estas  derivaciones  que  han  sufrido  cam- 
bio de  letras,  se  ha  restringido  ó  ampliado  su  significación- 
según  en  el  sentido  en  que  se  han  tomado  ó  según  la  perso- 
na que  las  pronunció. 

Eespecto  al  libro  de  ese  célebre  autor,  debemos  decir  que 
se  funda  en  el  sentido  material  de  las  cosas;  es  decir,  el  hom- 
bre y  la  naturaleza. 

Demuestra  con  hechos  físicos  palabras  primitivas,  y  para 
corroborar  su  aserto,,  cita  infinidad  de  ejemplos,  y  entreotros 
el  siguiente:  «El  hombre  notó  que  tenia  vasos  llenos  de  san- 
gre, y  que  por  dichos  vasos  venia  la  sangre  al  corazón:  he 
aquí  explicada  la  palabra  vena.  Vena  se  deriva  de  venir, 

»E1  hombre  come  un  fruto  y  siente  daño.  Aquel  fruto  te- 
nia ponzoña,  y  esta  ponzoña  circula  por  las  venas:  he  aquí 
explicada  la  palabra  veneno.  Veneno  se  deriva  de  vena.* 

(i)  Lo  cnal  eonñnna  qne  el  idioma  hebreo  fué^el  asado  por  nnes* 
tros  primeros  padres.  La  lengaa  hebrea  es  paramente  imitativa  y  en  la 
povsza  de  sas  sonidos  existe  la  semejania  de  las  cosas.  Por  esta  rasón 
observamos  qae  jpi,  qae  significa  Aocíeo,  paede  ser  por  semejanaa  éípico 
de  las  aves,  porqne  las  aves  haoen  jtí,  pi,  para  expresar  sas  sensacio- 
ties  «n  sn  lengaaje. 
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Mayor  filosofía  no  puede  darse.  Examina  diferentes  he- 
chos físicos,  y  deduce  de  cada  uno  de  ellos  muchísimas  pala- 
bras con  que  se  enriquece  un  idioma  con  pocos  vocablos  pri- 
mitivos. 

Pero  guardan  tal  relación  las  yoces  primitivas  con  las 
derivadas,  que  el  idioma  español,  por  ejemplo,  pudiera  re- 
ducirse á  un  corto  número  de  palabras  primitivas  y  á  am- 
pliarse á  millares  derivadas. 

Esto  confirma  que  el  castellano,  por  ejemplo,  convirtió  el 
huad  (árabe,  y  en  hebreo  iad)  en  gol,  guad,  gue,  gui,  cuya 
etimología  explica  infinidad  de  nombres,  todos  los  cuales 
expresan  hechos  físicos,  como  guadaña^  guante^  guantada, 
guedeja^  guiar  y  guinda^  etc.,  hasta  más  de  treinta  (1),  que  de 
éstas  pueden  derivarse  más  de  ciento. 

En  este  mismo  sentido  pasa  el  Sr.  Barcia,  como  si  dijéra- 
mos, revista  á  los  órdenes  intelectual,  moral  y  religioso,  y  en 
todos  ellos  observa  la  misma  regularidad  en  su  foimación,  y 
no  podemos  menos  de  reconocer  y  confirmar  lo  que  este  filó- 
logo dice:  «Si  examinásemos  una  por  una  todas  las  palabras 
de  nuestro  idioma  y  de  todos  los  idiomas  conocidos  (g),  na 
encontraríamos  positivamente  un  solo  nombre  que  significara 
hechos  morales,  considerado  en  el  primer  sentido  que  tuvo: 
esto  es,  en  su  sentido  natural,  propio  y  recto.» 

Confirman  estas  ideas  diferentes  ejemplos  que  el  autor  á 
que  nos  referimos  expone,  y  entre  otros  tomamos  los  siguien- 
tes: «Discernir  viene  de  cernir ,  operación  que  ejecuta  el  ce- 
dazo. Tanto  el  nombre  cedazo  como  el  verbo  cernir  (3),  vie- 

(1)  Boque  Barcia,  Formación  de  la  Lengua  Ikpañola. 

(2)  Luego  preciso  es  ooníesar  que  ese  primtro  ha  sido  causa  pri- 
mordial para  la  formación  de  todos  los  demás,  cuando  todos,  absoluta- 
mente todos  los  idiomas  obedecen  á  uno  mismo,  aun  cuando  después- 
hayan  admitido  cambios  de  estructura  en  sus  voces  ó  hayan  admitido 
éstas  de  idiomas  diferentes.  Porque  las  lenguas  son  como  las  rasas, 
que  teniendo  sus  familias,  se  mezclan  las  unas  con  las  otras. 

(3)  Hoy  en  nuestro  idioma  cerner ^  porque  la  t  latina  si  es  larga  por 
naturaleza  permanece,  como  en  apiea,  espiga  ;/orfmea,  hormiga;  Ubery 
libro;  abyssua^  abismo;  etc.:  mas  si  es  breve  ó  larga  por  posición  se  iia 
cambiado  en  «,  como  niger^  negro;  Uttera,  letra;  lingua^  lengua;  baiUiiay, 
ballesta,  etc,  etc. 
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nen  del  latín  cerno,  cuyo  pretérito  hace  creoi,  de  donde  nace 
nuestra  voz  criba,  que  expresa  también  la  idea  primitiya  de 
cernir. 

«Hallamos,  pues,  que  discernir,  operación  del  entendi- 
miento, tiene  la  misma  etimología^  la  misma  historia,  la  mis- 
ma ciencia  que  criba  y  cedazo-,  discernir  no  es  más  que  cribar 
con  la  inteligencia;  es  cribar,  y  aquí  tenemos  nuevas  sensa- 
ciones.» Este  ejemplo  pertenece  á  los  hechos  mentales. 

Otro  ejemplo:  «Veamos  qué  quiere  decir  la  palabra  secre- 
to, porque  parece  natural  que  tenga  significación  interior, 
profunda,  reservada;  es  decir,  secreta. 

» ¡Quién  se  lo  había  de  pi*esumir!  La  voz  secreto  tiene  el 
mismo  origen  que  cedazo  y  criba.  De  cerno,  cernir,  formar<5n 
los  latinos  secemo,  separar,  porque  cuando  se  cierne  se  sepa- 
ra la  harina  del  salvado.  £1  participio  de  secreto  es  secretum, 
y  de  aquí  sacó  nuestro  romance  la  palabra  secreto  (1).  Por  lo 
tanto,  secreto  significa  en  sentido  propio  «cosa  que  se  colo- 
ca ó  se  pone  aparte ,  como  el  cedazo  pone  aparte  la  harina 
del  salvado,  ó  como  la  criba  separa  el  grano  de  los  gran- 
zones.» 

»E1  hecho  es  que  crü)a  tiene  algo  de  secreto,  y  secreto  de 
criba. 

»£timológicamente  hablando'^  secretear  es  cribaré  cernir.» 

Este  ejemplo  es  uno  de  los  que  el  Sr.  Barcia  coloca  en  el 
número  de  los  hechos  morales.  * 

Mas  en  el  orden  religioso,  donde  presenta  diferentes 
ejemplos,  es  de  admirar  la  grandeza  del  idioma,  porqué  la 
etimología  nos  manifiesta  contrariedad  significativa  en  sus 
deducciones. 

Ejemplo:  «Fe,  dice,  se  deriva  de  fado,  hacer.  «Home  de 
»fe  es  el  que  face  lo  que  dice.»  De  facer  viene  fe.  (Quia  fíat 
quod  dictum  est,  apellata  estjides,  dice  Cicerón.) 

«Este  vocablo  tiene  la  misma  etimología  que  tráfico  y 
confite. 

»Tiene  la  misma  etimología,  la  misma  ciencia,  la  misma 

(1)  Debe  haber  aqni  error  de  imprenta,  y  ha  de  decir:  c  El  parti- 
cipio de  secemo  es  «eere^ua,»  porqae  el  sapino  del  verbo  secemo  es  se- 
cretum, cuyo  participio  es  secretus. 
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moral,  la  migma  religión  que  las  palabras  contrahecho,  de- 
fectuoso y  fechoría. 

•Tiene  la  misma  religión  que  infecto  y  maléfico. 

»Tiene  la  misma  historia  y  el  mismo  dogma  que  hechice- 
rOf  SLütes  fechicero,  de  facer. 

» ¿Deberemos  decirlo?  Pues  oigan  los  filósofos  cristianos, 
adoradores  de  la  humanidad. 

T^ Fe  Y  facineroso  son  palabras  sinónimas,  etimológica- 
mente hablando. 

*Fe  Y  facineroso  tienen  una  misma  raiz,  un  mismo  senti- 
do originario.  ¡Canten  y  loen  otra  vez  la  antigua  ciencia!...» 

Pasa  después  el  Sr.  Barcia  á  explanar  la  doctrina  susten- 
tada en  los  capítulos  anteriores,  y  se  observa  que  en  algu- 
nas deducciones  impera  la  pasión,  no  la  lógica,  y  se  ve  cier- 
ta tendencia  á  desfigurar  los  hechos,  sin  indagar  las  causas 
de  los  cambios  sufridos  en  las  palabras,  ya  en  su  estructura, 
ya  en  su  significación.  Muchas  veces;  por  espíritu  de  escuela 
ó  quizá  arrastrado  por  ideas  fantásticas,  propias  de  un  poeta 
soñador,  propias  de  una  inteligencia  grande  y  que  en  reali- 
dad no  existe  relación  de  semejanza  entre  sus  demostracio- 
nes y  sus  proposiciones,  se  observa  variedad  de  doctrina,  y 
no  sabe  el  lector  qué  pretenda  con  sus  refiexiones  y  conside- 
raciones en  medio  de  ese  gran  piélago  de  doctrina,  en  medio 
de  ese  maremágnam  de  principios,  en  ese  laberinto  de  eti- 
mologías, hoy  tai#poco  estudiadas,  menos  conocidas,  y  de 
las  cuales  tanto  se  habla  siguiendo  la  corriente  del  siglo  del 
progreso. 

El  libro  tercero,  que  Barcia  titula  El  hombre  y  ciarte^  pa- 
rece como  que  quiere  ó  tiende  á  confirmar  sus  doctrinas,  pero 
buscando  ya  el  medio  más  conducente  para  hacer  una  modi- 
ficación en  el  sentido  de  la  figura  por  medio  del  arte.  No  es 
el  sentido  propio  de  la  palabra;  es  el  tropológlco,  que  expli- 
ca, por  medio  de  la  semejanza  relativa  entre  la  cosa,  su  de- 
nominación y  ampliación  del  significado.  Examina  el  voca- 
blo en  su  sentido  propio,  en  su  sentido  directo,  y  después,  de 
deducción  en  deducción,  historia  favorablemente  las  fases 
por  las  cuales  ha  pasado  la  palabra,  hasta  llegar  su  signifi- 
cado al  valor  que  hoy  representa.  Tarea  enojosa  que  ilustra 
admirablemente  ese  valor  significativo  que  tantas  ventajas 
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nos  proporciona,  pero  que  es  de  necesidad  partir  de  una  hi- 
pótesis si  hemos  de  seguir  la  relación  afirmativa  de  hechos, 
causa  de  trasladar  el  valor  significativo  por  su  propia  in- 
fluencia. 

Ya  se  comprende,  con  respecto  á  este  asunto,  que  la  in- 
vestigación de  los  vocablos  no  puede  sostenerse  hasta  aqui- 
latar el  valor  de  elloQ;  mas  sin  embargo  de  que  algunas  vo- 
ces tienen  su  historia,  como  todas  las  cosas  del  mundo,  por- 
que asi  como  en  todo  hallamos  filosofía,  hallamos  semejanza 
y  mito,  hallamos  principios  y  deducciones,  hallamos  infali- 
-blemente  historia,  pues  la  historia  nace  con  el  ente,  ó,  para 
hablar  con  más  propiedad,  es  innata  en  él. 

Observemos  lo  que  Barcia,  el  filólogo  de  nuestro  siglo,  nos 
dice:  «El  hombre  comenzó  á  trasladar  las  palabras  á  la  reve- 
lación moral  que  se  le  aparecía;  esto  es,  comenzó  á  traducir 
la  lengua  del  cuerpo  á  la  lengua  del  alma,  creando  un  tercer 
idioma,  un  tercer  lenguaje,  el  lenguaje  del  mito,  dentro  de 
las  dos  lenguas  anteriores:  la  armenia  y  la  sensación»... 

Es  decir,  el  mismo  lenguaje  por  semejanza  de  relación  ó 
por  relación  de  semejanza,  trasladando  las  palabras  del  sen- 
tido recto  al  figurado,  base  de  la  ampliación  significativa  de 
términos,  y  demostrando  los  pensamientos  sin  la  propiedad 
etimológica,  aunque  si  relacionada  por  medio  de  la  figura, 
por  medio  del  tropo. 

Este  tercer  lenguaje  de  que  se  nos  habla,  es  el  mismo  que 
el  fundado  en  la  armenia,  verdadero  lenguaje  fundado  en  la 
sensación,  propiedad  del  lenguaje. 

Coloca  para  demostrar  su  doctrina  el  Sr.  Barcia  un  ejem- 
plo, que  por  su  particularidad  reproducimos:  «Elijamos  un 
nombre  que  exprese  la  idea  primitiva  de  magnitud^  y  siga- 
mos su  generación  gradual. 

»1.  El  hombre  vio  primeramente  que  en  la  naturaleza  físi- 
ca había  cosas  grandes,  é  inventó,  por  ejemplo,  la  palabra 
grandor.  Así  se  dijo:  grandor  del  perro,  el  grandor  del  ca- 
ballo. 

»2.  Después  observó  (mucho  después)  que  en  los  hechos 
morales  existían  cosas  grandes  también,  y  el  grandor  fué 
llamado  grandeza.  Así  se  dijo:  grandeza  de  alma. 

»Claro  es  que  no  puede  decirse  grandor  del  alma  ni  gran- 
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deza  de  un  perro,  porque  en  este  caso  del  perro  se  hacia  una 
conciencia  y  del  alma  un  tamafio. 

»La  grandeza  está  en  una  virtud. 

»E1  grandor  está  en  un  volumen. 

»3.  Después  observó  que  en  las  creaciones  naturales  y 
artísticas  encontraba  cosas  grandes  y  bellas,  y  el  grandor 
primitivo  viaja  de  nuevo  y  toma  el  nombre  de  grandiosidad. 

»Abí  se  dijo:  la  grandiosidad  del  firmamento  cubierto  de 
estrellas;  la  grandiosidad  de  un  palacio  magnifico,  de  un  fes- 
tín espléndido,  de  un  templo  suntuoso. 

»4.  Notó  del  mismo  modo  que  la  idea  de  lo  ^ande  podía 
aplicarse  á  lá  idea  de  gobierno  ó  de  autoridad;  el  grandor 
primitivo  atraviesa  un  nuevo  país  y  se  llama  grandia,  cuya 
palabra  tuvo  el  castellano  antiguo,  como  resulta  de  la  pre- 
ciosa redondilla  siguiente: 

Fágame  vuestra  Qrandia 
doncel,  para  entrar  en  liz 
con  el  de  Gastrojeriz, 
e  vengar  su  alevosía. 

^Grandia  está  en  lugar  de  majestad  ó  alteza. 

» ¡Figúrese  el  lector  cuánta  distancia  hay  desde  el  gran-- 
dor  del  perro  ó  del  caballo,  hasta  la  grandia  del  poder  so- 
cial, hasta  la  grandeza  del  heroísmo,  hasta  la  grandiosidad 
del  firmamento  cubierto  de  estrellas! 

»Esto  está  en  la  formación  de  la  palabra;  está  en  la  his- 
toria del  género  humano,  y  no  hay  que  poner  pleito  á  la  jus- 
ticia. Aquí  hay  crecimienl^os;  hay  capas;  esto  es  una  segun- 
da geología;  decir  otra  cosa  es  ignorar  lo  que  ha  sucedido  en 
la  tierra,  y  nosotros^  si  no  temiéramos  ser  descorteses,  con- 
testaríamos sin  vacilar:  «Miente  quien  tal  diga». 

»En  la  generación  de  la  idea  de  magnitud^  hallamos  lo  que 
sigue: 

»E1  grandor  del  cuerpo,  trasladado  al  grandor  del  alma, 
se  llamó  grandeza. 

»Aquí  tenemos  la  primera  figura. 

»Trasladado  al  grandor  de  la  imaginación  y  del  senti- 
miento, se  denominó  grandiosidad. 

»Aquí  tenemos  la  segunda  figura. 
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^Trasladado  al  grandor  del  poder  social,  tomó  el  nuevo 
nombre  de  grandia, 

»Aqnl  tenemos  la  tercera  figura,  la  tercera  metáfora,  la 
tercera  creación  del  arte,  el  tercer  mito. 

«¿Hay  ó  no  hay  mitología  en  la  palabra? 

»£1  tamaño  se  fué  traduciendo  á  los  varios  órdenes  de  la 
vida,  y  se  fué  convirtiendo  en  moral,  qb  belleza^  en  dominio. 

»La  materia,  el  fetiquismo,  la  ignorancia  de  los  primeros 
hombres,  se  trasladó  y  se  convirtió  sucesivamente  en  con- 
ciencia, en  arte  y  en  política. 

:»¿nay  ó  no  hay  mitología  en  la  palabra? 

>La  derivación  de  la  idea  primitiva  no  puede  ser  más 
clara  y  terminante. 

^Magnitud  física;  grandor:  es  un  tamaño. 

«Magnitud  moral;  grandeza:  es  una  virtud. 

'Magnitud  maravillosa;  grandiosidad:  es  una  belleza. 

'Magnitud  política;  grandía:  es  un  poder.» 

Ahora  bien;  después  de  esto  podemos  afirmar  que  hay  pa- 
labra que  sin  estas  distinciones  puede  de  ella  derivarse  más 
de  cuarenta  dicciones,  que  en  sentido  propio  pueden  tomar- 
se y  sin  que  sufra  cambio  ó  traslación  en  su  significado.  Con- 
sideremos que  esa  voz  en  composición  puede  dar  muchas 
voces  compuestas,  y  si  su  ampliación  abarca  la  metáfora, 
con  seguridad  que  una  sola  palabra  nos  daría  más  de  ciento 
cincuenta. 

Si  fuere  posible  formar  un  diccionario  solo  de  palabras, 
base  de  las  demás,  quedaría  reducido  el  lenguaje  á  un  corto 
número  de  voces,  que  sin  duda  fueron  las  primitivas  del 
idioma. 

Sin  disputa  que  el  eminente  filólogo  Sr.  Barcia  hubiera 
prestado  un  gran  servicio  á  la  literatura  española  escribien- 
do un  diccionario  de  voces  primitivas,  con  sus  respectivas 
derivaciones  y  valor  significativo  de  las  palabras,  que  el  mo- 
numental Primer  Diccionario  Etimológico  de  la  Lengua  jF«- 
pctiíola. 

Veamos  Iq  que  dice  en  su  cuarto  libro,  libro  que  ya  nos 
demuestra  la  amplitud  de  significado  en  el  esplritualismo  de 
la  palabra. 

Denomina  esta  última  parte  de  su  obra  El  hombre  y  la 
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conciencia^  la  lacha  de  las  pasiones  fortifícadas  por  el  orden 
religioso;  la  demostración  de  los  entes  en  la  más  amplia  idea 
y  filosofía  más  trascendental,  sin  hipótesis,  pero  con  unas 
conclusiones  dignas  del  gran  fundamento  que  las  sustenta, 
y  con  una  fe  tan  grande  y  sublime,  como  sublime  y  grande 
es  el  espíritu  que  las  anima. 

Presenta  en  este  libro  una  serie  de  palabras  que  minucio- 
samente analiza,  pero  'siempre  con  esa  tendencia  singular 
de  indagaciones  recíprocas  para  zaherir  en  sus  conclusiones 
la  firmeza  de  una  etimología  bastarda. 

Y  en  ese  predominio  de  inquisición  tan  desventajosa^  no 
hay  una  ley,  no  hay  un  principio,  no  hay  una  secuela  res- 
pecto á  la  ciencia;  lo  único  que  se  puede  admirar  es  la  gran- 
diosidad de  un  arte,  cuyas  bellezas  se  destacan  en  la  gran- 
diosa generación  de  su  existencia  y  en  la  reproducción  de  la 
metáfora  y  de  la  figura,  demostrando  de  este  modo  la  mag- 
nificencia del  lenguaje  por  el  propio  valor  de  sus  elementos, 
de  las  palabras. 

T  entremos  al  examen  de  la  segunda  parte  de  la  obra. 

Consiste  en  el  examen  etimológico  de  muchas  palabras, 
dividido  en  veinticuatro  ejercicios.  En  esa  exposición  se  ad- 
mira la  gran  verdad  de  la  ciencia  filológica  y  la  belleza 
de  un  arte  cuyas  reglas  están  fundadas  en  la  naturaleza 
misma. 

Estudiada  con  detenimiento  la  etimología,  comprende- 
mos que  el  uso  es  causa  de  la  corrupción  de  muchas  voces, 
que,  pudiendo  presentar  su  genealogía,  digamos  asi,  con  cla- 
ridad, se  halla  involucrada,  y  es  un  laberinto  las  diñciles 
formas  y  significaciones  con  que  se  le  ha  modificado;  forma 
y  significación  irregular  y  torcida^  y  fundados  en  la  irregu- 
laridad, la  interpretación  no  ha  podido  ser  más  distinta  y 
hasta  contraria,  como  se  observa  en  muchas  voces  (1).  Esto 
aparte  de  las  muchas  palabras  que  mueren;  y  como  muy 
oportunamente  dice  un  autor  moderno,  es  una  desgracia  el 
que  mueran  las  palabras,  porque  «la  palabra  que  muere  sin 
que  deba  morir,  es  una  especie  de  asesinato...  como  «la 

(1)    La  palabra  civil^  por  ejemplo,  significa  lo  contrario  hoy,  de  lo 
que  ayer  significaba 
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VOZ  que  no  nace  cuando  debe  nacer,  es  una  especie  de  ínfan- 
ticidio.9 

Debemos,  pues,  respetar  el  nombre  dado  á  las  acciones, 
á  las  cosas,  etc.,  y  para  que  el  uso  no  sea  despótico  ni  arbi- 
trario en  sus  decretos,  tampoco  debe  ser  inexorable  con  la 
transformación  de  las  palabras  ni  las  adulteraciones  signifí- 
cativas  de  las  voces. 

Es  una  verdad  evidente  que  ninguna  palabra,  en  su  pri- 
mer sentido,  expresó  otra  cosa  que  cualidades  materiales  ó 
meros  accidentes  de  movimiento,  de  forma,  de  tiempo,  de 
lugar. 

Que  el  idioma  ha  progresado  al  compás  de  las  edades,  es 
otra  verdad  demostrada  hasta  la  evidencia;  que  cada  época 
ha  dado  diferentes  coloridos  á  la  palabra,  también  es  cierto; 
que  cada  generación  ha  reunido  elementos  de  expresión  y 
ha  formado  su  carácter  ^por  medio  del  lenguaje,  también  es 
otro  hecho,  y  que  el  idioma,  desde  su  principio,  ha  progresa- 
do á  través  de  las  edades,  de  las  épocas,  de  las  eras,  de  los 
siglos  y  de  las  generaciones,  tomando  su  propio  carácter,  de 
Ja  misma  manera  que  por  el  carácter  del  lenguaje  (^noce- 
mes  las  generaciones,  los  siglos,  las  eras,  las  épocas  y  las 
edades. 

De  cada  edad  y  de  cada  era  podemos  formar  un  nuevo 
punto  de  partida  para  el  estudio  del  idioma,  y  en  esas  eras 
ninguna  da  alcance  á  la  cristiana,  porque  en  ella  se  engran- 
deció el  lenguaje  por  el  dogma,  por  la  ciencia  y  por  el  arte; 
pero  el  arte,  la  ciencia,  el  dogma,  la  doctrina,  ayudados 
siempre  por  el  mito,  porque  sin  duda  alguna  en  cada  palabra 
encontramos  la  figura,  la  semejanza,  la  relación  demostrati- 
va hija  de  la  necesidad,  el  lenguaje  figurado. 

Examinadas  todas  las  lenguas,  se  observa  en  su  fondo 
que  cada  una  de  ellas  es  una  familia,  cuyo  principio  ha  sido 
un  tronco  común,  un  tronco  base  de  gran  poderío,  copioso 
manantial  del  cual  han  fluido  infinidad  de  arroyuelos  (1). 

Para  terminar,  copiamos  del  erudito  Barcia:  cQued^  de- 
mostrado, según  nuestros  pobres  recursos,  que  las  lenguas 
son  lo  que  es  la  historia,  y  que  la  historia  es  fetiquista,  sa- 

(1)    Al  tratar  del  alfabeto  se  verá  confirmada  esta  verdad. 
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beísta,  mitológica  y  espiritualista,  aunque  esto  haya  sucedi- 
do por  grados,  por  avances,  por  épocas,  porque  las  épocas  no 
son  otra  cosa  que  avances  históricos,  grados  de  civilización, 
prometida  por  Dios  al  género  humano,  esa  regocijada  y  bri- 
llante aurora  que  parece  alumbrar  todas  las  edades  del 
mundo. 

»E1  cristianismo,  que  es  en  todo  la  primera  civilización, 
lo  es  también  en  punto  á  idiomas.» 

¡Siempre  el  Catolicismo  con  su  inaudito  progreso,  am- 
pliando y  enseñando  conocimientos,  explicando  las  reglas 
que  constituyen  el  arte!...  El  Cristianismo  iluminando  los 
antros,  los  puntos  oscuros,  negros,  de  la  historia  politécnica; 
descorriendo  el  velo  que  cubre  misteriosos  hechos,  intrinca- 
.  das  y  laberínticas  cuestiones;  discutiendo  proposiciones  cien- 
tíficas y  literarias,  y  en  la  universalidad  de  sus  conclusiones, 
se  observa  que  su  apoteosis  es  ilustrar  á  los  pueblos  que 
más  tarde  le  han  de  servir  de  verdugos  en  remuneración  á 
sus  muchos,  grandes,  y  beneficiosos  sacrificios. 


\ 


CAPÍTULO  VI 


YEBDADEBO    ESTADO    DE   LA    CUESTIÓN 


Para  comprender  perfectamente  el  estado  del  lenguaje  en 
STL  origen  é  infancia,  preciso  es  despojarle  de  muchísimos 
Yocablos,  que  hoy  figuran,  efecto  del  progreso,  en  el  estado 
actual  de  la  humanidad. 

Es  absolutamente*necesario  eliminar  el  tecnicismo  de  las 
ciencias,  artes  y  literatura.  Toda  voz  que  sirva  de  elemento 
prefijo  ó  de  componente  á  otras  en  su  compuesta  estructura 
y  significación,  es  de  necesidad  eliminarla,  y  conceder  que 
en  la  infancia  del  lenguaje  no  hubo  más  voces  que  las  nece- 
sarias, las  precisas  para  hacerse  comprender. 

Debemos  tener  presente  para  nuestro  objeto,  que  la  igno- 
rancia era  entonces  muy  grande,  porque  no  se  veía  todo,  ni 
se  oía  todo,  ni  todo  se  comprendía,  y  menos  se  explicaba;  se 
carecía  de  una  íntima  relación  entre  el  hombre  y  los  objetos 
que  con  él  no  tenían  trato  ó  comercio  directo,  y  podemos 
asegurar  en  este  sentido  que  eran  muy  pocas  las  palabras  de 
que  los  hombres  se  valieron  para  expresar  sus  pensamientos. 
De  aquí  resulta  que  podemos  afirmar,  con  Barcia,  que 
el  principio  del  lenguaje  fué,  en  primer  término,  como  una 
propiedad  esencial  del  hombre  en  su  creación,  y  las  pala- 
bras ó  la  expresión  obedeció  en  principio  á  la  armonía  imi- 
tativa y  después  al  sentido  material  de  los  nombres. 

Esta  es  una  verdad  que  fácilmente  se  demuestra  si  aten- 
demos al  valor  significativo  de  las  palabras  en  su  sentido 
propio. 

El  sentido  figurado  de  que  nos  hablan  muchos  autores,  es 
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cuando  el  idioma  salió  de  esa  infancia,  ingresando  ya  en  las 
Tías  del  progreso,  procedente  éste  de  la  necesidad. 

El  sentido  espiritual  no  es  más  que  una  consecuencia  in- 
mediata del  estudio,  que  si  bien  es  cierto  que  amplia  la  sig- 
nificación de  las  voces,  ninguna  relación  tiene  con  los  dos 
primeros. 

Deteniéndonos  á  examinar  los  vocablos  de  nuestro  idio- 
ma, perfectamente  distinguimos  que  los  hay  con  circunstan- 
cias tan  especiales,  que  hoy  ya  no  se  usan  en  su  recto  senti- 
do, sino  sólo  en  el  figurado. 

Un  autor  moderno  hace  la  siguiente  distinción : 
1.^    por  invención ; 
2.°    por  derivación; 
3.°    por  composición  y 
4.^    por  traducción. 

Ahora  bien;  comparada  esta  distinción  con  la  del  sefior 
Barcia,  no  se  hallan  las  dos  uniformes,  y  no  vemos  una  rela- 
ción inmediata  en  el  modo  de  apreciar  lá  materia. 

Con  respecto  á  nuestro  idioma,  afirmativamente  aserta^ 
mos  de  este  estudio;  pero  en  el  principio  no  pudo  haber  más 
que  las  tres  primeras,  y  hoy  preciso  es  reconocer  que  hemos 
de  profundizar  la  materia  de  un  modo  más  amplio,  porque 
es  imposible  circunscribirnos  á  hechos  aislados  ni  á  vocablos 
especiales  de  esos  que  requieren  un  estudio  singular,  efecto 
de  las  circunstancias  que  tan  particularmente  en  ellos  con- 
curren. 

De  aquí,  pues,  que  debemos  tratar  el  asunto  bajo  otro  as- 
pecto, otra  base,  por  principios  hallados  en  las  diferentes 
fases  que  nos  presentan  las  palabras,  y  bajo  diferentes  Ideas 
que  nos  representan. 

El  estudio  de  las  palabras  en  su  origen  no  da  resultados 
positivos,  y  consideramos  el  órgano  de  la  voz  como  otro  ór- 
gano cualquiera;  en  su  origen,  la  interjección  y  la  mímica 
necesariamente  fueron  las  que  predominaron,  y  paulatina- 
mente^ según  la  necesidad,  entró  el  lenguaje  en  su  infancia. 
En  ésta  los  vocablos  son  hijos  de  la  invención,  si  tal  puede 
decirse,  á  la  imitación  de  la  naturaleza,  á  la  armonía  imita- 
tiva, digan  lo  contrario  los  filólogos;  esa  imitación  fué  de 
voces^monosiJábicas^  y,  cuando  más,  bisilábicas,  por  repetirse 
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la  misma  silaba  ó  un  monosílabo  repetido,  que  esto  mismo 
«e  observa  hoy  en  muchisimas  palabras  del  nuevo  y  novísi- 
mo continente. 

Con  esta  base  se  principió  la  composición  de  vocablos  y 
su  derivación,  ampliando  de  esta  manera  el  idioma. 

Porque  si  asentamos  que  Dios  concedió  al  hombre  el  len- 
guaje por  revelación  divina^  preciso  es  confesar  que  tuvo 
que  ser  perfecto,  y  esto  no  es  cierto,  puesto  que  hoy,  des- 
pués de  tantos  siglos  y  de  tanto  uso  y  estudio,  no  hay  una 
lengua  que  sea  perfecta. 

Prosigamos  nuestro  análisis.  Resultando  que  de  la  pala- 
bra inventada  por  imitación  á  la  naturaleza,  vino  la  compo- 
sición y  derivación  en  la  siguiente  forma:  cuando  un  gusano 
ó  insecto  come  ó  muerde,  se  oye  ra,  ra.,.  ro,  ro,..^  y  de  aquí 
r€ier  ó  roer\  de  aquí  proviene  rata»  rotar ^  ratón,  ratonera^ 
ratonil,  ratonilmente ^  y  los  compuestos  contrarraer,  corroer, 
etcétera,  con  infinidad  de  compuestos  y  derivados,  teniendo 
presente  la  corrupción  de  que  han  sido  objeto  las  palabras 
por  el  cambio  de  letras  y  [hasta  de  silabas. 

Pero  ha  llegado  una  época,  un  periodo  de  tiempo,  en  que 
el  lenguaje  se  ha  ampliado  más  y  más,  y  entonces  ya  pode- 
mos formar  la  distinción  siguiente  respecto  de  nuestra 
lengua: 

1  .^  palabras  tomadas  de  la  armonía  imitativa  deducidas 
de  la  misma  naturaleza  por  asimilación,  y  otras  inventadas 
por  el  hombre; 

2.^    por  derivación  formada  como  una  gradación  en  la  va- 
riación significativa  de  cada  una  de  las  voces; 
^.^    por  composición,  y 
4.*^    por  traducción  de  otros  idiomas. 

Procuraremos  formar  un  detenido  examen  de  cada  una 
de  estas  distinciones,  que  vienen  como  de  principio  para 
nuestro  análisis. 

aemonía  imitativa  é  invención 

Las  palabras  cuya  expresión  es  la  forma  imitativa  ense- 
fiada  por  la  misma  naturaleza^  corresponden  principalmente 
al  reino  animal  y  después  á  los  objetos. 

5 
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Las  aves  hacen  pi^pi..,  y  de  Aquí  piar...  el  ave  pía. 

ün  animal  hace  ahú,  ahú.,.  y  de  aquí  aullar. 

La  oveja  hace  ¿a,  ba  ó  be,  be...  y  de  aquí  balar. 

La  tórtola  hace  arrú,  arrú...  y  de  aqni  arralar. 

£il  buey  hace  mu,  mu...  y  de  aqoi  mugir. 

Las  aves  hacen  iriy  tri...  y  de  aqni  trinar. 

La  gallina  hace  ca,  ca...  y  de  aqni  cacarear. 

El  cerdo  hace  gruñ,  gruñ...  y  de  aqni  gruñir. 

Algnnas  aves  hacen  greu^  graz,. .  y  de  aqni  graznar. 

Tin  gn^ano  6  insecto  mnerde,  hace  ro,  ro...  y  de  aqni 
roer...y^6  hace  ra,  ra...  y  de  aqni  raer. 

Los  pajaríllos,  en  sn  canto,  hacen  gor^  gor...  y  de  aqni 

garfear. 

Guando  el  hombre  tiembla  de  frió  y  con  los  dientes  haca 

« 

iij  ti  y  tí...  de  aqni  tiritar. 

El  gato  hace  mau,  mau...  y  de  aqni  mayar. 

Cnalqxuer  hombre  hace  tar^  tar...  y  de  aqni  iartamudear^ 
y  si  hace  el  niño  ia/,  bal..,  balbucear. 

Cnando  uno  hace  cliar,  char...  de  aqni  charlar;  si  hace 
ce,  ce...  cecear, 

ün  ave  6  nn  animal  cnalqniera,  y  ann  el  hombre,  hace  ekl, 
ehí...  y  de  aqni  chillar;  j  si  hace  gri,  gri...  de  aqni  grüar. 

El  león  hace  ru,  ru...Y  de  aqni  rugir. 

De  aqni  resnlta  qne 

Un  ave  hace  garz* garjs...  y  se  llama  garza. 

Otra  hace  gru,  gru...  y  se  llama  grulla. 

ün  pájaro  hace  6u,  bu...  y  se  llama  buho. 

Otra  ave  hace  ga,  ga...  ganso. 

La  rana  se  llama  asi  porqne  hace  ra,  ra. 

El  grillo  porqne  hace  gri,  gri.  • 

La  chicharra  (cigarra)  porqne  hace  chi,  chi. 

La  corneja  porqne  hace  cor^  cor. 

El  cuclillo  ó  cuco  porqne  hace  cú,  cú. 

La  rata  y  ra^d/i  porqne  hace  al  morder  ó  comer  ra,  ra. 

Y  podemos  decir  lo  mismo  de  mnchisimos  animales,  cnyo 
nombre  lo  han  recibido  por  sn  canto. 

Examinemos  ahora  otras  palabras. 

Cnando  hierve  nn  liqnido  hace  bor,  bor..,,  y  de  aqni  bor- 
boja,  borbotón. 
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Si  un. objeto  vidrioso  se  quiebra,  hace  crí»,  erÍ8..r^  de  aquí 
cristal,  f'  ♦ 

Cuaudo  se  pasa  ó  frota  un  cuerpo  estridente  con  otro,  hace 
chirria  ckirri,.,\  de  aquí  chirriar. 

Si  se  abre  un  cuerpo  violentamente  (por  ejemplo,  tela, 
lienzo,  etc.),  hace  ra/,  raj,,r^  de  aquí  rajar. 

Cuando  con  una  varita  hacemos  una  línea  en  el  suelo,  su 
sonido  hace  ray  ra...\  de  aquí  rayar. 

Cuando  se  pasa  el  rabero  para  igualar  la  superficie  de  la 
medida  de  granos  parece  que  hace  ras,  ras,.,  \  de  aquí  rasar. 
Este  mismo  sonido  oímos  cuando  se  rompe  papel,  tela,  et- 
cétera; de  aquí  rasgar. 

Si  pulimos  la  superficie  de  ciertos  cuerpos  con  un  instru- 
mento cortante  (raspador)  hSk(íQ  ras^  ras...  de  aquí  raspar. 
Este  mismo  sonido  se  oye  cuando  un  cuerpo  duro  va  por  el 
suelo,  y  de  aquí  rastra,  rastrear^  arrastrar. 

La  rueda  se  llama  así  porque  en  su  movimiento  de  rota- 
ción ó  en  su  giro  hace  ru,  ru. 

El  buey,  cuando  mastica  de  nuevo  los  alimentos,  hace  ru, 
ru...;  de  aquí  rumiar. 

Cuando  hacemos  ruido  con  los  dientes  parece  que  oímos 
reehiy  rechi., .;  de  aquí  rechinar. 

Se  cae  un  objeto,  haciéndose  pedazos  con  estrépito,  y  pa- 
rece que  hace  romy  rom...  ó  rum,  rara.,,  de  romper  y  rumpere 
en  latín. 

Barcia  dice:  «iía,  ru  explica  las  voces  rumor j  rumoroso, 
Y  por  eso  decimos:  «corre  el  rum-rum^,  en  lugar  de  decir: 
«corre  el  rumor».  El  rumor  viene  de  donde  ha  venido  el  rum- 
rum». 

Si  comprimimos  los  labios,  voceando  á  la  vez,  resulta  un 
sonido  como  sil,  siL.,\  de  aquí  silbara 

Si  arrojamos  al  aire  un  cuerpo  agujereado,  parece  que 
hace  zum,  zum...'^  de  aquí  zumbar. 

Bomba,  bombear  es  una  imitación  exacta  de  bom^  bom,  que 
la  bomba  hace  cuando  se  golpea  ó  estalla. 
Cuando  una  cosa  hace  bur^  bur...  bulle. 
Cuando  un  objeto  hace  cho,  cho,..  chorrea. 
Cuando  hace  chu,  chu.,,  chupa. 
Cuando  hace  cru,  cru,,,  cruje. 
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Cuando  hace  cfiaSf  chas,, .  chasquea, 

¿Por  qué  ^\  fuelle  se  llama  asi,  sino  porque  hace  fuyfuf 

Soplar  viene  del  latín  sufflare,  de  suf  por  sub^  bajo,  y 
flarcj  soplar;  de  modo  que  sufflare  vino  á  ser  soplare,  y  éste 
se  convirtió  en  soplare,  y  por  apócope  soplar.  Pero  el  lla- 
marse así  viene  de  suf,  suf,  voz  imitativa  de  cuando  se  sopla 
con  la  boca. 

Casi  todos  los  nombres  propios  son  hijos  del  invento,  pero 
siempre  en  relación  con  la  cosa  significada. 

Mas  respecto  á  otros  nombres  que  no  son  imitativos  á  la 
naturaleza^  se  observa  también  una  tendencia  de  expresión 
á  semejanza  de  los  propios,  dominando  siempre  la  natura- 
lidad y  como  cierta  propiedad  relativa  -al  objeto  repre- 
sentado. 

Todas  las  palabras  hijas  del  invento  están  revestidas 
seguramente  de  ciertos  caracteres  típicos  del  objeto  que  re- 
presentan, y  los  nombres  que  las  distinguen  obedecen  unas 
veces  á  la  forma  .estructural,  otras  al  fondo  de  la  cosa 
misma. 

Podemos  asegurar,  repetimos,  que  casi  todos  los  nombres 
propios  son  inventados,  y  á  este  primer  punto  deben  perte- 
necer todas  aquellas  palabras  que  han  seguido  ó  han  recibi- 
do su  nombre  á  imitación  de  la  naturaleza,  porque  en  rigor 
ésta  les  ha  dado  el  nombre. 

Pudiéramos  citar  infinidad  de  nombres,  ya  por  la  inven- 
ción, ya  por  onomatopeya  (1);  pero  con  los  presentados  son 
suficientes  para  probar  la  idea  que  nos  hemos  propuesto. 


(  1 )    £1  Bofior  conde  de  la  Oortioa  nos  dice  haber  hallado  en  el 
idioma  espafiol  más  de  L.600  palabras,  procedentes  de  aquella  armonía 

que  los  griegos  llamaron  onomatopeya y  afiade  el  sefior  Barda:  cMaa 

de  mil  seiscientas  onomatopeyas  ha  encontrado  en  un  idioma  un  autor 
espafiol,  7  esto  debe  servir  de  consejo  á  los  eruditos  que  tienen  la  fie- 
bre de  bascar  etimologías  contra  viento  y  marea,  porque  no  hay  nada 
tan  provechoso  eomo  consultar  las  antigüedades  de  ana  lengoa,  paesto 
qae  toda  antigüedad  es  una  herencia  del  presente,  como  el  presente  es 
una  herencia  del  porvenir;  estudíese  el  pasado  en  buen  hora,  ya  (¡¡ae  el 
ayer,  el  hoy  y  el  mañana,  pertenecen  del  mismo  modo  á  esa  gran  )ey 
qae  se  llama  tiempo > 
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FOBMACIÓN    DE    PALABBAS   POB    DEBIVACIÓN 

La  derivación  es  una  consecuencia  inmediata  del  vocablo, 
que  la  misma  naturaleza  nos  ha  enseñado.  A  semejanza  de 
una  fuente  cuyas  aguas  forman  gran  número  de  arroyuelos, 
asj^  las  palabras,  teniendo  su  origen,  se  dividen  y  subdividen 
en  muchas. 

Vamos  á  demostrarlos 

Ta  sabemos  que  piar  viene  del  pi,  pi  de  las  aves;  pues  de 
aquí  se  derivan  piar,  piOy  pico,  picaduray  picarón^  picotear  y 
pieadOi  etc.,  etc.,  y  más  de  cuarenta.  Esas  formas,  esas  figu- 
ras, esos  mitos,  que  se  han  derivado  del  pi,  pi  de  las  aves, 
todas  tienen  su  significación  respectiva,  sin  encontrar  dos 
derivados  que  sean  de  igual  significación,  ni  sinónimos. 

Aullar  se  presta  á  diez  ó  doce  derivaciones  (1). 

Barcia  dice:  «Vio  que  el  hombre  producía  un  sonido  se- 
mejante á  boy  ho;  observó  que  lo  producía  con  el  órgano  por 
donde  tomamos  aliento,  y  lo  llamó  hoca. 

•Otros  creyeron  oir  ia,  6u,  y  lo  llamaron  huca,  como  los 
latinos,  ó  houchcy  como  los  franceses,  cuya  palabra  se  pro- 
nuncia buch»» 

De  esta  palabra,  boca,  se  han  derivado  más  de  sesenta 
vocablos. 

El  árabe  llamó  á  la  mano  huad,  del  hebreo  iadi  Y  ^^  es- 
pañol el  huad  se  convirtió  en  gol;  guad,  en'guCj  gui,  de  cuyo 
origen  se  derivan  más  de  cincuenta  palabras. 

De  la  griega  kannét  en  hebreo  kaneh,  y  en  latín  canna, 
caña  en  castellano,  se  derivan  más  de  treinta  palabras. 

De  la  palabra  latina /ac¿es,/acieí,  en  castellano /a-y,  se  de- 
rivan antifaz,  disfraz,  deafachatezy  disfrazado,  dis/razadamen- 
ie,  disfrazar^  etc.,  etc.,  hasta  treinta  y  cuatro  derivados. 

Son  tantas  y  tan  mtUtiples  las  derivaciones,  que  sería 
tarea  interminable;  esto  no  obstante^  señalaremos  algunos 
puntos. 

(1)  Siemdoel  sonido  imitativo  ahúyOhú,»,..  ignoramos  por  qué  no 
se  escribe  ahUUar,,.  raresM,  manías  y  extravagancias  de  académicos 
yeraditoe. 


".0 
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1.°    Todos  los  tiempos  yerbales  se  deriyan  del  infinitíyo 
del  verbo  (1). 

2.^  Todos  los  participios,  tanto  activos  como  pasivos,  se 
derivan  de» verbo. 

3.^  Todos  los  nombres  terminados  en  idn,  agudos,  proce- 
den de  verbos. 

4.^  Las  calificaciones  en  ble,  del  latín  büisj  son  deriva^ 
das,  como  lo  son  también  los  nombres  aumentativos,  dimi- 
nutivos, colectivos,  partitivos,  patronímicos  y  abstractos, 
juntamente  con  los  nombres  verbales;  siguen  este  mismo  or- 
den los  adjetivos  ó  calificaciones. 

5.^  Son  también  derivados  todos  los  adverbios  de  modo 
terminados  en  mente% 

Para  confirmar  esta  doctrina,  presentaremos  diferentes 
índices  de  palabras  que  nos  demuestran  claramente  y  nos 
confirman  más  y  más  en  las  derivaciones  de  los  nombres 
verbales: 

VOCES  EN  ción. 


HOHBBB 


YXBBO 


Abdicación . . . 

de  abdicar 

Aberración  . . . 

aberrar 

Abjaración[. . . 

abjurar 

Ablactaeión.. . 

ablactar 

Abnegación . . . 

abnegar 

Abolición 

abolir 

Abominación. . 

abominar 

Abreviación  . . 

abreviar 

AbBolaeión  . . . 

absolver 

Absorción .... 

absorber 

Abstracción... 

abstraer 

Abyección .... 

ahjicere 

Acción 

bacer 

Aceleración. . . 

acelerar 

Acentuación . . 

acentuar 

MOHBRS 

Acepción de  aceptar 

Aceptación  . . .  aceptar 

Aclamación...  aclamar 

Acriminación..  acriminar^ 

Acumulación. .  acumular 

Acusación ....  acusar 

Actuación ....  actuar 

Adición addere 

Adjudicación..  adjudicar 

Adjuración. . . .  adjurar 
Administración      administrar 

Admonición . . .  amonestar 

Adoración adorar 

Adopción adoptar 

Adquisición. . .  adquirir 


(\l )  Esta  te  la  doctrina  de  la  Beal  Academia  y  que  nosotros  tam- 
bién sefialamos  en  la  PkiiffXBA  Gbahática  Española  Hazovada; 
pero  debemos  convenir  que  los  tiempos  verbales  no  se  forman  del  in- 
finitivo, sino  del  presente  de  indicativo. 
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Adalaei6n de  adular 

AdTocadón  . . ,  advocare 

Afeeeión affieers 

Afeetaeióii ....  afectar 

Afieión aficionar-se 

Afinaeióu afinar 

Afirmación. . . .  afirmar        * 

Aflicción afligir 

Agitación agitar 

Agregación.. . .  agregar 

Aleación alear 

Aligación aligar 

Alienación. . . .  alienar 

Alimentación. .  alimentar 

Alteración ....  alterar 

Alucinación . . .  alacinar-se 

Amortisación. .  amortlsar 

Ampliación  . . .  ampliar 

Amputación. . .  ampntar 

Animación. . . .  animar 

Anotación.. . . .  anotar 

Anticipación.. .  anticipar 

Aunneiación. . .  anunciar 

Aparición. ....  aparecer-se 

Apelación apelar 

A  poñeión. aponer 

Aplicación. . . .  aplicar 

Aprobación  . . .  aprobar 

Aproximación.  aproximar 

Aserción asertar 

Asignación. . . .  asignar 

Aámxlaeión. . .  asimilar-se 

Asociación. . . .  asociar 

Asolación asolar 

Aspiración....  aspirar 

Asunción asumir 

Atención atender 

Atracción atraer 

Atribución ....  atribuir 

Atrición atterere 

Autorisación . .  autorizar 

ATeriguaeión. .  averiguar 

Bendición. ....  bendecir 

-Calificación . . .  calificar 

Clasificación...  clasificar 

'Canción cantar 

Coaceión. .....  coactar,  cogeré 

«Coagulación. . .  coagular 


Colación 

ConjDgación. . . 
Compilación... 
Comprobación . 
Compulsación.. 
Compunción. . . 
Comunicación.. 
Concepción. . . . 
Conciliación. . . 
Concitación.... 
Condenación.. . 
Condensación.. 
Condonación . . 
Condacción . . . 
Confabulación. 
Confección .... 
Confederación . 
Confirmación. . 
Congregación.. 
Conjuración . . . 
Conmoción .... 
Consecución. . . 
Conservación. . 
Consideración . 
Consolación. . . 
Consolidación.. 
Constitación.. . 
Construcción.. 
Consumación. . 
Consunción... . 
Contemplación 
Continuación. . 
Contracción... . 
Contradicción. 
Contraposición. 
Contravención. 
Contrición  .... 
Convicción.... 
Convocación... 
Coordinación. . 
Coronación.. . . 
Corrección .... 
Corroboración. 

Creación 

Decepción 

Declamación. . 
Declaración. . . 
Declinación . . . 


de  colar  y  cortferre 
conjugar 
compilar 
comprobar 
compulsar 
compungir 
comunicar 
concebir,  concipere 
conciliar 
concitar 
condenar-«e 
condensar 
condonar 
conducir 
confabular-se 
confeccionar 
eonfederar-se 
confirmar 
congregar 
conjurar 
conmover 
conseguir 
conservar 
considerar 
consolar 
consolidar 
constituir^ 
construir 
consumar 
consumir 
contemplar 
continuar 
contraer 
contradecir 
contraponer 
contravenir  x 

conterere 
convencer 
convocar 
coordinar 
coronar 
corregir 
corroborar 
crear 

decebir,  decipere 
declamar 
declarar 
deeñnar 


^2 

Dedaeeióu  .... 
Defección..... 

Definición 

Defunción. .... 
Degeneración.. 
Degradación  . . 

Delación 

Delegación .... 
Deliberación . . 
Demostración  . 
Denegación . . . 
Denonodnaeión. 
Denotación. . . . 
Deposición. ... 
Depraración . . 
Deprecación. . . 
Derivación.... 
Derogación. . . . 
Descripción  t  • . 

Deserción 

Desolación. .. . 
Destitución.... 
Destracción . . . 

Detención 

Detracción.... 

Deroción 

Dicción 

Difamación . . . 
Dilapidación. . 

Dirección 

Disertación . . . 

Disección 

Disolnción .... 
Dispensación. . 
Disposición  . . . 

Distinción 

Distracción . . . 
Distribución,.. 
Disquisición. . . 
Dominación. . . 

Donación 

Duplicación. . . 

Duración 

Educación  .... 
Edifleación.... 

Ejecución 

Elección 

Eleyación 


COMPLEMENTO  AL  ESTUDIO 

de  deducir  Elocución de  do  fui 

défieer0  Emanación. . . .  emanar 

definir  Emancipación.  emancipar 

defungi  Emigración . . .  emigrar 

degenerar  Emulación ....  emular 

degradar  Enunciación. . .  enunciar 

delatar  Eqidtaoión. . . .  equitar 

delegar  Erección erigir 

deliberar  Erupción emmpir,  erwnpere 

demostrar  Estimación....  estimar 

denegar  Estipulación . .  estipular 

denominar  Evacuación . . .  evacuar 

denotar  Evaporación . .  evaporar 

deponer  Evocación ....  evocar 

depravar  Evolución evolvere 

deprecar  Exaltación....  exaltar 

derivar  Execración. . . .  execrar 

derogar  Exención eximir 

describir  Exhalación. . . .  exhalar 

desertarHíe  Exheredación. .  exheredar 

desolar  Exhibición. . . .  exhibir 

destituir  Exhortación.  • .  exhortar 

destruir  Elxhoneración..  exhonorar 

detener*se  Expectoración.  expectorar 

detraer  Expedición....  expedir 

devovere  Expiación .....  expiar 

decir  Explanación. .  •  explanar 

difamar  Explicación . . .  explicar 

dilapidar  Exploración. . .  explorar 

dirigir  Exportación. . .  exportar 

disertar  Exposición....  exponer 

disecar  Extinción extinguir 

disolver  Extracción....  extraer 

dispensar  Exultación ....  exultar-se 

disponer  Fecundación.. .  fecundar 

distinguir  Felicitación. . .  ftliciUr 

distraer  Fermentación. .  fermentar- 

distribuir  Festinación- . . .  futvnare 

ditquirére  Fijación ^ár 

dominar  filiación filiar 

donar  Formación ....  formar 

duplicar  Fortificación . .  fortificar 

durar  Fracción frangere 

educar  Fructificación .  fructificar 

edificar  Función funcionar 

ejecutar  generación. . . .  generar 

elegir  GermlnadóB . .  germinar 

elevar  Olorificadóa  . .  glorificar 


OratíficAcion . . 
Habitación.... 
Hmnillaeióii... 
Ilomiliación.. . 
üiistraeión.... 
Imaginación. . . 

Imitación 

Impetración. . . 
Implicación . . . 
Imposición .... 
Importación.. . 
Imputación. . . . 

Intentíón 

Interpelación. . 
Interporición. . 
Interpretación. 
Interrogación. . 
Interrupción. . . 
Intersección. . . 
Intervención. . . 
Introdacción  . . 

Invención 

Inyeatigación. . 
Invocación .... 

Irrupción 

Inflamación . . . 
Información... 

Infracción 

Inhibición 

Inmolaron. . . . 
Innoyación. . . . 
Ineeripción. . . . 

Inaerción 

luainuación.... 
Insolación. .... 
Inspección .... 
Inapiración.  • . . 
Instltueión .... 
Instrucción. . . . 
Insurrección. . . 
Inauguración.. 

Incitación 

Inclinación. . . . 
Ineorporación . 
Incorrupción . . 
Increpación . . . 
Inculcación . . . 
Inculpación . . . 
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de  gratificar  Indicación  ....  de  indicar 

habitar  ^  Indignación  . . .       indignar-se 

humillar  Inducción inducir 

iluminar  Infamación....  infamar 

ilustrar  Infección infectar 

imaginar  Jubilación jubilar 

imitar  Justificación  . .  justificar 

impetrar  Lamentación..  lamentar 

implicar-se  Lección leer 

imponer  Legación legar 

importar  Libación libar 

imputar  Licitación licitar 

intentar  Limitación. . . .  limitar 

interpelar  Locución loguere 

interponer  Maldición maldecir 

interpretar  Manifestación  .  manifestar 

interrogar  Masticación....  masticar 

interrumpir  Meditación....  meditar 

intersecare  Miseración. . . .  mieerere 

intervenir  Moderación  . . .  moderar 

introducir  Modificación. . .  modificar 

inventar  Modulación. . . .  modular 

investigar  Monición. numere 

invocar  Mortificación. .  mortificar 

irrumpere  Multiplicación.  multiplicar 

infiamar  Munición muñiré 

informar  Murmuración. .  murmurar 

infringir  Mutación mtUare 

inhibir-se  Mutilación ....  mutilar 

inmolar  Mutnación  ....  mtUuart 

innovar  Naturalización,  naturalizar 

inscribir  Navegación  . . .  navegar 

insertar  Negación negar 

insinuarse  Negociación. . .  negociar 

insolar  Noción noaeere 

inspeccionar  Notificación...  notificar 

inspirar'  Numeración. . .  numerar 

instituir  Nutrición nutrirse 

instruir  *       Objeción objetar 

insurgere  Oblación o  ferré 

inaugurar  Obligación ....  obligar 

incitar  Obrepción ohrepere 

inclinar  Observación. . .  observar 

incorporar  Osbstinación. .  obstínar 

in-eo-rrumpere  Obvención ....  obvenire 

increpar  Ocupación ....  ocupar 

inculcar  Ocultación....  ocultar 

inculpar  Opción optar 
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Operación  .... 

Opotición 

Oración 

Opugnación... 
Ordenación. . . . 
Oscilación.... 
Pacificación. . . 
Palpitación. . . . 

Parición 

Purtíeipación.. 
Penetración. . . 
Percepción. . . . 
Peregrinación.. 
Perfección .... 
Perforación . . . 
Peroración. . . . 
Perpetración . . 
PerBccueión . . . 
Perturbación. . 

Petición. 

Polación 

Ponderación. . . 

Porción 

Posición 

Postolación  . . . 
Preeanción.... 
Precipitación. . 
Predestinación. 
Predicación . . . 
Predicción .... 
Predilección. . . 
Predominación. 

Prelación 

Premeditación. 
Preocupación. . 
Preparación... 
Preposición. . . . 
Prescripción... 
Presentación... 
Preservación. . 
Prestación .... 
Presunción... . 
Preterición.... 
Preyaricación . 
Preyención. . . . 

Priraeión 

Probación 

Proclamación. . 


OOMPUSBUCHTO  AL  ESTUDIO 

de  operar  Procreación. . .  de  procrear 

oponer-se  Producción. . . .  producir 

orar  Profanación...  profanar 

opugnar  Prohibición  . . .  prohibir 

ordenar  Prolongación. .  prolongar 

oscilar  Promoción ....  promover 

pacificar  Promulgación .  promulgar 

palpitar  Pronunciación.  pronunciar 

parir  Propagación. . .  propagar 

participar  Propiciación . .  propiciar 

penetrar  Proposición...  proponer 

percibir  Proscripción...  proscribir 

peregrinar  Prosecución. . .  proseguir 

perfeccionar  Prostitución. . .  prostituir 

perforar  Protección ....  proteger 

perorar  Protestación. . .  protestar 

perpetrar  Provocación...  provocar 

perseguir  Publicación . . .  publicar 

perturbar  Pulsación pulsar 

pe^r  Punición punir 

polluere  Purificación.  • .  purificar 

ponderar  Barefacción . . .  rarefacer 

partiré  Reacción rehacer 

poner  Secapltulaeión.  recapitular 

postular  Recepción. ....  recibir 

precaver  Reconciliación.  reconciliar 

precipitar-se  ReconveDción. .  reconvenir 

predestinar  Recordación. . .  recordar 

predicar  Recreación....  recrear 

predecir  Redención redimir 

pratdiligere  Reducción reducir 

predominar  Redaplicación .  reduplicar 

pratferre  Reedificación. .  reedificar 

premeditar  Reelección reelegir 

preocupar  Refacción refeccionar 

preparar  Refocilación...  refocilar-se 

preponer  Refundación...  refundir, 

prescribir  Refundición...  refundir 

presentar  Refutación ....  refutar 

preservar  Regeneración. .  regenerar 

prestar  Regulación ....  regular 

presumir  Reivindicación.  reivindicar 

preterir  Reiteración. . . .  reiterar-se 

prevaricar  Relación relatar 

prevenir  Religación ....  religar 

privar  Remoción remover 

probar  Remuneración.  remunerar 

proclamar  Rendición rendir-se 


RmvneiacióD. . 
Bepanteión  ... 
Repetición .  •  • . 
Bepresentaeión 
Keprobaeión. . . 
Reprodaeoíón. . 
Repataeión. . . . 
Beqoirieión . . . 
Beeecaeión.... 
Reiig^naeión... 
Sesolación.  • . . 
Respiración . . . 
Rntaoración.. 
Restitaeión. . . . 
Restricción. . .  • 
Resurreceión . . 

Retención 

Retractación . . 
Retribación . . . 
Retrotracción.. 
RcTelación. . . . 
RcTOcación  . . . 
RcTolaeión. . . . 

Rotación 

Saliyaeión .... 
Salutación  .... 

Saltación 

Santificación . . 
Satisfacción. . . 
Saturación .... 

Sección 

Secreción 

Segregación... 
Separación.... 
Significación . . 
Simnlaeión. . . . 
Solicitación . . . 

Solución 

Sabdivisión . . . 

Sig^ón 

Sablevación... 
Snbordi  nación. 
Subrepción. ... 
Snbrogadón. . . 

SocciÓn 

Soministración 
Suplantación.. 
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de  renunciar  Suplicación ...  de  suplicar 

reparar  Suposición ....  suponer 

repetir  Supuración. . . .  superar 

representar  Suscitación. . . .  suscitar 

reprobar  Suscripción....  suscribir 

reproducir  Sustentación . .  sustentar 

reputar  Sustitución....  sustituir 

requerir  Sustracción  . .  sustraer 

resecar  Tentación tentar 

resignar-se  Tergiversación.  tergiversar 

resolver  Testificación  . .  testificar 

respirar  Titilación titilar 

restaurar  Tradición tradere 

restituir  Traducción. . . .  traducir 

restringir  Transacción...  transigir 

resucitar,  resurgere    Transición ....  traruire^    transigir 

retener  Trasformación.  trasformar 

retractár-se  Traslación ....  tsasladar 

retribuir  Trasmigración.  trasmigrar 

retrotraer  Traspiración  . .  traspirar 

revelar  Trasportación .  trasportar 

revocar  Trasposición  . .  trasponer 

revolver  Trepidación. . .  trepidar 

rodar  Tribulación  . . .  tríbnlar^e 

salivar  Tributación . . .  tributar 

saludar  Trituración. . . .  triturar 

salvar  Turbación turbar 

santificar  Ulceración ....  ulcerar 

satisfacer  Unción ungir 

saturar  Usurpación. . . .  usurpar 

tecare  Vacación vacar 

secretar  Vacilación ....  vacilar 

segr^ar  Validación. . . .  validar 

separar  Vapulación. . . .  vapular 

significar  Variación variar 

simular  Vegetación. . . .  vegetar 

solicitar  Velación velar 

solvere  Veneración. . . .  venerar 

snbdividir  Ventilación. . . .  ventilar 

si\|etar  Vindicación. . .  vindicar 

sublevar  Vibración vibrar 

subordinar  Vinculación...  vincnlar-se 

9ubnpere  Violación violar 

súbrogetre  Visitación visitar 

sucar,  augere  Vituperación . .  vituperar 

suministrar  Vocación vocare 

suplantar  »  Votación votar 


•w 


COMPLUOSaTO  AL  xsTumo 


VOCES  FEMENINAS  EN  :nón. 


HOMBRB  ySRB« 

Adhesión d«  adherir 

AdmÍBión admitir 

Agresión agredir 

Alusión aludir 

Animadyersión  animadyertir 

Aprehensión. . .  aprehender 

Aspersión aspergiar 

Ayersión averUre 

Comprensión . .  comprender 

Compulsión  . . .  compulsar 

Compasión ....  compadecer 

Concesión conceder 

Concisión concidere 

Conclusión ....  concluir        ^ 

Confusión confundir 

Contorsión ....  contorcer 

ContuÍBión amlufiídere 

Conyersión. . . .  convertir 

Conyulsión. . . .  eonvulsar 

Decisión decidir 

Depresión deprimir 

Discusión discutir 

Difusión difundir-se 

Digresión digrtdi 

Dimensión ....  dimetiri 

Dimisión dimitir 

Discusión discutir 

Dispersión ....  di8persar*se 

Diversión divertir 

División dividir 

Efusión efundir 

Eímersión emergir 

Emisión emitir 

Evasión evadir 

Exclusión excluir 

Excursión excurrere 

Expresión expresar 

Expulsión expulsar 

Extensión exsender 

Fusión fusionar,  fundtre 

Impresión imprinúr 

Impulsión impeler 

Intermisión. . . .  intermitir 


HOMBKE  TXBBO 

Invasión de  invadir 

Inversión invertir 

Irrisión irridere 

Incisión infundir 

Inmersión inmergir*se 

Intensión inJtendere 

Intercesión....  interceder 

Interclusión. . .  iniereluderé 

Incursión in<;nrrir 

Indecisión indecidir 

Manumisión. . .  manumitir 

Misión miUere 

Obsesión ohtidere 

Ocasión ocasionar,  oceider^ 

Ofensión ofender 

Omisión omitir 

Opresión oprimir 

Pasión padecer 

Pensión penderé 

Percusión percutir 

Permisión permitir 

Persuasión ....  persuadir 

Perversión ....  pervertir 

Posesión poseer 

Precisión precisar 

Presión premere 

Pretensión ....  pretender 

Previsión prever 

Procesión proceder 

Profesión profesar 

Profusión profúndete 

Progresión ....  progresar 

Promisión prometer 

Propensión. . . .  propender 

Propulsión ....  propulsar 

Provisión proveer 

Reclusión recluir 

Begresión regresar 

Remisión remitir 

Repercusión...  repercutir 

Reprensión. . . .  reprender 

Represión reprimir 

Repulsión repulsar 
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Betroeeftión.. . .  i 

le  retrocedel* 

Sumisión 

.  de  someter-se 

Reseúión 

rescindir    ' 

SapreBÍón\. . . 

suprimir 

SeTÍaidn 

rCTisar 

Tensión 

tender 

Sevnlúdií 

reveU^Té 

Trasfnsión — 

trasfundir 

Secesión 

teeedere 

Trasgresión . 

trasgredir 

Sesión 

aedere 

Versión 

▼erter 

Soeenón 

Somersión 

sneeder 
samereir 

Visión 

ver 

VERBALES  EN  a. 


VOMBRK 


Terear»  penon» 

del  tlnfular  del  preiente 

de  IndicatiYO. 


HOMBRE 


Tercer»  peraona 
del  ■iii8:iil»r  del  proeento 
de  indicatlyo. 


Afrenta de  afrentar 

Alsa alsar 

Amarra amarrar 

Amenaza amenazar 

Apuesta apostar 

Arma armar 

Arrienda arrendar 

Ajuda ayudar 

Bala balar 

Baraja barajar 

BaUila '  batallar 

Borra borrar 

Brega bregar 

Cala calar 

Calsa calzar 

Carga cargar 

Cautiva cautivar 

Ciega cegar 

Censura censurar 

(Sfra cifrar 

Cuelga colgar 

Compra comprar 

Cdhdena condenar 

Conjetura ....  conjeturar 

Conserva conservar 

Consulta consultar 

CnentA contar 

Copia copiar 

Corona coronar 

Corta. cortar 

Cria •...  criar 

Culpa culpar 

Cura curar 


Demanda  ....  de  demandar 

Derrama derramar 

Descarga descargar 

Disculpa disculpar 

Dispensa dispensar 

Disputa disputar 

Duda dudar 

Encomienda. .  encomendar 

Enferma enfermar 

Enmienda ....  enmendar 

Ensefta ......  enseftar 

Entrega entregar 

Escucha .....  escuchar 

Espera esperar 

Estampa estampar 

Estrella estrellar 

Excusa excusar 

Extrafta extrañar 

Falta faltar 

Fatiga fatigar 

Fecunda fecundar 

Firma firmar 

Forja forjar 

Gana ganar 

Gira girar 

Gloria gloriar-se 

Guarda guardar 

Habla hablar 

Harta hartar 

Hermana hermanar 

Honra honrar 

Humana humanar 

Importuna  • . .  importunar 


\ 
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Indigna. . . . . 

Intem» 

Janta 

Jora 

Lanza 

LAadma  . . . . 

Idberta 

Libra 

Lidia 

Liga........ 

Limpia 

Lucha 

Llena 

MaUcda 

Maneha 

Miqoina .... 

Mararilla... 

Marca 

Media 

Mejora 

MeaeU 

Mira 

Mofa. 

Muda 

Nota. 

Obra 

OcnlU 

Paga 

Pelea 

Pena 

Peregrina . . . . 

Permuta 

Pica 

Plaga 

Planto. ...... 

Porfía 

Precisa 

Pregunto 

Prenda 

Prueba. ...... 


OOMPLBMEBTTO  AL  K8TUDIO 

de  indignar-ee                  Profesa de  profesar 

intomar-se                   Ptotosto protestar 

juntor  Pugna pugnar 

jurar                            Piga P^j^ 

lansar                           Purga purgar 

lastimar-se                   Quiebra quebrar 

libertar                        Queja quejar 

librar                            Quema quemar 

lidiar                            Querella querellar 

ligar                             Babia rabiar 

limpiar                         Baya rajar 

lucnar                          Bebaja rebajar 

llenar  Beeompeosa..  recompensar 

maliciar                       Begla reglar 

manchar                       Beina r  ánar 

maquinar                      Benuncia renuneiar 

maravillar                   Besulto resultar 

marcar                         Bueda rodar 

mediar                          Saca sacar 

mejorar                        Salva salvar 

mesdar                        Sana sanar 

mirar                            Seca secar 

mofar                           Siembra sembrar 

mudar  Sentencia ....  sentenciar 

notar                            Sincera sincerarle 

obrar                            Sisa sisar 

ocultar                         Suelto soltor 

pagar                           Sospecha sospechar 

pelear                           Sujeto snjetor 

penar                           Súplica suplicar 

peregrinar                   Tacha tochar 

permntor                     Tercia terciar 

picar                            Toea tocar 

plagar                          Toma tomar 

plantor                        Traba trabar 

porfiar                         Trato trator 

precisar                       ufana. ufanar^se 

preguntor                     Vela velar 

prendar                        Violeto violentor 

probar                          Zosobra aoiobrar 
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"     VERBALES  EN  e. 


Primer»  penona 

d«]«lngiil«r  del  preaente 

de  snbjuntlyo. 


Ajaste de  ajiutar 

Alcmnee aleansar 

Arranque ....  arrancar 

Arrastre arrastrar 

Ausenta ausentar  -se 

ATaaee amansar 

BaUe baUar 

Borde bordar 

Cargue. cargar 

Cierre cerrar 

Cese cesar 

Oottforme ....  conformar 

Corte cortar 

Debe deber 

Deleite deleitar 

Desagae designar 

Desborde.. . . .  desbordar 

Deseargne.  • . .  descargar 

Desearte descartar 

Desembarqne.  desembarcar 

Desenlace....  desenlazar 

Despunte ....  despuntar 

Desquite .  • . .  •  desquitar 

Destete ......  destetar 

Doble doblar 

Dote dotar 

Kmbarque. . . .  embarcar 

Bmpalme ....  empalmar 

Kmpi\|e empiga^ 

BSncaje encajar 

Bngaste engastar 

Bnlaee enlacar 


Primera  pereona 
del  singular  del  preeaai» 

HOMBSB  de  nildanUTO. 

Envase de  envasar 

Escape escapar 

Esmalte. .....  esmaltar 

Firme firmar 

Frote frotar 

*Qoce ,..  gosar 

Informe informar 

Importe importar 

Intérprete. . . .  interpretar 

Levante levantar 

Libre librar 

Linde lindar 

Nombre nombrar 

Pase pasar 

Perfumo perfomar 

Pinche pinchar 

Pique picar 

Porte portear 

Qaite.  .1 quiUr 

Bealce realsar 

Revoque revocar 

Retoque retocar 

Roce rosar 

Temple templar 

Toque tocar 

Tope topar 

Trasplante...  trasplantar 

Trote trotar 

Trueque trocar 

Tueste tostar 

ultraje ultrajar 

Uniforme ....  uniformar 


80 


COMPLEMBKTO  AL  ESTUDIO 


VERBALES  EN  o. 


MOUBMM 


Priaera  perpoa» 

dal  BÍngal»r  del  presente 

de  indloatlvo. 


Abono de  abonar 

Abrí^ abrigar 

Acomodo acomodar 

Acierto acertar 

Acuerdo acordar 

Adelanto adelantar 

Adorno adornar 

Agravio agraviar 

Ahogo ahogar 

Ahorro ahorrar 

Aliento alentar 

Alimento alimentar 

Ama&o amahar 

Amparo amparar 

Anhelo anhelar 

Anticipo anticipar 

A  parejo. , . . . .  aparejar 

Apoyo apoyar 

Aprecio apreciar 

Aprieto apretar 

Aparo apnrar 

Arraigo arraigar 

Arrebato arrebatar 

Arreglo arreglar 

Arresto arrestar 

Arribo arribar 

Arrimo arrimar 

Arrojo arrojar 

Asomo asomar 

Asombro asombrar 

Atavío. ataviar 

Atropello ....  atropellar 

Avio aviar 

Bamboleo ....  bambolear 

Bafio baftar 

Beso besar 

Blasfemo blasfemar 

Bostezo •  bostezar 

Cambio cambiar 

Canto cantar 

Capitulo capitular 


Primera  pereon» 
del  singular  del  preeeate 
HOMBRE  da  indicativo. 

Cargo de  cargar 

Castigo ......  castigar 

Cebo cebar 

CSego eegar 

Cierro cerrar 

Clamoreo ....  clamorear 

Cobro cobrar 

Colmo colmar 

Comienzo ....  comenzar 

Comercio  ....  comerciar 

Concierto ....  concertar 

Consuelo consolar 

Consumo consumar 

Contento contentar 

Contesto contestar 

Contrapeso...  contrapesar 

Convenio ....  convenir 

Cotejo cortejar 

Cuadro cuadrar 

Cuento contar 

Da&o dañar 

Dejo dejar 

Derribo derribar 

Desalojo desalojar 

Desayuno ....  desayunad 

Descalabro. . .  descalabrar 

Descanso ....  descansar 

Descargo ....  descargar 

Descuento. . . .  descontar 

Descuido descuidar 

Deshecho ....  deshacer 

Desenfreno. . .  desenfrenar 

Desengaño . . .  desengañar 

Desenredo  . . .  desenredar 

Desentierro . .  desentei^ar 

Despojo despojar 

Destierro desterrar 

Destino destinar 

Desvio desviar 

Disgusto disgustar 

Disimulo disimular 


Duelo 

Embarco 

Embeleso .... 

Emboso 

Empacho 

Empeño 

Empleo 

Encargo 

Encono 

Encnentro. . . . 

Enfado 

Enfermo 

Eogafto  

Enojo 

Enredo 

Ensayo  .-.••. 

Envío 

Equipo 

Escarmiento. . 
Escodo  .-•... 
Esfuerzo.  .... 
Esmero  .•.••• 

Espanto 

Estrago ...... 

Eatreeho ..... 

Estreno .  •  . .  • « 
Estribo ...... 

Estadio  • .  . .  • . 
Exhorto. ..... 

Extrafto .  •  .... 

Extravio 

Fallo ....  .... 

Fastidio 

Forro 

Franqueo  .... 

Friso 

Oasto. ...  • .  • . 
uriro.  .••«.... 

(xOSO  ...*.... 

Gasto  ...•.•>. 

Harto 

Hierro 

Harto 

Indulto 

Ingenio 

Inquieto 

Intento 

Juego.. 
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de  doler  Lamento de  lamentar 

embarcar  Liberto libertar 

embelesar  Logro lograr 

embozar  Lleno llenar 

empachar-ee  Lloro llorar 

empeñar  Mando mandar 

emplear  Mareo marcar 

encargar  Medio mediar 

enconar  Motivo motivar 

encontrar  Nado nadar 

enfadar  Negocio negociar 

enfermar  Oculto ocultar 

engañar  Olvido olvidar 

enojar  Pacto pactar 

fnredar  Fago pagar 

ensayar  Paso pasar 

enviar  Paseo pasear 

equipar  Peligro peligrar 

escarmentar  Peregrino ....  peregrinar 

escudar  Pertrecho ....  pertrechar 

esforzar  Peso pesar 

esmerar  Poso posar 

espantar  Precio preciar 

estragar  Preciso precisar 

estrechar  Principio  ....  principiar 

estrenar  Proceso procesar 

estribar  Protesto protestar 

estudiar  Pego pu^iar 

exhortar  Quebranto  . . .  quebrantar 

extrañar  Bebajo rebajar 

extraviar  Hecato recatar 

fallar  Recelo recelar 

fastidiar  Recibo recibir 

forrar  Reclamo reclamar» 

franquear  Recreo recrear 

frisar  Reflejo reflejar 

gastar  Refugio refugiar-se 

girar  Regalo regalar 

gozar  Riego regar 

gustar  Reino reinar 

hartar  Reintegro ....  reintegrar 

herrar  Renuncio renunciar 

hurtar  Reparo reparar 

indultar  Reparto repartir 

ingeniar'se  Resguardo . . .  resguardar 

inquietar-se  Respaldo respaldar 

intentar  Resto restar 

jugar  Reto retar 
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Reso de 

Ruedo 

Rodeo  

Ruego 

Saco 

Salto 

Salvo 

Sano 

Seco 

Sincero 

Sitío 

Socorro 

Suelto 

Suefto 

Sujeto 

Suspiro 

Sustento 

Tardo 

Tercio 

Tiro 

Tomo 

Topo 
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resar  Tomo de  tomar 

rodar  Trabajo trabajar 

rodear  Trabuco trabucar 

rogar  Tráfico traficar 

sacar  Tr&nstto transitar 

saltar  Transbordo. . .  transbordar 

salvar  Traslado trasladar 

sanar  Traspaso traspasar 

secar  Trato tratar 

sincerar-se  Triunfo triunfar 

sitiar  Tropieso tropezar 

socorrer  Ufano ufanar-te 

soltar  Unto untar 

soñar  Uso usir 

sujetar  Vsgo vagar 

suspirar  Vicio viciar 

sustentar  Vinculo vincular 

tardar  Violento violentar 

terciar  Vivo vivir 

tirar  Voto votar 

tomar  Vuelo violar 

topar 


Faltan  muchísimos  nombres  verbales  de  estas  termina* 
ciones;  y  hemos  colocado  solamente  los  señalados  por  un  au- 
tor moderno  (Sr.  Martínez),  debiendo  decir  de  estas  voces  lo 
qne  ya  indica  su  autor:  «Los  que  conocen  la  lengua  latina, 
dice,  deben  recordar  que  los  derivados  verbales  terminados 
en  ion  en  castellano,  son  similares  de  los  femeninos  latinos, 
en  10.  Así,  por  ejemplo,  adopción,  confesión,  vienen  de  adt^- 
tio,  confessio.  Mas  como  pudieran  dudar  si  dichos  verbales 
habrán  de  escribirse  con  c  ó  con  s  (ción  ó  sión)  en  su  última, 
sílaba,  sirva  de  regla  la  siguiente:  Los  derivados  de  verbos 
que  en  latín  tienen  el  supino  en  tum,  se  escriben  con  c;  y  si 
dicho  supino  termina  en  aum,  se  escriben  con  a;  v.  gr.:  De 
video^  visüM,  visión;  de  pono,  pósitum,  jpoaícítín. 
>Son  también  útilísimas  las  reglas  siguientes: 

>1.*  Terminan  en  sión  las  voces  en  las  que  precede  Z  ó  r 
á  dicha  sílaba,  comp  conoulsión^  conversión;  se  exceptúan 
sólo  asercióny  deserción,  inserción,  porción. 

>2.*  Terminan  también  en  sión  las  palabras  cuyas  dos 
últimas  sílabas  son  esión  ó  misión,  como  concesión,  dimisión. 

>3.*    En  xión  terminan:  crucifixión^  complexión,  conexión^ 
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genuflexión^  flexión^  rejlexióny  inflexión,  fluxión  y  anexión^ 
derivados  de  verbos  latinos  cuyo  supino  acaba  en  sum. 

^4.•  En  ción  se  escriben  las  que  terminan  en  acióny  me- 
nos compasión,  persuasión.  Vienen  casi  todos  de  yerbos  déla 
primera  conjugación. 

»5.*  En  cción,  como  dicción^  terminan  las  voces  que  se 
derivan  de  supinos  en  ctumi  cuya  t  se  convierte  en  c.» 

Pero  debemos  advertir  que  las  voces  derivadas  de  verljp, 
ya  terminen  en  ción  y  ya  en  sión^  no  todas  tienen  su  proce- 
dencia de  verbos  latinos,  sino  castellanos;  más  claro:  el  ver- 
bo latino  se  hizo  castellano,  y  de  éste  viene  el  derivado.  Por 
ejemplo,  de  acelerar  viene  aceleración,  sin  tener  que  apelar 
al  accelerare  latino;  en  cambio  abyección  no  tiene  originario 
castellano;  viene  directamente  del  abjieere,  latino.  No  asilos 
terminados  en  sión,  que  rarísimo  será  el  que  no  provenga 
del  latín,  aunque  tenga  correspondencia  en  castellano;  con- 
cesión^  aunque  se  diga  conceder,  es  del  concederé,  latino. 

Advertencia.  Tanto  unas  voces  como  otras  (en  ción  y 
sión),  aunque  provienen  de  los  supinos  de  los  verbos,  indi- 
camos éstos  y  no  aquéllos  porque  el  supino  es  una  parte  de 
la  conjugación  del  verbo. 

Respecto  á  los  demás  nombres  verbales  cuya  terminación 
es  en  o,  a,  e,  por  ser  tomados  de  la  primera  ó  tercera  perso- 
na de  un  tiempo  de  la  conjugación,  que  siempre  es  presente, 
ya  sea  de  indicativo,  ya  de  subjuntivo,  según  doctrina  aca- 
démica, son  todas  voces  equioocas,  excepto  aquéllas  que  por 
ser  esdrújulos  reclaman  su  acento  respectivo,  como  sucede 
con  la  palabra  capitulo,  que,  si  no  fuera  esdrújula,  sería  equí- 
voca por  pertenecer  al  verbo  capitular.  Estas  voces  están  en 
relación  directa  como  las  palabras  terminadas  en  or,  que 
Salazar  denomina  participios  activos,  y  que  en  realidad  son 
nombres  en  su  mayor  parte  y  ocasión,  dándose  casos  como 
el  siguiente:  de  cantare,  latino,  vino  cantar,  por  las  razones 
ya  señaladas  en  la  fonética;  del  verbo  cantar  (y  no  cantare) 
viene  cantor  y  cantante,.,  pero  tanto  el  cantare  como  el  can- 
tar vienen  del  verbo  cano,  que  de  éste  proviene  canción,  re- 
sultando que  de  cano  han  venido  el  cantare,  latino;  de  éste 
cantar^  y  de  éste  cantor ^  cantante,  canto,  y  del  cano,  canción. 
Se  presta  á  infinidad  de  consideraciones,  deducciones  y 
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derivaciones  esta  teoría  de  los  deriyados;  y  aún  es  más,  si 
con  detenimiento  examináramos  la  procedencia  de  palabras, 
pudiéramos  reducir  á  xin  número  relativamente  muy  corto  de 
palabras  primitivas. 

No  pasaremos  en  silencio  una  regla  dada  por  el  eminente 
y  erudito  filólogo  Sr.  Monlau,  que  dice  que  cuando  los  nom- 
bres verbales  significan  acción,  se  derivan  del  verbo  corres- 
pondiente, pero  significando  sustancias,  el  verbo  es  derivado; 
asi  dice  que  de  c(wuno,  linde,  parapeto ,  etc.,  se  derivan  los 
verbos  caminar,  lindar,  parapetar,  etc.,  opinión  muy  f luda- 
da; pero  ya  en  nuestra  obra  Primera  Gramática  Española 
Racionada  dijimos:  se  consideran  como  nacidos  de  verbo  y  se 
llaman  verbales  muchos  nombres,  sucediendo  lo  contrario, 
porque  si  acción  y  narración  provienen  de  hacer  y  narrar^ 
otros  nombres  han  sido  deductores  de  verbos,  como  sucede 
con  armonía,  de  cuya  palabra  proviene  armonizar,  y  sin  em- 
bargo armonía  se  dice  que  es  un  nombre  verbal. 

Casi  todos  los  adverbios  de  modo  terminados  en  mente 
provienen  de  calificación,  formándose  por  composición  de  la 
calificación  y  la  terminación  mente,  que  es  la  que  le  compo- 
ne. Es  regla  fija  que  cuando  la  calificación  toma  el  carácter 
de  adverbio  por  su  significado,  puede  dejarla  forma  adjeti- 
val, con  virtiéndola  en  adverbial,  y  así  se  dice  sólo  6  sola- 
mente,  bueno  ó  buenamente,  fuerte  6  fuertemente  - 

Respecto  de  los  nombres  y  calificaciones  que  son,  ya  au- 
mentativos, ya  diminutivos,  ya  despreciativos,  y  acerca  de 
los  colectivos,  partitivos,  patronímicos  y  abstractos,  téngase 
presente  lo  dicho  en  nuestra  Primerq  Gramática  Española 
Razonada  acerca  de  esta  importante  materia  (1). 


(1)  £1  erudito  Salva,  al  hablar  de  los  derivados  según  su  tennina- 
cion,  pone  la  siguiente  nota,  que  es  importante:  «Son  tantas  las  ter- 
minacionefl  de  los  derivativos,  que  es  preciso  circunscribimoa  á  las 
más  usuales,  y  que  tienen  una  significación  determinada  y  general, 
aunque  no  tan  exclusiva  que  comprenda  todos  los  nombres  que  termi- 
nan del  mismo  modo. 

Los  en  oeo,  ocho,  aüa  y  tusa,  denotan  inferioridad,  mala  calidad  6 
estravagancia  de  la  cosa,  v.  gr.:  libraco,  pajarraco;  populacho,  tennkia-- 
cho,  vmaekOfVtdgaéko;  antigualla,  gentuaüa;ca%aUuza,  corntcea.— Later- 
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Y  si  fuéramos  á  analizar  palabra  por  palabra,  no  hay 
dada  qne  seria  materia  interminable-,  sólo  estudiando  con 

minadÓQ  acho  da  algunas  veces  íuerxa  aumentativa  á  las  palabras, 
como  lo  prueban  hombrcuího^  ricacho,  vivaracho. 

Ada  significa  unas  vezes  la  colección  de  muchos  individuos  ó  cosas 
de  una  misma  especie,  eomo  armada^  cabalgaday  cañada,  estacada,  ma- 
nadüy  metnadOy  torada^  vacada;  y  otras  la  capacidad  ó  la  duración  de  las 
eosas;  V.  gr.:  ccUderada,  cestada,  tonelada;  mesada,  temporada. 

Esta  terminación,  como  también  eo,  ida,  ento,  ony  or^  sirven  para 
loe  sustantivos  que  significan  el  acto  de  hacer  alguna  cosa,  ó  dan  la 
idea  en  abstracto  del  verbo  que  se  derivan,  ó  coivel  que  guardan  rela- 
ción; V.  gr.:  algarada,  aceitada^  bajada,  puñcUada;  cuchicheo,  gimoteo; 
partida,  salida;  aprovechamiento,  mantenimiento;  observación,  turbación; 
dolor,  hervor. 

Los  verbales  en  mentó  ó  miento^  tienen  unas  vezes  fuerza  solamente 
activa  (y  estos  son  los  mas),  como  abarcamiento,  acompaiíamiento,  cer- 
eamiento,  cerramiento,  fingimiento,  tocamiento,  tratamiento;  otros  activa 
y  pasiva,  cuales  son  molimiento  y  prendimiento^  que  significan  el  acto 
de  moler  y  ser  molido,  el  de  prender  y  ser  prendido;  otras  activa  y  re- 
cíproca; V.  gr.:  abandonamiento,  abatimiento,  ajamiento,  arma^nento,  ca^ 
tamiento,  perdimiento,  salvamento;  que  son  el  acto  de  abandonar  ó  aban- 
donarse, de  abatir  ó  abatirse,  etc.,  etc.;  en  algunos  la  hallamos  recípro- 
ca tan  solo,  como  acaloramiento,  hundimiento,  rendimiento,  tulUmientOy 
voimmieñto;  en  otros  neutra,  por  ser  esta  la  mas  ordinaria  de  los  verbos 
de  que  se  derivan,  según  se  advierte  en  cesamiento,  crecimiento,  luci- 
miento, nacimiento;  siendo  poquísimos  los  que,  como  vencimiento,  la 
tienen  únicamente  en  pasiva,  pues  denota  el  acto  y  efecto  de  ser  uno 
Teneido. 

£n  ado  y  ato  terminan  muchos  nombres  que  denotan  empleos  6 
dignidades,  ó  el  distrito  y  jurisdicción  de  las  mismas;  como  arzobispa- 
dOy  condado,  electorado,  papado;  canonicato,  cardenalato,  deanato,  genera» 
latúy  priorato.  Concubinato  significa  el  trato  ó  cohabitación  con  una  con- 
cabina. La  terminación  ado  sefiala  ademas  el  cuerpo  ó  congregación 
de  las  personas  constituidas  en  dignidad;  v.  gr.:  apostolado,  senado.  £p 
loe  adjetivos  (prescindiendo  ahora  de  las  significaciones  que  tienen 
como  participios  pasivos),  denota  la  semejanza  con  alguna  cosa,  en 
cayo  caso  suele  preceder  al  nombre  la  partícula  a;  v.  gr.:  aeahaUado, 
lo  que  se  pareee  al  caballo;  alagartado,  lo  que  tiene  los  colores  de  la 
piel  del  lagarto. 

unifica  ajo  la  ruindad  de  la  cosa  ó  el  desprecio  que  hacemos  de^ 
ella;  como  hebistrajOy  colgajo  (mezcla  eetravagante  de  manjares),  coco- 
hcQO,  espantajo,  Uátnajo,  terminajo,  pintarrajo,  trapajo. 
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gran  detenimiento  las  derivaciones,  puede  formarse  idea  de 
la  sublimidad  del  lenguaje  y  la  grandiosidad  de  nuestra  len- 


Las  terminiicionee  alt  ar,  egOt  eno^  e$co,  ico^  ü  é  úoa,  denotan  oomon- 
mente  en  los  adjetivos  la  simple  calidad  de  la  eosa;  asi  arHHeial^  oar- 
naly  igualf  es  lo  que  tíene  artificio,  carne,  igaaldad;  mortal,  lo  que  está 
sujeto  á  la  muerte;  alquüimal  ó  aquilonar  y  familiar,  \^  que  pertenece 
al  aquilón  7  á  la  familia;  aldeaniego  y  veraniego,  lo  tocante  á  la  aldea  7 
al  verano;  moreno,  obsceno,  lo  que  tiene  el  color  de  los  moros  y  lo  qoe 
incluye  obscenidad;  dueñeaco,  gigantesco,  picaresco,  vUlanesco,  lo  perte- 
neciente á  las  duefias,  gigantes,  picaros  y  villanos;  anacorético  y  prqfé- 
tico,  lo  que  es  propio  de  los  anacoretas  y  profetas;  cocheril  y  escuderil^ 
lo  que  pertenece  á  los  cocheros  y  escuderos,  y  arenisco  y  levantisco,  lo 
que  está  mezclado  con  arena  y  lo  qae  es  de  Levante.— No  se  apartan 
de  esta  idea  las  terminaciones  ego  y  esco,  siempre  que  se  aplican  á  los 
gentilicios,  como  manchego,  pasiego,  riberiego;  arabesco,  ckinetco,  ter- 
queseo.  Oristianesco  es  lo  que  remeda  los  usos  de  los  cristianos. 

En  los  nombres  sustantivos,  las  mismas  terminaciones  al  y  ar,  y 
también  eda  y  edo,  sirven  para  los  nombres  colectivos  qae  comprenden 
muchas  coeas  ó  individuos  de  una  misma  especie,  como  acebuchal,  are- 
nal, romeral;  colmenar,  olivar,  pajar,  palomar, pinar,  tejar;  alameda,  ali- 
seda, arboleda,fresneda,  olmeda;  acebedo,  viñedo,  ó  infinitos  otros. 

Los  derivados  en  an,  ana;  in,  ina;  on,  ona;  or,  ora,  muchos  de  loe 
cuales  se  usan  de.  ordinario  como  sustantivos,  equivalen  en  cierto 
modo  á  los  participios  activos  con  que  guardan  relación.  Holgazán , 
holgazana,  es  el  que  ó  la  que  holgazanea;  baUarin,  bailarina,  el  ó  la 
bailante,  esto  es,  el  ó  la  que  baila,  que  es  el  modo  mas  corriente  de 
expresar  los  participios  activos  en  nuestra  lengua;  burlón,  burlona,  el 
ó  la  que  se  burla  por  hábito,  pues  la  terminación  on  afiade  alguna 
fuerza  especial  á  los  derivados,  como  también  se  observa  en  muchos 
de  los  acabados  en  or\  v.  gr.:  en  alborotador,  hablador,  etc.;  ai  bien  abra- 
zador, amenazador,  asestador^  significan  simplemente  el  que  abraza, 
amenaza  ó  asesta.  De  los  derivados  en  on,  unos  tienen  significación 
activa,  como  mamón;  otros  pasiva,  según  queda  dicho  en  la  nota  de 
la  pág.  30  (habla  de  los  aumentativos  y  diminutivos).— Algunas  de  di- 
chas terminaciones  sirven  ademas  para  los  nombres  gentilicios,  según 
se  ve  en  alemán,  catalán,  maÜorquin. 

Los  en  anda^  ando,  anza,  enda,  ez,  eza,  dad,  ida,  ia,  ud  y  ura,  denotan 
la  calidad  genérica  de  las  cosas,  6  la  idea  en  abstracto  del  adjetivo  del 
verbo,  deque  trae  su  origen  el  nombre:  abundancia,  fraganda;  cansáis 
do,  rancio  (es  mui  corto  el  número  de  los  de  esta  terminaeion);  donsa, 
snudanza,  templanza;  dolencia,  obediencia;  lobreguez,  rustiquez;  presUwa, 
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gua;  por  esta  razón  quedan  señaladas  las  palabras  latinas 
que  no  tienen  correspondencia  en  castellano  con  los  nom- 


tplasa;  bondad^  maldad^ poaihüidad;  malicia^  pericia;  alegría^  corietia; 
txaetiiudy  prcnUtud;  picadura,  vestidura. 

Es  cari  peculiar  de  adjetivos  la  terminación  ano,  y  denota  la  perte- 
nencia, procedencia  ó  el  pueblo  de  naturaleza;  ▼.  gr.:  aldeano,  caatcUa- 
fio,  cortesano,  pernano,  romano,  sevillano. 

Las  terminaciones  ante,  ario,  ente,  ero,  ista,  j  también  la  or,  indican 
generalmente  el  destino,  secta,  profesión,  oficio  ú  ocupación.  Por 
ejemplo:  comediante,  sobrestante;  herbolario,  lapidario;  escribiente,  in- 
tendente; sombrerero,  zapatero;  calvinista,  organista,  pleitista;  pintor,  tor- 
cedor.  Ario  es  fgualmente  terminación  de  algunos  adjetivos  que  deno- 
tan aptitud,  propensión  ó  cierta  calidad,  según  lo  demuestran /act/i^a- 
rio,  perdutario,  visionario.  En  los  sastantivos  denota  la  persona  á  cuyo 
favor  se  hace  algo,  como  se  ve  en  arrevídatario,  beneficiario,  censuario^ 
eemonario^  consignatario,  legatariOy  mandatario,  renunciatario,  usuario^ 
msitfructuario,  aunque  alguna  vez  significa  lo  opuesto,  como  en  penno- 
nario^  que  es  el  que  paga  la  pensión,  y  no  el  qne  la  recibe;  ó  bien  el 
sitio  donde  se  guardan  muchas  cosas  de  la  especie  que  los  mismos  ma- 
nifiestan, ó  aquello  que  las  contiene.  Por  esto  campanario,  herbario, 
<nario,  relicario,  sagrario,  quieren  decir  el  lugar  donde  están  las  cam- 
panas, las  yerbas,  los  huesof ,  las  reliquias,  las  cosas  sagradas;  y  anH- 
/onario^  devocionario,  templario,  epistolario,  los  libros  que  comprenden 
las  antífonas,  las  devociones,  los  ejemplos  ó  las  epístolas  respectiva- 
mente.— De  dichas  terminaciones,  la  ario  se  halla  en  algún  gentilicio; 
V.  gr.:  biUeario,  canario,  el  natural  de  las  Islas  baleares  y  el  de  Cana- 
rias, y  en  muchos  el  ero,  segnn  lo  prueban  eedavinero,  habanero,  taran- 
ronero  y  otros.  Son  rarísimos  los  patronímicos  de  este  terminación, 
como  icario. — Ero  es  también  terminación  de  las  palabras  que  signifi- 
can localidad,  eomo  derrumbadero,  desembarcadero,  granero,  lavadero, 
matadero,  picadero. 

La  terminación  asco  (en  los  masculinos  y  asea  en  los  femeninos) 
tiene  unas  veies  fuerza  diminutiva,  como  en  pincarrasco  (una  especie 
de  pino  pequefio)  j  verdasca  (vara  delgada);  aumentativa  otras;  v.  gr.:pf- 
#0900  (pefia  grande),  nevasca  ó  nevasco  (temporal  de  mucha  nieve);  y  en 
algonofl  casos  sirve  para  las  vozes  colectivas,  sef^un  se  ve  en  eí  mismo 
nevasca^  y  ademas  en  hojarasca,  que  es  un  conjunto  de  hojas. 

Con  la  terminación  astro  denotamos  inferioridad  en  sumo  grado: 
catnattro,  criticastro,  filosofastro,  poetastro,  no  son  otra  cosa  que  una 
cama  pobre,  nn  pésimo  crítico,  un  filósofo  despreciable  y  un  poeta 
á  quien  no  miran  con  ojos  halagüeños  las  nueve  Hermanas.  También 
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bres  en  ción  y  sión,  no  obstante  que  son  origen  de  otros  vo- 
cablos. 

• 

sirve  para  los  grados  de  parentesco  entre  las  personas  que  mas  de  or- 
dinario se  odian  qne  se  estiman,  como  henmanasíra^  hermatuutro^  Ai- 
jostra^  hijtutro^  madrastra^  padrastro. 

Aza  es  termioaciÓD,  como  ya  hemos  dieho^  de  los  nombres  anmen- 
tatiTOs;  pero  se  halla  también  en  algonas  qne  significan  cosas  de  infe- 
rior calidad,  segnn  lo  demuestran  9angraza  ó  ManguoMOy  vinaxa,  las 
vozes  provinciales  melaza  y  oUaza^  y  aon  madraza^  es  la  qne  por  so- 
brado complaciente  con  sns  hijos  los  mima  demasiado,  y  es  de  consi* 
guíente  mala  madre.  Una  idea  algo  parecida  de  inferioridad,  mexclada 
con  asco,  nos  escitan  aguaza  y  hahaza. 

La  az§o  (qne  algunos  escriben,  según  la  costumbre  antigua,  adgo)^ 
está  destinada  á  sefialar  los  empleos,  encargos,  prerogatlvas,  jurisdic- 
ción, y  á  yezes  el  parentesco  de  las  personas  representadas  por  lossua- 
tantÍTOS  de  que  se  derivan;  v.  gr.:  aJbaceazgo^  alguacilasgo^  almirantiU' 
go,  compadrazgo^  mayorazgo^  patronazgo^  villazgo. 

La  ato  significa  generalmente  el  golpe  dado  con  arma,  instrumenta 
ú  otra  cosa:  balazo^  codazOyflechazOy  latigazo j  varazo.  Esta  tenninadon  y 
la  on  sirven^  según  poco  há  se  ha  esplicado,  para  los  anmentatívoe,  y 
sin  embaigo  en  leehaeOy  el  corderillo  tierno,  y  lechen^  el  cochinillo  que 
mama,  igualmente  que  en  varios  diminutivos  expresados,  nos  sugiere 
la  idea  de  pequenez. 

£s  privativa  la  terminación  ble  de  los  nombres  que  denotan  capa- 
ñdad,  posibilidad,  aptitud  ó  mérito  para  algo,  cuales  son  abarreabUy, 
creíble^  helablej  mudable,  tachable.  Para  igual  objeto  debe  servir  la  ter- 
minación ero,  como  se  advierte  en  casadero,  crecedero,  cobraderOj  ooce- 
dero,  colgadero,  comedero,  contadero,  cumplidero,  di&ididero,  hacedero^ 
perecedero. 

Ento  y  eño  significan  en  los  adjetivos  la  calidad  del  sustantivo  de 
BU  origen,  y  muchas  vezes  en  un  grado  especial;  así  aivarunto,  es  el 
que  está  mui  poseído  de  la  avaricia;  ceniciento,  lo  que  tiene  el  eolor  de 
ceniza;  polvoriento,  lo  que  se  halla  cubierto  de  polvo;  sediento,  el  que 
tiene  mucha  sed;  agrañezo,  lo  que  participa  de  las  calidades  del  agraz; 
aguileno,  el  que  se  distingue  por  su  nariz  parecida  al  pico  del  águila; 
guijarreño,  lo  que  abunda  en  guijarros;  triguetlo,  lo  que  tiene  el  color 
del  trigo;  pedigüeño,  el  pesado  en  pedir;  halagüeño,  rimuño,  etc.,  aquel 
que  habitualmente  halaga  ó  ríe.  Sin  embargo,  llamamos  calenUtrirnto 
al  que  tiene  algo  de  calentura,  y  zudoriento  al  que  está  un  poco  suda- 
do.^Hai  también  muchos  gentilicios  en  eño,  v.  gr.:  akantareño,  alea- 
rreño^  estremeflo,  madrileño,  malaguefio. 

Otros  gentilicios  acaban  en  et;  v.  gr.:  alavés,  aragonés,  frcmces^por^ 


DE  LA  GRAMÁTICA  ESPAÑOLA  89 

Las  palabras  formadas  por  derivación  obedecen  á  un 
principio:  la  palabra  es  hija  de  la  unión  de  la  raíz  con  el 

tugues;  siendo  pocos  los  derivados  en  es,  que,  como  cortes  y  montañés^ 
no  pertenecen  á  dicha  dase. 

Con  las  terminaciones  este  y  estre  se  tradaeen  las  eitis  y  estris  lati- 
nas, peculiares  de  los  adjetivos  qne  incluyen  la  idea  del  sustantivo  de 
que  traen  su  origen,  como  campestre,  celeste,  lo  que  es  del  campo  ó  del 
cielo,  ó  pertenece  á  ellos. 

La  terminación  ez  no  solo  sirve  para  los  sustantivos  abstractos, 
■egun  antes  indiqué,  sino  también  para  los  patronímicos.  £s  sabido 
qne  Alvarez,  Dominguez,  Fernandez,  López,  Nuñez,  Ferez,  Bodriguet, 
Sánchez,  etc.,  fueron  los  nombres  dados  al  principio  á  los  hijos  de  los 
Alvaros,  Domingos,  Fernandos,  Lopes,  Nufios,  Peros  ó  Pedros,  Rodri- 
goe,  Sanchos,  etc. 

Ezno  lleva  consigo  la  idea  de  pequefiez,  como  lo  prueban  los  dimi- 
nutivos mencionados  en  la  nota  de  la  pág.  30,  y  rodezno,  cilindro  que 
viene  á  ser  una  rueda  pequefia.  Glemencin  cree  (pág.  118  del  tomo  m 
de  su  Comentario),  que  con  alguna  semejanza  de  esta  terminación  lla- 
mamos chozno  al  hijo  del  biznieto. 

La  circunstancia  de  estar  hecha  una  cosa  de  otra,  ó  bien  de  pare- 
cerse ó  pertenecer  á  ella,  se  expresa  en  muchos  adjetivos  con  la  ter- 
minación ino;  V.  gr.:  acerino,  alabastrino,  ambarino,  cervino,  cipresino, 
corderino,  convino,  cristalino,  ferino.  Por  dicha  razón  sirve  frecuente- 
mente para  los  gentilicios;  v.  gr.:  alcalaino,  alicantino,  hiXbaino, 

La  misma  terminación  ino,  igualmente  que  izco  y  uzea,  manifiestan 
Im  tendencia  del  cuerpo  á  ser  de  este  ó  del  otro  color:  azulino,  purpuri- 
no, hlanquedno,  blanquizco,  negruzco,  es  lo  que  tira  á  azul,  púrpura, 
blanco  ó  negro  respectivamente. 

£n  ismo  terminan  las  vozes  colectivas  que  espresan  la  reunión  de 
todos  los  que  pertenecen  á  una  religión,  secta  ú  opinión;  así  catolicismo, 
filosofismo,  judaismo,  protestantismo;  las  que  denotan  la  propiedad  ca- 
meterístíca  de  las  personas  ó  cosas,  como  fariseísmo,  magnetismo,  pe- 
dantismo;  y  las  que  empleamos  para  sefialar  en  las  frases  la  construc- 
ción que  es  peculiar  de  cada  lengua;  v.  gr.:  galicismo,  grecismo,  hispa' 
ftumo.  De  la  primera  de  estas  tres  clases  tenemos  una  palabra  en  istna, 
á  saber:  morisma,  la  cual  no  solo  significa  la  secta  de  los  moros,  sino 
una  multitud  de  ellos. 

Ista  se  aplica  casi  siempre  á  las  personas  que  siguen  una  profesión 
ó  secta,  como  aparece  en  dentista,  jurista,  mUuraliUa,  violinista,  ateísta, 
tomista;  y  también  á  las  que  tienen  el  hábito  ó  la  costumbre  de  hacer 
ciertas  cosas,  como  lo  demuestran  bromista,  calculista,  pleitista, 

Ivo  denota  generalmente  en  los  adjetivos  que  se  tiene  la  fuerza  ó 


90  COMPLBMSHTO   AL  ESTUDIO 

subfijo,  originando  las  diversas  flexiones  ó  terminaciones 
que  tienen  las  palabras,  las  cuales  se  han  completado  á  su 

virtad  de  luuser  algo,  como  eattforiatiüO,  dnlrucüvOj  tmpeditwOj  promk- 
aUiíoo.  En  algonos  equivale  al  participio  activo;  v.  gr.:  afirmaUco,  ák^- 
rrativo^  eompaaivOy  eantentwo,  devolutivo,  diicurñvo,  figuratívOj  rtfiad- 
00,  vsngatííoOy  que  significan  lo  que  afirma,  ahorra,  compadece,  etc.  En 
otros,  y  acaso  en  el  mayor  número,  se  reviste  del  sigaifieado  del  parti- 
cipio pRsivo,  como  ábutMO,  adoptivo,  alternativo,  conmetivo,  cimviidtvo, 
derivativo,  electivo,  furtivo,  recitativo,  votivo,  los  cuales  vienen  á  ser 
sinónimos  de  abusado,  adoptado,  etc.  Abortivo  significa  lo  qae  haee 
abortar,  y  lo  abortado  ó  el  aborto.  Caritativo,  facultativo,  y  unos  poooa 
mas,  denotan  lo  que  es  propio  de  la  caridad  ó  facultad,  ó  lo  que  perte- 
nece á  ellas;  y  ejecutivo  lo  que  ha  de  ejecutarse  pronto,  como  j^aiidk 
tivo,  el  que  piensa  profundamente. 

Izo  significa  en  los  sustantivos  la  persona  que  tiene  el  encargo  6 
cuidado  de  alguna  cosa,  según  es  de  ver  en  boyerizo,  cabrerizo  y  yegüe- 
ritO]  y  en  los  adjetivos,  lá  disposición  ó  tendencia  á  alguna  calidad 
física  ó  moral:  bermejizo,  cobrizo,  enfermizo,  llovedizo,  move¿Uzo,  olvida- 
dizo, rt^izo;  y  también  la  capazidad  ó  aptitud  para  algo;  v.  gr.:  caedizo^ 
cocedizo,  compradizo,  heladizo,  regadizo,  serradizo. 

Oirioj  orro  indican  diminución  ó  desprecio;  v.  gr.:  aldeorrio  y  al- 
deorro, bodorrio,  que  es  un  mal  casamiento;  ceporro  (ia  cepa  vieja), 
ventorro^  vHhrrio. 

Oso,  manifiesta  abundancia  en  grado  aventajado;  v.  gr.:  carilUmo^ 
patmoso,  pedregoso,  plumoso,  sentencioso,  vannglorioso.  Los  verbales  en 
oso  denotan  casi  siempre  que  los  sustantivos  á  que  se  juntan  tienen 
disposición  para  ejercer  ó  producir  la  acdon  del  verbo,  como  engañoso, 
espantoso,  vergonzoso;  siendo  poquísimos  los  que  equivalen  á  los  parti* 
dpios  pasivos,  como  vituperoso,  que  es  lo  mismo  que  vituperado. 

Oso,  como  también  ento,  izo,  useo,  modifican  el  significado  del  pri- 
n^itivo  cuando  se  habla  de  colores;  v.  gr.:  verdoso,  amtriUento,  rqjigo, 
pardusco. 

La  terminación  ote  imprime  á  los  pocos  derivados  que  la  llevan,  la 
idea  de  desprecio  ó  de  ser  la  cosa  de  mala  calidad,  cual  aparece  en 
(Umodrote,  guisote  (guisado  grosero),  monigote,  pegote. 

Las  terminaciones  uco  y  ucho,  que  son  poco  comunes,  parecen  re- 
servadas para  las  cosas  despreciables  ó  malas,  como  se  advierte  en 
carruco,  casuco,  frailuco,  hermanuco;  animalucho,  avechucho,  blancucko^ 
que  es  un  blanco  sudo,  calducho,  cogucho  (e\  azúcar  de  inferior  calidad), 
mdadueho  (especie  de  manaana  basta)  y  papelucho. 

Vdo  denota  alguna  calidad  en  alto  grado;  por  lo  que  barbudo,  col- 
miUudo,  dentudo,  forzudo,  huesudo,  testarudo,  significan  uno  que  tiene 
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vez  por  la  letra  ó  silaba  que  ha  dado  la  forma  de  la  fle- 
xión (1). 

Vamos,  pues,  &  examinar  las  derivaciones  españolas  del 
latín,  origen  de  nuestro  idioma  en  su  parte  más  principal. 

Seguiremos  el  método  señalado  por  un  autor  moderno, 
Sr,  Farré  y  Garrid,  autor  erudito,  que  ha  sido  el  único  que 
en  España  ha  señalado  las  derivaciones  en  su  monumental 
obra  Gramática  Histórica,  libro  que  merece  ser  estudiado 
con  el  mayor  detenimiento. 

Primera  declinación. — Los  nombres  que  pertenecen  á 
esta  declinación  han  sido  castellanos,  conservando  la  misma 
forma  y  terminaciones,  salvo  la  aplicación  de  las  leyes  fóni- 
cas, ya  explicadas;  v.  gr.:  mnea,  viña-,  carina^  caña;  vidua^ 
viuda;  littera^  letra;  spica^  espiga;  tegula,  teja;  úngula,  uña; 
rosa,  rosa;  musa,  musa;  mensa,  la  mesa;  copra,  la  cabra; 
ecena,  cena;  aqua^  agua;  vacca,  vaca;  porta,  puerta;  cometa, 
cometa; /)¿a/ie¿a,  planeta; /aí»u/a,  fábula;  stella,  estrella;  cate- 
na,  cadena;  poeta,  poeta;  anima,  alma;  liberta,  liberta;  logi- 
cay  lógica;  prudentia,  prudencia;  ahbatiza,  abadesa;  pluoia, 
lluvia;  lachryma,  lágrima,  etc.,  etc. 

Segunda  declinación.— Los  nombres  que  corresponden  á 
esta  declinación  por  regla  general  se  han  hecho  castellanos, 
perdiendo  la  flexión  y  tomando  la  vocal  o;  v.  g.:  animus,  áni- 
mo; serous,  siervo;  annus^  año;  ¿arfi¿«,  juego;  poptt/tt«,  pueblo; 
nidus,  nido;  hortus,  huerto;  ulmus,  olmo;  asinus,  asno;  Pom- 
peius,  Pompeyo;  genius,  genio;  pullus,  pollo;  gener,  yerno; 
socery  suegro;  ingenium,  ingenio;  portentum,  portento;  argu- 

las  barbas  moi  pobladas,  grandes  colmillos,  dientes  desproporcionar 
dos,  estraordlnarias  faenas,  mucho  hueso  y  suma  obstiaacioD;  y  así 
pueden  considerarse  como  au^ientativoB  de  los  adjetivos  con  quienes 
dicen  relación,  como  lo  es  barbudo,  caprichudo  y  forzudo  relativamente 
á  cagprichoso  y  Á  fuerte. 

Uno  es  casi  peculiar  de  los  adjetivos  que  denotan  lo  que  es  propio 
de~  alguna  clase  de  animales,  ó  pertenece  á  ella,  como  boyuno,  caba- 
lluno, cabruno,  carneruno,  cervuno,  chotuno,  hombruno,  lebruno,  ove- 
jumo,  porcuno  y  vacuno.  Esta  terminación  sirve  para  denotar  vilesa  y 
desprecio;  por  lo  que  se  llama  perruna  un  pan  moreno  y  grosero  que 
se  amasa  para  los  perros.» 
(1)    Gbamítica  histórica,  por  Farré  y  Garrió. 
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menium,  argumento;  delícium,  delito;  somnium,  sueño;  impe' 
riuniy  imperio;  regnum^  reino;  instrumentum,  instrumento; 
exordium,  exordio;  iniiium^  principio;  iesiimonium,  testimo- 
nio; exemplurriy  ejemplo;  stabulum,  establo;  verbum^  yerbo; 
antrum,  antro;  remedium,  remedio;  viirumy  vidrio;  numerus^ 
número;  ptt^eum,  pozo,  etc.,  etc. 

Observaciones. — La  terminación  latina  hulus  (y  hulum  de 
los  neutros)  se  ha  sincopado  y  producido  la  terminación 
blOy  como  diaboluSy  diablo;  stabulum,  establo;  cocabulumy  vo- 
Cíiblo,  etc. 

La  terminación  culiis  se  ha  sincopado,  conseryándose 
unas  veces  y  sufriendo  modificaciones  otras,  como  miracu- 
lus^  mirado;  cuniculiiSy  conejo;  speculum,  espejo,  etc.;  en  es- 
pafiol  esta  terminación  se  cambia  en  cío  6  jo. 

Las  antedichas  terminaciones  indican  procedencia  clási- 
ca; conservan  su  forma  latina,  como  speculum,  espéculo;  ia- 
bernaculiim,  tabernáculo...  por  regla  general  esdrújulos. 

Las  terminaciones  áticas^  eiicus  han  producido,  por  in- 
fluencia de  la  fricativa  paladial,  las  aje,  eje,  como  linguaii" 
cus,  lenguaje;  hereticu8,  hereje,  etc. 

La  terminación  Uus,  por  influencia  de  la  paladial,  se  ha 
convertido  en  y,  como/oUum,  foja;^//i¿«,  hijo,  etc. 

La  terminación  pulas  se  ha  sincopado  y  producido,  por 
cambio  de  la  p  en  6,  la  flexión  blo;  v.  g.,  populas^  pueblo. 

La  terminación  arius  ha  seguido  dos  leyes  distintas  en  su 
transformación:  1.*,  consiste  en  la  pérdida  de  la  flexión, 
como  ferrarius,  herrer- o; /ornarías,  horner-o,  etc. 

Tercera  declinación. — La  examinaremos  por  termina- 
ciones: 

A;  es  de  procedencia  griega,  y  se  ha  conservado,  como 
poema,  poema;  aroma,  aroma;  thema,  tema;  stigma,  estig- 
ma, etc. 

E;  se  ha  perdido,  como  altare,  altar;  proesepe,  pesebre; 
marCj  mar. 

O;  cuyo  genitivo  es  oniSf  hace  su  terminación  en  español 
en  on;  v,  gr.ifictio,  ficción;  natio,  nación;  sermo^  sermón; /oc- 
iio,  facción;  rc^io,  región;  leciio,  lección,  etc. 

Los  en  do,  cuyo  genitivo  es  inis,  terminan  en  ud,  como 
solicitudo,  solicitud;  similitudo,  similitud;  longitudo,  longitud; 
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hay  muchas  excepciones,  como  solitudo,  soledad;  amaritudo, 
amargara,  etc. 

Los  terminados  en  go  hacen  en  ge,  como  origoy  origen; 
imagOy  imagen;  rir^o,  virgen;  margo,  margen. 

Las  palabras  homo,  latro,  caro  y  algunas  otras  han  pro- 
ducido hombre,  ladrón,  carne,  etc. 

Or;  se  ha  conservado,  pero  se  convierte  en  aguda;  v.  gr., 
oraiory  orador;  lector  y  lector;  amor,  amor;  cantor,  cantor; 
scriptory  escritor;  labor,  labor,  etc.,  etc. 

As;  se  ha  convertido  la  s  en  d,  como  civitasy  ciudad;  ao- 
cietas,  sociedad;  dignüas,  dignidad;  tempestas,  tempestad; 
humanitas,  humanidad;  veritas,  verdad;  pietas,  piedad,  etc. 

Es;  no  está  sujeta  á  reglas  fijas,  como  se  observa  en  pa- 
nes, pared; /am€«,  hambre;  proles,  prole;  interpres,  intérpre- 
te; merces,  merced;  pes,  pie;  limes,  limite,  etc. 

Os;  no  guarda  regla;  v.  gr.:  sacerdos,  sacerdote;  dos, 
dote,  etc. 

En;  no  guarda  regla  fija,  como  bitumen,  betún;  peden, 
peine;  volumen,  volumen;  flamen,  llama;  examen,  examen; 
Ttomen,  nombre,  etc.,  etc. 

On;  se  ha  conservado  pura,  procediendo  de  ont,  como 
horUon  (-i),  horizonte. 

Er;  se  ha  metatizado,  convirtiéndose  en  re;  v.  gr.,  pater, 
padre;  mater,  madre;  aer,  aire;  venter,  vientre;  pauper,  po- 
bre; November,  Noviembre,  etc. 

Mulier  ha  dado  mujer. 

Us;  procedente  de  ut-s,  se  ha  conservado,  pero  si  tiene 
otra  procedencia,  ha  seguido  las  leyes  que  se  indican,  como 
juoentU'S,  juventud;  salu-s,  salud;  servitu-s,  servitud;  corpus, 
cuerpo;  grus.  grulla;  lepus,  liebre;  tempus,  tiempo,  etc. 

Is;  si  la  radical  acaba  en  e,  se  ha  cambiado  en  la  silban- 
te suave,  como  dulcís,  dulce;  piscis,  pez,  etc. 

Si  acaba  en  d,  se  ha  conservado,  como  viridis,  verde. 

Si  la  radical  acaba  en  /,  se  ha  conservado,  sincopán- 
dose la  terminación  bilis,  como  civilis,  civil;  fidelis,  fiel; 
crudelis^  cruel;  cauiis,  cal;  amabilis,  amable;  legibilis,  legi- 
ble, etc. 

Si  la  radical  acaba  en  m,  se  conserva;  v.  g.,  infamis,  in- 
fame; incolumis,  incólume,  etc. 
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Si  la  radical  acaba  en  n,  siendo  parisílabas  se  conserva^ 
como^n¿8,  fin;  canisy  can;  paniSy  pan,  etc. 

Radical  acabada  en/>,  de  procedencia  clásica,  se  ha  con- 
servado, como  lapis,  lápiz;  turpis,  torpe,  etc. 

Radical  en  r  se  ha  conservado;  v.  gr.,  üngidar-iBy  sing- 
lar; ybmi7¿ar*i9,  familiar;  sitüestrü,  silvestre,  etc. 

La  Sy  precedida  de  consonante,  se  conserva;  como  den(t)8i 
diente;  pon(t)s,  puente;  mon(t)8,  monte;  iorren(t)s,  torrente; 
iriden(t)8,  tridente;  ar(t)Sy  SiTie'^  par(t)if,  parte;  8or(i)8,  suer- 
te, etc. 

La  radical  acabada  en  s  se  ha  conservado,  como  mensis, 
el  mes;  clasiSj  clase;  thesig,  tesis,  etc. 

También  se  ha  conservado  la  radical  acabada  en  ¿,  como 
se  observa  en/ustia,  fusta;  po9¿¿8,  poste;  vesiis,  vestido;  pe<- 
t¿8,  peste,  etc.,  pero  8iti8  hace  8ed. 

También  se  ha  conservado  la  radical  en  o,  como  acü, 
ave;  claoU,  llave;  naoia,  nave;  auaois,  suave,  etc. 

Ax;  en  nuestro  idioma  se  ha  convertido  en  m  la  Xj  como 
se  observa  enpax,  paz;  audax,  audaz;  verctx,  veraz,  etc. 

Ex  con  el  genitivo  en  ei5,  siguen  la  ley  de  los  en  ax; 
pero  si  su  genitivo  es  en  gis,  se  convierte  la  x  en  y,  como 
corte- xricis,  la  corteza;  jude-x^-icis,  juez;  rex-egü,  rey; 
le'X,egiSy  ley;  gre-x^egiSy  grey,  etc. 

Ar  se  ha  conservado;  v.  gr.,  exemplar^  ejemplar,  etc. 

Ur  no  se  ha  Ajado  regla,  como  marmur,  murmurio;  tur- 
tuTy  tórtola,  etc. 

Ix  se  ha  convertido  en  ix;  v.  gr.,  radix,  raíz;  ceroixy  cer- 
viz; ealix,  cáliz;  perdix,  perdiz;  felixy  feliz,  etc.;  phcBnixhAce 
fénix,  y  la  palabra  nix,  nieve,  ha  seguido  la  regla  de  los  en  c. 

Oxjux  siguen  la  regla  de  los  en  ix,  como  atrox,  atroz; 
crux,  cruz,  etc.;  las  palabras  nox  y  vox  han  dado  nocJie  y 

Cyt  han  seguido  las  leyes  fónicas  establecidas,  como 
laCy  leche;  capul,  cabeza,  etc. 

L  se  ha  conservado;  v.  gr.,  mel,  miel;  fel,  hiél;  sol,  sol; 
sal,  sal;  mugil,  mujol;  cónsul,  cónsul,  etc. 

Cuarta  y  quinta  declinación. — Raros  son  los  nombres 
que  han  pasado  al  español,  y  éstos  nada  de  particular  ofre- 
cen, siguiendo  en  un  todo  las  reglas  ya  establecidas. 
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VEBBOS 


Primera  conjugación. — Termina  su  inflnitiyo  en  are  y  se 

■ 

ha  hecho  española,  perdiendo  la  6  final;  v.  gr.,  amare,  amar; 
daré,  dar;  etarey  estar;  preestare,  prestar;  domare,  domar; 
consecrare,  consagrar;  tonare,  tronar;  applicare,  aplicar; pu/- 
sare,  pulsar;  lavare,  lavar;  fricare,  fregar;  vetare,  vedar,  et- 
cétera; y  los  que  siendo  deponentes  hacen  su  infinitivo  en 
€wi^  pierden  la  z,  como  auxiliari,  auxiliar;  admirari,  admi- 
rar, etc. 

Segunda  conjugación. — Se  ha  hecho  española,  perdiéndo- 
se la  o  final  y  admitiendo  algunos  la  terminación  ir,  como  si 
procediera  de  la  cuarta.  Los  verbos  de  esta  conjugación  ha- 
ecn  el  infinitivo  en  ere  largo;  v.  gr.,  deberé,  deber;  ienere, 
tener;  miscere,  mezclar;  sorberé,  sorber;  morderé,  morder; 
ridercy  reir;  arderé,  arder;  moveré,  mover;  favere,  favorecer; 
olere,  oler;  soleré^  soler;  videre  hace  ver;  timere,  temer;  cohi- 
here,  cohibir,  etc. 

Tercera  conjugación. — Los  verbos  de  esta  conjugación 
hacen  el  infinitivo  en  ere  breve,  cuya  e  final  ó  se  ha  perdido 
ó  ha  caido  la  vocal  átona  inmediata  á  la  tónica,  y  verificán- 
dose metátesis;  v.  gr.,  bibere,  beber;  scribere,  escribir;  lam- 
beré, lamer;  dicere,  decir;  vincere,  vencer;  creacere,  crecer; 
eognoscere,  conocer;  defenderé,  defender;  cederé,  ceder;  divi- 
dere,  dividir;  radere,  raer;  invadere,  invadir;  regere,  regir; 
fingere,  fingir;  figere,  fijar;  intelligere,  entender;  trahere, 
traer;  parere,  parir;  moleré,  moler;  saliere,  salar;  poneré,  po- 
ner; rumpere,  romper,  currere,  correr;  peíere,  pedir;  minuere, 
disminuir;  batuere,  batir;  vivere,  vivir,  etc.;  y  respecto  á  los 
deponentes,  decimos  que  se  finge  su  activa,  y  de  este  modo 
siguen  la  regla  general. 

Cuarta  conjugación.  —  Los  verbos  de  esta  conjugación 
hacen  el  infinitivo  en  iré,  y  raros  son  los  que  han  pasado  á 
nuestro  idioma.  Ejemplos:  venire,  venir;  iré,  ir;  tentire,  sen- 
tir; resarciré,  resarcir;  audire,  o\r\ferire,  herir,  etc. 

No  dejan  de  tener  sus  variantes  todas  estas  reglas,  ha- 
biendo excepciones  que  han  sido  efecto  de  la  corrupción 
en  el  uso  y  otras  al  formar  su  derivación. 
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Los  datos  para  la  formación  de  este  capítulo  los  hemos 
tomado  de  la  Gramática  Histórica-,  de  Farré  y  Garrió;  Diccio- 
narioa  de  Barcia  y  Monlau;  Gramáticas  de  S&nz,  Soafia, 
Aranjo  y  R.  de  Miguel,  y  de  éste  so  Diccionario  Latino, 
verdadera  joya  literaria. 

Las  derivadones  de  Duestro  mismo  idioma  las  examina- 
mos en  EQ  respectivo  Lagar. 

FORMACIÓN  DE  PALABRAS  POR    COMPOSICIÓN 

Se  llama  compuesta  la  que  está  constituida  por  dos  ó  más 
para  expresar  juntas  una  nueva  idea,  porque  cada  palabra 
es  una  idea. 

Farré  y  Garrió  dice:  «En  la  composición  hay  que  ver  lo 
({ue  se  relaciona  con  el  fondo  y  lo  que  con  la  forma  de  las 
palabras.  Respecto  sX  fondo  debemos  manifestar  que  en  toda 
palabra  compuesta,  la  última  es  la  que  enuncia  la  idea  capi- 
tal; y  respecto  de  \&  forma,  que  unas  veces  los  componentes 
se  conservan  en  su  propia  manera,  y  otras  se  funden  para 
constituir  una  nueva  palabra.  La  composición  obedece  en  su 
ser  al  espíritu  que  anima  al  hombre  de  producirse  coa  los 
menores  términos  posibles...* 

De  modo  qne  en  toda  palabra  compuesta  debemos  consi- 
derar: la  componente  y  la  compuesta,  que  pueden  dar  por 
resultado:  dos  griegas,  dos  latinas,  una  griega  y  otra  latina, 
dos  españolas,  y  latina  y  espaflola.  Véase: 

Dos  griegas,  como  gramática,  gramma-atica,  por  traduc- 
ción. 

Dos  l&tm&s,  arboricultura,  de  arbor  ó  arboa,  y  el  verbo 
eolo,  colui,  cultum,  coUre;  el  primero  significa  árbol,  y  el  se- 
gando cuUinar;  arboricultura  ó  cultivo  de  los  árboles. 

Una  griega  y  otra  latina,  como  latinifobia,  de  latin-ia,a,uM 
•^  fabos;  aquélla  signiflca  latino,  y  éeta  aversión,  horror;  la- 
INIFOBIA,  horror  al  latinismo  ó  al  latín. 

Dos  españolas,  como  trasponer,  de  trans  ó  tras,  y  poner, 
i,unque  debemos  advertir  que  trans,  lo  mismo  que  poner, 
raen  su  origen  del  latín,  pero  que  hoy  son  espaRolas. 

Latina  y  española,  como  perniquebrar,  de  pern-a,  la 
lierna,  y  quebrar;  quebrar  la  pierna. 
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En  el  idioma  español  se  han  formado  también  de  dos  nom- 
bres, como  puntapié.— Be  nombre  y  verbo;  v.  gr.,  monda- 
dienteSy  quitamanclias,  saltamontes. — De  nombre  y  adverbio, 
V.  gr,,  bienandanza.— Be  nombre  y  preposición,  como  «o6re- 
cargay  concuñado,  antecámara. — De  dos  verbos,  como  gana- 
pierdCj  azotacalles. — De  dos  verbos  y  un  pronombre,  v.  gr., 
hazmerreír. —Be  verbo,  pronombre  y  adverbio,  como  hazte- 
allá,  y  en  la  formación  de  correoeidile  entran  tres  verbos,  un 
afijo  y  ana  conjunción. 

Tiene  nuestro  idioma  prefijos  y  radicales  de  otras  len- 
guas, cuyo  estudio  sería  demasiado  prolijo. 

Las  preposiciones  y  partículas  inseparables  que  entran 
en  composición,  son  las  siguientes: 

A — adoctrinary  abatir,  anormal,  cprobacióny  etc. 

Ab — abdicar,  absolución^  etc. 

Abs — abstener,  abstracción,  etc. 

Ad — adjurar,  admiración,  administrar,  etc. 

Amb — ambición  (ambitio),  etc. 

Ante — anteponer,  antecoro  y  antemural^  etc. 

Anti — antisocial,  anticatólico,  etc. 

Bi  y  BIS — bimembre,  bigamo,  bisnieto,  etc. 

Centi — eentimano,  etc. 

Gis — cismontano,  etc. 

CiRCUM — circumpolar,  circundar,  circunvolución,  etc. 

CiTRA — citramontano,  etc. 

Co — coopositor,  coordinar,  copartícipe,  etc. 

CoM — composición,  etc. 

Con — concursar,  condescender,  condiscípulo,  etc. 

Contra— 'con^rorfecír,  contrabajo^  contraponer^  etc. 

De — deponer,  decaimiento,  etc. 

Des — despegar,  deslucir,  descomposición,  etc. 

Di — director^  dinumerar,  etc. 

Dis — distraer,  distar,  disgusto,  etc. 

E — edicto,  emitir,  educar,  etc. 

Em — embolso,  etc. 

Eqüi — equidistar,  equiparar ^  etc. 

Ex — excusar,  exponer,  expurgación,  etc. 

Extra — extramuro,  extrafino,  extrqjudicial,  etc. 

h^— inútil,  imposición,  inadoertencia,  etc. 
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Infra — infraoetdoa,  in/raseriiOy  etc. 

Ínter — interpelar,  interposición,  intercolumnio/ etc, 

Intro — introducir^  etc. 

Ne — nefasto,  necio,  etc. 

O — oponer^  etc. 

Ob — obtener,  obligación,  etc. 

Omni — omnipotente,  omnipersonal,  etc. 

'Peu— perturbar,  etc. 

FoR— pormenor;  pormayor,  porvenir,  etc. 

"PoBT— posponer,  pospositivo,  etc. 

Pre — predecir,  prejuzgar,  preexistencia,  etc. 

Preter — preternatural,  etc. 

Vno— pronombre,  procurador,  etc. 

Re — recordar,  reemplazar,  reedijíeación,  etc. 

Retro — retrotraer,  retrosacar,  retroventa,  etc. 

Sa  ó  za — sahumerio,  zaherir,  etc. 

Satis — satisfacer,  etc. 

Se — separar,  seducción,  segregar,  etc. 

Sbmi —  semidiós,  semiconde,  etc. 

Sin — sinrazón,  etc. 

So — socapa,  socavar,  etc. 

Sobre — sobrecapa,  sobrellevar,  sobrecorona,  etc. 

Son — sonsacar,  etc. 

Sos — sostenimiento,  etc. 

Su  y  SUB — suprimir,  subsistir,  subarriendo,  etc. 

SuPER — superponer,  superfino,  supematural,  etc. 

Tra  y  TRANS — trasudar,  transcurrir,  transposición,  etc. 

Ultra — ultramontano,  ultramar,  ultratumba,  etc. 

ViCE  ó  VI — vicecónsul,  vicerrector,  virrey,  etc. 

Cada  nno  de  estos  componentes  quedan  explicados  en 
nuestra  Primera  Gramática  Española  Razonada. 

Forman  también  composición  muchas  palabras,  tanto  la- 
tinas como  griegas,  y  TOces  españolas  hay  compuestas  de 
diferentes  nombres,  verbos,  adverbios,  etc.,  formando  pala- 
bras según  la  representación  significativa  que  tienen. 

La  composición  se  ha  formado  con  idea  expresa  de  qno 
una  sola  palabra  signifique  lo  que  pudieran  significar  dos  6 
MÁS,  como  sucede,  por  ejemplo^  con  la  compuesta  científico' 
religioso-literario.  Los  elementos  de  composición  son  tan  va- 
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liados,  que  es  imposible  sujetarlos  á  reglas;  esto  no  obstan- 
te, al  hablar  de  las  palabras  en  correspondencia,  ampliare- 
mos esta  materia. 

Quedan  aún  aín  examinar  otras  voces  compuestas,  que 
lian  pasado  del  latín  á  nuestro  idioma,  siguiendo  las-ieyes 
mismas  de  pronunciación,  las  cuales  tomamos  del  Sr.  Farré 
y  Garrió  en  su  magnifica  obra  Gramática  Histórica,  pág.  67, 
y  son  las  siguientes:  respublica,  república;  quomodo,  de  qué 
modo  y  cómo;  triunvir,  triunviro;  circundare,  circundar; 
aqueeductus,  acueducto;  dies  lunce,  lunes;  dies  martis,  martes; 
dies  mercurii,  miércoles;  diesjovis,  jueves;  dieé  veneris,  vier- 
ikeñ\  dies  sahbati,  9é^2káo\  dies  dominica,  domingo; yurúcon- 
sultuSy  jurisconsulto;  fideicommissum,  fidecomiso;  manufac- 
tura, manufactura;  naufragus,  náufrago;  benevolus,  benévo- 
lo; iergiversari,  tergiversar;  mortifer,  mortífero;  stipendium^ 
estipendio; yueíea?,  juez;  inimicus,  enemigo;  imprudens,  impru- 
dente; includere,  incluir; yumen^um,  jumento,  etc.,  etc. 

Y  otras  que  examinaremos  en  su  respectivo  lugar. 

POBMAOIÓN  DE  PALABBAS  POB  TBADUCCIÓN 

Pueden  conceptuarse  éstas  todas  las  que  han  provenido 
del  latín  con  las  composiciones  propias  de  una  traducción 
descuidada,  traducción  que  ha  obedecido  en  su  mayor  parte 
al  oído,  sin  observar  el  significado  y  sin  atender  á  las  reglas 
de  la  fonética. 

Hoy,  desgraciadamente,  están  tomando  carta  de  natura- 
leza muchas  voces  que  de  idiomas  extraños  caen  en  poder 
de  escritores  que  alardean  de  vastos  conocimientos,  y  sólo 
el  tiempo,  encargado  de  su  uso,  hará  que  se  castellanicen, 
efecto  del  capricho,  no  de  la  necesidad.  Nuestro  idioma, 
abundantísimo  por  naturaleza,  no  necesita  de  voces  nuevas, 
neologismos  de  confusión,  que  en  rigor  se  cumple  el  adagio 
de  que  cbuscamos  en  casa  ajena  lo  que  en  la  propia  nos 
sobra» . 

La  palabra  ppr  traducción  debe  en  todo  y  por  todo  obe- 
decer á  las  reglas  señaladas  para  la  buena  pronunciación,  y 
es  de  verdadera  necesidad  reconocerlas,  cuando  nuestro 
idioma  las  necesita.  Que  no  sea  el  lenguaje  un  capricho;  sea 
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una  ciencia  mirada ,  considerada  y  tratada  cual  se  merece. 

Pero  hay  ciertas  palabras  y  hasta  frases  latinas  que  asa- 
mos hoy  en  nuestro  idioma  como  si  ya  nos  fueran  propias,  y 
que  las  respetamos  en  el  mero  acto  de  qae  su  uso  parece 
como  una  propiedad,  que  sólo  se  explica  por  ser  propias  de 
la  lengua  madre. 

Estas  voces  y  frases  usadas  por  personas  eruditas  expre- 
san de  un  modo  propio  y  conveniente  la  idea  que  nos  propo- 
nemos, y  difícil,  por  no  decir  imposible,  sustituir,  ó  mejor 
dicho,  traducir  su  verdadera  significación. 

El  Sr.  Herráinz,  eminente  gramático,  presenta  varias  de 
estas  palabras  y  frases,  traducidas  de  un  modo  oportuno, 
debiendo  observar  que  no  es  posible  estudiarlas  con  el  debi- 
do detenimiento;  sin  embargo,  algunas  ciencias,  efecto  de  su 
nomenclatura,  han  dejado  voces  en  nuestro  idioma,  enrique- 
ciendo nuestro  lenguaje  con  palabras  de  fuerza,  de  vigor, 
que  expresan  de  un  modo  propio  la  idea  que  queremos  ex- 
presar. 

De  la  Gramática  Razonada  del  Sr.  Herráinz  tomamos  el 
Apéndice  V,  que  dice  así: 

«Ciertos  vocablos  han  adquirido  carta  de  naturaleza  en 
castellano,  ya  con  integridad,  ya  con  variacionea  de  estruc- 
tura ó  de  significado;  ora  sim{)les,  ora  compuestos:  Apolo, 
Atenas,  Céres,  César,  Júpiter ,  Palas,  Roma,  agenda,  analo- 
giaj  ancua,  canon,  carácter,  diadema,  ídem,  indígena,  ínterin, 
ítemy  lavabo.  Tedeum,  etc. 

»Hay  también  palabras  ó  frases  de  fisonomía  anticastella- 
na que  suelen  emplearse  intercaladas  con  las  ya- verdadera- 
mente españolas,  y  que  juzgamos  conveniente  anotar,  siquie- 
ra las  más  principales,  para  que  aquellos  á  quienes  con  es- 
pecialidad consagramos  nuestra  obra,  las  traduzcan  fielmen- 
te ó  las  usen  sin  incurrir  en  barbarismos  ortográficos.  Tales 
son: 

*A  divinis, — Pena  eclesiástica  por  la  que  se  suspenden  los 
oficios  divinos. 

^A/ortiori. — De  por  fuerza.   * 

*A  láiere. — Que  acompaña  constante  ó  frecuentemente;  á 
veces  despreciativo. 

T^A  naticitate. — De  nacimiento. 
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*A  pari  6  á  simili  (argumento). — Fundado  en  razones  de 
semejanza  entre  el  hecho  propuesto  y  el  que  de  él  se  con- 
cluye. 

.  »A  posiertori. — Demostración  en  que  se  asciende  del  efec- 
to á  la  causa,  ó  de  las  propiedades  á  la  esencia  de  la  cosa. ' 

»A  priori. — Resolución  fundada  en  suposiciones  ó  conje- 
turas, no  en  lo  conocido  y  probado. 

*A  prorrata. — Distribuir  proporcionalmente. 

*Ab  abrupto  6  exabrupto. — Expresión  fogosa,  violenta,  in- 
esperada, con  arrebatamiento  ó  sin  guardar  el  orden  debido. 

^Ab  absurdo. — De  una  manera  absurda.* 

*Ab  cetemo.-^Besáe  la  eternidad,  desde  muy  antiguo  ó 
de  mucho  tiempo  atrás. 

^Ab  initio. — Desde  el  principio  ó  desde  muy  antiguo, 

»A6  intestato. — Sin  testamento. 

^Abirato. — Arrebatadamente;  á  impulsos  de  la  ira;  sin 
reflexión. 

»-46renttn/¿o.— En  sentido  de  rechazar  algo,  prescindir 
resueltamente  de  ello. ' 

y^Ab  ovo. — Desde  el  principio  (desde  el  huevo). 

^Absit. — Voz  familiar  que  maniñesta  deseo  de  que  una 
cosa  Taya  lejos  de  nosotros,  ó  de  que  Dios  nos  libre  de  ella. 

*  Accésit, — Grado  inmediatamente  inferior  al  premio. 

^Ad  hoc. — Con  un  fin  determinado. 

»Ad  hóminem. — Argumento  fundado  en  opiniones  ó  actos 
de  aquel  á  quien  se  dirige  para  combatirle  ó  convencerle. 

T^Ad  honorem. — Honorífico;  sin  sueldo. 

»Ad  libitum, — A  gusto;  á  voluntad. 

*Ad  nutum  (Amovible). — Con  facultad  en  el  que  otorga  el 
beneficio  para  retirarlo  á  quien  lo  recibe. 

^Ad  pédem  litterce. — Literalmente;  al  pie  de  la  letra. 

T^ Agibílibus. — Habilidad  para  la  propia  conveniencia,  así 
como  quien  la  posee. 

^Aláieres. — Compañeros;  allegados;  auxiliares. 

> Álbum. — Libro  con  retratos,  poesías,  etc. 

^Áüas. — Por  otro  nombre. 

*Alter  e^o.-*-Persona  en  quien  otra  tiene  absoluta  confian- 
za, ó  que  puede  hacer  sus  veces  sin  restricción  alguna. 

»Amén. — Asi  sea,  y  también  asi  es,  según  los  casos. 
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>Anie  díem. — Un  día  antes. 

»Anieomnia, — Ante  todo. 

» Asperges  (quedarse). — No  conseguir  lo  que  se  esperaba. 

T^  Cálamo  cúrrente. — Escrito  á  correpluma;  con  presteza; 
de  repente. 

»Cámbium. — Jugo  nutritivo  dimanado  de  la  sangre. 

T^Casus  bellL — Caso  ó  motivo  de  la  guerra. 

»  Contraproducéntem . — Contra  lo  que  se  siente  ó  se  desea. 

*CoramDób¿8, — Persona  de  cara  abultada  y  buena  presen- 
cia, en  especial  cuando  afecta  gravedad. 

»  Cumquibus.  — Dinero. 

»  Déficit. — Descubierto . 

^Deleátur  á  dcZe.— Nombre  del  signo  que  indica  debe  eli- 
minarse algo  en  la  composición  de  imprenta. 

»Delirium  trémens. — cDelirio  con  grande  agitación  y  tem- 
blor de  miembros,  ocasionado  por  el  abuso  de  bebidas  alco- 
hólicas.» 

•Deo  ^rac'iú».— Expresión  de  anuiício  ó  llamada  &  la  puer- 
ta de  casa  ó  habitación. 

T^Deojuoenie. — Con  la  ayuda  de  Dios. 

*Deo  volente. — Dios  mediante  (Dios  queriendo). 

^Desiderátum. — Objetoy  fin  de  un  vivo  y  constante  deseo. 

i^Eecehomo. — «Imagen  de  Jesucristo,  como  la  presentó Pi- 
latos  al  pueblo.» — Para  señalar  á  cierta  persona  ó  á  su  re- 
presentación gráfica. 

T^Ergo. — Luego;  por  consiguiente,  etc. 

*  Etcétera. — Que  queda  algo  por  decir. 

•Exequátur.— Fhse  para  las  Bulas  ó  autorización  para  el 
ejercicio  ó  cargo  consular. 

*Ex  cáthedra. — Se  dice  cuando  el  Papa  habla  ó  escribe 
acerca  del  dogma  católico. 

»  Ex  profeso.  — De  propósito . 

•Extramuros. — Fuera  del  recinto  de  la  población. 

•Extratémpora. — Dispensa  para  recibir  órdenes  mayores 
eclesiásticas  fuera  de  las  épocas  ordinarias. — Fuera  de  tiem- 
po; extemporáneo. 

•Facsímile. — Imitación  perfecta  de  escrito,  especialmente 
de  firma  y  rúbrica. 

•Factótum.— ^Usizlo  ó  hácelo  todo.» 
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»Faa  (porj  ó  por  n^/te. — «Justa  6 iiijTistaniente;  á  todo 
trance.» 

^FerendcB  sen^en^/ú?.— Excomanión  que  impone  la  autori- 
dad eclesiástica,  aplicando  la  disposición  de  la  Iglesia,  que 
<M)ndena  la  falta  cometida. 

^Fiai. — «Hágase». — Consentimiento  que  se  da  para  que 
uua  cosa  tenga  efecto. 

»Flo8'sanctórum. — El  libro  en  que  se  contienen  las  vidiis 
de  los  santos  por  el  orden  en  que  los  celebra  la  Santa 
Iglesia. 

T^ Habeos  eórpus. — Decreto  inglés  con  fuerza  de  ley  para 
conceder  en  muchos  casos,  hs^o  fianza,  libertad  á  los  pro- 
cesados. 

*Ho8anna. — Plegaria;  himno;  saludo  religioso. — Interjec- 
ción que  significa  grande  alegría. 

•Humus. — «Tierra  vegetal,  propia  para  la  nutrición  de 
las  plantas.» 

•Ibidem. — «De  allí  mismo  ó  en  el  mismo  lugar;»  en  índi- 
ces ó  citas  de  imprenta  ó  manuscritos. 

»in  agone. — En  la  agonía. 

»In  albis. — Quedarse  sin  lo  que  se  poseía  ó  esperaba;  en 
blanco. 

•In  articulo  mortis.—En  el  articulo  de  la  muerte. 

*  Incontinenti.— En  el  instante;  sin  dilación. 

»In  diem  (Adición).— T&cto  por  el  que  un  comprador  re- 
cibe lo  adquirido,  á  condición  de  rescindir  la  venta  si  en  el 
plazo  señalado  el  vendedor  encuentra  quien  le  dé  más. 

•In/raganti. — En  el  mismo  hecho;  en  el  instante  de  su 
ejecución. 

*Inpartibu8, — Frase  modificativa,  aplicada  generalmente 
al  agraciado  con  cargo  que  en  realidad  no  ha  de  ejercer,  y 
en  especial  á  prelado  de  lugar  ó  territorio  en  poder  de  infie- 
les. Entonces  se  añade  infidelium. 

»In  péctore  ó  in  petto. — Interiormente  ó  para  los  adentros 
de  quien  se  trate. 

»//i  pía/io.—Hoja  impresa  en  una  sola  plana  ó  página  en 
cada  lado. 

T^Inpromptu. — De  pronto;  de  repente. 

»Inpúribu8. — Quedarse  desnudo  ó  sin  nada. 
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»/n  ídfo'dum.— Por  entero;  por  el  todo;  obligación  no  di- 
visible, aunque  común. 

»/n  siaiu  quo. — Sin  variación;  como  estaba  la  cosa  ó  se  la 
dejó. 

T^ Ínter  7io«.— Entre  nosotros. 

»lnier  vivos. — Donación  de  presente  ó  revocable. 

^Intramuros. — Dentro  del  recinto  de  la  población. 

»/n  utroque. — Doctor  en  dos  facultades:  en  Derecho  civil 
y  canónico. 

»/p«o  facto. — Inmediatamente;  en  el  acto,  y  también  por 
el  mismo  hecho. 

T^IpsoJure. — Cosa  qne  no  nepesita  declaración  del  juez, 
pues  consta  por  la  misma  ley. 

T^Lápsus  cálami. — Caída  ó  escape  de  la  pluma;  desliz  6 
error  por  descuido  al  escribir. 

9 Lapsus  linguce. — Caída  ó  escape  de  la  lengua;  desliz  ó 
error  por  descuido  al  hablar. 

•Latee  sententice. — «Excomunión  en  que  se  incurre  en  el 
momento  de  cometer  la  falta,  previamente  condenada  por  la 
Iglesia,  sin  necesidad  de  expresar  imposición  personal. 

•Mare  md^num.— '«Abundancia;  grandeza,  ó  confusión 
de  una  cosa.» 

•Máximum. — Límite  superior  posible  en  lo  de  que  se 
trate. 

•Mea  culpa, — Acto  ó  signo  de  arrepentimiento. 

•Médium. — «Persona  que  en  el  magnetismo  animal  ó  en 
el  espiritismo  presume  de  tener  condiciones  á  propósito  para 
que  en  ella  se  manifiesten  los  fenómenos  magnéticos,  ó  para 
comunicar  con  los  espíritus.» 

•Memorándum. — Libro  de  recordatorio  ó  comunicación 
diplomática. 

•Mínimum. — Limite  inferior  posible  en  lo  de  que  se  trata. 

•Mixtifori. — Palabra  aplicada  á  la  denominación  de  deli- 
tos de  que  pueden  conocer  el  Tribunal  eclesiástico  y  el  se- 
glar; cosas  ó  hechos  cuya  naturaleza  es,  por  compleja,  de 
difícil  determinación. 

•Módus  vivendi. — Arbitrio  transitorio  para  ir  pasando^ 
para  salir  del  aprieto,  según  la  acepción  más  común  de  la 
frase. 
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»Motu  proprio  ó  propio, — Voluntariafnente*,  de  libre  de- 
cisión. 

^Nego. — Niego. 

^Némine  discrepante.— I^ot  unanimidad;  por  todos  los  vo- 
tos; sin  (contradicción  ni  discordancia. 

^Nequáquam. — En  ninguna  manera;  de  ningún  modo. 

^Nimbus. — cNublados  lluviosos  de  un  color  gris  unifor- 
me, de  tal  manera,  que  se  confunden  entre  sí.» 

*Noli  me  iángere. — «Nadie  me  toque.»  y  en  cirugía,  úlce- 
ra maligna^  que  no  se  puede  tocar  sin  peligro. 

*Nonplu8  ultra.-— ^0  más  allá;  límite  máximo  adonde 
puede  llegarse. 

T^Nota  bene. — Nota;  repara;  observa  bien. 

T^Oidium. — Especie  de  moho  que.  ataca  á  la  vid. 

^Ómnibus. — «Para  todos.» 

^Ore  ad  os. — De  boca  á  boca. 

T^Pane  lucrando  (obra  dej.-^Sin  esmero;  descuidadamen- 
te; no  por  amor  al  arte  ó  ciencia,  sino  por  lucro,  con  el  fin 
predominante  de  ganarse  la  vida. 

^Peccata  minuta. — Falta  leve  y  disculpable. 

^Pecunia. — Dinero. 

T^Pédibus  andando. — Viajar  á  pie. 

*Per  istam  fq^acrfar^ej.— Quedarse  en  blanco,  sin  comer, 
sin  dinero,  etc. 

>Per  óbitum.—VoT  fallecimiento. 

»Per  sáltum. — Obtención  de  puesto  superior  sin  pasar  por 
los  que  le  son  precedentes  é  inferiores. 

»Per  «6.^-Por  sí  mismo. 

T^Petrus  in  cúnctis. — Frase  que  sirve  para  motejar  á  quien 
alardea  de  saber  muchas  cosas  que  no  conoce  á  fondo. 

»Pídcotóéw.--Ligera  refacción  tomada  casualmente  ó  por 
obseqxdo,  más  bien  que  por  necesidad. 

•Plus. — Más. 

•Plus  minusve. — Poco  más  ó  menos. 

•Plus  ultra.  —Más  allá . 

•Pro  fórmula.— ^Lo  que  se  hace  por  mero  cumplimiento  de 
regla,  costumbre,  etc. 

•Pro  indioiso. — Herencia  sin  distribuir. 

« 

•Púribus  (in  ó  cnj.— En  plata;  sin  rodeos. 
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»Quid  fetj.— «EsQficia;  razón;  por  qué  de  ana  cosa.» 

*  Quídam. — Un  cualquiera. 
^Quidpro  quo. — Una  cosa  por  otra. 

*Rara  doia  intérris. — Persona  ó  cosa  original,  extraña, 
rara. 

*  Réquiem. — Oración  ó  sufragio  por  los  difuntos. 

•Santa-santórum. — «Parte  interior  y  más  sagrada  del  Ta- 
bernáculo erigido  en  el  desierto  y  del  templo  de  Jerusalén, 
separada  del  santa  por  un  velo. — Lo  que  para  una  persona 
es  de  singularísimo  aprecio.— Lo  muy  reservado  y  miste- 
rioso.» 

T^ Santiamén. — Espacio  breyisimo,  instante,  momento. 

*Sine  quá  non. — Condición  indispensable. 

*Staiu  quo. — Estado  de  cosas  antes  ó  después  de  guerra, 
tratado,  etc. 

>Suh  condítione. — Bajo  condición. 

*Subjüdice. — Bajo  el  juez;  bajo  la  acción  de  los  Tribuna- 
les de  justicia. 

»5a¿^^/ier¿«.— Especialisimo;  muy  original. 

> Superávit.— ReBiáxLO  ó  sobrante. 

*Tolle,  tolle,  hoy  tole,  /ote.— Confusión  y  gritería  popb- 
lar;  rumor  creciente  de  desaprobación. 

»  Tuautem.— Sujeto  que  se  tiene  por  principal  ó  necesario 
para  una  cosa,  ó  esta  misma  cosa  reputada  indispensable. 

»  Turba  multa. — Muchedumbre  confusa  ó  desordenada. 
.    »  Ultimátum. — Resolución  definitiva. 

»  Ut  retro.— Como  detrás  ó  á  la  vuelta. 

»Í7/ «apra.— Como  arriba. 

»  Vade  mécum  ó  veni  mecam.— «Anda  ó  ven  conmigo;»  lo 
que  se  lleva  consigo  fácil,  habitual  ó  cómodamente. 

»  Vade  retro. — Quita  allá. 

»  Velis  nolis.— Be  grado  ó  por  fuerza;  quiera  ó  no  quiera. 

»  Verbi  gratia  ó  verbigratia. — Por  ejemplo. 

»  Viceversa. — Al  contrario.    » 

»  Victus  raiio. —Gsisto  diario. 

»  Vis'á'vis. — Frente  á  frente  en  la  mesa,  en  el  teatro,  etc. 

»  Volaoéruni.— Coba  que  faltó  totalmente,  se  perdió,  esca- 
pó, desapareció.» 

Hasta  aquí  el  Apéndice  del  Sr.  Herráinz. 
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Se  observa  que  todas  estas  palabras  y  expresiones  lati- 
nas  que  hoy  se  nsan  en  español,  muchas  de  ellas  han  perdi- 
do su  ortografía  latina,  aunque  no  su  pronunciación;  otras 
han  formado,  efecto  de  la  rápida  pronunciado  a,  una  con- 
tracción gramatical,  notándose  que  han  conservado  su  acen- 
to y  BU  cuantidad  silábica,  y  perdido  la  duplicación  de  letras 
en  su  mayor  parte;  respecto  de  la  t  seguida  de  dos  vocales, 
siendo  la  primera  i,  aunque  se  conserva  en  la  pronunciación, 
en  la  escritura  no  existe  esta  observancia  de  pureza  latina. 

Otras  muchas  palabras  y  frases  tenemos  del  idioma  lati- 
no que  seria  prolijo  enumerar;  pero  como  aún  no  tienen  uso 
corriente  en  nuestro  idioma,  no  nos  detenemos  en  su  exa- 
men, debiendo  advertir  que  palabras  puramente  latinas  han 
tomado^carta  de  naturaleza  en  español,  no  por  traducción, 
sino  por  traslación  y  aun  por  propiedad,  como  ínterin^  que 
sólo  se  distingue  en  que  en  nuestro  idioma  hemos  sustituido 
la  m  por  la  n,  puesto  que  en  nuestra  lengua  no  hay  voces 
terminadas  en  aquella  letra. 

Y  hacemos  punto  final,  para  en  su  respectivo  tratado  exa- 
minar ciertas  vopes,  que  debemos  traducir  tal  y  conforme 
hoy  pide  la  prosodia,  y  la  ortografía  señala. 

ale     * 

Elscrlto  este  capitulo,  llegó  á  nuestras  manes  el  «Discur- 
so» leído  ante  la  Real  Academia  Española  por  el  Sr.  Com- 
molerán  en  su  recepeión  como  académico  de  la  misma,  cuyo 
trabajo  literario  trata  de  loa  leyes  que  regulan  las  transfor- 
nuuñones,  que,  en  el  estado  actual  de  nuestra  lengua,  sufre  en 
su  elemento  fonético  la  palabra  latina  para  convertirse  en  cas- 
tellana.  Discurso  que,  como  dice  su  mismo  autor,  no  es  tal 
discurso,  aunque  así  se  le  llama;  es  una  disertación  filológi- 
ca, en  la  cual  ha  reunido  datos  de  autores*  que  se  han  ocupa- 
do, aunque  ligeramente,  de  esta  materia  tan  importante. 

El  Sr.  Farré  y  Garrió,  en  su  Gramática  Histórica^  trató 
con  delicadeza  suma  esta  materia,  y  casi  todos  los  latinos 
han  hablado  de  ella,  ya  directa,  ya  indirectamente;  así  que 
esa  diBertación,  al  parecer  nueva,  no  ha  llamado  nuestra 
atención,  pero  sí  hemos  admirado  la  escrupulosidad  y  el  cul- 
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dado  especial  de  su  autor  al  excogitar  yoces  para  comprobar 
1  as  reglas  filológicas  y  lingüísticas  de  derivación,  que  tan 
oportunamente  expone.  Esa  antítesis,  constante  nnas  veces? 
variable  otras,  que,  efecto  de  4a  corrupción,  en  la  pronun- 
ciación se  observa;  ese  modo' de  sincopar  y  apocopar  en  cier- 
tas ocasiones,  así  como  en  otras  predominan  la  epéntesis  y 
la  paragoge,  sólo  proviene  de  la  rápida  expresión,  ó  ya  de  la 
dificultad  de  ciertos  vocablos  en  su  pronunciación. 

El  Sr.  Commelerán  ha  formado  un  trabajo  de  gran  estu- 
dio, trabajo  de  grltn  mérito,  aunque  el  Sr.  FaiTó  y  Garrió 
haya  tratado  de  antemano  la  materia  con  mayor  ampliadón^ 
y  autores  españoles  y  latinos  hayan  enriquecido  nuestros 
diccionarios  con  datos  etimológicos  (1). 

Las  variantes  que  notamos  en  las  derivaciones  del  latín 
al  español  están  sujetas  á  reglas  que  la  fonética,  en  su  ma- 
yor parte,  ha  sabido  conservar;  y  aunque  es  verdad  que  exis- 
te cierto  latinismo,  hijo  de  la  propiedad  del  mismo  vocablo, 
también  es  otra  verdad  evidente  que  nos  le  cedió  con  la  pa- 
labra misma. 

Creemos  hacer  un  beneficio  á  la  juventud  estudiosa  reco- 
mendando el  examen  de  la  obra  del  Sr.  Commelerán,  cuyo 
libro  reporta  grandes  ventajas  al  que  pretenda  investigar  la 
relación  lingüística  que  existe  entre  el  idioma  latino  y  el  es- 
pafiol. 

(1)  Este  gramatólogo  ha  publicado  nna  Oramátiea  Latina  compara- 
da con  la  española,  qne  es  bastante  aceptable,  y  sobre  todo  debe  tener- 
se en  cuenta  qne  el  estudio  etimológico  que  de  las  voces  hace,  ee 
un  trabajo  notabilísimo,  y  que  puede  confiiderarse  como  un  ensayo 
al  [estudio  etimológico  [de  la  [Lengua  Española,  Prometemos  estudiar 
con  gran  detenimiento  la  obra  del  nuevo  Académieo. 


CAPÍTULO  Vil 


GOBBGSPONDEKCIA  DE  LOS  ALFABETOS 


No  pretendemos  inquirir  la  pronunciación  latina  con  esa 
escrupulosidad  que  caracteriza  al  celebérrimo  catalán  sefior 
Farré  y  Carriá,  ni  escudriñar  el  griego,  hebreo,  etc.,  len- 
guas de  las  cuales  posee  nuestro  idioma  muchísimos  voca- 
blos: sólo  vamos  á  considerar  y  á  analizar  las  transformacio- 
nes que  las  letras  han  sufrido  al  pasar  las  palabras  de  unos 
idiomas  al  nuestro.  Esos  cambios  de  letras,  esas  transposi- 
ciones, que  en  sí  parece  que  nada  significan,  representan: 
ó  la  corrupción  de  las  voces,  ó  la  formación  conveniente  en 
su  expresión. 

En  el  examen  de  los  alfabetos  (imposible  examinarlos 
todos)  se  observa  que  todos  han  sido  impulsados  por  una 
misma  causa  á  la  corrupción,  la  brevedad;  se  observa  que 
todos  tienen  por  base  fonética  la  naturaleza,  lo  que  nos  in- 
dica que  en  principio  todos  son  unos,  y  por  consiguiente  con- 
firman la  opinión  segura  de  que  hubo  una  lengua  primitiva, 
y  que  existe  unidad  en  la  expresión  desde  el  principio  del 
mundo. 

Esa  unidad,  que  apoya  el  estudio  de  los  idiomas  en  gene- 
ral, demuestra  su  fundamento  en  la  naturaleza  misma,  y  la 
naturaleza  tiene  por  autor  á  Dios,  y  por  esta  causa  Dios  dotó 
al  hombre  de  un  lenguaje,  de  un  medio  copiunicativo,  de  la 
expresión  del  pensamiento,  emanado  del  raciocinio,  de  la 
prerrogativa  con  que  el  Hacedor  distinguió  al  hombre  de  los 
demás  animales. 

Por  estas  causas,  y  con  el  fin  de  que  se  vea  más  clara- 
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mente  la  relación  íntima  que  existe,  con  especialidad  entre 
la  lengua  de  Cicerón  y  la  de  Cervantes,  y  éstas  con  la  de 
Homero;  para  que  se  vea  que  estos  tres  idiomas  reconocen 
BU  afinidad,  cuyo  tronco  ó  principio  es  la  natural eza^  expon- 
dremos las  variantes  de  las  letras  de  estos  alfabetos  como 
hoy  se  observan,  y  podremos  formar  un  paralelo  simétrico 
de  tal  modo,  que  evidentemente  veamos  su  unidad. 

VOCALES 

A.  Primera  letra  del  alfabeto  español,  sánscrito,  zend, 
fenicio,  siriaco,  caldeo,  hebreo,  samaritano,  armenio,  árabe, 
persa,  griego,  copto,  frigio,  etrusco,  romano,  godo,  eslavo, 
ruso,  y  de  casi  todos  los  alfabetos  del  mundo. 

Esta  letra  siempre  representaba  el  mismo  sonido  en  todos 
los  idiomas,  lo  mismo  que  fuera  breve  que  larga.  Ni  que  se 
encuentre  al  principio  ni  al  fin  de  dicción,  no  altera  su  ca- « 
rácter  fonológico,*  como  en  pater,  padre;  rosa,  rosa;  oofeo, 
valgo,  etc. 

E.  Esta  letra  ha  tenido  siempre  el  mismo  valor  fonético, 
y  al  parecer  se  pronunciaba  de  diferente  modo,  según  era 
larga  ó  breve.  Breve,  cual  si  fuera  i,  y  de  aqui  iempeatatebus 
por  iempestafibus;  larga,  unas  veces  sonaba  como  ae  y  otras 
oe  (diptongos),  como  haedíle,  coelum  por  hcedile  y  coelutn;  y 
en  muchas  ocasiones  como  si  fuese  un  sonido  intermedio  de 
c  y  de  ¿,  sonido  que  en  tiempo  de  Augusto  se  escribió  ct,  dip- 
tongo impropio  que  aún  hoy  se  conserva  en  la  procedencia 
latina. 

Esta  letra,  breve  ó  larga,  se  ha  cambiado  del  latín  al  cas- 
tellano en  ie,  cuando  en  la  lengua  latina  era  breve  ó  larga 
por  posición,  como  /era,  fiera,]  hederá,  hiedra;  ierra,  tierra; 
venias,  viento;  oenii,  viene;  ienebrce,  tinieblas;  peira,  piedra, 
etcétera. 

I.  Esta  letra,  que  puede  representarse  por  y  en  latín,  tuvo 
distinto  valor  de  sonido;  los  latinos  la  llamaban  i  consonante 
ó  vocal^  según  las  circunstancias.  Vocal  i  si  era  larga,  como 
en  castellano;  pero  si  era  breve,  como  i  ó  como  c,  y  á  veces 
como  sonido  intermedio  entre  la  i  y  la  a,  representándose  en 
este  caso  por  r. 
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Mas  como  consonante,  es  opinión  general  que  tenia  e] 
valor  de  la  y  de  los  modernos  al  principio  de  la  palabra  ante 
Tocal,  y  en  medio  entre  consonantes  y  vocal,  como  ab-iudi- 
cOj  di'iudico  (1). 

Los  gramáticos  la  llaman  i  consonante,  en  oposición  á  la 
{  vocal. 

Después  de  consonante  constituia  posición,  como  dis-iun- 
gerBf  con-iungsre. 

La  i  en  medio  de  palabra  sonaba  como  una  i  doble  divi- 
dida  entre  las  dos  sílabas,  de  modo  que  las  dos  íes  se  pro- 
nunciaban con  separación  y  parecidas  á  II  en  il-le^  ó  á  la  do- 
ble u  en  sensuum.  Si  es  larga,  por  naturaleza  se  conserva, 
como^cu^,  higo;  biliSy  hilis\  picturaj  la  pintura;  y  si  es  breve 
ó  larga  por  posición,  se  ha  cambiado  eü  e  en  nuestra  lengua, 
como  bibere,  beber;  pilus,  pelo;  niger,  negro,  etc.,  y  larga 
por  naturaleza  y  breve  por  posición  se  observa. 

O.  Su  sonido  es  claro,  sonoro,  vigoroso  y  su  pronuncia- 
ción con  la  boca  abierta,  alargando  un  poco  los  labios,  for- 
mando con  ellos  la  misma  figura.  En  el  latín  popular,  por 
corrupción,  se  confundió  esta  letra,  con  la  m. 

Larga  ó  breve,  ha  sufrido  alteración  al  pasar  del  latín  al 
español,  cambiándose  en  ue  al  ser  breve  ó  larga  por  posición, 
como  ciconiaj  cigüeña;  noster,  nuestro;  vester^  vuestro;  popu- 
lu8y  pueblo;  portüi  puerta;  solumy  suelo;  cornu,  cuerno;  hoH- 
tiSy  hueste,  etc. 

U.  Se  confundía  en  la  escritura  con  la  v,  como  se  ve  en 
los  misales  de  antigua  impresión.  Siendo  larga  por  natura- 
leza, permanece,  como  rumor,  rumor;  numeras,  número; 
muiuSj  mudo;  bucea,  boca,  etc.  Mas  si  fuera  breve  ó  larga 
por  posición,  se  convierte  en  o,  como  surdus,  sordo;  dúplex, 
doble;  lupus^  lobo;  turdus,  tordo;  tusáis,  tos ^  etc.,  y  lo  mismo 
sucedió  con  la  primera  persona  del  plural  de  todos  los  ver- 
bos, como  amamuSy  amamos;  legebamus,  leíamos,  etc.,  etc. 

(1)  En  los  misales  antígnos  de  nuestras  IglesiaB  se  ve  esta  escri- 
tnra. 
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VOCALES  OBIEaAS 

Las  letras  a,  e,  t,  o,  co,  se  han  conservado  sin  snftír  la  me- 
nor alteración:  ttfxáiD,  estimar;  ávoE(h)(iLa,  anatema;  Sp^tXXoc,  arci- 
lla; Oeoxpov,  teatro;  axuXotb),  trasquilar,  etc. 

La  letra  ti  (e  larga)  no  siendo  flexión  ó  terminación  se  ha 
convertido  en  e,  en  caso  contrario  en  a,  como  xocnrfoplo,  ca- 
tegoría; xcí)7nj,  copa  (árbol);  icpouvi),  pruna,  etc. 

La  letra  m  (y  6u  francesa)  efecto  de  su  ambigua  pronun- 
ciación, unas  veces  se  ha  convertido  en  i  y  otras  en  o,  como 
Tcupa,  pira;    oruinj,   estopa,  etc. 


DIPTOKaOS  LATINOS  Y  GBIEaOS 

Estudiados  los  diptongos  latinos,  véase  su  transforma- 
ción: 

(ze,  06  se  han  convertido  en  e, 

au  en  o. 

eu  en  cu,  y  á  veces  u. 

ei  en  e  oscura,  y  últimamente  en  í: 

oi  en  o  oscura,  y  últimamente  en  t. 

ui  en  ai. 

EL  DIPTONaO  GBIEaO 

fltt  se  ha  convertido  en  c, 

au  en  au^ 

ti  en  t, 

eu  en  eu, 

ou  en  a, 

Cuyos  ejemplos,  tomados  del  celebérrimo  gramático  se- 
ñor Farré  y  Garrió,  son  los  siguientes: 

atOTip,  éter;  aíjjLo^fayta,  hemorragia;  ápx«oXoYla,  arqueolo- 
gía; oBíxó^Oov,  autóctono;  XetToupYÍ»,  liturgia;  évépyeta,  energía; 
nXeupá, pleura;  i|;8u¿óvtiJLo^,  pseudónimo;  eúffé^to^,  Ensebio; 
«pxToupo^,  arcturo,  etc. 
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CONSONANTES 


B.  Segunda  letra  del  alfabeto  español  y  de  casi  todos  los 
antiguos  y  modernos,  y  corresponde  perfectamente  á  la  na- 
turaleza de  su  pronunciación. 

Esta  letra,  en  nuestra  lengua,  se  ha  conservado  siempre, 
menos  cuando  le  ha  precedido  m,  observándose: 

1.*  Se  ha  conservado  en  sílaba  directa  ó  en  sílaba  mixta 
precedida  de  ¿  ó  r,  como  albamen  y  alhamentam,  albura;  alba, 
alba;  arbo  y  arbos,  árbol;  arbitraría  arbitrar;  turbare^  tur- 
bar, etc.  Y     ' 

2.^  La  b  sustituyó  á  la  p,  y  por  capra  se  dijo  cabra;  por 
superbia^  soberbia;  lupus,  lobo;  vípera,  víbora. 

Debemos  también  observar  que  por  corrupción  se  ha  cam- 
biado en  o,  y  así  de  Albula,  Ávila. 

En  composición  se  asimilaba  á  la  letra  que  la  seguía  (asi- 
milación, figui-a  de  palabra),  y  de  ad-brevio,  abbreoio;  sub- 
ficio,  sufficio;  sub-mitio,  summíttOt  etc. 

En  griego  se  ha  conservado  su  valor  de  6,  como  itapa?oX/,, 
parábola;  ^aaiX^i,  basüica,  etc. 

C.  En  un  principio  esta  letra  siempre  fué  de  sonido  fuer- 
te, lo  mismo  con  a,  o,  m,  que  e,  i,  teniendo  además  el  valor 
de  g^  como  oicesimus  vicies,  por  vigesimus  oigies.  Después  que 
vino  la  influencia  de  sonido  griego,  tuvo  en  la  fónica  latina 
la  c  sonido  gutural  aspirado,  ó  sea  la  j  castellana,  que  en 
latín  llevaba  A,  y  así  resulta  que  en  este  idioma  la  ck  suena 
fuerte,  á  semejanza  de  la  k. 

La  letra  c  se  ha  combinado  con  otras  consonantes,  pero 
se  ha  conservado  en  sílaba  directa,  como  castellurriy  castillo; 
cassarCy  casar;  camicorus,  carnívoro,  etc.  Entre  vocales  se 
ha  convertido  en  g,  como  spica,  espiga;  amícus,  amigo; /ca», 
higo;  y  aun  componiendo  palabras,  como  hac  horuy  agora; 
koc  annuSy  hogaño.  Igual  regla  sigue  ante  r,  como  sacratuSy 
sagrado;  consecrare,  consagrar,  etc. 

El  Sr.  Farré  y  Garrió,  en  su  Gramática  Histórica,  nos 
dice:  cLa  sílaba  ce,  ci  se  ha  conservado  en  castellano  en  va- 
lor de  síbilación  suave.  Primitivamente  se  representó  por  la 
C,  mas  después  por  la  z  ante  a,  o,  u,  y  por  la  c  ante  e,  í...  Las 
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palabras  capiicium  jfacia  han  prodncido  en  castellano  capu- 
chayfacha^  y  capuz,  faz,  por  reforzarse  la  c  en  el  primer  caso 
y  seguir  la  regla  general  en  el  segundo.» 
Respecto  á  las  combinaciones,  resulta: 
cty  en  castellano  es  cA:  pectus,  pecho;  octo,  ocho; /actum, 
hecho;  lectum,  lecho;  luctay  lucha,  etc. 

Las  palabras  deleetum  y  peden  han  originado  deleite  y 
peine. 

te  es  en  castellano  /,  como  viaticus  (viatcus),  viaje;  hcere- 
ticuSy  (hieretcus),  hereje. 

nc  se  convierte  en  n/,  como  monacus,  monje;  y  más.  gene- 
ralmente en  g:  canónicas  (canoneus),  canónigo. 

se  se  convierte  en  castellano  en  z  cuando  figura  en  fin  de 
dicción,  y  se  en  los  demás  casos,  como  pisciSj  pez;  /ascis, 
haz;  asceta,  asceta;  discernere,  discernir;  disciplinay  discipli- 
na; discipulus,  discípulo,  etc.  , 

es  6  X  es  en  castellano  una  z  cuando  figura  en  fin  de 
palabra,  yj  en  los  demás  casos:  capax,  capaz;  dicax,  dicaz; 
ferox,  feroz;  fiuxus^  flujo;* d¿a?:¿,  dijo;  exercitus,  ejército, 
etcétera. 

Lex,  rexy  grex  y  algunos  otros  convierten  la  x  en  y^  di- 
ciendo ley,  rey,  grey. 

CA,  en  griego  y^,  se  convierte  en  c  fuerte  ó  c  ante  a,  o,  u, 
GOULO  [lovcxp^^la,  mouarquia;  ^^apax-njp,  carácter,  etc. 

D.  Esta  letra,  lo  mismo  en  latín  que  en  griego,  ha  repre- 
sentado siempre  el  mismo  valor  fónico,  modificándose  fre- 
cuentemente en  principio,  medio  y  fin  de  palabra;  pero  estas 
modificaciones  han  obedecido  más  á  ^a  composición  de  pala- 
bras que  al  uso  que  ella  sola  ha  representado . 

La  di  letra  de  pronunciación  dura,  desaparece  por  lo  re- 
gular en  la  transformación  de  las  palabras  latinas,  como 
audirct  oir;  cadere,  caer;  judex,  juez;  radix,  raíz;  erudelis, 
cruel,  etc.;  pero  se  ha  conservado  en  sílaba  directa,  como 
adulterium,  adulterio;  dormiré,  dormir;  doctor,  doctor,  etc. 

Y  en  el  griego  la  A  (D)  se  ha  conservado  también  su  valor 
fónico  de  d,  habiéndose  perdido  en  algunas  voces...  SiáSv^jia, 
diadema;  ¿Ti{i.oxpaTía,  democracia,  etc. 

F.    Esta  letra  no  ha  sufrido  alteración;  mas  en  castellano, 
efecto  del  carácter  aspirado  con  que  se  la  pronunciaba  (y 
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aún  se  conserva  hoy  en  algunas  provincias),  se  convirtió  en 
A,  como^c?a,  haba;  fariña,  harina;  fundas,  fondo  y  hondo; 
ferircy  herir; ybrmica,  hormiga; /ormoíitó,  hermoso,  etc. 

Bepresentaba  el  mismo  valor  que  la  (p  griega;  no  obstan- 
te se  diferenciaba  por  sonar  algo  más  fuerte. 

G.    Debemos  observar: 

1.°  Que,  por  punto  general,  se  ha  conservado,  como  ger- 
men, germen;  regere,  regir;  congregatio,  congregación;  dege- 
ner,  degenerado;  degradare,  degradar,  etc. 

2.^  La  sílaba  ge,  gi  en  medio  de  palabra  ha  desaparecidoi 
lo  mismo  en  latín  que  en  español;  así  de  magia,  más;  dtgitus, 
dedo;  oiginti,  veinte;  magister,  maestro. 

3.^  ha.  g^  combinada  con  la  9  y  precedida  ó  seguida  de 
la  n,  se  ha  convertido  eni  6  g  al  final  de  dicción,  como  geíu, 
hielo  (ó  yelo);  regnum,  reino;  lex  (legs),  ley;  rex  (regs),  rey, 
«ícétera. 

En  vocablos  esdrújulos  ó  considerados  como  tales  se  ha 
aspirado  y  representado  por  h  unas  veces,  por  y  otras. 

r  (6)  en  el  griego  ha  seguido  la  ley  del  latín,  no  obstan- 
te que  siempre  suena  fuerte. 

Las  combinaciones  xy  y  yY»  ^^®  ®^  ®^  griego  suenan  ng, 
tan  conservado  su  valor:  70[jLva<r:i|^,  gimnasta;  ü^pto^,  agrio; 
¿TxwjjLtoc,  encomio,  ¡etc. 

H.  Se  puede  decir  que  no  es  letra,  sino  un  signo  de  aspi- 
ración, que  genuinamente  representa  el  espíritu  áspero  de 
ios  griegos.  Se  ha  conservado  por  punto  general,  como 
homo,  hombre;  habilitas,  habilidad;  habitatio,  habitación;  he- 
réditos,  herencia,  etc. 

Pero  debemos  observar  que  hasta  ha  perdido  en  nuestro 
idioma  la  aspiración  h,  como  igualmente  en  trahere,  traer,  y 
otros. 

J.  Efecto  de  su  pronunciación  latina,  se  han  originado 
las  formas  siguientes: 

j  equivale  á  g,  como  Jugum,  yugo;  jacere,  yacer.  Pero 
tiene  muchísimas  excepciones,  por  haber  conservado  su  so- 
nido fuerte,  cojno  jactantia,  jactancia;  judicare,  juzgar;  7 wáí- 
cium,  juicio;  y'arare,  jurar,  etc. 

be  latina  en  y,  como  rabeas,  rojo,  etc. 

K.     Aunque  de  muy  poco  uso,  se  ha  conservado  ó  se  ha 
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representado  por  la  c  en  palabras  griegas  latÍBÍzadas  y  des- 
pués castellanizadas,  como  kilometfon,  kUómetro. 

En  griego,  aunque  más  fuerte,  ha  seguido  las  leyes  fóni- 
cas de  la  c  latina  ó^espaflola,  como  xa?a,  cara;  áp-/rrexTü)y,  ar- 
quitecto, etc.  ,  ,      , 
L     En  süaba  directa  se  ha  conservado,  como  sol,  sol;  con- 

,«Z,  cónsul;  pilm,  pelo;  linea,  linea;  latro,  ladrón;  Üngm, 


lenírna,  etc.  ^  . 

Se  ha  convertido  en  r  en  li'ium,  lirio,  y  en;  española  por 
la  influencia  de  la  fricativa  paladial,  como/Ztits,  hijo;  melior, 
mejor;  consilium,  consejo,  etc. 

En  palabras  de  procedencia  6  formación  no  latma,  h  se 
ha  convertido  en  U.  como  mirabilia,  maravUla.  Igualmente 
se  convirtió  en  ü  la  combinación  pl,  como  plorare,  Uorar; 

plana,  llana;  plaga,  llaga,  etc.  .  ,  „„  i  «i 

Las  dos  H  latinas  se  han  convertido  en  español  en  Ul 

final  de  dicción  y  en  II  en  medio,  como  canceZ -'are    cancelar: 

rnaxiUa,  mejilla;  vallis,  valle;  collis,  collado;  /oZZt»,  fuelle: 

ilU,  él;  crittallus,  cristal;  canceZZtw,  cancel,  etc. 

A  (L)  en  griego,  por  punto  general,  se  ha  conservado, 

como  fe).cií«t.  guasa;  eíSoXov.  Ídolo;  óSoWc.  óbolo  etc. 

Finalmente,  tomamos  de  Masdeu,  en  su  nota  segunda,  lo 

si<.uiente:  «La  I  se  convirtió  en  muchas  palabras  en  g  ó  en;. 

y  en  otras  en  r,  ó  viceversa;  la  u,  unas  veces  desapareció  > 

fué  añadida  otras.»  . ,  . . 

M  Por  regla  general  no  ha  sufrido  alteración;  la  combi- 
nación mn  se  convirtió  en  ñ  y  ny,  como  au¿«m««j,  otoño, 
domna,  dueña;  damnificas,  dañoso;  lamna,  lámina,  etc 

En  griego  ¡e  ha  conservado,  como  ^«y-«,  °^^'»5  -«-"'• 

Tt;' puBto  general  se  ha  conservado,  y  se  ha  perdido 
seguida  áes,  como  numen,  numen;  sponsus,  esposo;  «on««, 

Bon;  cantas,  canto,  etc.  convertido 

Las  coribinaciones  gn,  mn,  nn,  ne,  m  se  1»*^  V.l.,z:, 
en  ñ  ó  ny.VOT  ejemplo:  pu^n»^  puño;  annus,  año;  6a¿ne«*, 

baño,  etc.  ««nfrrpTia' 

En  griego  se  ha  conservado,  como  ifá^YP^va,   g«>gren  , 
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ha  convertido  en  b  situada  en  medio  de  palabras,  entre  vo- 
cales y  antes  de  Z  ó  r,  como  ripa,  riba;  capra,  cabra;  capere, 
caber;  recipere,  recibir;  lupus,  loho\,  pauper,  pobre; /jaaca, 
poco;  populus,  pueblo,  etc. 

Se  ha  perdido  en  la  combinación  pt,  y  se  ha  conservado 
en  valor  de/ en  la  combinación  griega  ph  latinizada,  como 
rupias,  roto ]  pkilosopkia,  filosofía,  etc. 

La  palabra  Josephus  ha  originado  en  castellano  José,  que 
en  la  antigüedad  fué  Joseph  y  después  José/. 

En  griego  se  ha  conservado  su  valor  de  p,  como  irofjLTn^, 
pompa;  ¿jmóptov,  emporio,  etc. 

ph  (<j/)  se  ha  conservado  en  valor  de  /,  como  ¿©OaXixía, 
oftalmía,  etc. 

ps  (V)  ha  conservado  su  valor  áeps,  como  ^j'aXjj.óc,  psalmo; 
se  perdió  últimamente  la  p  en  principio  de  palabra  por  causa 
eufónica. 

Q.  Representante  del  valor  fonético  c,  ha  sufrido  iguales 
transformaciones  que  ésta,  como  quinqué,  cinco;  liquor,  li- 
cor; loguaxj  locuaz;  coquere,  cocer,  etc.  > 

R.  Por  regla  general  se  ha  conservado,  sufriendo  raras 
alteraciones  y  perdiéndose  en  algunas  palabras,  según  se 
ve:  arbos  6  arbor,  árbol;  marmor,  mármol;  matronay  matro- 
na; carcer,  cárcel ; /arca^  horca,  etc. 

En  griego  ha  conservado  también  su  valor  de  r,  como 
>expÓ7toXic,  necrópolis;  <rzpazr\'^r\\i.%,  estratagema,  etc. 

S.  También  se  ha  conservado  por  regla  general,  habién- 
dose convertido  en  j  en  desere,  dejar;  sane  tus,  sancto;  sibi- 
lare,  silbar;  simplex,  simple,  etc. 

En  griego  ha  conservado  su  valor  de  s,  como  Oejíc»  tesis; 
<:ujx€oXov,  símbolo. 

T.  En  sílaba  directa  se  ha  conservado,  y  convertida  en  d  en- 
tre vocales,  como  cantus,  canto;  turris,  torre;  multare,  multar; 
amatus,  amado;  mutus,  mudo;  lectus,  leído;  natare,  nadar. 

La  t  seguida  de  i  y  de  otra  vocal  se  convierte  encó  z,  se- 
gún la  pronunciación  de  los  antiguos,  como  tristitia,  tristeza; 
leiitia,  alegría;  preíiiím,  precio;  pa/eam,  pozo,  etc. 

La  combinación  lí  se  ha  convertido  en  ch  cuando  no  pro- 
cede de  síncopa,  y  en  /  ó  II  cuando  procede,  como  muUum, 
mucho;  auscultare,  escuchar;  situía  (sitia),  silla,  etc. 
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En  griego  se  ha  conservado  sn  valor  de  i,  desapareciendo 
como  la  latí  na  precedida  de  p;  imbtto^,  epíteto;  ddhrrc»,  tapar; 
}i.aTati>,  matar,  etc. 

th(^)  se  ha  convertido  en  tj  como  Opaxia,  Tracia;  difitoc, 
ateo,  etc. 

V.    Siempre  se  ha  conservado,  como  oicere,  vivir;  caieroa^ 
caterva;  vitüy  vida,  etc. 

Z.    Gomo  la  anterior,  también  se  ha  conservado,  como  ¡d- 
xania^  zizafia;  ^o/ui,  zona,  etc. 

^  ( Z )  griega  se  ha  convertido  en  espafiol  en  silbante  sua- 
ve, como  óxúCü),  atízar;  pairctCw,  bantizar;  Yap^aplCaco,  gargari* 
zar;  ¿o^teviCtA,  amenizar,  etc. 

Para  examinar  más  ampliamente  nnestra  doctrina,  pre- 
sentaremos los  alfabetos  hebreo,  griego  y  latino  con  sos  viv.- 
riadas  correspondencias,  y  despnés  deduciremos  de  su  estu- 
dio y  ensefianza. 
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Es  imposible  qne  en  la  correspondencia  española  se  dé 
una  pronunciación  propia  tal  y  conforme  debe  ser. 

Se  habrá  observado  qne  en  hebreo  no  se  trata  de  vocales; 
esto  no  obstante,  tiene  cinco  vocales  largas,  cinco  breves  y 
cuatro  brevísimas,  cnyos  nombres  son  de  difícil  pronuncia- 
ción, y  cuyas  letras  se  representan  por  puntos. 

OBSEKVACIONES 

Examinando  con  gran  detenimiento  los  alfabetos  hebreo, 
griego  y  latino  juntamente  con  el  espafiol,  se  observa  qne 
hay  letras  que  han  tenido  un  origen  común. 

La  letra  A ,  según  Land|cilfo,  es  la  primera  de  los  alfabetos 
sánscrito,  zend,  fenicio,  siriaco,  caldeo,  hebreo,  samaritano, 
armenio,  árabe,  persa,  griego,  copto,  frigio,  etrusco,  roma- 
no, godo,  eslavo,  ruso,  y  la  décimatercera  del  alfabeto  etio- 
pe. Esto  prueba  que  las  reglas  de  la  naturaleza  predominan 
en  la  formación  de  los  alfabetos,  porque  siendo  hijos  de  la 
naturalidad,  sus  principios  son  en  todos  los  idiomas  los  mis- 
mos y  se  hallan  bajo  la  misma  idea  de  su  expresión.  Las 
vocales,  represéntense  por  medio  de  signos,  como  en  espa- 
ñol, ó  de  puntos,  como  en  el  hebreo;  pronuncíense  más  ó 
menos  claras,  más  ó  menos  obscuras,  en  todos  los  idiomas 
existen;  prueba  evidente  que  son  hijas  de  la  naturaleza  al 
expresar  el  hombre  la  palabra. 

Sí  pasamos  revista  á  los  cuatro  alfabetos  que  hemos  pre- 
sentado, veremos  que  tienen  las  mismas  letras  (más  ó  menos 
acentuadas);  tales  son:  AyB.D,  G,  K,  M,  N,  P,  i?,  S^  T,  Z. 

T  si  varían  en  su  estructura,  su  sonido  es  igual,  más  ó 
menos  acentuado,  y  preciso  es  convenir  que  si  los  pueblos, 
en  su  progreso  literario,  han  tomado  letras  de  otros,  también 
debemos  hacer  constar  que  otras  letras  han  convenido  en  el 
sonido,  y  el  distintivo  sólo  se  halla  en  el  carácter  estructural. 
Al  principio  una  letra  era  la  representación  de  una  idea,  de 
un  objeto,  etc..  y  hasta  que,  efecto  del  análisis  y  del  estudio 
(y  quizá  también  de  la  casualidad),  se  llegó  á  distinguir  la 
sílaba  y  los  elementos  de  que  se  forma,  no  se  pudo  conse- 
guir un  alfabeto  de  composición  simultánea  ni  de  resultados 
verdaderamente  positivos. 


CAPÍTULO  VIII 


C0BBE8F0KDENCIA  DE  LA8  PALABBAS 


Para  tratar  de  la  correspondencia  de  las  palabras  espa- 
ñolas, nos  dispensará  el  lector  que  examinemos  las  yariacio- 
nes^  mutaciones  y  eliminaciones  que  ha  sufrido  nuestro  abe- 
cedaiio^  no  obstante  lo  ya  dicho  en  el  capítulo  anterior. 

Este  examen  nos  demuestra  la  tendencia  que  tienen  todos 
los  pueblos  de  sincopar  y  apocopar  las  palabras;  y  vistas 
eeaa  transformaciones  de  las  letras,  el  formar  su  análisis 
será  sumamente  fácil. 

A;  no  ha  sufrido  alteración  alguna.' 

B;  se  conmutó  en  u»  como  en  caudal,  caudillo^  ciudad, 
deuda,  recaudar,  que  en  su  formación  primera  fueron  cabdal, 
cabdillo,  eibdady  debda,  recabdar. 

Se  añadió  en  ambos,  hombre^  que  antiguamente  se  decia 
amos,  orne,  home. 

Se  suprimió  (sin  copa)  en  lamer,  lomo,  paloma,  plomo,  del 
idioma  latino  lamberé,  lumbo,  columba,  plumbo. 

Finalmente,  se  suprimió  en  codicia,  codo,  duda,  que  an- 
tes fueron  cobdicia,  cobdo,  dubda. 

C;  conmutada  en  ch  en  chantre,  chabeia,  chinche,  de  can-- 
(ore,  cc^ite,  cimiee. 

Conmutada  en  g  en  agora  (por  ahora),  amigo,  higo,  hor- 
miga, lagarto,  lago,  miga,  segundo,  segur,  de  los  ablativos 
latinos  hac'hora,  amico,  Jlcu,  fórmica,  lacerto,  lacu,  mica, 
secundo,  seeuri.  Conmutada  en  q  en  duque,  estoraque,  quesoy 
del  latín  duce,  siyrace,  cáseo.  Conmutada  en  g  en  calzar,  cor- 
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ieza,  lanza^  de  calcare^  cortice,  lancea.  Suprimida  una  c  en 
las  voces  cuya  original  latina  la  lleva  doble:  boca,  moco,  pe- 
cado^ suco  (jugo),  de  las  latinas  bucea,  mucco,  peccato,  sue- 
co, etc.  (Monlau.) 

Ch;  se  escribió  primeramente  cháldeo,  chaos,  ckímera, 
chimica,  etc.,  de  sonido  k,  á  semejanza  del  latín,  habiendo 
suprimido  la  h  y  el  acento  circunflejo,  sonando  como  la  c 
fuerte  ó  como  la  k. 

Monlau  dice  lo  siguiente:  «La  ch  se  ha  conmutado  en  c  ó 
perdida  la  h  en  cédula,  cirugía,  cristiano,  cronología,  del  la- 
tín schñdula,  chirurgia,  chrisiiano,  chronologia,  etc.: — se 
conmuta  en  g  en  estómago,  del  latín  stomacho; — y  se  con- 
vierte en  ch  española,  sin  aspiración,  en  concha,  del  latín 
con£ha.9 

Del  latín  ci  se  convirtió  en  ch,  y  así,  de  pectu  se  dijo  pe- 
cha; directo,  en  derecho;  tecto,  en  techo;  lecto,  en  lecho;  dic- 
to y  en  dicho,  etc. 

La  c  latina  se  tornó  en  muchos  casos  en  ch,  como  en 
chantre,  de  cantore;  en  chabela,  de  capite;  en  chapitel,  de  ca- 
pitellum,  etc.  Lo  mismo  sucedió  con  It  y  ere,  como  en  cuchi- 
llo, de  cultello;  escuchar,  de  auscultare;  mucho,  de  multo-,  cha- 
muscar, de  cremuscare. 

Finalmente,  nuestra  ch  representó  la  desinencia  latina  uSy 
como  en  cucurucho,  de  cucullus. 

D;  se  ha  conmutado  en  t  en  nuestro  romance,  y  así  de 
BONiTATE,  bondad;  de  ^etate,  edad;  de  dignitate,  dignidad;  de 
LATRONE,  ladrón;  de  moneta,  moneda;  de  potentia,  poder;  de 
vita,  cida;  de  peccato,  pecado,  etc. 

E;  se  conmuta  en  ie,  como  en  fiera,  de  fera;  liebre j  de 
lepore;  tiempo,  de  tempore,  etc.;  pero  se  han  perdido  en  avis- 
pa, castillo,  siglo  y  algunas  otras.  Se  elimina  en  los  nombres 
en  on  y  en  or,  formados  de  los  ablativos  latinos  en  one  y  ore, 
como  en  pasión,  de  passione;  unión,  de  unione;  sermón,  de 
sermone;  dolor,  de  dolore;  error,  de  errore;  temor,  de  timo- 
re,  etc.  Se  suprime  en  muchos  nombres  terminados  en  iz, 
cuya  c  latina  se  convierte  en  z,  como  cerviz,  de  cerdee;  cica- 
triz, de  cicatrice;  feliz,  de  felice;  matriz,  de  mxitrice,  etc.  Se 
ha  suprimido  una  e  en  prever,  ser,  ver,  que  antiguamente  se 
decía  ^receer,  seer,  veer.  La  e  representa  á  la  a  en  muchos 
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vocablos,  como  encomendar  y  recomendar,  derivados  de 
mandar;  inepto,  de  inapto;  inerte^  de  inarte.  La  e  del  elemen- 
to ue  desaparece  en  la  composición  de  muchos  nombres  deri- 
vados, como  en  buñolería  y  buñolero,  de  buñuelo;  fortisimo 
y  bonísimo,  de  fuerte  y  bueno;  bovino,  boyal,  boyeria,  boyero, 
de  buey, 

F;  se  conmutó  por  la  h,  como  hado,  por  fado;  hacer,  por 
facer;  hijo,  por^'o;  hiél,  por  fell;  higo,  por  ^co;  harina,  por 
fariña;  hurto,  por  furto,  etc.  En  otro  tiempo  la  A,  conmuta- 
da de  la/ latina,  se  pronunciaba  j  6  gutural  fuerte;  asi,  ha- 
bla, heno,  hurto,  se  pronunciaban  ja6/a,  jeno,  jurto, 

G;  ha  sufrido  las  permutaciones  siguientes:  fué  sustituida 
por  h  en  germanus,  hermano;  celare,,  helar:  por  i  en  regnus, 
reino;  regina,  reina-'  por  a  en  cygnus,  cisne:  por  y 'en  Pelá- 
Gius,  Pelayo;  gemma,  yema;  gener,  yerno.  Se  añadió  en  am/ir- 
go,  de  amaras;  amargura,  de  amaritudo;  y  se  suprimió  en 
frío  y  maestro,  áefrigus  y  magister. 

H;  conmutada  en  y  en  yedra,  yerba,  de  hederá,  herba. 
Añadida  al  principio  en  huérfano,  hueso,  hueco,  de  orphano, 
osse,  ovo,  etc.  Suprimida  en  aliento,  España,  de  halitu,  His- 
pama.  El  diptongo  ue  va  siempre  precedido  de  h,  aun  cuando 
no  exista  en  la  voz  de  origen,  como  sucede  en  hueso,  hueso- 
so, huesudo,  y  desaparece  con  el  diptongo  en  osario,  osamen- 
ta, que  son  de  la  misma  raíz. 

/;  se  conmuta  frecuentemente  con  e,  como  se  nota  en  be- 
ber, de  bibere;  crespo,  de  crispo;  letra,  de  liitera;  lengua,  de 
lingua,  etc.  Se  ha  suprimido  en  abeto,  de  abiete;  en  amo,  de 
amio;  en  noble,  de  nobili;  en  pared,  de  pariete,  y  se  ha  añadi- 
do en  bien,  de  bene;  en  diente,  de  dente;  en  mze¿,  de  melle;  en 
niebla,  de  nébula,  etc.  Se  conmutó  en  y  por  el  uso,  como  en 
pellejo,  consejo,  ojo,  de  pelleio,  conseio,  oio;  y  en  W  en  batalla, 
maraoilla,  de  bátala,  maraoiia,  etc. 

/;  dice  Monlau:  «La  to/a  latina  ha  pasado,  en  castellano^ 
á  ^  en  unas  pocas  voces,  como  ayudar,  mayo,  mayor,  yacer, 
^a^o;  y  áy  impropia,  gutural  fuerte,  ojota,  en  las  demás; 
verbigracia:  jocoso,  Juan,  judío,  juez,  jumento,  justicia,  ju- 
centud,  majestad,  etc.,  de  jocoso,  Joanne,  judeeo,  judice,  ju- 
mento, justitia^  juoentute,  majestate.-» 

Y  añade  Barcia:  «En  la  derivación  de  algunas  palabras, 
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las  lenguas  romanas  han  convertido  en  j  la  g  latina,  como 
vemos  en  nuestra yamia,  del  latín  gambas  pierna.» 

/íT;  esta  letra  es  moderna  en  nuestro  idioma:  las  voces 
que  con  ella  escribimos  proceden  del  alemán,  árabe,  chino/ 
flamenco,  griego,  groelandés,  hebreo,  holandés,  indio,  in- 
glés, japonés,  latín,  malabares,  malayo,  persa,  ruso,  sueco, 
tártaro  y  algunas  otras  voces  de  dialectos  africanos  y  ame- 
ricanos. 

L;  se  conmuta  en  i,  como  en  abeja,  de  apicula;  en  ajeno^ 
de  alieno;  en  espejo,  de  speculo;  en  consejo^  de  consilio;  ieja, 
de  tegula,  etc.  Conmutada  en  U,  la  doble  I  de  los  latinos, 
como  en  aoellana,  de  aoel-lana;  en  calle,  de  cal-le;  en  fuelle, 
de/ol'liy  etc.  Se  ha  suprimido  en  baño,  de  balneo;  y  de  dos  se 
ha  quedado  en  una,  como  coloquio,  iluso,  pálido,  etc.,  de 
col-loquio,  il'luso,  pal'lido,  etc. 

Ll;  se  conmutó  la  primera  en  c,  como  en  clamar  por  Ua- 
mar;  en  clave,  por  Hace,  etc.  En/,  como  llama,  por  flama;  y 
en  p,  como  enplaga^  plano j  por  llaga^  llano,  etc. 

M;  sólo  se  conmuta  en  n,  como  asunto,  ninfa,  triunfo,  etc., 
de  assumpto,  nympha,  triumpho,  etc. 

N;  se  conmuta  en  ñ,  como  en  mañana,  viña,  baño,  rapi- 
ña, etc.,  de  mane,  vinea,  balneo,  rapiña,  etc.  Suprimida  en 
asa^  mes,  mesa,  no,  etc.,  de  ansa,  mens,  mensa,  non,  etc.  An* 
tiguamente  se  dijo  ansí  por  asi.  La  doble  n  del  latín  se  con- 
servaba en  algunas  voces,  como  anno;  y  en  otras  que  en  la- 
tín gn  6  mn,  como  danno,  senna,  de  damno,  segna;  mas  luego 
se  convirtió  en  ñ,  como  año,  daño,  seña;  esta  conmutación  se 
hizo  general,  como  canna,  caña;  panno,  pafio;  grunnire,  gru- 
ñir, etc.;  en  algunos  derivados  no  se  observa  esta  conmu- 
tación. 

A;  es  la  contracción  de  las  nn,  como  anno,  año;  danno, 
daño;  donna,  doña,  como  igualmente  ng-,  v,  gr.:  constreñir^ 
de  consiringere;  cuñado,  de  cognatus,  etc.  El  /le  de  los  latinos 
se  convirtió  en  ñ  en  muchos  casos,  como  vinea,  viña;  aranea, 
araña;  casianea,  castaña,  etc. 

O;  se  conmuta  en  a  y  en  e;  v.  g.:  novacala,  navaja;  for- 
moso,  hermoso,  y  otros.  Se  conmuta  en  ue,  como  bueno ^  cuer- 
po,fuelle,  muerte,  puerta,  etc.,  de  bono,  corpore,folli,  morle, 
porta,  etc.,  y  suprimida  en  diablo,  labrar,  de  diabolus,  labo- 
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rare.  Beapecto  á  la  conmutación  u,  dice  Barcia:  «Conmutada 
en  su  afine  u,  como  en  culebra^  cumplir^  lagar ^  nudo,  de  co- 
lubri,  complerCy  loco,  nodo. — En  lo  antiguo  llevaban  o  mu- 
chas TOces  que  hoy  se  escriben  con  u,  como  ahondar,  abonir, 
logar,  polir,  sofrir,  sotil.^ 

P;  se  conmuta  por  la  b  en  muchísimas  voces,  como  en  ca- 
pite,  cabeza;  caperCy  caber;  sapere,  saber;  recipere,  recibir; 
sapore,  sabor,  etc.  Y  se  respeta  cuando  es  doble  en  la  origi- 
nal, como  appliearey  appellare,  puppi;  de  aplicar,  apelar, 
popa  y  etd. 

Q;  se  conmuta  por  la  g^  como  de  aqua,  agua;  águila,  águi- 
la; sequii  seguir;  antiguo,  antiguo,  etc. 

Jt;  se  conmuta  en  /:  mármol^  peligro,  árbol,  etc.,  de  mar-' 
more,  periculo,  arbor,  etc. 

S;  conmutada  en  ea  cuando  la  palabra  latina  principia 
por  8  seguida  de  consonante,  como  acribere,  aceña,  apiritu, 
atanno,  y  de  aquí  eacribir,  eacena,  eapiritu,  eataño,  etc.  Con- 
mutada en/,  V.  g,:  jabón,  jeringa,  jugo,  etc.,  de  sapone,  ai- 
ringa,  aucco,  etc.  Se  suprime:  inicial  líquida^  como  en  cédu- 
la, cetro,  ciencia,  etc.,  de  achedula,  aeeptro,  acientia,  etc.; 
cuando  la  original  tiene  aa  se  conserva  una,  como  paaaione, 
pasión,  etc.;  y,  finalmente,  en  varias  voces  que  la  llevaban 
en  lo  antiguo,  como  apreaciar,  por  apreciar;  careacer,  por  ca- 
recer ^  y  así  de  otros. 

T;  conmútase  en  c  cuando  en  latín  viene  seguida  de  dos 
vocales  y  la  primera  es  i,  como  en  acientia,  otio,  oratio,  lee- 
lio,  etc.,  que  resulta  ciencia,  ocio,  oración,  lección,  etc.  Con- 
mútase frecuentemente  en  d,  como  de  catena,  vita^  patre, 
matre,  etc.,  en  cadena,  vida,  padre,  madre,  etc.,  y  las  deriva- 
ciones latinas  en  atua,  itua,  taa,  tor,  utua  se  han  convertido 
en  oda,  ido,  dad,  dor,  udo.  Siendo  final  dura  resultó  ¿suavi- 
zándola, como  en  beldad,  igualdad,  antes  beltat,  egualtat  y 
beldai,  egualdat. 

U;  se  conmuta  en  o,  como  en  gota,  lobo,  moaca,  corren 
poloo,  etc.,  de  guita,  lapo,  musca,  currere,  puloere,  etc.  La  u 
final  de  casi  todos  los  nombres  de  la  cuarta  declinación, 
como  oc^o,  aapec^o,  etc.,  de  actu,  aapectu,  etc.  Se  ha  supri- 
mido en  establo,  regla,  tabla  y  alguna  otra,  de  tabulo,  regula, 
tabula. 
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V;  nada  debemos  decir  de  esta  letra. 

W;  nada  hay  qne  decir  de  esta  letra. 

X;  se  conmuta  en  j\  como  en  efe,  ejemplo,  ejército^  meji- 
Hay  etc.,  de  aa?i,  exemplOy  exercitu,  maxillay  etc.  Se  conmuta 
lasen  ansiedad,  destreza,  taza^  etc.,  de  anxietate,  dexteriiate, 
taxa,  etc.;  y  se  ha  cambiado  en  y  al  final-,  y  así,  box  y  reloXy  se 
ha  dicho  boj  y  reloj. 

Y;  nada  tenemos  que  decir  de  ella. 

Z;  se  ha  conmutado  en  c  cuando  antecede  á  e,  como  en 
céfiro,  celo,  etc.,  que  antes  se  escribió  zéfiro,  zelo,  etc. 

Examinado  el  alfabeto  con  las  diferentes  conmutaciones 
y  cambios  de  letras  en  las  palabras,  se  observará  k  primera 
vista  que  casi  todas  las  letras  han  sufrido  variación  en  su 
empleo  según  las  circunstancias,  y  la  síncopa  y  apócope 
predominan  especialmente  en  las  figuras  de  dicción. 

Terminada  esta  revista,  veamos  la  correspondencia  de 
palabras  y  analicemos  algunas  de  ellas,  y  se  verá  más  clara- 
mente la  formación  de  vocablos,  con  qué  facilidad  nos  pre- 
sentan los  distintos  caracteres  de  origen,  objeto  principal  de 
este  capítulo. 

Daremos  principio  con  las  siguientes  palabras,  examinan- 
do el  verbo  roer  6  raer.  «Antes  roíanlos  ratones.  Hoy  roe  J 
rae  todo. 

Esto  parecerá  más  ó  menos  extraño,  puede  asombramos 
más  ó  menos;  pero  es  concluyente,  porque  se  ve  y  se  toca. 
Esto  está  en  las  lenguas,  en  todas  las  lenguas;  esto  es  verdad, 
y  no  hay  más  recurso  que  aceptarlo  como  medio  de  observa- 
ción, de  estudio  y  de  adelantamiento. 

Volvamos  á  la  generación  de  ra,  ra,  que  hacen  los  ra- 
tones. 

Hoy  se  nos  raen  las  tripas. 

Se  nos  rae  el  alma. 

Se  nos  rae  el  vestido. 

Se  nos  rae  el  sombrero. 

Se  nos  rae  el  bolsillo. 

Hoy  se  roen  las  injusticias;  y  ¡tenemos  tanto  qué  roer! 

Se  roen  las  adversidades. 

Se  roen  la  soberbia  y  la  altanería  do  los  poderosos. 

¡Se  roen  tantas  cosas!  ¡Se  roe/i  tantos  huesos! 
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En  fin,  hoy  nos  roe  la  conciencia.  Si,  la  conciencia;  por- 
que 9onciencia  es  el  fuero  interior,  y  nada  más  común  que 
decir:  «el  gusanillo  me  roe  por  dentro.» 

¿Qué  gusanillo  es  ése  que  roe  por  dentro,  precisamente 
por  donde  no  se  puede  roerf 

Ese  gusanillo  es  el  sentimiento  del  bien  y  del  mal,  la 
moral  del  mundo,  una  especie  de  dogma. 

Ese  gusanillo  es  la  conciencia. 

Ese  gusanillo  es  el  remordimiento. 

Ese  gusanillo  se  ha  trasf  ormado  de  manera  que  se  ha  con- 
Yertido  en  fuero  interior;  es  decir,  en  alma. 

El  antiguo  gusano  es  ahora  el  alma. 

Antes  r*oían  los  insectos. 

Hoy  roe  el  espíritu. 

Difícilmente  se  puede  idear  una  metáfora  tan  inmensa  (1).» 

T  lo  mismo  que  se  dice  de  los  verbos  raer  y  roer  podemos 
decir  de  infinidad  de  palabras  que  poseemos  en  nuestro 
idioma;  el  mito,  la  metáfora,  han  ampliado  de  tal  manera  la 
expresión  de  la  idea,  que  es  imposible  presentar  limites. 
Existe  la  correspondencia  de  la  derivación,  de  la  composición 
y  de  la  relación,  porque  en  las  lenguas  existe  una  diferencia 
de  relación,  de  la  cual  tal  vez  haya  venido  la  sinonimia. 

Si  analizamos  la  palabra  pico,  veremos  que  viene  del  ará- 
bigo pie  ó  del  hebreo  pi  (que  significa  hocico)^  y  en  español 
pico,  demostrando  de  esta  manera  que  el  árabe,  el  hebreo  y 
el  español  han  usado  esta  palabra  por  haberla  tomado  del 
pió  de  las  aves.  Y  de  esta  voz  imitativa  que  se  corresponde 
en  esos  dos  idiomas,  tenemos  después,  por  correspondencia, 
las  siguientes:  pió,  piar,  pico,  picotada,  picotazo,  picoteria, 
picotero^  picotear,  picotearse,  picoteado,  picoteada^  pica,  pica- 
da, picado,  repicar,  repique,  picadero,  picador,  picadillo,  pi- 
cante, picor,  picajón,  picaporte,  pique,  despique,  picarse,  pica- 
ro, picarillo,  picaruelo,  picarón,  picaronazo,  picardia,  picar- 
dearse, picaramente,  picaronamente,  picaruelamente,  picari- 
llámente,  pipiritaña,  piqueta,  piquera,  picarroca,  picota,  pico- 
so, piquero,  picudo,  pitanza,  y  así  de  otros  muchos.  Y  todos 
tienen  su  significación  propia,  pero  relativa  al  pió  de  las 

(1)    Roque  Barcia:  Formacián  de  la  Lengua  Española. 
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aves,  origeo  de  tantas  palabras  qae  con  él  se  relacionan. 

Si  observamos,  por  ejemplo,  la  palabra  camisa,  ae  verá 
qae  guarda  una  relación  inmediata  con  respecto  á  la  pronun- 
ciación en  los  demás  idiomas,  y  cuya  sígniñcación  es  la 
misma.  El  árabe  dijo  qamis,  mientras  en  sánscrito  es  kacku- 
ma  6  kschaumi,  en  italiano  camine,  en  picardo  kemise,  en  latín 
(de  San  Jerónimo)  camisia  y  en  español  camisa.  ¿Se  ve  cla- 
ramente la  relación  de  los  idiomas?  Pues  pónganse  las  deri- 
Tsciones  como  en  la  palabra  anterior,  y  se  verá  todavía  la 
ampliación  de  esta  palabra  bajo  diferentes  y  variados  ca- 
racteres. 

La  palabra  boca  no  cabe  dada  que  trae  sti  origen  de  bo, 
bo,  que  pronuncian  los  niños,  y,  sití  embarga,  en  sánscrito 
es  bhuj,  en  francés  bouche  (buck),  en  latin  bucea,  en  espafiol 
boca.  ¿Y  no  puede  haber  sido  originado  de  la  sílaba  bo,  bo... 
ó  bu,  bu?...  Y  si  ampliamos  esta  palabra  con  todas  sus  deri- 
vaciones, ¡cuántas  palabras  nos  ense&ará,  y  ninguna  naova! 
Pero  todas  los  derivaciones  esurán  sujetas  á  la  principal,  k 
ladeorigen  iniciada  en  bo,  bo...  6  bu,  bu...  y  tendremos: 
bocacalle,  bocadillo,  bocada,  bocal,  bocamancia,  bocamanr/a, 
bocanada,  ¿acaran,  bocarda,  bocarronada,  bocaieja,  bocera, 
bocina,  boqueada,  boqueado,  boquear,  boquera,  boquerón,  bo- 
quete, boquiabierto,  y  mucblsimas  voces  compuestas  de  la  pa- 
labra boqui. 

El  Sr.  Barcia  presenta  18  palabras  que  han  servido  de 
raíces  para  la  formación  de  más  de  900  palabras  derivadas 
y  compuestas,  y  tales  son: 


Fyr.pyrgi. 

Orear. 

Fome». 

Hnr,  íur. 

Arder. 

Jorma. 

Abnror,  adarir. 

Asar. 

Fomii  (bóveda). 

Bootir. 

Fervii  {hervir). 

Fon  (faMia). 

Torrar. 

Horno. 

Horma. 

Areie  (avidei). 

Focos  (faego). 

Norma. 

Se  corresponden  perfectamente  gran  número  de  palabras 
todos  los  idiomas,  y  tienen  cierta  relación  y  marcada 
idencia  á  seguir  la  indicación  do  la  naturaleza,  llamada 
Qonia  imitativa. 
La  unidad  del  idioma,  como  la  de  la  especie  humana  en 
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sa  formación  ó  en  sn  nacimiento,  se  confirma  por  la  origina- 
lidad, ya  estructural,  ya  significativa-,  y  si  la  correspondencia 
que  en  las  palabras  observamos  es  hija  de  la  derivación  y 
composición,  preciso  es  convenir  en  que  existe  una  contra- 
dicción en  el  principio.  El  hebreo  no  es  originario  del  árabe, 
ni  éste  de  aquél;  el  latin  se  deriva  del  griego,  pero  éste  no 
se  deriva  ni  del  hebreo  ni  del  árabe;  el  español  comprende- 
mos que  tenga  sus  voces  de  la  lengua  madre  latina,  con  mu- 
chísimas voces  griegas  y  no  pocas  árabes,  por  haber  sido 
dominada  Espafia  por  sarracenos;  pero  ¿cómo  tenemos  voces 
de  todos  los  países?  Y  teniendo  esos  países  diferentes  idio- 
mas, idionias  que  no  provienen  de  un  mismo  principio,  ¿cómo 
es  que  sus  palabras,  muchas  de  ellas,  se  relacionan  en  su 
estructura  y  significación?  ¿Cómo  ha  sucedido  que  la  palabra, 
por  ejemplo,  camisa  (español)  se  denomine  en  sánscrito 
kgchuma  ó  kschaumiy  en  italiano  camicCj  en  picardo  kemise  y 
en  latin  camisial  ¿Y  como,  si  esto  no  fuera  bastante  en  grie- 
go, origen  del  latín,  le  da  origen  de  cama?  Y  si  nos  detene- 
mos en  el  estudio  de  esta  palabra  y  examinamos  sus  raices 
y  terminaciones,  ¡qué  variedad,  qué  número  de  formas,  y 
cómo  se  ha  empleado  por  diferentes  países,  y  qué  gran  rela- 
ción guardan! 

Todas  las  lenguas,  en  más  ó  en  menos,  se  relacionan,  y¿i 
en  sus  raíces,  ya  en  sus  complementos,  ya  en  su  estructura, 
ya  en  su  significación,  aunque  estas  relaciones  puedan  pro- 
venir, ya  del  uso,  ya  del  origen,  ya  efecto  de  un  intrusismo 
hijo  de  la  necesidad  ó  de  la  pedantería,  como  hoy  se  observa 
en  muchísimas  palabras  que,  siendo  de  otros  idiomas,  han 
tomado  carta  de  naturaleza  en  nuestra  lengua;  carta  de  na- 
turaleza dada  por  el  uso,  juez  arbitro  en  materia  del  len- 
guaje (1). 

(1)  El  eminente  gramático  latino  Marco  Pómpenlo  Marcelo  £e 
atrevió  ona  vez  á  censurar  un  diaoarso  del  emperador  Tiberio,  y  ha- 
biendo querido  justificar  Ateyo  Capitón  que  la  palabra  censurada  por 
este  gramático  era  latina,  ó  que  si  todavía  no  lo  era,  lo  sería,  alndieu- 
do  al  supremo  poder  del  Príncipe,  Pomponio  dio  esta  célebre  respues- 
ta: «Sefior,  Y.  M.  podrá  conceder  derecho  de  ciudadanos  á  los  hom- 
bres, pero  no  se  lo  puede  dar  á  las  palabras.»  Aprenda  esta  lección  la 
Beal  Academia  de  la  Lengua. 
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La  relación  de  palabras  es  hija  de  su  propio  origen,  fun- 
dados en  qne  habiendo  sido  el  lenguaje  uno  al  principio  del 
mundo,  y  siendo  la  tendencia  de  la  humanidad  á  unificar  los 
idiomas,  existe  esa  relación  ó  correspondencia  de  palabras 
por  propia  naturaleza;  y  no  reconocerlo  asi,  seria  el  absurdo 
de  los  absurdos^  el  error  de  los  errores. 

Para  terminar  este  capitulo  tomamos  del  erudito  Barcia: 
«Buey,  que  antes  se  dijo  boy,  boe  y  bue,  6o«,  bocia  en  latin, 
bous,  boos,  en  griego,  se  formó  por  imitación  de  la  voz  natu- 
ral del  buey;  6ú,  bou.  Esto  ha  sucedido  en  todas  las  lenguas 
'conocidas;  más  aún,  en  todas  las  lenguas  posibles,  porque 
no  es  posible  lengua  alguna  fuera  de  la  ley  natural,  y  el  bou, 
buy  que  el  buey  hace,  es  una  ley  de  la  naturaleza. 

¿Quién  nos  habia  de  decir  que  del  ¿ú,  bou,  del  buey,  se 
originasen  los  nombres  Beocia,  boa,  boato,  búfalo,  bucéfalo, 
bucólica,  bovajey  Bosforo?...» 

Palabras  que  confirman  más  y  más  las  ideas  antes  ex- 
puestas. 


CAPITULO   IX 


GRAMÁTICA 


Dos  partes  contiene  este  capítulo;  dos  partes  que  se  ex- 
plican por  ser  dos  medios  principales  que  sirven  para  expre- 
sar nuestras  ideas,  y  cuya  recopilación  está  hecha  en  la  si- 
guiente forma:  Quintiliano  dice  respecto  de  la  gramática: 
«Ésta  es  necesaria  á  los  niños,  agradable  á  los  viejos,  una 
dulce  compañía  en  el  retiro,  y  de  todos  los  estudios  el  que 
produce  más  utilidad  sin  tanta  ostentación»  (1).  Aquí  vemos 
la  necesidad  de  la  gramática  para  expresar  nuestros  pensa- 
mientos; y  respecto  al  otro  punto,  oigamos  al  erudito  Barcia: 
«La  escritura  viene  á  ser  la  inscripción  de  nuestro  lenguaje, 
como  el  lenguaje  es  la  inscripción  de  nuestro  pensamiento, 
como  el  pensamiento  es  la  inscripción  de  nuestra  alma, 
como  nuestra  alma  es  la  inscripción  del  espíritu  universal: 
un  rótulo  escrito  por  la  mano  de  Dios.» 

La  gramática,  pues,  tiene  su  historia,  y  ¡dichoso,  feliz  ei 
hombre  que  llegue  á  describir  las  diferentes  fases,  las  múlti- 
ples vicisitudes  por  que  ha  venido  atravesando! 

No  es  la  gramática  el  estudio  de  hoy,  [ni  de  ayer,  ni  de 
este  siglo,  ni  de  muchos  siglos;  puede  considerarse  como  muy 
antigua,  pues  es  indudable  que  la  lengua  griega,  en  tiempo 
de  Homero,  se  hallaba  ya  muy  perfeccionada.  Dice  un  histo- 
riador moderno  que  Platón  es  tenido  como  el  primer  autor 


(1)  Necesaaría  pneris,  jucunda  flenibus^  dalcisBecretorum  comes,  et 
qnse  y  el  sola  cmni  ¿tudioinm  genere  plus  habet  operis,  quam  ostenta- 
tionis...  ^ 
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qne  escribió  de  gramática,  y  en  su  Filebo  ee  hallan  ya  algu- 
nos vestigios  de  este  arte.  No  obstante,  mejor  padiéramos 
decir  que  Aristóteles  fué  el  primer  autor  de  gramática,  el 
cual  distribuyó  las  palabras  en  ciertas  clases,  y  examinó  sns 
diferentes  géneros  y  sus  propiedades  particulares.  En  el  oa- 
"pitnlo  XX  dice:  «El  estilo  ó  locución  poética  consta  de  estas 
oclio  partes:  el  elemento,  la  silaba,  la  conjunción,  el  nombre, 
el  verbo,  el  artículo,  el  caso  ó  inflexión,  y  la  proposición  ó 
frase»  (1). 

El  estudio  de  la  gramática  se  introdujo  en  Roma  despnés 
do  la  segunda  guerra  Púnica,  por  Crates'de  Mallos,  cuando 
por  los  aflos  205  antes  de  Jesoeristo  fué  &  esta  ciudad  en 
clase  de  embajador  de  Átalo  II.  rey  de  Férgamo. 

La  gramática  es,  por  consiguiente,  tan  antigua  como  las 
ciencias  y  las  artes,  y  su  progreso  ha  sido  tan  rápido  cnanto 
lo  han  permitido  las  circunstancias  políticas  de  los  pneblós. 

Respecto  á  Espafia,  dice  el  erudito  Estrabón:  «Los  tnt-cle- 
lanos  y  loa  túrdulos,  pueblos  de  laBética;  son  reputados  por 
los  más  doctos  de  toda  Espafia,  hacen  uso  de  la  gramática, 
tienen  escritos,  monumentos  de  antigüedad,  poemas  y  leyes 
en  metro  de  seis  mil  ahos  (como  dicen).  Loe  demás  españoles 
se  valen, de  la  gramática,  pero  no  todos  de  un  mismo  modo, 
como  ni  tampoco  de  un  mismo  lengüino 

Se  puede  decir  del  idioma  español  lo  qae  acerca  de  todas 
las  lenguas.  Pueden  distinguirse  tres  estados:  estado  de  na- 
cimiento, de  formación  y  de  perfección.  La  lengua  naciente 
era  un  compuesto  de  palabras  y  gestos,  en  la  cual  los  adjeti- 
vos sin  género  ni  caso,  y  los  verbos  sin  régimen  ni  conjuga- 
ción (gramaticalmente  hablando),  conservaban  siempre  la 
misma  terminación.  En  la  lengua  formada  habla  ya  palabras, 
casos,  géneros,  conjugaciones,  régimen,  concordancia,  cons- 


Qnintilifuio  dice  qne  los  filósofoe  estoicos  aDadieron  mochu 
'  '-1  qne  Aristóteles  7  Teodocto  habían  inventado  acerca  de  la 
entre  cayas  adicioaes  enumera  las  piepoeidones,  el  pro- 
I  participio,  el  adverbio  7  la  Interjeoeión. 
eles,  flIÓBoto,  natural  de  Eela^ra,  en  Macedonia,  diecípnlo 
maestro  de  Alejandro  Magno,  fondador  de  la  eecnela  peri- 
31-32:2  antes  de  Jesucristo). 
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tracción,  y,  finalmente,  todo  lo  necesario  para  expresar  el 
pensamiento. 

En  la  lengua  perfeccionada  se  añadió  á  todo  esto  la  ar- 
monía, la  belleza  para  agradar  por  medio  de  la  palabra.  Na- 
cieron las  figuras,  se  amplió  el  arte,  y  la  ciencia  presentó 
nnevas  proposiciones  para  caracterizar  los  signos  lingüís- 
ticos. 

Estos  tres  estados  han  sido  propios  de  todas  las  lenguas, 
han  sido  las  fases  que  ha  presentado  desde  su  principio,  y  la 
lengua  española  ha  sufrido  diferentes  cambios,  propios  tam- 
bién de  las  múltiples  vicisitudes  por  que  ha  venido  atrave- 
sando nuestra  heroica  nación. 

No  sabemos  si  los  españoles,  antes  de  la  conquista  de  los 
romanos,  hablaban  una  sola  lengua,  ó  si  eran  muchos  los  dia- 
lectos. R.  Barcia  dice:  «Un  escritor  del  siglo  VIII,  Luitprand, 
hace  mención  de  diez  idiomas  que  se  hablaban  aún  en  tiem- 
po del  emperador  Augusto;  pero  no  cita  más  que  el  cántabro^ 
el  celtibero  y  el  español  antiguo,  y  no  ha  sabido  decir  si  el 
primero  de  éstos  se  reprodujo,  sin  muchas  alteraciones,  en  el 
nascOf  y  si  bajo  el  nombre  de  español  antiguo  entendió  el  tur- 
detono,  el  básiulo  ó  cualquier  otro  dialecto.  El  fenicio  y  el 
cartaginés  debieron  necesariamente  influir  en  los  idiomas 
primitivos  de  España.» 

Cuando  los  romanos  conquistaron  España  (año  215  antes 
de  Jesucristo),  trajeron  su  religión,  sus  ciencias,  sus  artes, 
su  comercio  y  su  idioma;  idioma  corrompido  en  su  forma  y 
en  su  fondo,  pues  sabido  es  que  la  soldadesca  romana  no  era 
otra  cosa,  en  su  lenguaje,  que  un  latín  con  mezclas  de  otros 
muchos  idiomas,  que,  en  unión  de  los  diferentes  que  había 
ya  en  nuestra  Península,  formaron  una  mezcla  tan  falta  de 
perfeccionamiento  como  abundante  en  expresiones. 

Los  suevos,  alanos,  vándalos  y  visigodos  invadieron  á 
España  á  principios  del  siglo  V  de  nuestra  Era,  y  trajeron 
consigo  los  idiomas  germánicos;  los  tres  primeros  desapare- 
cieron muy  en  breve,  y  recibimos  de  los  visigodos  costum- 
bres y  lengua  por  imposición;  pero  siguió  dominando  el  la- 
tín, no  obstante  haber  introducido  elementos  tudescos,  sien- 
do la  lengua  común. 

Los  árabes  que  vinieron  á  España  en  el  siglo  VIII  trajeron 
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consigo  una  lengua  culta,  una  civilización  poderosa,  y  pnn- 
cipia  una  época  completamente  nueva  para  nosotros.  Una 
ilustración  universal  en  los  diferentes  estados  de  su  grande- 
za y  poderío:  y  se  siente  su  influencia  de  tal  modo^  que  en 
esta  época  se  experimenta  un  nuevo  cambio  de  ideas,  por- 
que es  una  verdad  axiomática  que  los  pueblos  van  adonde 
ya  el  espíritu  de  los  pueblos. 

Antes  de  examinar  el  último  periodo  de  nuestra  lengua, 
copiamos  del  erudito  Barcia:  «La  genealogía  de  la  lengua 
española,  llamada  romance  por  ser  una  de  las  lenguas  roma- 
nas, es  la  siguiente:  Los  latinos  nos  dieron  el  fondo  y  el  ge- 
nio del  idioma  nacional;  los  griegos,  el  lenguaje  científico;  la 
dominación  goda,  ciertos  elementos  germánicos;  el  bajo  la- 
tín, que  tiene  por  intérprete  en  España  á  San  Isidoro,  se  re- 
fleja en  el  romance  antiguo,  cuya  encarnación  más  univer- 
sal y  genuina  es  el  Fuero  Juzgo^  obra  inmortal  de  los  Conci- 
lios de  Toledo,  coronada  más  tarde  por  un  gran  monumento 
del  siglo  XIII,  las  Partidas;  el  caldeo,  el  hebreo  y  el  siriaco 
nos  enviaron  un  centenar  de  voces  directas;  el  vascuence 
nos  dio  sus  avenidas,  no  tan  caudalosas  como  se  ha  creído; 
los  persas,  por  medio  del  mogol;  los  malayos  y  javaneses, 
por  medio  del  comercio  con  nuestras  colonias  y  con  la  India, 
enriquecieron  nuestro  idioma  con  más  de  cien  voces  de  His- 
toria natural;  la  conquista  de  América  nos  ti*ajo  una  parte 
del  habla  indígena;  el  árabe,  que  es  la  primera  de  nuestras 
lenguas  madres,  después  del  latín  y  del  griego,  dejó  en  Es- 
paña más  de  tres  mil  voces,  la  articulación  gutural,  que  con- 
vertía la  h  enjj  y  la  adición  del  elemento  a¿,  como  en  alcuza, 
que  representa  el  artículo  arábigo,  carácter  permanente  del 
español  moderno.  Un  sabio  jesuíta  del  siglo  pasado,  el  padre 
Manuel  de  Larramendi,  afirma  que  de  13.365  voces  que  con- 
taba la  lengua  española  en  la  época  en  que  escribía,  eran: 
5.385  latinas:  1.951  vascongadas  (número  excesivo);  973 
griegas;  565  de  origen  arábigo  (número  insignificante);  90 
hebreas  y  2.786  de  origen  aún  no  conocido  (1).  A  estos  da- 
tos, escasísimos  en  la  actualidad,  podrían  agregarse,  añade 

(1)    Ko8  parece  qae  estos  datos  Bon  falsos,  pues  se  observa:  l.^,  qne 
13.365  voces  no  tiene  la  leogna  ei pafiola,  porque  serla  sumamente  po- 
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Monlan,  las  infinitas  voces  italianas  y  francesas  moderna- 
mente introducidas  en  nuestro  idioma.  Dividido  primitiva- 
mente nuestro  romance  de  multitud  de  dialectos,  no  llegó  á 
ser  lengua  nacional  hasta  después  de  verificarse  la  reunión 
de  todos  los  estados  cristianos  bajo  un  solo  poder.  Al  lado  de 
los  dialectos  romanos  que  se  desarrollaron  entre  el  pueblo 
durante  la  dominación  árabe,  se  citan^  como  los  mas  impor- 
tantes, el  lemosirij  que  se  habla  en  la  costa  oriental  de  la  Pe- 
nínsula, en  Cataluña  y  Valencia;  el  gallego,  de  que  es  hijo  el 
portugués,  en  la  costa  occidental,  y  el  castellano  en  el  centro. 
Este  último  fué  el  que  predominó  sobre  todos  los  otros,  cuan- 
do se  fundó  el  señorío  histórico  y  político  que  dio  á  la  Mo- 
narquía española  ó  al  trono  español  el  nombre  de  trono  de 
Castilla,  Sólo  el  portugués  ha  conservado  su  desarrollo  inde- 

bre.  Según  nna  nota  del  eminente  y  eradito  gramático  Sr.  Martínez 
Garcíai  hay  en  nuestro  idioma  los  verbos  siguientes: 


Por  A  empiezan  sobre. . . ' 
PorB 

920 

140 

458 

41 

1.026 

976 

1C5 

89 

78 

166 

33 

00 

82 

10 

220 

Por  N  empiezan  sobre. . . 

Poríí 

PorO 

30 
00 

PorO 

72 

PorCh 

PorP 

S54 

PorD 

PorQ 

18 

PorE. 

PorR 

535 

PorF 

PorS 

27L 

Por  G 

Por  T 

260 

PorH 

Por  U 

22 

Porl 

PorV.  

107 

PorJ 

Por  W 

00 

PorK. 

PorX 

00 

PorL 

Por  Y 

4 

PorLl 

PorZ 

43 

PorM 

Los  6.066  yerbos  del  castellano  se  dividen  en  regulares  ó  irregula- 
ret,  perteneciendo  á  la  primera  elase  5.360,  y  á  la  segunda  760.  Luego 
bí  Larramendi  dice  que  hay  13.365  voces,  y  verbos  solo  existen  6.066^ 
¿cómo  se  explica  que  en  7.299  voces  se  hallen  comprendidas  todas  laa 
demás  palabras  castellanas?  £s  un  absurdo,  como  absurdas  son  casi 
todas  las  cifras  que  señala,  unas  por  exceso  y  otras  por  insignifican- 
tes.—>  Manuel  Larramendi,  sabio  filólogo,  nació  á  fines  del  siglo  XVII 
en  Guipúzcoa,  y  murió  en  Vizcaya  por  los  afios  1750.  Escribió  diferen- 
tes obras  sobie  el  vatctience. 
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pendiente,  merced  ¿i  las  complicaciones  y  circunstancias  in- 
felices, que  hicieron  de  Portugal  un  reino  aparte.» 

Veamos  su  último  periodo  después  de  las  explicaciones 
dadas  por  los  más  eruditos  filólogos  en  pro  de  las  demostra- 
ciones de  grandeza,  poderío  y  expresión  en  medio  de  las 
múltiples  vicisitudes  por  que  ha  venido  atravesando  nuestra 
nación.  Dice  un  escritor  moderno:  «La  lengua  que  en  gene- 
ral se  hablaba  y  escribía  en  España  era  latina,  pues  si  bien 
es  verdad  que  cada  provincia  hablaría  un  idioma  vulgar  (1), 
sin  embargo  no  se  habían  introducido  en  los  escritos  públi- 
cos ni  privados  de  ninguna  de  ellas.  Los  primeros  ensayos 
que  hicieron  en  la  lengua  vulgar  fueron  de  poesía.  El  princi- 
pio del  establecimiento  público  y  legal,  digámoslo  así,  de  la 
lengua  vxdgar,  se  debe  ai  rey  San  Femando  y  á  su  hijo  Al- 
fonso X  (2).  El  primero,  además  del  Fuero  de  Burgos  escrito 
en  lengua  española,  hizo  traducir  el  antiguo  Fuero  Juzgo  6 
Forum  judicum^  recopilado  por  los  godos;  y  dio  principio  en 
la  misma  lengua  á  las  Siete  Partidas,  que  después  concluyó 
su  hijo  Alfonso,  cuerpo  el  más  completo  de  legislación  que 
por  mucho  tiempo  vio  nación  alguna.  San  Fernando  fué  el 
que  quitó  el  embarazo  del  latín  en  lo6  reales  despachos,  é  in- 
trodujo la  lengua  vulgar  en  todos  los  instrumentos  públicos 
y  privados  (3).  Así  es  que  después  de  la  mitad  del  siglo  XTTI 
se  instituyó  la  lengua  española  en  las  escrituras  civiles,  y 
casi  puede  decirse  que  la  latina  quedó  desde  entonces  reser- 

(1)  Esta  faó  la  causa  de  qne  la  lengaa  española  íaera  tan  abun- 
dante. Si  se  tiene  en  cuenta  que  tenemos  voces  de  casi  todos  loa  poe- 
bloB  del  mundo,  j  después  de  esto  se  observa  que  los  dialectos  de  la 
Península  han  agregado  gran  número  de  voces  al  castellano,  la  raión 
de  la  abundancia  de  palabras  es  fácil  de  comprender,  como  se  com- 
prende su  dulsura,  por  ser  originado  del  latín. 

(2)  En  el  afio  L'iCO. 

(3)  El  Fmro  Juzgo  fué  formado  en  parte  por  Eurico  (466483),  qne 
fué  el  primero  que  promulgó  leyes  escritas  para  la  nación  godo-espa- 
fiola.  El  rey  Sisenando  (631  636)  convocó  el  Concilio  IV  de  Toledo,  y 
en  él  se  adicionó  y  mejoró  la  colección  de  las  leyes  godas  ó  BSuro  Juz-- 
go  sobre  la  primitiva  legislación  del  rey  Eurico.  Estas  leyes  fueron  es- 
critas en  latín,  y  traducidas  al  espafiol  por  disposición  del  rey  San  Fer- 
nando. £1  Fuero-Jtkzgo  está  rabrisado  por  66  obispos. 
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vada  para  los  eclesiásticos.  Contribuyó  mucho  al  honor  y 


e 


ngrandecimiento  del  idioma  vulgar  el  gran  protector  de  las 
letras,  Alfonso,  con  razón  llamado  el  Sabio.  La  crónica  del 
año  1260  dice  que  hizo  traducir  del  latín  al  español  toda  es- 
pecie de  escritos...» 

La  belleza,  elegancia  y  armonía  de  nuestro  idioma  pro- 
viene, indudablemente,  de  la  lengua  latina;  dulzura  que  está 
relacionada  con  el  carácter  español  y  que  verdaderamente 
asombra  su  modo  de  expresar. 

La  riqueza  de  vocablos,  esa  abundancia  de  voces  que  po- 
^^ce  el  idioma  español,  no  es  otra  cosa  que  el  testimonio  cons- 
tante de  la  formación  multiforme  en  su  origen;  parece  como 
que  se  ha  constituido  por  la  reunión  de  todos  los  idiomas  y 
dialectos,  cambiados  los  caracteres,  permutando  ó  corrom- 
piendo letras  y  silabas,  y  ha  venido,  como  apoteosis  de  to- 
dos los  pueblos,  á  fundarse  el  gran  idioma  en  el  pueblo  del 
í?enio  y  de  la  competencia. 

La  historia  de  nuestro  pueblo  se  puede  justificar  por  el 
lenguaje,  y  el  lenguaje  es  la  historia  de  nuestro  pueblo,  pue- 
l)lo  que  habla  un  idioma  lleno  de  fuerza  y  de  vigor,  y  to- 
mando las. palabras  del  gran  filólogo  de  nuestro  siglo,  deci- 
nos  con  él,  al  examinar  la  gran  literatura  del  siglo  XVI: 
'El  idioma  oficial  es  el  español  ó  castellano:  rico,  sonoro,  ma- 
J»  stuoso,  poético,  lleno  de  fuerza  y  de  armonía,  llamado 
^'■\f/ua  de  los  diosesy^  (1). 


(i)  El  Sr.  Herráinz,  después  de  probar  que  nuestro  idioma  tiene 
voces  de  todos  nnestros  aborígeoes  (y  especialmente  el  vascuenee).  del 
ifltín,  del  feDÍcio,  del  griego,  del  godo,  del  árabe,  del  francés,  del  ita- 
iiano,  de  lae  lenguas  germánicas  y  americanas,  hab^a  de  las  determi- 
iiaciones  etimológicas  en  la  signiente  forma:  clnfiérese,  pues,  qne  la 
determinación  etimológica  de  nuestro  idioma  exige  la  posesión  vasta 
j  profunda  de  bastantes  que  nos  son  extrafios;  y  como  si  esto  no  f  ñera 
ya  dificultad  magna,  la  agradan  inconmensurablemente  las  alteracio- 
nes qne  en  el  transcurso  de  los  siglos  han  venido  experimentando  las 
palabras,  por  motivos  eufónicos,  caprichos  del  uso,  etc.,  etc.  ¿Quién, 
ein  datos  qne  podríamos  llamar  históricos  sobre  las  transformaciones 
sucesivas,  darla  en  que  hedd  proviene  de  pes;  etiqueta^  de  eBt-Kic-qiuBS' 
^^^^  y  jornalero,  áe  dies;  que  inclusa  es  corrupción  Enhilasen,  cináAá 
holandesa,  de  donde  un  soldado  español  trajo  una  imagen  de  la  Vir- 
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Visto  el  primer  punto  ó  la  primera  parte  de  nuestro  capi- 
tulo, examinemos  la  segunda. 

La  escritura,  el  eterno  lenguaje  del  hombre,  el  símbolo 
permanente  de  nuestras  ideas  y  pensamientos,  ha  llegado  á 
perfeccionarse  por  medio  de  la  constancia  en  el  estudio  y  por 
la  necesidad  que  los  pueblos  tienen  de  relacionarse  entre  sí; 
y  es  un  hecho  que  fué  inmediata  á  la  constitución  civil  del 
hombre,  pero  muy  lejana  á  la  formación  de  las  lenguas.  «La 
escritura,  dice  Anquetil,  siguió  muy  de  lejos  la  formación  de 
las  lenguas;  paréceme  que  pudo  practicarse  antes  del  dilu- 
vio, pues  suponiendo  que  había  ya  grandes  imperios  y,  por 
consiguiente,  gobierno  y  policía,  no  podrían  sostenerse  sin 
algunas  señales,  que  pudiesen,  con  seguridad  y  secreto,  co- 
municar á  grande  distancia  las  intenciones  del  jefe.  A  estas 
señales,  sean  las  que  fueren,  llamo  escritura.  La  más  anti- 
gua fué  tal  vez  la  jeroglífica,  que  siendo  la  que  pinta  las  co- 
sas, es  de  más  fácil  invención.  La  que  nosotros  usamos  pinta 
las  palabras,  y  es  el  esfuerzo  más  admirable  del  entendi- 
miento humano;  pero  se  pudo  inventar  y  perfeccionar  á 
fuerza  de  tiempo,  cuidados  y  combinaciones,  y  así  no  es  me- 
nester  recm'rir,  como  algunos  hacen,  á  los  prodigios»  (1). 

El  primer  método  de  que  se  sirvieron  los  hombres  para 
representar  sus  ideas,  fué  el  de  figuras  ó  jeroglíficos;  todos 
los  pueblos  hicieron  uso  de  ellos:  los  chinos,  los  escitas,  los 

geo^  colocada  y  todavía  venerada  en  la  casa  madrileña  de  expósitoe; 
qae  Badajoz  íaé  Badallóa,  antes  Baihlios  por  los  árabes,  y  primitiva- 
mente Fax  Julia  por  los  romanos,  y  que  el  nombre  árabe  MagerÜ  ha 
pasado  por  Mageriacum^  Magendum,  Madritum^  Materilum^  Mmori- 
^Mn^  Maiedrit,  Maidrit  y  Madrity  hasta,  al  parecer,  fijarse  definitiva- 
mente en  Madrid?  Así  se  explican  los  interminables  desacuerdos  en- 
tre los  etimologistas  sobre  no  pocas  palabras,  á  cada  cual  de  laa  que 
se  las  aplican  muy  diferentes  procedencias,  y  también  el  que,  con  ían- 
damento,  diga  ano  de  aquéllos  que  muchas  etimologías  «son  puntual- 
mente comparables  á  las  traducciones  jocosas  de  La  neeeMad  tiene 
cara  de  hereje,  por  Necesita»  caret  lege,  y  Dé  donde  diere,  por  Demm  de 
Deom. 

(1)  Anquetil,  Sutoria  Universaly  cap.  I,  pág.  40.— Este  autor  nació 
en  París  en  21  de  £nero  de  172 J,  y  es  considerado  como  uno  délos 
mejores  historiadores. 
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indianos,  los  fenicios,  los  etiopes,  los  etmscos  y  los  egipcios 
se  sirvieron  de  este  medio  para  expresar  sus  ideas.  Princi- 
palmente los  egipcios  explicaban  sus  leyes,  usos,  costum- 
bres, su  historia  y  todo  lo  que  se  relacionaba  con  sus  asun- 
tos civiles  y  religiosos,  por  los  jeroglíficos.  En  el  vestíbulo 
del  templo  de  Minerva,  en  Sais,  se  veían  las  figuras  de  un 
niño,  de  un  viejo,  de  un  halcón,  de  un  pescado  y  de  un  ca- 
ballo marino^  todo  lo  cual,  unido,  expresaba  esta  sentencia 
moral:  cYosotros  todos  los  que  entráis  en  el  mundo  y  los  que 
salís  de  él,  sabed  que  los  dioses  aborrecen  la  impruden- 
cia» (1).  Tenían  diferentes  figuras  simbólicas,  y  en  algunos 
países  se  ha  observado  que  los  cadáveres  se  hallaban  reves- 
tidos de  ciertas  ligaduras  blancas  y  en  ellas  pintadas  varias 
ñgnras,  jeroglíficos  que  explicaban  las  cualidades  de  que  en 
vida  habían  adornado  á  aquel  hombre.  Los  egipcios  leían 
con  gran  facilidad  estas  pinturas. 

Después^  en  lugar  de  pintar  enteros  los  objetos,  se  con- 
tentaron con  trazar  ciertos  lincamientos  ó  parte  de  ellos  para 
poder  expresar  sus  ideas  más  rápidamente,  y  de  aquí  la  in- 
vención de  los  caracteres  alfabéticos.  Entonces  los  pueblos 
fueron  perdiendo  paulatina  é  insensiblemente,  y  hasta  olvi- 
dando, el  significado  de  los  jeroglíficos,  y  los  sacerdotes  fue- 
ron los  únicos  depositarios  de  ellos,  viniendo  á  ser  mirada 
esta  escritura  como  sagrada,  y  tomó  el  nombre  de  jerogUfi- 
co«,. que  equivale  á  caracteres  sagrados  (2). 

La  escritura  se  descubrió  muy  tarde^  si  consideramos  su 
^an  utilidad  (3).  Antes  de  su  conocimiento  no  había  otro 
medio  para  transmitir  hechos  célebres  ó  importantes  sino  la 
tradición,  ayudada  de  ciertos  monumentos  toscos  y  gro- 
seros. 


(1)  Diccionario  Eistórico  EaciclopédicOf  por  D.  V.  J.  B.  y  C,  t  III, 
página  42. 

(2)  £1  nao  de  los  jeroglíficos,  aon  entre  nosotros,  no  se  halla  del 
todo  desterrado;  y  así  expresamos  ciertos  conceptos  por  figuras  sim- 
bólicas, como  la  victoria  por  una  palma,  la  vigilancia  por  medio  de 
nn  gallo,  la  esperanza  por  an  áncora,  el  candor  por  nna  paloma,  etc. 

(3)  £n  la  Primera  Gramática  Española  Razonada^  t.  II,  dejamos 
explicada  una  parte  del  alfabeto,  y  su  ntilidad. 
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Los  egipcios  fueron  los  primeros  en  hacer  nso  de  la  es- 
critura. En  BU  origen,  el  arte  de  escribir  consistía  en  una  re- 
presentación informe  y  grosera  de  los  objetos.  Los  egipcios, 
como  los  griegos,  principiaron  por  diseñar,  y  podemos  con- 
jeturar que  los  fenicios  siguieron  este  método  de  origen. 
Aquéllos  (los  egipcios^,  que  S€  auibuían  una  antigüedad  fa- 
bulosa, suponían  que  la  escritura  fué  inventada^  entre  ellos 
por  Tbot,  conocido  entre  los  griegos  bajo  el  nombre  de  B.er- 
ni^s»  y  por  los  latinos  bajo  el  de  Mercurio. 

No  obstante  los  autores  que  asertan  de  que  los  egipcios 
fueron  inventores  de  la  escritura,  otros  enseñan  que  Fo-hi, 
contemporáneo  de  Noé,  es  considerado  como  el  fundador  de 
la  monarquía  china,  como  inventor  de  la  música  y  de  la  es- 
critura; que  Cadmo,  fenicio,  llevó  de  Tiro  á  Sidón  el  alfabe- 
to 1500  años  antes  de  Jesucristo. 

Sanconiatón  dice  que  el  alfabeto  es  más  antiguo  que  Cad- 
mo, y  da  este  honor  á  Joaut,  el  cual  inventó  las  trece  letras 
primeras,  á  las  cuales  añadió  Isiris,  hermano  de  Chna,  llama- 
do el  Fenicio,  según  los  griegos,  otras.  Joaut  ó  Jhout,  que 
floreció  en  el  siglo  XXI,  natural  de  Fenicia,  fué  consejero  de 
lio,  uno  de  los  reyes  más  antiguos  de  aquella  nación. 

Del  Egipto  fué  Moisés,  gran  escritor,  por  los  años  de  liV.n ) 
antes  de  Jesucristo;  pero  este  historiador  hizo  uso  del  alfa- 
beto dos  siglos  después  de  Job,  varón  santo  deldumea,  con- 
finante con  Fenicia,  y  este  respetabilísimo  varón  tres  sig'los 
después  que  Joaut. 

ün  escritor  contemporáneo  se  expresa  en  los  siguientes 
términos:  «Parece  que  no  existe  duda  que  por  los  años  1594 
antes  de  Jesucristo,  unos  50  después  que  Cecrops  reinaba  en 
la  Ática,  Cadmo  abordó  en  la  Beocia  y  llevó  el  arte  de  rete- 
ner por  simples  rasgos  ó  signos  los  sonidos  fugitivos  de  la 
palabra.  Estos  caracteres  eran  los  fenicios;  y  para  conven- 
cerse de  esta  verdad,  no  hay  sino  comparar  el  alfabeto  feni- 
cio con  el  griego,  y  se  verá  que  los  caracteres  griegos  no  son 
más  que  las  letras  fenicias  vueltas  de  derecha  á  izquierda. 
Creen  algunos  que  Cadmo  llevó  de  Fenicia  á  Grecia  estas 
diez  y  siete  letras:  a,  6,  c,  d,  e,  s,  i,  A,  /,  m,  n,  o,  p,  r,  s,  i  y 
lsi.phy  á  las  que  dicen  que  Palamedes,  príncipe  de  la  isla  de 
Eubea^  añadió  otra  e,  la  íh  y  la  o  larga;  luego,  Simónides,  dt* 
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Troya,  inventó  la  a?,  la  ih  y  la  ps;  y  últimamente  Pitágoras 
dio  á  conocer  la  y  griega,  llamada  pitagórica»  (1). 

(1)  Acarea  de  la  invención  de  la  escritura,  escriben  lo  sigoiente' 
«Dividiremos  en  dos  grnpos  estas  opiniones  (sobre  la  invención):  Pri- 
mera, opiniones  de  antores  gentiles;  segunda  opiniones  de  autores  ca- 
tólicos 7  judíos.— ¿Cuáles  son  las  opiniones  de  los  gentiles? — Son  muy 
diversas,  y  el  historiador  Plinio  apunta  las  opiniones  que  en  sn  tiem- 
po tenían  los  que  de  estas  materias  trataban,  diciendo:  Que  las  letras 
iaeron  inventadas  por  los  asirlos,  según  unos,  y  por  Rodamanto,  se- 
gún otros.  Algunos  opinan  que  las  inventó  Mercurio  en  Egipto,  y  que 
•k>8  pelasgos  las  trasportaron  á  Grecia,  y  los  fenicios  á  Italia.  Otros 
dicen  que  Cadmo,  hijo  de  Agamenón,  capitán  fenicio,  inventó  diez  y 
seis  caracteres,  á  los  que  añadió  cuatro  más  Pelarmedes  en  la  guerra 
de  Troya,  y  otros  cuatro  Simónides,  famosísimo  médico. 

> Aristóteles  dice  que  fueron  diez  y  ocho  los  caracteres  antiguos,  y 
después  veinte  por  los  dos  que  afladió  Epicauro. 

>Otros  autores  afirman  que  Mennón  inventó  las  letras  en  Egipto, 
quince  afios  antes  que  Feremeo,  antiquísimo  rey  de  Grecia. 

«Platón,  sin  embargo  de  ser  gentil,  dice  que  la  escritura  es  supe- 
rior á  la  inteligencia  humana,  y  que  Dios,  y  no  los  hombres,  es  el  au- 
tor de  este  prodigioso  arte. 

•¿Cuáles  son  las  principales  opiniones  de  los  autores  católicos  y 
jadíOB?— San  Isidoro,  juntamente  con  el  mismo  historiador  Plinio, 
dice  que  Nicostrato,  titulado  Garmente,  inventó  diez  y  nueve  caracte- 
res latinos,  y  que  Silvio,  maestro  de  juegos,  inventó  la  S,  la  R  y  la  Q, 
y  que  la  X  y  Z  las  tomaron  de  los  griegos  en  tiempo  de  San  Agustín. 
Á  Gndila  se  le  atribuye  la  formación  de  la  G. 

>San  Grerónimo,  en  el  prólogo  del  libro  de  los  Keyes,  dice  haber 
hallado  Esdras,  doctor  de  la  Ley^  nueve  caracteres  de  letras  que  usa- 
ban los  judíos  desde  su  tiempo  hasta  los  nuestros;  pero  esta  opinión 
carece  de  fundamento,  puesto  que  antes  que  Esdras  existiese,  ya  ha- 
bían sido  escritos  los  libros  de  la  Ley. 

•Otros  autores,  como  Eupolemo,  dicen  que  fué  Moisés  el  inventor 
de  la  escritura,  y  que  los  fenicios  la  tomaron  de  los  hebreos,  y  que 
ellos,  con  el  comercio,  la  extendieron  por  todas  partes. 

>Filón,  autor  hebreo  y  de  gran  autoridad,  afirma  que  las  letras 
iaeron  inventadas  por  Abraham. 

iSan  Justino,  mártir,  y  San  Isidoro,  con  el  historiador  Josefo,  di- 
cen que  la  escritura  fué  anterior  á  Moisés,  puesto  que  aprendió  en 
Bgipto  todas  las  artes  y  ciencias,  y  esto  no  lo  hubiera  podido  liacer 
8Ü1  el  principal  auxiliar,  que  es  la  escritura. 

»Los  libros  de  Job,  que  la  Iglesia  tiene  como  canónicos,  son  asi- 
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Los  Tomanoi  habían  aprendido  la  escritura  de  los  etras> 
eos  ó  toscanos  y  de  los  griegos,  asegurando  algunos  que 

mismo  naa  praeba  fehaciente  de  la  antigüedad  de  la  escritara,  paes 
este  modelo  de  paciencia  dice:  «iQalén  me  diera  que  mis  palabras  fae- 
>89n  eseritasl  iQaión  me  diera  qoe  se  imprimiesen  en  nn  libro  con  pon- 
>z6n  de  hierro,  ó  en  planchas  de  plomo,  ó  qne  con  cincel  se  grabasen 
>en  pedernal!» 

>Este  pasaje  nos  dice  claramente  qne  en  sa  tiempo  ya  se  eaeribít^ 
se  grababa  en  piedras  con  el  cincel;  pnes  de  lo  contrario  no  hubiera 
podido  hablar  de  estas  cosas,  á  no  ser  inspirada  prof óticamente  por  el 
Espíritu  de  Dios. 

«Ambrosio  Morales,  en  un  libro  titnlado  Miscelánea  Amtralf  y  el 
historiador  Josefo,  condnyen  diciendo  qne  propiamente  Dios  Ituestro 
Sefior  infandió  á  nuestro  padre  Adán  la  facultad  de  escribir,  y  con  la 
ensefiansa  del  mismo  Adán  se  fnó  difandiendo  de  generación  en  gene- 
ración. Esta  opinión  está  conforme  con  la  tradición  de  loe  caldeos,  y 
apoyada  en  las  dos  eolnmnas  qne  grabaron  loe  hijos  de  Seth,  conoce- 
dores de  las  profecías  que  entre  ellos  había  del  fin  del  mnndo,  la  una 
de  ladrillo  y  la  otra  de  piedra,  en  las  que  estaban  escnlpidas  las  letraa 
ó  caracteres  que  en  los  primeros  tiempos  del  mundo  se  usaron  (no  es- 
tamos conformes  con  esta  doctrina  tan  arbitraría,  y  no  existe  razón 
de  ser),  y  que  Koé  las  metió  en  el  arca  (tampoco  hay  datos  de  esta  no- 
ticia qne  comprueben  la  verdad)  para  que  no  se  perdieran  de  la  me- 
moria de  loe  hombres.  (T  se  perdieron,  porque  ignoramos  que  haya 
autor  que  confirme  tales  hechos  históricos;  se  necesitan  pruebas,  y 
esas  son  las  qne  nos  faltan.) 

•Además  de  esto,  en  la  Biblioteca  del  Vaticano  se  halla  una  ins- 
cripción, bajo  la  figura  de  Adán,  con  una  explicación  latina  que  dice: 
Adamun  dmnitM  et  doetus^  primut  acientiarum  inverUator^  que  traduci- 
da al  castellano  dice:  cAdán,  divinamente  inspirado,  fué  el  primer  in- 
ventor de  los  principios  de  las  ciencias  (Pero  no  por  esta  razón  dire- 
mos que  Adán  fué  el  inventor  de  las  letras  ó  de  la  escritura,  porque 
equivaldría  á  decir  que  Adán  había  sido  el  inventor  del  ferro-carril  ó 
del  telégrafo,  etc.,  etc...) 

«Efectivamente,  por  nuestro  padre  Adán  pasaron  á  sus  descendien- 
tes, esto  es,  á  sus  hijos  y  nietos  hasta  llegar  á  Noé,  y  después  de  éste 
pasaron  á  Abraham,  y  después  á  Moisés,  etc.,  y  de  este  parecer  es  San 
Agustín  con  otros  Santos  Padres.  (Adózcanse  razones,  preséntense 
pruebas,  porque  de  otro  modo  todos  los  Santos  Padres  están  en 
un  error,  y  su  parecer  sería  muy  atendible  y  muy  respetado  si  no 
hubiera  pruebas  en  contrarío.  ¿Dónde  están  esas  pruebas?  ¿Oómo  se 
comprueban  estos  datos?  Las  ciencias  necesitan  su  demostración,  y 
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Evadro,  rey  de  Arcadia,  pasó  á  Italia  y  la  enseñó  á  los  pue-' 
blos  que  la  habitaban.  Estuvieron  éstos  largo  tiempo  sin  co- 
nocer las  letras  del  alfabeto,  y  si  se  exceptúa  un  corto  nú-, 
mero,  la  escritura  no  se  conoció  en  Roma  hasta  la  expulsión 
de  loB  reyes  (I). 

«El  alfabeto  romano,  dice  un  fllólogo  moderno,  sólo  cons- 
taba de  doce  letras,  á  las  cuales  añadieron,  según  refiere 
Polidoro,  la  F,  A",  Q,  X,  Y,  Z;  y  algunos  añaden  que  tam- 
bién Isí  Gj  H^  aunque  esto  no  era  tanto  letra  como  una  se- 
ñal de  aspiración.  La  AT,  A^,  F,  Z  convienen  los  autores  que 
las  tomaron  de  los  griegos,  A  excepción  de  alguno  que  equi- 
vocadamente creyó  que  la  X  la  habla  inventado  el  empera- 
dor Claudio.  En  tiempo  de  Cicerón  constaba  ya  el  alfabeto 
romano  de  veinte  y  dos  letras,  incluso  la  H,» 

Vista  ya  la  escritura,  réstanos  hablar  de  los  acentos  como 
parte  de  ella.  Parece  que  los  griegos  fueron  los  primeros 
que  introdujeron  los  acentos  en  la  escritura,  con  el  objeto  de 

mientras  no  se  demuestre,  no  se  pruebe,  todo  lo  que  se  dice  nada 
▼ale,  nada  significa.) 

>Goncloiremoa  con  San  Basilio  (|no  concluyan  ustedesl),  qae  en 
una  de  sus  epístolas  dice;  «Que  son  las  letras  uno  de  los  grandes  be- 
neficios que  Dios  ha  concedido  al  género  humano,  y  que  no  hay  que 
buscar  en  la  tierra  el  inventor  de  este  nobilísimo  arte,  porque  es  muy 
limitada  la  inteligencia  humana  i>ara  concebir  é  inventar  una  cosa  tan 
noble,  bella  y  maravillosa*,  (üua  coia  es  que  Dios  haya  concedido  al 
género  humano  ese  beneficio,  y  otra  que  Adán  fuera  el  primero  que 
usó  de  la  escritura.  iQue  es  arte  marayillosal  También  es  arte  maravi- 
llosa la  aritmética,  la  física,  la  geografía...,  la  imprenta,  la  fotografía, 
etcétera,  ¿y  por  eso  vamos  á  decir  que  Adán  las  inventó?  No  confundir, 
y  menos  involucrar  las  cuestiones;  nada  tiene  que  ver  y  menos  rela- 
cionarse el  beneficio  con  la  invención.  Las  letras  son  hijas  del  inven- 
ta..; m  aun  siquiera  son  hijas  del  descubrimiento...  Una  co$a  es  el  in- 
vento del  arte,  y  otra  el  descubrimiento  de  la  ciencia...) 

(1)  «Loa  antiguos,  dice  el  mismo  autor,  tenían  dos  modos  de  fonnar 
loa  caracteres  de  la  escniura:  el  uno  era  pingendo,  pintando  las  letras 
por  medio  de  una  pequeña  cafia  ó  junco  llamada  cá/amtw,  sobre  pieles 
preparadas  ó  sobre  la  membrana  interior  de  la  corteza  de  ciertos  árbo- 
les. £1  otro  método  era  incidendo,  grabando  las  letras  sobre  láminas  de 
plomo  ó  de  cobre,  ó  bien  sobre  tablitas  áe  madera  cubiertas  de  cera. 
Para  eete  método  se  servían  de  un  punzón  llamado  $fylu8,  estilo.» 

10 
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distinguir  ciertas  palabras  eqoÍTOcas  al  pronunciarlas,  con- 
servando el  gasto  propio  del  Ática. 

Otros  autores  suponen  que  los  griegos,  demasiado  cono- 
cedores de  la  buena  pronunciación  de  su  lengua,  no  necesi- 
taban de  este  auxilio,  y  que  por  esta  razón  no  fueron  ellos, 
sino  los  romanos^  deseosos  de  poseer  perfectamente  el  grie- 
go, quienes  inventaron  los  acentos. 

Dice  un  autor  que  Aristófanes  de  Bizancio,  gramático 
que  floreció  unos  dos  siglos  antes  de  Jesucristo,  es  conside- 
rado-como  el  inventor  de  los  acentos. 

San  Agustín,  que  vivió  entre  el  siglo  IV  y  V,  dice  haber 
visto  acentos  en  manuscritos  griegos  del  Antiguo  Testa- 
mento. 

Winkelman  refiere  haber  hallado  sobre  ciertas  letras  de 
algunos  manuscritos  de  Herculano  algunos  puntos  y  virgu- 
lillas, que  es  lo  que  nosotros  podemos  tomar  como  acentos, 
los  mismos  que  también  ha  descubierto  en  las  inscripciones 
hechas  después  del  siglo  de  Augusto. 

Lo  cierto  es  que  la  escritura,  hasta  llegar  á  su  perfeccio- 
namiento, ha  pasado  por  miles  de  circunstancias  que  hoy 
consideramos  como  naturales;  es  verdad  que  para  comple- 
mentar esta  perfección  y  llegar  hasta  el  punto  de  represen- 
tar nuestras  ideas,  ha  sido  obra  de  gran  consideración,  de 
muchísimo  estudio  y  de  una  constancia  especial  en  la  forma- 
ción de  los  diferentes  signos  por  tantos  y  tan  distintos  pue- 
blos. 

Que  no  existe  unidad  en  su  formación,  se  comprueba  exa- 
minando y  comparando  los  alfabetos  de  unos  países  con 
otros,  y  sólo  existe  semejanza  en  aquéllos  que,  efecto  de  las 
relaciones,  han  podido  ejercer  su  influencia  de  unos  pueblos 
con  otros. 

Con  lo  dicho  se  comprenderá  que  los  inventos  de  los  hom- 
bres tienen  todos  tres  épocas:  el  nacimiento,  su  desarrollo  y 
su  p.erfección,  fases  por  las  cuales  ha  pasado  la  escritura 
para  que  permanezcan  nuestras  ideas. 


CAPITULO  X 


IDIOMA    ESPAÑOL 


No  obstante  lo  ya  expuesto  con  respecto  al  idioma  espa- 
ñol, réstanos  presentar  un  pensamiento,  hijo  de  la  observa- 
ción y  de  la  experiencia,  basado  en  reglas  y  que  son  juiciosas 
advertencias  sacadas  de  un  estudio  constante,  hijas  de  la 
misma  observación  y  experiencia.  Mas  es  preciso  tener  pre- 
sente la  grandeza  de  nuestro  idioma,  sus  caracteres  y  cir- 
cunstancias, su  valor  respecto  de  la  historia  y  su  historia 
respecto  de  su  valor. 

Por  esta  causa  nos  vemos  precisados  k  examinar,  aunque 
ligeramente,  nuestro  idioma,  observando  que  la  lengua  es- 
pañola, después  de  haber  sufrido  tantísimas  alteraciones, 
haber  atravesado  desde  su  origen  por  tantas  vicisitudes,  ora 
invadida  por  los  romanos,  ora  por  los  godos,  ya  por  los  ván- 
dalos y  alanos,  ya  por  los  árabes,  y  dejando  todos  estos  pue- 
blos una  ráfaga  de  su  cultura  lingüística,  se  vio  florecer 
desde  el  último  tercio  del  siglo  XV  con  esa  expresión  que  da 
vida  y  animación  á  los  hechos,  presentando  diferentes  fases 
que  perfectamente  indican  los  grados  de  cultura  de  un  pue- 
blo que  se  defiende  de  sus  invasores  y  recoge  el  fruto  de  su 
trabajo  intelectual. 

España,  que  ha  sabido  oponerse  á  las  intransigencias  de 
los  demás  pueblos  y  ha  guardado  los  tesoros  de  su  grande- 
za, ha  sabido  en  medio  de  sus  luchas  y  guerras  intestinas 
conservar  la  riqueza  del  idioma,  y  sin  ceder  en  la  guerra,  ha 
conseguido  progresar  en  la  expresión  del  pensamiento. 

Progreso  que  se  ha  notado  en  todas  las  épocas;  progreso 
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que  se  ha  señalado  en  su  historia  como  un  triulifo  determi- 
nado en  la  política  de  sus  pueblos,  y  sin  abandonar  las  ar- 
mas para  su  defensa,  llegar  á  la  meta  de  una  civilización 
floreciente,  que  sirvió  de  ejemplar  á  las  naciones  de  su 
misma  raza. 

Empero  en  medio  de  ese  progreso  científico-literario  que 
tan  notablemente  se  observa  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI, 
se  nota  que  la  grandeza  de  su  ilustración  es  la  consecución 
de  una  idea  que  rivaliza  con  el 'poderío  de  su  influencia 
social.  I 

La  lengua  española  sigue  ese  progrpso,  trazado  por  la 
consecuencia  de* su  magnificencia  literaria;  es  la  que  se  halla 
enriquecida  con  el  precioso  ropaje  de  una  imitación  natural 
y  espontánea;  es  la  que,  sin  diatribas,  mueve  la  gran  má- 
quina de  su  demostración  verbal,  y  no  halla  obstáculos  en 
su  progresiva  marcha  para  llegar  á  obtener  un^  expresión 
clara  y  correcta. 

Millares  de  hombres  eruditos,  lumbreras  de  la  lingüisti- 
ca, dan  testimonio  con  sus  obras  literarias,  y  el  talento  se 
halla  en  las  preciosidades  de  esos  libros  que  hoy  son  el 
asombro  de  los  más  distinguidos  literatos. ' 

Han  pulimentado  este  idioma  español,  grande  en  su 
modo  de  ser,  magnífico  en  su  modo  de  expresar,  sobresa- 
liente en  su  forma,  abundante  en  sus  voces,  admirable  en  su 
formación,  rutilante  en  sus  concordancias  y  relaciones  con 
la  lengua  latina  hasta  el  extremo  que  nada  deja  que  desear. 

Nosotros  no  podemos  quejarnos  de  la  escasez  de  pala- 
bras ni  de  la  aridez  de  expresión,  lo  contrarío  de  lo  que  se 
observa  en  la  lengua  latina,  madre  de  la  española.  La  len- 
gua latina,  la  misma  lengua  latina,  repetimos,  que  aun  cuan- 
do se  miraba  como  reina  entre  las  más  cultas  se  quejó  Quin- 
tiliano  de  su  pobreza;  Lucrecio  se  disculpó  de  no  dar  razón 
de  muchas  cosas  por  la  cortedad  del  lenguaje;  Catón  confesó 
BU  escasez;  Séneca  se  lamentaba  después  de  no  encontrar 
voces  latinas  cuando  más  necesidad  tenía  de  ellas,  y  el  mis- 
mo Tulio  Cicerón,  el  principe  de  la  elocuencia  romana,  en 
cuya  boca  y  pluma  todo  aparecía  noble,  y  en  cuyo  tiempo 
llegó  el  latín  á  lo  sumo  de  su  pureza,  aplauso  y  fecundidad, 
se  excusaba  con  decir  que  no  tenían  nombre  las  cosas,  y  se 
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vio,  coa  toda  Roma  en  la  época  en  que  era  señora  del  mun- 
do, obligado  á  usar  de  voces  extranjeras,  con  gran  senti- 
miento de  su  propia  expresión  (1). 

La  fecundidad  de  la  lengua  española  es  una  consecuen* 
cia  inmediata  de  sus  yicisitudes  guerreras,  y  esto  reconocen 
autores  extranjeros.  El  padre  Terreros  dice  en  su  Dicciona- 
rio: «Pero  á  nuestra  lengua  castellana,  vencida  la  barbarie 
de  las  naciones  y  siglos  que  la  ofuscaron,  no  parece  que  le 
queda  defecto  alguno  substancial  que  necesite  la  induljen- 
cia  ni  disimulo.  Es,  dice  el  mismo  sabio  Francés  (2),  sonora^ 
medida  y  tan  eopioBa^  que  puede  competir  con  la  griega^  de 
modo  que  causa  asombro  á  los  que  con  perfección  la  pene- 
tran, y  tal,  que  parece  que  las  naciones  que  vinieron  á  bus- 
car tesoros  á  España  la  recompensaban  los  jeneros  que  lle- 
vaban con  enriquecer  nuestro  idioma  con  los  suyos...» 

Y  del  mismo  autor  tomamos  la  siguiente  doctrina  para  que 
se  vea  la  fecundidad  de  nuestra  lengua,  considerándola  en 
ocho  fases  ó  puntos  para  juzgarla  con  más  acierto: 

1.**  Una  especie  de  idioma  llamado  culti-latino,  una  como 
macarronea,  es  lo  que  se  observa  en  la  lengua  castella- 
na. Nadie  puede  usar  de  este  modo  de  expresar  so  pena 
de  burlería  y  estilo  jocoso,  pues,  decimos  con  el  autor,  es  un 
hijo  nada  natural  ó  absolutamente  espurio,  que  aunque  ad- 
mite la  fecundidad  del  castellano  no  le  admite  como  legi- 
timo (.3). 

2.°  Otra  especie  á  que  llaman  picaresca,  y  es  un  lenguaje 
usado  por  los  picaros  y  gente  de  vida  airada,  que  usa  gene- 
ralmente de  términos  bajos,  propios  de  sus  acciones,  y  que 
sólo  se  entienden,  ya  por  la  coherencia  de  las  voces  que 
adulteran  y  corrompen,  ya  por  el  contexto  y  circunstancias 
en  que  hablan,  separándose  de  nuestro  idioma  (4). 


(1)  De  Terreros,  en  su  magnifico  Diccionario. 

(2)  Plaehe:  Mecan,  des  Lang. 

(3^  Como  modelo  de  este  lenguaje,  la  obra  de  Qaevedo  titulada 
JA  culta  latiniparla. 

(4)  En  este  lenguaje  se  hallan  escritas  alganas  obras,  entre  otras 
BU  Lasariüo  de  Termes,  de  Jlurtado  de  Mendosa,  y  Terpsieore  y  Talia% 
de  Qaevedo. 
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3.°  Lenguaje  llamado  jermania  6  gerigonza,  particular 
de  gente  perdida,  rufianes,  gitanos,  ladrones,  para  no  ser 
entendidos,  adaptando  las  voces  comunes  ¿  sus  conceptos 
particulares  é  introduciendo  muchas  voluntarias. 

4.°  Si  tal  puede  decirse  del  idioma,  una  especie  de  lengua 
bárbara^  por  la  corrupción  del  vulgo  ó  por  la  rusticidad  de 
ciertas  personas,  pervirtiendo  las  voces  castellanas,  se  co- 
rrompen y  desfiguran.  Es  causa  también  de  esto  el  no  leer 
libros  de  bella  literatura,  ni  tener  trato  social  con  personas 
cultas  y,  sobre  todo,  la  mala  educación.  Dice  este  autor:  «Y 
aunque  se  dice  comunmente  que  el  vulgo  manda  también  en 
el  lenguaje,  de  modo  que  parece  Aristo- democrático  su  go- 
bierno, llevando  su  timón  los  Nobles  y  los  Plebeyos;  pero  ni 
esto  se  entiende  del  vulgo  ínfimo,  ni  es  razón,  de  cualquier 
modo  que  sea,  admitir  voz  bárbara  alguna  sin  nota,  si  ya  no 
es  que  por  repetida  y  común  se  halle  ya  admitidla  entre  los 
sabios;  de  modo  que  el  dominio  de  la  lengua  queda  en  estos 
y  sea  siempre  Aristocrático,  esto  es,  de  científicos  ó  no- 
bles (1). 

5.°  Idioma  provincial,  que  se  puede  decir  que  cada  pro- 
vincia tiene  su  dialecto,  y  de  unos  y  otros  se  forman  tales 
corruptelas  que  es  de  necesidad  evitar.  T  no  solo  esto,  sino 
que  se  ha  llegado  á  formar  tal  mezcolanza  entre  unos  y 
otros,  la  propiedad  de  la  palabra  se  ha  corrompido  tanto,  que 
hay  voces  que  es  imposible  estudiarlas  sin  notar  la  gran  di- 
ferencia de  su  verdadera  significación  primitiva  y  la  que  hoy 
se  señala.  Esto  no  obstante,  han  tomado  ya  muchas  carta  de 
naturaleza  en  nuestro  idioma,  respetando  su  modo  de  ser. 

6.°  Puede  considerarse  el  poético;  lenguaje  de  estudio 
apocopado  y  sincopado,  admitiendo  voces  en  desuso,  y  en 
cambio  admitiendo  neologismos,  de  tal  manera,  que  éstos  se 
confunden  con  arcaísmos  que  hoy  no  es  posible  transigir  con 
ellos.  Unas  veces  resalta  la  cultura,  la  excelencia  del  len- 
guaje, intercalando  voces  técnicas  y  formando  bellezas  de 
dicción;  pero  otras  admite  frivolamente  términos,  voces  vul- 
gares y  hasta  triviales,  constituyendo  un  idioma  especial  en 
que  se  confunde  lo  bello  con  el  género  licencioso  ya  gastado, 

(i)    Terreros,  prólogo  de  su  Diccionario  Castellano. 
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lo  chocarrero  y  picante,  lo  cómico  con  lo  grande  y  sublime, 
y  teniendo  como  nn  repertorio  de  palabras  que  siempre  es- 
tán en  juego  (1). 

7.**  Idioma  castellano  que  usaron  nuestros  mayores,  ve- 
nerable por  su  antigüedad,  cuya  imperfección,  variedad  y 
muestra  podemos  ver  en  nuestras  obras  antiguas.  De  este 
lenguaje  nos  quedan  algunas  obras  muy  apreciables,  no  solo 
por  su  antigüedad,  sino  también  por  su  origen  y  autores  (2). 
Muchas  de  las  voces  contenidas  en  estos  venerables  monu- 
mentos de  la  antigüedad,  hoy  tan  llenos  de  polvo,  están  fue- 
ra de  uso,  porque  toda  lengua,  como  todas  las  cosas  huma- 
nas, tienen  su  época  de  apogeo  y  de  decaimiento,  tienen  su 
juventud,  su  virilidad,  su  ancianidad  y  decrepitud,  por  cuya 
razón  hoy  ya  se  tienen  en  el  mayor  olvido. 

8.*^  Es  el  que  llamamos  lenguaje  castellano  y  cuya  co- 
lección de  voces  comprende  aquéllas  que  se  hallan  comun- 
mente en  autores  clásicos;  autores  cuyas  palabras  se  hallan 
ya  autorizadas,  y  que  son  del  uso  constante  de  personas 
ilustradas.  Este  idioma  contiene  también  las  voces  de  cien- 
cias, artes,  industrias,  etc.,  que  son  muchísimas,  formando 
asi  un  todo  completo  en  lo  que  el  hombre  ha  podido  escu- 
driñar. 

Y  para  concluir,  copiamos  del  erudito  Terreros:  «El  len- 
guaje castellano,  tomado  en  toda  su  extensión,  pinta,  sin 
duda  alguna,  la  pureza  de  César  con  la  firmeza  de  Tácito,  y 
recaen  sobre  él,  sin  la  menor  violencia  ni  usurpación,  todos 
los  elojios  que  le  han  dado  multitud  de  sabios,  de  majestuo- 
so, agradable  al  oído,  y  capaz  de  admitir  con  la  mayor  pro- 
piedad los  adjetivos  y  derivaciones  que  le  quieran  acomodar, 
y  aun  las  voces  bárbaras  y  extranjeras  por  sus  objetos,  con 
las  terminaciones  más  suaves  y  convenientes  á  su  propia  na- 
turaleza; de  modo  que  se  puede  decir  sin  exajeracion,  que 
asi  como  España  se  miró  en  todos  los  siglos  pasados  como  un 

(1)  £1  poeta  hace  neo  de  licencias  que  alteran  las  palabras  por  er- 
davisaiBe  á  la  rima. 

(2)  Las  Leye»  de  ku  FartidüSj  hechas  por  D.  Alfonso  el  Sabio; 
obras  de  Jorge  Manrique,  de  Juan  de  Mena,  muchas  escrituras  y  pa- 
peles de  iKMeeiones  y  derechos  qae  hoy  se  conservan  en  los  archivos. 
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suelo  común  y  propio  de  todos  los  extranjeros  y  de  las  colo- 
nias que  yenian  á  poblarla,  asi  también  el  lenguaje  castella- 
no gasta  esta  misma  condición  y  admite  sin  duda  alguna,  no 
solo  las  voces  que  le  dejaron,  sino  también  cuantas  necesite 
y  le  envien.  Inundación  fué,  es  asi,  la  de  tantas  naciones 
bárbaras  y  extrañas  en  Espafia;  pero  fué  en  cierto  modo  una 
inundación  feliz,  semejante  á  las  del  Nilo,  que  dejan  fecun- 
dísimo el  terreno  que  ocuparon.» 

Este  idioma,  de  tanta  excelencia,  de  tanta  riqueza  y  fe- 
cundidad; este  idioma  de  grandeza  y  de  magnificencia,  es 
hoy  el  IDIOMA  español. 


APÉRDICE  PRIMERO 


RAZONES  GRAMATICALES 


Creemos  que  es  de  gran  utilidad  el  demostrar  razonada- 
mente el  POR  QUÉ  del  tecnicismo  gramatical,  doctrina  deduci- 
da de  las  cuestiones  yá  examinadas  en  nuestra  Primera  Gra- 
mática Española  Razonada^  y  que  puede  asegurarse  su  de- 
mostración como  una  prueba  lógica  de  nuestras  enseñanzas, 
no  obstante  que  será  ampliada  en^l  Diccionario  General  Eti- 
Tnológico-gramatical  que  tenemos  en  estudio . 

De  todas  estas  razones  podrá  el  lector  juzgar  de  nuestra 
doctrina,  que,  basada  en  lógicos  principios,  demuestra  que 
la  Gramática  no  es  sólo  un  arte,  coma  equivocadamente  di- 
cen algunos  autores,  sino  también  una  ciencia  considerada 
en  su  m^s  amplia  acepción. 

Si  todo  en  la  naturaleza  tiene  su  razón  de  existencia,  las 
ciencias  y  las  artes  todas,  que  están  fundadas  en  tan  sólidos 
y  razonados  principios,  confirman  esta  verdad  tan  evidente 
como  su  propia  demostración. 

Por  esta  causa,  cuanto  más  examinamos  las  ciencias  y 
las  artes,  más  principios  descubrimos,  porque  necesariamen- 
te la  consecuencia  aserta  de  la  proposición  que  ha  servido 
de  premisa. 

Vamos,  pues,  á  demostrar  razonadamente  el  tecnicismo 
gramatical. 
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GRAMÁTICA 


¿Por  qué  se  llama  Gramaiieaf—'P orque  proviene  de  la  pa- 
labra griega  grammatiké,  derivada  de  gamma,  letra,  cuya 
radical  es  graph,  grapho,  yo  escribo;  significa  cosa  de  letras, 
concerniente  á  las  letras,  el  arte  de  las  letras,  porque  son 
elementos  del  lenguaje.  Mas  por  extensión,  es  el  arte  de  ha- 
blar bien  y  escribir  correctamente  (1). 

¿Porqué  es  arte?,., — Porque  es  un  conjunto  de  reglas, 
preceptos  que  nos  conducen  á  enunciar  nuestro  pensamien- 
to, y  es  el  carácter  y  distintivo  de  la  especie  humana. 

¿Por  qué  es  cienciaf— "Porque  es  verdadera  y  necesaria- 
mente el  principio,  la  base  y  forma  del  lenguaje  por  ser  una 
parte  de  la  Lógica;  por  esta  razón  los  filósofos  la  estudian 
como  prerrogativa  del  hombre. 

¿Por  qué  sólo  el  hombre  es  capaz  de  hablar? — Porque  Dios 
le  ha  dado  ese  don  como  prerrogativa,  como  atributo,  que 
sólo  él  posee,  como  particularidad  distintiva  entre  los  demás 
seres,  y  que  es  una  consecuencia  inmediata  de  su  parte  aní- 
mica, de  sus  facultades  intelectuales,  del  pensamiento. 

¿Por  qué  se  llama  Granítica  Jilosójicaf — Porque  tiende  á 
la  idea  general,  cuyos  principios  no  son  con  respecto  á  un 
idioma,  sino  que  abarca  el  fundamento  de  un  sistema  uni- 
versal: es  la  ciencia. 

4 Por  qué  se  llama  Gramática  razonada? — Porque  explica 
demostrando  con  la  razón  de  sus  aserciones,  sin  salir  del  cir- 
cuito que  el  arte  la  ha  marcado:  es  el  arte  explicado  por  si 
mismo. 

¿Por  qué  se  llama  Gramática  general? — Porque  sus  reglas, 
establecidas  por  el  uso  y  reunidas  por  la  observación,  fue- 
ron derivadas  de  la  naturaleza;  tiene  un  fondo  común,  un 
mismo  principio,  una  sola  base,  formando  el  esqueleto  del 
idioma;  tipo  constante  que  sirve  de  principio  á  los  demás 

(l)  No  obstante  la  razón  que  aqni  se  demuestra,  puede  dañe  la 
de  etimología,  que  siempre  es  una  doble  ventaja  para  an  demoetradón. 
Porque  la  etimología  raaonadamente  tiene  au  principio,  y,  por  eonai- 
guiente,  como  tal  debe  eonaiderarse. 
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idiomas.  Además,  porque  tiende  á  la  explicación  del  juicio 
verbal  de  un  modo  abstracto,  sin  señalar  circunstancias  con- 
cretas. Finalmente,  se  denomina  asi  porque  denota  univer- 
salidad de  principios  del  lenguaje. 

¿Por  qué  se  llama  Gramática  particular? — Porque  sus  re- 
glas, establecidas  por  el  uso  y  reunidas  por  la  observación, 
fueron  combinadas  arbitrariamente,  es  propia  y  peculiar  de 
cada  idioma.  Además,  porque  se  circunscribe  á  objetos  ya 
determinados  bajo  unas  mismas  condiciones;  es  fruto  del  es- 
tudio, de  la  inteligencia,  cuando,  examinado  y  saturado  el 
pensamiento,  brota  de  nuestra  mente  con  esa  naturalidad  que 
le  es  propia  y  sencillez  melodiosa  que  le  caracteriza. 

¿Por  qué  se  llamó  Gramática  castellana? — Porque  se  prin- 
cipió á  hablar  en  Castilla. 

¿Por  qué  se  llama  hoy  españolaf — Porque  se  habla  oficial- 
mente en  toda  España. 

¿Por  qué  se  llama  al  modo  de  hablar  de  un  pueblo  ó  nación 
idioma  ó  lengua?— Porque  es  su  modo  particular  de  hablar. 
Idioma^  de  la  griega  idios^  significa  propio,  peculiar;  y  en  su 
sentido  etimológico,  dice  muy  oportunamente  Barcia  que  el 
idioma  no  es  otra  cosa  que  un  idiotismo  nacional.  Lengua 
(del  latin  lingua)  se  toma  la  causa  material  por  su  efecto, 
porque  la  lengua  materialmente  produce  una  colección  de 
sonidos  articulados  ó  palabras  coordinadas  (filosofía  del  len- 
guaje), con  el  fin  de  expresar  el  hombre  sus  ideas,  sus  pen- 
samientos. 

ANALOGÍA 

1 

¿Por  qué  se  llama  asi? — Porque  derivándose  de  la  griega 
analogía  (de  ana^  conforme,  y  logos^  razón)  de  analogizomaij 
comparar,  examina  y  analiza  la  palabra, ya  aisladamente,  ya 
en  relación  con  las  que  componen  la  oración  gramatical. 

¿Por  qué  se  denomina  eiimologiá? — Derivándose  de  la 
gñegSk  etymologia  (de  e/¿/mo«,  verdadero,  y  Zo^o«,  palabra: 
palabra  verdadera),  porque  es  origen  do  las  palabras,  raíz  de 
donde  se  derivan  ó  provienen. 

¿Por  qué  fcaricoZo^^af— Derivándose  de  la  griega  lexikolo- 
yia  (de  léxico  de  lexis,  vocablo,  y  legein,  decir),  porque  es  tu- 
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(lia  especialmente  todo  lo  relativo  á  la  analogía  6  etimología 
(le  los  vocablos,  sobre  todo  bajo  el  concepto  de  haber  de  en- 
trar éstos  en  un  Léxico  6  Diccionario, 

¿Por  qué  lexicografía?— DeTivknáose  de  la  griega  lexiko- 
graphia  (de  lexicón,  diccionario,  y  grapfioa,  descripción),  por- 
que estudia  las  voces  que  han  de  entrar  en  la  formación  de 
un  léxico  ó  diccionario  de  una  lengua. 

¿Por  qué  se  llaman  partes  de  la  oración? — Porque  la  com- 
ponen, la  forman;  son  los  elementos  que  la  constituyen. 

¿Por  qué  son  diez  las  partes  oracionales? — Porque  en  nues- 
tro idioma  todas  las  palabras  que  usamos  se  hallan  compren- 
didas en  esos  elementos,  cuya  denominación,  caracterizando 
su  necesidad  y  uso,  está  relacionada  con  el  gran  papel  que 
desempeñan,  y  la  gran  representación  que  tienen  para  la 
expresión  de  nuestras  ideas. 

¿Por  qué  se  llaman  partes  variables  é  invariables? — Porque 
unas  sufren  variedad  en  las  posiciones  ó  lugares  que  ocupan 
ó  representan  en  la  oración,  mientras  otras  no  sufren  altera- 
ción alguna,  condiciones  extensivas  hasta  en  su  parte  es- 
ti-uctural. 

¿Por  qué  se  llaman  declinables? — Porque  se  declinan;  por- 
(]ue  las  encontramos  en  la  oración  haciendo  unas  veces  de 
sujeto,  de  término  de  la  acción  otras,  ya  denotando  causa, 
modo,  posesión,  etc.,  ó  ya  recibiendo  utilidad,  perjuicio,  et- 
cétera. 

¿Por  qué  indeclinables? — Porque  no  se  declinan;  porque 
las  hallamos  siempre  de  igual  modo,  sin  alteración,  á  no  ser 
que,  dejando  de  ser  lo  que  son  en  si,  pasen  á  sustituir  á  otra 
voz,  convirtiéndose  entonces  en  palabras  declinables. 

¿Por  qué  se  llama  declinación? — Proviene  del  nombre  lati- 
no declinatio  (léase  declinado),  del  verbo  de  la  misma  lengua 
declinare^  descender;  porque  la  palabra  sufre  ciertas  modlfi-i 
caciones,  según  la  expresión  del  pensamiento,  por  la  poai- 
ción  que  ocupa  en  la  oración.  Además,  porque  tiene  casos, 

¿Por  qué  hay  en  nuestro  idioma  declinación? — Porque  se 
observa  como  un  descenso  en  el  valor  de  la  situación  de  la 
palabra  que  se  declina. 

¿Por  qué  se  llaman  casos? — De  casus,  caída;  porque  el  va- 
lor significativo  y  representativo  del  nombre  tiene  ó  ejerce 
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cierta  inflaencia  accidental  ó  expresiva  más  ó  menos  acen- 
tuada, según  la  situación  del  nombre. 

4Por  qué  se  llama  conjugablef—Torque  las  modificación íís 
que  sufre  sólo  el  v^rbo  están  sujetas  á  las  circunstancias  ca- 
racterísticas propias  de  él. 

¿Por  qué  se  llaman  accidentes  gramaticales  á  ciertas  cir- 
cunstancias de  las  partes  variables? — Porque  se  hallan  reves- 
tidas de  esos  caracteres,  que  sin  ellos  dejarían  de  ser  lo  que 
son.  Porque  el  estar  revestidas  de  esas  prerrogativas,  el  es- 
tar adornadas  con  tales  distintivos,  que  hacen  á  las  varia- 
bles de  ser  lo  que  son,  se  presentan  en  la  oración  bajo  dife- 
rentes caracteres  y  sentidos,  gozan  de  una  especialidad,  un 
beneficio  propio  y  peculiarmente  suyo. 

¿Por  qué  se  dice  género  de  los  nombres? — Del  ablativo  la- 
tino genere;  porque  es  una  cualidad  que  distingue  el  sexo  de 
ellos. 

¿Por  qué  se  dice  género  masculino? — Porque  esta  palabra 
(de  mcís)  significa  macho,  comprendiendo  á  los  varones  y 
animales  machos,  y  á  objetos  que  por  asimilación  se  les  ha 
dado  este  género. 

¿Por  qué  género  femenino? — Porque  esta  palabra  (de /em/- 
ftfl,  hembra)  comprende  á  las  mujeres  y  animales  hembras, 
y  á  objetos  que  por  asimilación  se  les  ha  dado  este  género. 

¿Por  qué  género  indefinido? — Porque,  como  su  nombre  lo 
indica,  no  está  definido  (in-definido,  no-definido),  no  está  de- 
terminada su  correspondencia  al  masculino  ó  al  femenino^ 

¿Por  qué  la  división  del  género? — Porque  está  fundada  en 
la  misma  naturaleza  que  ha  dado  género  á  las  personas  y 
animales,  como  distintivo  de  la  especie. 

¿Por  qué  género  neutro? — De  neuter^  ni  uno  ni  otro,  aun- 
que impropiamente;  porque  sólo  afecta  ó  comprende  á  lo  in- 
cierto ó  dudoso,  según  la  Eeal  Academia. 

¿Por  qué  epiceno? — Del  adjetivo  latino  epiccenus;  porque 
con  un  mismo  nombre  ó  palabra  se  designa  lo  mismo  el  ma- 
cho que  la  hembra. 

¿Por  qué  común? — Del  adjetivo  latino  communis;  porque 
siendo  invariables  en  su  estructura,  sólo  se  distinguen  por 
el  artículo,  y  cuando  no  llevan  éste,  í)or  el  contexto  ora- 
cional. 
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¿Por  qué  ambiguo? — De  ambiguas;  porque  se  xlsa  el  nom- 
bre ya  como  masculino,  ya  como  femenino. 

¿Por  qué  se  dice  número  singular? — De  singularis;  porque 
se  refiere  á  uno  solo;  singulariza. 

¿Por  qué  plural? — De  pluralis;  porque,  como  su  nombre  lo 
indica,  hay  más  de  uno;  pluraliza. 

¿Por  qué  se  dice  número? — Porque  numera,  distingue. 

Respecto  á  la  declinación: 

¿Por  qué  se  llama  nominativo? — Del  gerundio  nominando-, 
nombrando;  porque  nombra  el  sujeto  del  verbo. 

¿Por  qué  genitivo? — Del  gerundio  ^i^nemío,  engendrando; 
porque  denota  posesión  ó  pertenencia. 

¿Por  qué  dativo?— I>el  gerundio  dando,  dando;  porque  es 
caso  de  atribución;  denota  dafio,  beneficio,  etc.,  respecto  del 
nombre  ó  sujeto. 

¿Por  qué  acusativo? — Del  gerundio  acusando,  acusando; 
porqu€L  acusa  acerca  de  la  acción  del  verbo  ó  de  un  su- 
jeto. 

¿Por  qué  vocatioo?^DGl  gerundio  vocando,  llamando;  por- 
que invoca;  caso  excepcional  de  la  oración. 

¿Por  qué  ablativo?— Del  gerundio  auferendo,  llevando; 
porque  denota,  lleva,  relaciones  de  lugar,  tiempo,  modo, 
instrumento,  compañía,  etc. 


ABTÍCULO 

¿Por  qué  se  llama  asi?— De  ariiculus,  juntura,  porque  jun- 
tándose al  nombre  ú  otra  palabra  que  haga  sus  veces,  ya  de- 
termina, ya  modifica  su  significación. 

¿Por  qué  se  llama  determinante?— -FoTque  determina  la  sig- 
nificación del  nombre,  al  cual  se  une. 

¿Por  qué  demostrativo?— Forqae  determina  demostrando. 

¿Por  qué  indeter minante? — Porque  vagamente  enuncia  la 
significación  del  nombre  ó  palabra  á  que  se  une. 

¿Por  qué  indefinido? — No-definido;  porque  en  cuanto  al 
género  de  las  cosas  á  que  hace  relación,  no  está  definido. 

¿Por  qué  universales?— Jorque  determinando  de  una  ma- 
nera absoluta,  expresa  totalidad-. 
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NOMBRE 

¿Por  qué  se  llama  nombre? — Del  latín  nomen;  porque,  como 
su  significación  indica,  nombra  las  personas  y  cosas. 

¿Por  qué  susianiicof — Del  nombre  latino  aubstaniia  (léase 
substancia);  porque  subsiste  por  si  solo  en  la  oración,  y  es 
como  el  cimiento  y  apoyo  de  toda  palabra  modificatiya. 

¿Por  qué  se  dice  nombre  propio? — Porque  indica  propiedad, 
conviene  á  persona  ó  cosa  absolutamente  determinada,  sin 
admitir  pluralidad,  á  no  ser  por  elegancia. 

¿Por  qué  se  llama  genérico? — Porque  conviene  á  muchas 
cosas  en  su  genuina  significación,  admitiendo  la  pluralidad. 

¿Por  qué  apelativo? — De  appellare;  porque  apela,  llama. 

¿Por  qué  universal,  general,  especifieatioo,  individual,  etc.? 
Porque  el  nombre,  según  su  extensión  significativa,  así  re- 
cibe la  denominación. 

¿Por  qué  abstracto?— Forque  proviene  de  una  cualidad,  y 
proviene  necesariamente  de  una  calificación. 

¿Por  qué  se  llama  primitivo? — Porque  es  primero;  es  de- 
cir, que  ni  se  forma  ni  se  deriva  de  ningún  otro. 

¿Por  qué  derivado?— Torque  se  forma  ó  deriva  de  otro. 

¿Por  qué  derivado  verbal  ó  nominal? — Porque  proviene  de 
verbo  ó  nombre, 

¿Por  qué  se  llama  nombre  simple? — Porque  se  expresa  con 
una  sola  palabra. 

¿Por  qué  compuesto? — Porque  se  forma  ó  compone  del 
simple  y  de  otra  ú  otras  palabras. 

¿Por  qué  se  dice  nombre  aumentativo? — Porque  acrecienta, 
aumenta  la  significación  de  los  nombres. 

¿Por  qué  d¿mmuí£t>of— Porque  la  disminuye. 

¿Por  qué  despreciativo? — Porque  indica  desprecio. 

¿Por  qué  colectivo? — Porque,  como  su  nombre  lo  indica, 
denota  colección,  colectividad,  reunión,  aglomeración, 

¿Por  qué  partitivo? — Porque  su  significado  indica  parte  ó 
partes  de  la  unidad. 

¿Por  qué  nacional  ó  gentilicio? — Porque  en  su  significación 
expresa  nacionalidad  ó  gente. 
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¿Por  qué  patronimicof — Porque  en  su  significación  expre- 
sa patria,  familia  ó  linaje;  es  el  apellido. 

¿Por  qué  proporcionalf — Porque,  como  su  nombre  lo  indi- 
ca, expresa  el  número  de  veces  que  una  cantidad  compren- 
de á  otra. 

¿Por  qué  los  nombres  terminados  en  vocal  fortnan  supbiral 
añadiendo  s,  y  los  terminados  en  consonante  y  vocal  aguda 
añadiendo  es?— Porque  el  plural  español  necesariamente  ha 
de  terminar  en  s. 

¿Por  qué  sólo  el  nombre  es  parte  declinable? — Porque  sólo 
él  sufre  las  variaciones  por  medio  de  los  casos,  pues  las  otras 
partes  oracionales  se  adaptan  á  él. 

¿Por  qué  tiene  génerof—ToTqjie  siendo  un  distintivo  dado 
por  la  naturaleza,  sólo  al  nombre  le  ha  dado  esta  prerroga- 
tiva. El  género  de  los  varones  y  animales  se  conoce  por  su 
significación^  y  el  de  las  cosas  (por  asimilación)  se  conoce  y 
distingue  por  su  terminación. 

ADJETIVO     ó    CALIFICACIÓN 

¿Por  qué  se  llama  adjetivo?— Torqne  es  una  cualidad  ó  in- 
dica una  cualidad. 

¿Por  qué  calificaciónf—Be  calijlcatio;  porque  califica;  por- 
que es  una  cualidad  exclusiva  del  nombre. 

¿Por  qué  se  dice  calificación  absoluta? — Porque  simplemen- 
te califica  al  nombre  ó  palabra  que  haga  sus  veces. 

¿Por  qué  determinativa?— Qomo  su  nombre  lo  indica,  por- 
que además  de  calificar,  determina. 

^Por  ^radprímitóa?— Porque  es  primera;  no  se  deriva  <ie 
ninguna. 

¿Por  qué  derivada^ — Porque  se  forma  ó  deriva  de  otra  pa- 
labra. 

¿Por  qué  verbal  ó  nominal?— Forque  la  calificación  proviíf- 
me  de  verbo  ó  nombre, 

¿Por  qué  es  aímpíc?— Porque  se  expresa  con  una  sola  pa- 
labra. 

¿Por  qué  compuesta?— Forqne  consta  de  dos  elementos: 
componente  y  compuesta.  Porque  se  forma  de  la  simple  y 
otra  ú  otras  palabras. 


DS  LA  GBAMÁTICA  B8PA|^0I«A.  161 

¿Por  qué  cardinait — Porque  sencillamente  expresa  nn 
número. 

iPor  qué  ordinaU — De  ordo,  orden;  porque  tal  indica. 

¿Por  qué  partitíoof— Como  bu  nombre  lo  indicaí  denota 
parte  ó  partes  de  la  unidad. 

¿Por  qué  ae  llama  numeralf — Porque  indica  número. 

¿Por  qué  gentilicia  ó  nacionalf — Porque  expresa  nacio- 
nalidad. 

¿Por  qué  aumentaiivaf—T orqne  en  su  significación  au- 
menta la  cosa  significada. 

¿Por  qué  diminutivaf — Porque  en  su  significación  dismi- 
nuye la  cosa  significada. 

¿Por  qué  despreciatioaf—Vorqne  en  su  significación  des- 
precia la  cosa  significada. 

¿Por  qué  tiene  la  calificación  accidentes  gramaticalesf — 
Porque  figurando  entre  las  variables,  se  adhiere  al  nombre 
al  cual  califica. 

¿Por  qué  no  tiene  declinación  por  8i  mismaf — Porque  al  ad- 
kerirse  al  nombre  para  calificarle,  sigue  á  éste,  que  solo  él 
es  declinable. 

¿Por  qué  no  tiene  género? — Porque  teniendo  terminacio- 
nes acomodadas  al  género  de  los  sustantivos,  estas  termina- 
ciones se  adaptan  ya  á  la  significación,  ya  á  la  terminación 
de  los  nombres. 

Bespecto  de  los  grados  de  la  calificación: 

¿Por  qué  se  llama  grado  posiiioof — Porque  simplemente 
califica  al  nombre;  es  decir,  positivamente  expresa  la  cua- 
lidad. 

¿Por  qué  comparatioct — Porque  califica  ó  determina  com- 
parando. 

¿Por  qué  super lativof —Y orque,  como  su  nombre  lo  indi- 
ca, enuncia  la  cualidad  en  él  grado  más  elevado  ó  más  de- 
presivo, 

PBOKOHBBE 

¿Por  qué  se  llama  pronombre?  De  pro  y  nomen;  porque  re- 
presenta, sustituye  al  nombre. 

¿Porqué  se  llaman  pronombres  personales?-^'PoTqvie  sólo 
sustituyen  á  personas  ó  cosas  personificadas. 

II 
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4EI  plural  de  yo  es  nosotros?— Fo  no  tiene  plural;  pero 
un  yOi  más  otro  yo,  etc.,  ha  recibido  el  nombre  de  nosotros. 
Lo  mismo  sucede  con  el  plural  de  tút  vosotros. 

iPor  qué  los  pronombres  personales  se  denominan  y  distin- 
guen por  primera,  segunda  y  tercera  personaf^'PoT  dos  razo- 
nes: primera,  porque  representan  personas,  que  éstas,  por  las 
distancias  á  que  se  hallan,  se  han  denominado  así;  y  segun- 
da, por  la  significación  de  los  mismos  pronombres. 

¿Por  qué  yo  es  la  primera  persona? — Porque  es  la  que 
habla. 

4Por  qué  tú  es  la  segunda? — Porque  es  á  quien  nos  dirigi- 
mos ó  con  quien  hablamos. 

4Por  qué  él  es  la  tercera? — Porque  es  de  quien  hablamos. 

4Por  qué  se  llaman  personales  posesioosf — Como  su  nom- 
bre lo  indica,  porque  denotan  posesión  ó  pertenencia  de  una 
persona  ó  personas;  porque  son  genitivos  de  los  pronombres 
personales. 

¿Por  qué  se  llaman  pronombres  dempsiratioosf — Porque 
demuestran,  señalan,  indican  las  personas  ó  cosas  &  las 
cuales  sustituyen. 

¿Por  qué  relativos? — Porque  hacen  relación  á  una  perso- 
na ó  cosa,  por  cuya  razón  se  llama  antecedente;  esto  es,  an- 
tecede al  relativo. 

¿Por  qué  se  llama  consiguiente? — Porque  sigue  al  relativo. 

iPor  qué  al  cuyo  llaman  posesiva? — Porque  envuelve  idea 
de  posesión. 

¿Por  qué  se  Ikiman  á  algunos  pronombres  indeterminantes 
é  indeJinidos?—Forqae  su  significación  es  vaga,  y  al  sustituir 
ni  determinan  ni  definen. 

¿Por  qué  á  otros  se  llaman  abstraetosf-^F  orque,  como  su 
nombre  lo  indica,  denotan  abstracción  en  su  expresión  sig- 
nificativa. 

¿Por  qué  tiene  accidentes  gramaticales  el  pronombre? — 
Porque  sustituyendo  al  nombre,  reviste  los  mismos  caracte- 
res que  él  respecto  de  los  personales;  y  de  los  demás  sigue 
las  modificaciones  de  la  calificación,  excepto  los  g^^ados. 
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VBBBO 

^or  qué  se  llama  asif — Del  nombre  latino  verbum;  por- 
que esta  palabra  significa  expresión,  la  palabra  misma;  por- 
que representa  la  parte  principal  de  la  oración,  del  pensa- 
miento; porque  denota  la  esencia,  existencia,  acción  ó  pasión 
de  las  personas  y  cosas.  Porque  expresa  la  amplia  significa- 
ción de  la  existencia,  y  acción  con  afectos  atributivos;  y  en 
las  múltiples  circunstancias  de  que  se  ve  circuido,  se  obser- 
va la  tendencia  á  características  modificaciones  á  que  se 
presta.  Porque  expresa  los  afectos  anímicos,  circunstancias 
de  aclaración  del  sujeto,  situación  ejecutiva  del  agente  mis- 
mo, forma  peculiar  del  modo  y  conjunto  de  todas  las  infle- 
xiones puestas  bajo  cierto  orden  circunstanciado,  circuido 
de  atributos,  que  le  simbolizan  y  caracterizan,  tan  abundan- 
tes y  múltiples  como  son  los  giros  &  que  se  presta.  Porque 
expresa  el  juicio  afirmativo  de  la  razón;  el  acto  asertivo  de 
la  razón;  coordina  y  paraleliza  la  frase,  la  cláusula,  el  perío- 
do, y  forma  la  síntesis  oracional. 

¿Por  qué  se  dice  esencia  del  verbo? — Por  lo  que  en  sí  dice 
y  significa. 

¿Por  qué  especie? — Por  el  distintivo  de  su  significación. 

¿Por  qué  su  estructura? — Por  la  forma  exterior  del  verbo. 

¿Por  qué  su  significado? — Por  la  relación  de  lo  que  signi- 
fica en  sus  diferentes  acepciones. 

Estas  mismas  razones  pueden  servir  para  las  demás  par- 
tes oracionales  que  admiten  esta  división. 

¿Por  qué  se  llama  sustaniioo? — Porque  afirma  la  esencia  ó 
existencia  de  las  cosas. 

¿Por  qué  se  llama  verbo  activo? — Porque  significa  acción, 
según  su  etimología  de  actum,  supino  de  agere,  hacer. 

¿Por  qué  se  llama  transitivo? — Porque  su  acción  pasa  á 
otra  persona  ó  cosa,  según  su  etimología  del  verbo  latino 
transiré j  pasar. 

¿Por  qué  intransitivo? — No-transitivo,  porque  no  pasa  á 
otra  persona  ó  cosa  la  acción  ejecutada  por  el  snjeto. 

¿Por  qué  se  denomina  neutro? — De  neuter  (ni  lo  uno  ni  lo 
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Otro);  porqne  es  el  ténnino  medio  entre  el  transitiyo  é  in- 
traiiBitiyo. 

^or  qué  se  llama  pronominalf — Como  sií  nombre  lo  indi- 
ca, porqne  lleva  nn  pronombre;  y  el  verbo  pertenecerá  á  la 
clase  correspondiente. 

iPor  qué  pronominal  iransitioof — Porqne  es  nn  verbo 
transitivo  con  sn  pronombre. 

¿Por  qué  pronominal  iniransiiioof — Porqne  es  nn  verbo 
intransitivo  con  sn  pronombre. 

¿Por  qué  es  pronominal  neutrof—  Porqne  es  nn  verbo  neu- 
tro, más  el  pronombre. 

¿Por  qué  se  llama  recíproco/— Porqne  denota  reciproci- 
dad, acción  mntna  entre  dos  ó  más  personas. 

¿Por  qué  rejlexioof —"Porque  recae  la  acción  sobre  el  mis- 
mo snjeto  qne  la  produce. 

¿Por  qué  se  llama  verbo  regular? — Porqne  sigue  la  conju- 
gación modelo;  porque  en  su  raíz  y  terminación  no  admite 
letras  en  su  conjugación. 

¿Por  qué  irregular?— Torque  no  sigue  el  modelo  de  la 
conjugación  á  que  corresponde;  porque  en  sus  radicales  y 
terminaciones  admite  letras  en  su  conjugación.  " 

¿Por  qué  se  llama  personal?— Porque  se  conjuga  por  me- 
dio de  personas,  ó,  mejor,  porque  la  acción  es  ejecutada  por 
persona  ó  cosa  personificada. 

¿Por  qué  se  denomina  omnipersonal  ó  totopersonáO — ^Por- 
que se  conjuga  en  todas  sus  personas  y  tiempos,  según  sn 
etimología  de  omniSf  todo,  y  totus^  todo,  y  personal. 

¿Por  qué  terciopersonal?— Como  su  nombre  lo  indica, 
porque  sólo  se  usa  en  las  terceras  personas  de  cada 
tiempo. 

¿Por  qué  impcr«ona¿f— No-personal;  porque  carece  de  sn- 
jeto agente,  por  ser  así  su  carácter  y  significación. 

¿Por  qué  unipersonal? — Porque  se  usa  sólo  en  una  perso- 
na, según  su  etimología  uni  de  unas,  uno,  y  personal. 

¿Por  qué  de/ectioo? — Porque,  como  su  nombre  lo  indica, 
carece  de  algún  tiempo  ó  persona  en  su  conjugación. 

¿Por  qué  se  llama  verbo  simple? — Porque  expresa  su  sig- 
nificación con  una  sola  palabra. 

¿Por  qué  verbo  eonq)uesio?— Porque  se  expresa  con  dos  ó 
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más;  porque  consta  de  dos  elementos:  componente  y  cojm- 
puesto. 

iPor  qué  verbo /recuentatioof — Porque,  como  su  nombre 
lo  indica,  denota  frecuencia. 

^Por  qué  desideraiioo  ú  pptatioof — Porque  denota  deseo. 


CONJÜGAOIÓK  ^ 

4Por  qué  se  llama  asit — Porque  es  el  conjunto  de  todas 
las  circunstancias  y  accidentes  que  caracterizan  al  verbo  en 
su  significación. 

4Por  qué  se  llaman  inflexiones  del  verbo  ó  de  la  conjugan 
ciónf — Porque  son  las  modulaciones,  digamos  así,  para  la 
expresión  verbal;  estas  inflexiones  caracterizan  la  conjuga- 
ción, revistiéndola  de  ciertas  formas. 

iPor  qué  se  llaman  desinencias? — Porque  son  verdaderas 
modificaciones  estructurales. 

iPor  qué  se  llaman  modos  del  verbo  en  su  conjugación? — 
Porque  son  las  maneras  generales  de  expresar  la  acción  del 
verbo. 

¿Por  qué  se  llama  infinitioo? — Porque  enuncia  en  abstrac- 
to la  idea  del  verbo. 

¿Por  qué  se  llama  gerundio? — Del  verbo  latino  gerere^  go- 
bernar; porque  expresa  la  idea  del  verbo  en  abstracto  y  con 
carácter  adverbial,  denota  condición,  causa  ó  circunstancia. 

¿Por  qué  se  llama  modo  indicativo? — Porque  indica,  sefia- 
la  ó  manifiesta  directa  y  absoluta  ó  independientemente,  y 
con  más  ó  menos  proximidad,  el  estado  ó  acción  de  las  per- 
sonas ó  cosas. 

¿Por  qué  se  denomina  modo  imperaíiro? — Como  su  nombre 
lo  indica,  impera,  manda,  ruega,  exhorta  ó  disuade. 

¿Por  qué  modo  subjuntico? — Porque  pende  de  otro  verbo 
por  regla  general,  pues  en  algunas  ocasiones  se  halla  ver- 
daderamente independiente.  En  el  primer  caso  el  subjuntivo 
es  determinado  i  y  el  verbo  del  cual  pende  se  llama  determi" 
nante.  La  condición  del  subjuntivo  es  desiderativa,  optativa 
ó  condicional. 

¿Por  qué  modo  concesioo  ó  potencial? — Porque  dice  sola- 
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mente  permiso  ó  tolerancia  relativa  á  hacer  ó  no  hacer  lo  que 
el  verbo  expresa;  es  una  variante  del  imperativo. 

¿Por  qué  optativo? — Porque  denota  deseo;  así  lo  indica  su 
nombre. 

iPor  qué  condicionad — Porque  señala  condición. 

¿Por  qué  se  llama  modo  determinado? — Porque  determina^ 
precisa  tiempos,  números  y  personas;  porque  está  dotado  de 
un  carácter  indicativo  y  de  afirmación  por  asertar  el  verba 
un  juicio  siempre  positivo  y  constante,  y  que  no  admite  am- 
bigüedades, sino  que  presentándose  su  significado  clara- 
mente expreso,  desempeña  perfectamente  sus  funciones  pro- 
pias, que,  caracterizándole,  deja  por  completo  individualiza- 
da su  acción. 

¿Por  qué  indeterminado?— -l^orqne  no  determina  la  época 
de  la  acción  del  verbo,  carece  de  tiempos,  números  y  perso- 
nas; porque  su  significación  por  sí  sola  es  abstracta. 

¿Por  qué  se  llama  tiempo  verbal?— Porque  manifiesta  la 
época  en  que  se  verifica  la  acción  verbal. 

¿Por  qué  se  llama  tiempo  presente? — Porque  en  la  actuali- 
dad se  ejecuta  la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  pretérito? — Porque  la  acción  es  ya  pasada. 

¿Por  qué  futuro?--VoTqvie,  como  su  nombre  lo  indica,  la 
acción  está  por  venir. 

¿Por  qué  futuro  positioo?— Porque  afirma  ó  niega  positi- 
vamente que  la  acción  del  verbo  ha  de  suceder. 

¿Por  qué  desideratioo? — Porque  indica  en  su  significación 
opción,  deseo,  etc. 

¿Por  qué  condicionalf—Vorqne  envuelve  idea  de  condi- 
ción, por  cuya  razón  recibe  este  nombre. 

¿Por  qué  ejecutioo?-~Porque  se  ha  de  ejecutar  en  virtud 
de  mandato,  ruego,  etc. 

¿Por  qué  se  llama  pretérito  imperfecto? — Porque  explica 
haber  sido  presente  la  acción  del  verbo,  coincidiendo  coa 
otra  acción  ya  pasada. 

¿Por  qué  pretérito  perfecto?'-Vorque  perfectamente  pas6 
ya  la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  pluscuamper/ectc?—Este  lenguaje  es  impropio,  y 
por  consiguiente,  que  contesten  los  gramáticos  rigoristas. 

¿Por  qué  futuro  imperfecto? — Porque  la  acción  del  verbo 
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está  por  venir  de  una  manera  determinada  de  época  próxima. 

¿Por  qué  futuro  per/ectof — Porque  la  acción  está  por  ve- 
nir respecto  á  un  tiempo  más  remoto. 

¡Qué  nomenclatura  gramatical  más  irregular! 

iPor  qué  se  llama  pretérito  coexitientef — Porque  la  acción 
coexiste  (de  aquí  toma  su  nombre);  es  relativa  respecto  de 
otra. 

iPor  qué  pretérito  abeolutot— Porque  su  acción  está  por 
venir  absolutamente. 

■  ¿Por  qué  futuro  condicionalf — Porque,  además  de  estarla 
acción  por  venir,  indica  condición. 

¿Por  qué  futuro  optativof-— 'Porque,  indicando  deseo,  la  ac- 
ción está  por  venir  (1). 

¿Por  qué  se  dice  voz  del  verbo  en  la  eonjugaciónf — Porque 
es  el  tono  ó  inflexión  con  que  se  pronuncia. 

¿Por  qué  se  dice  vot  activaf — Porque  el  sujeto  hace^  ejecu- 
ta la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  pcLsioa? — Porque  el  sujeto  del  verbo  es  la  perso- 
na paciente  de  la  acción. 

¿Por  qué  se  dice  sujeto  ó  persona  agenté? — Porque  ?iace  la 
acción  del  verbo. 

¿Por  qué  sujeto  ó  persona  paciente? — Porque  recibe  la  ac- 
ción del  verbo. 

¿Por  qué  se  üama  tiempo  simple?— Porque  se  expresa  con 
una  sola  palabra. 

¿Por  qué  tiempo  compuesto? — Porque  se  expresa  con  dos 
palabras. 

0 

¿A  qué  y  por  qué  se  llaman  expresiones  verbales? — Formas 
activas  ó  pasivas  que  expresan  un  tiempo. 

¿A  qué  y  por  qué  se  dice  raí»  y  terminación  de  un  verbo? — 
Las  dos  letras  ñnales  del  infinitivo  de  un  verbo  son  ar^  er  ó 
{>,  y  éstas  se  llaman  terminaciones,  porque  en  una  de  ellas 
terminan;  y  las  letras  que  quedan,  separada  la  terminación, 
se  llaman  raix  porque  sirven  para  formar  los  tiempos. 

() )  Las  denominaciones  dadas  á  los  tiempos  gramaticales  por  el 
enidito  Sr.  SaUeras,  se  explican  por  sn  propia  denominación,  asertan- 
do de  sn  propiedad  en  virtnd  de  esa  nneva  teoría,  qne  ya  expusimos 
en  nuestra  Primera  Qramátioa  Española  Sazonada, 
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PABTICIPIO  ' 


¿Por  qué  se  llama  participioí—Como  su  nombre  lo  mdica, 
86  llama  así  porque  participa  de  calificación  y  verbo;  de  ca- 
lificación la  forma,  enunciando  cualidades;  y  del  verbo,  ser 
activo  ó  pasivo. 

¿Por  qué  se  dice  que  es  actioó? — Porque  significa  acción. 

iPor  qué  pasivo? ^Fcfrque  denota  pasión  respecto  del  ver- 
bo de  donde  proviene. 

¿Por  qué  se  dicen  participios  regulares  é  irregulares? — 
Porque  siguen  ó  no  siguen  la  regla  establecida  para  su  for- 
mación. 

¿Por  qué  se  dice  participio  simple? — Porque  se  expresa 
con  una  sola  palabra. 

¿Por  qué  compuesto? — Porque  se  expresa  con  dos  ó  más. 

¿Por  qué  terminan  en  ado^  ido,  ante,  ente  y  or? — Porqne 
los  participios  pasivos  latinos  terminados  en  atus,  itus,  etc., 
se  convirtieron  en  espafiol  en  ado,  ido;  los  participios  acti- 
vos latinos  llamados  de  presente  que  terminan  en  ans  y  ens, 
en  ante  ó  ente;  y  los  adjetivos  y  nombres  terminados  en  or 
en  latín,  son  nuestros  participios  activos  españoles  de  esta 
terminación. 

ADVEBBIO 

¿Por  qué  se  llama  así? — Ad  verhum^  porque  se  junta  al 
verbo  para  determinarle  ó  modificarle. 

¿Por  qué  se  llama  adverbio  absoluto? — Porque  sólo  modifi- 
ca ó  determina  según  su  significación. 

¿Por  qué  calijtcativo?— 'Jorque  especifica. 

¿Por  qué  primitivo? — Porque  no  se  deriva  de  ninguna 
otra  palabra  de  nuestro  idioma. 

¿Por  qué  derivado? — Porque,  como  su  nombre  lo  indica, 
se  deriva  de  otra  palabra  que  siempre  es  primitiva. 

¿Por  qué  simple? — Porque  se  expresa  con  una  sola  pa- 
labra. 

¿Por  qué  compuesto? — Porque  se  expresa  con  dos  ó  más 
palabras. 
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¿Por  qué  de  lugar? — Porque  es  donde  sucede  ^  sucedió  6 
sucederá  la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  de  tiempo? — Porque  indica  cuándo  se  hace,  se 
hizo  ó  se  hará  la  acción  verbal. 

¿Por  qué  de  modo? — Porque  exporesa  la  manera  cómo  se 
ejecuta,  ejecutó  ó  ejecutará  la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  de  caníidodV— Porque  tal  significa. 

¿Por  qué  de  orden?— Como  su  nombre  indica,  porque  tal    ■ 
expresa. 

¿Por  qué  de  duda? — Porque  tal  expresa  en  su  modifici^ 
ción. 

¿Por  qué  de  afirmación? — Porque  afirma  de  la  acción  del 
verbo. 

¿Por  qué  denegación? — Porque  negando  modifica  al  verbo. 

¿Por  qué  de  excepción? — Porque  tal  significa. 

¿Por  qué  de  número? — Porque  determina  y  especifica,  nu- 
merando. 

¿Por  qué  de  semejanza? — Porque  así  lo  demuestra. 

¿Por  qué  de  igualdad? — Porque  denota  paridad. 

¿Por  qué  de  comparación? — Porque  compara. 

¿Por  quede  unión  y  división? — Porque  tal  significa. 

Como  se  habrá  observado,  las  denominaciones  de  los  ad- 
verbios son  hijas  de  su  propia  significación. 

¿Por  qué  se  llaman  modos  adverbiales? — Porque  dos  ó  más 
palabras  tienen  la  significación  del  adverbio. 

¿Por  qué  se  dicen  modismos? — Porque  son  ciertos  modos 
de  expresar;  porque  son  ciertas  formas  de  expresión  propias 
de  nuestro  idioma  ó  de  otro. 


PRKPOSICIÓir 

¿Por  qué  se  llama  a«i?— Porque  se  antepone  á  otras  pa- 
labras; de  proe-ponere  (preponer),  poner  antes. 

¿Por  qué  se  llama  posposición? — Porque  se  pospone  á  otras 
palabras;  de  post-ponere  (posponer),  poner  después. 

¿Por  qué  interposición? — Porque  se  entrepone;  porque  se 
coloca  entre  dos  palabras;  de  interponere  (interponer),  poner 
entre,  entreponer. 
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CONJUNCIÓN 

¿Por  qué  se  llama  conjunción? — De  confundió  (léase  con- 
yunccio),  porque  conjunta,  une,  enlaza  las  palabras  y  las 
oraciones  unas  con  otras. 

¿Por  qué  copulativas?— Porque  simplemente  unen  las  pa- 
labras y  las  oraciones  unas  con  otras. 

¿Por  qué  diMyuntivaa? — Porque  unen  palabras  ú  oraciones 
que  expresan  diferencia,  separación  ó  alternativa. 

¿Por  qué  adoeraatioaa? — Porque  denotan  oposición  ó  con- 
trariedad. 

¿Por  qué  condicionales?— Porque  unen,  denotando  condi- 
ción ó  necesidad  de  que  se  verifique  alguna  circunstancia. 

¿Por  qué  causales? — Porque  expresan  causa,  motivo  ó 
razón  de  alguna  cosa. 

¿Por  qué  finales?— Porque  preceden  á  una  oración  que 
explica  fin  ú.  objeto  de  oraciones  antecedentes. 

¿Por  qué  continuatioas?— Porque,  como  su  nombre  indica, 
continúan  la  oración. 

¿Por  qué  ilatioas? — Porque  enuncian  una  secuela  ó  conse- 
cuencia de  lo  ya  dicho. 

¿Por  qué  comparativas? ---P erque  tal  significado  expresan 
en  la  oración. 

¿Por  qué  coneesioas? — Porque  en  su  significado  va  en- 
vuelta la  idea  de  concesión. 

¿Por  qué  temporales?— Porque  denotan  el  tiempo  en  que 
se  hace,  hizo  6  hará  la  acción  del  verbo. 

¿Por  que  se  llaman  modos  confúndales? — Porque  dos  ó 
más  palabras  tienen  el  valor  significativo  de  la  conjunción. 

Las  conjunciones,  como  los  modos  conjunciales,  han  reci- 
bido sus  nombres  de  su  propia  significación. 


INTERJECCIÓN 

¿Por  qué  se  llama  (wi?— Porque  expresa  los  afectos  de 
nuestra  alma. 
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FIGUBAS  DE  DICCIÓN 


¿Por  qué  »e  llaman  figuras  de  dicción'^ — Porque  se  encuen- 
tran sólo  en  la  palabra,  y  á  ésta  afecta  en  su  parte  estruc- 
tural. 

¿Por  qué  se  llama  metaplasmo? — Porque  aumenta,  dismi- 
nuye ó  transforma  silabas  en  una  palabra. 

¿Por  qué  aféresis? — Porque  quita  una  letra  ó  silaba  al 
principio  de  la  palabra. 

¿Por  qué  sincopa? ^Forque  quita  una  leitra  ó  silaba  en 
medio  de  la  palabra. 

¿Por  qué  apdcqpe?— Porque  quita  una  letra  ó  silaba  al  fin 
de  la  palabra. 

¿Por  qué  metátesis? — Porque  altera  el  orden  de  las  letras 
en  la  palabra. 

¿Por  qué  contracción? — Porque  de  dos  palabras  se  hace 
una,  omitiendo  ó  elidiendo  la  yocal  en  que  termina  la  pri- 
mera de  ellas. 

¿Por  qué  antiiesis?—F orque  pone  una  letra  por  otra. 

¿Por  qué  asimilación? — Porque  una  consonante  transfor- 
ma la  consonante  que  la  precede,  convirtiéndola  en  otra  de 
igual  naturaleza. 

¿Por  qué  prótasis? —Forque  afiade  una  letra  ó  silaba  al 
principio  de  la  palabra. 

¿Por  qué  epéntesis? — P  orque  afiade  una  letra  ó  sílaba  en 
medio  de  la  palabra. 

¿Por  qué  paragoge?— VorqxiQ  añade  una  letra  ó  silaba  al 
fin  de  la  palabra. 

La  razón  de  etimología  expresa  claramente  la  significa- 
ción de  estas  figuras. 

SINTAXIS 

¿Por  qué  se  llama  Sm^a^ew?— Porque  significa  esta  pala- 
bra asiento,  construcción^  orden  de  las  palabras  en  la  oración 
para  formar  período. 

¿Por  qué  se  dice  sintaxis  regular? — Porque  están  las  pala- 
bras colocadas  en  la  oración,  según  las  reglas  gramaticales. 
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¿Por  qué  figurada?— VoT^TXñ  están  colocadas  las  palabras 
en  la  oración  según  su  valor  significatiyo,  dando  colorido  ^ 
la  frase  ó  expresión. 

¿Por  qué  se  llama  concordancia? — Porque  es  el  conre- 
niente  concierto  qne  tienen  las  partes  oracionales  entre  si. 

¿Por  qué  á  la  concordancia,  régimen  y  construcción,  se  lla- 
man elementos  de  sintaxis? — Porque  en  rigor  la  constituyen. 


CONCOBDAKCIÍl 

¿Por  qué  conciertan  la  calificación  y  nombre? — Porque  te- 
niendo éste  género^  número  y  declinación,  y  siendo  la  cali- 
ficación la  modificación  y  cualidad  de  aquél,  claro  está  que 
forman  concordancia,  concuerdan,  se  combinan. 

¿Por  qué  conciertan  el  sujeto  y  el  verbo? — Porque  teniendo 
el  Yerbo  terminaciones  personales  en  su  número  correspon- 
diente, esas  terminaciones  pertenecen  al  sujeto  del  verbo,  ya 
como  agente,  ya  como  paciente. 

¿Por  qu^  conciertan  los  dos  nombres? — Por  coordinación 
significativa. 

¿Por  qué  el  relativo  y  el  antecedente? — Porque  siendo  re- 
lativo  bace  relación,  y  en  esa  relación  se  halla  la  concordan- 
cia ó  conformidad  de  su  expresión  significativa. 


BÉOIMEN 

¿Por  qué  se  llama  régimen? — Por  la  antelación  y  pospoai- 
cíón  que  unas  palabras  tienen  de  otras  en  la  oración. 

¿Por  qué  se  llama  palabra  regente? — Porque  rige;  porque 
anteponiéndose  á  otras  las  rige  y  determina  en  su  expre- 
sión. 

¿Por  qué  regida? — Porque  se  halla  determinada  por  la 
regente. 

¿Por  qué  el  articulo,  nombre, pronombre,  verbo,  participio, 
preposición,  interposición  y  conjunción  son  palabras  regentes? — 
Porque  el  articulo  rige  al  nombre;  el  nombre  á  la  calificación^ 
á  otro  nombre  y  al  verbo;  el  pronombre  al  verbo;  éipartici' 
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pió  ¿  otro  nombre;  la  preposición  é  interposición  al  nombre  y 
al  Yerbo;  la  conjunción,  finalmente,  á  nombres,  verbos,  cali- 
ficaciones, participios,  y,  por  tQtimo,  á  toda  palabra. 


CONSTBUCGIÓK 

¿Por  qué  se  llama  construcción? — Porque,  como  sn  nom- 
bre indica,  es  el  orden  y  colocación  de  las  palabras  para  for- 
mar las  oraciones^  y  con  éstas  los  periodos. 

¿Por  qué  se  dice  construcción  directa? — Porque  directa- 
mente afectan  al  yerbo  los  términos  que  componen  la  ora- 
ción. 

¿Por  qué  indirecta? — Porque  son  términos  en  relación. 

OBAGIÓK  GBAHATIOAIi 

¿Por  qué  se  llama  oración?— Torque  es  la  expresión  de  un 
concepto  cabal. 

¿Por  qué  se  llama  oración  gramatical? — Porque  todos  los 
caracteres  y  circunstancias  están  bajo  su  análisis  respecto 
de  IslB  partes  oracionales. 

¿Por  qué  oración  lógica? — Porque  es  la  expresión  com- 
pleta del  juicio  por  el  cual  se  afirma  una  cosa  de  otra. 

¿Por  qué  el  verbo  da  el  nombre  á  la  oración? — Porque  es  la 
causa  prímordial  de  ella. 

¿Por  qué  decimos  en  la  oración  sujeto  agente? — Porque  hace 
ó  ejecuta  la  acción  del  verbo. 

¿Por  qué  paciente  ó  recipiente? — Porque  la  recibe. 

¿Por  qué  predicado  ó  atributo?  ^"Porque  afirma  ó  niega 
del  sujeto,  por  cuya  razón  se  halla  en  el  mismo  caso  que 
éste,  esto  es,  en  nominativo. 

¿Por  qué  término  de  la  acción  del  verbo? — Porque  en  ese 
caso  termina  su  acción,  y  de  aquí  llamarle  complemento  ya 
directo,  ya  indirecto,  según  las  circunstancias. 

¿Por  qué  se  llaman  circunstancias  de  la  oración? — Porque 
son  partes  aclaratorias  y  explicativas  de  la  acción  verbal  6 
de  la  oración. 
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¿Por  qué  86  llama  verbo  determinante  ó  regente? — ^Porque 
determina  ó  rige  á  otro  verbo. 

¿  Y  determinado  ó  regido? — Porque  lo  es  del  determinan- 
te ó  regente. 

¿Por  qué  se  llama  oración  principal? — Porque  hace  perfec- 
to sentido  sin  explicación  de  otra. 

¿Por  qué  accesoria?— Forqae  necesita  de  la  principal 
para  su  perfecto  sentido,  ó  un  agregado  de  la  principal. 

¿Por  qué  se  llama  incidente  ó  incidental? — De  incidere^ 
cortar,  porque  corta  la  principal. 

¿Por  qué  se  llama  cláusula? ^"D^  elaudere.  cerrar',  porque 
forma  perfecto  sentido,  encerrando  un  pensamiento  com- 
pleto. 

Las  palabras  sentencia^  frase^  periodo,  se  distinguen: 

Sentencia,  porque  es  una  locución  que  envuelve  dicho 
sentencioso. 

Frase,  porque  se  aplica  á  ciertos  modos  de  decir. 

Período,  porque  es  una  cláusula  de  cierta  extensión. 

¿Por  qué  se  llama  proposición? — De  proponere,  porque  pro- 
pone el  juicio  expresado  por  palabras. 

¿Por  qué  el  periodo  se  denomina  bimembre,  trimAmbre^ 
etcétera? — Porque  el  periodo  consta  de  dos,  tres,  etc.,  miem- 
bros, según  su  etimología. 

¿Por  qué  se  llama  prótasis  ó  antecedente? — Por  ser  el  ante- 
cedente la  primera  parte  del  período. 

¿Por  qué  apódosis  ó  consiguiente? ^^Torqae  completa  el 
sentido  del  período  ó  del  antecedente. 

¿Por  qué  se  llama  pensamiento? — Porque  es  el  juicio  que  se 
pesa  en  nuestra  mente  expresado  por  palabras. 

¿Por  qué  se  llama  oración  completa? — Porque  tiene  el  ver- 
bo su  término  ó  complemento. 

¿Por  qué  incompleta? — Porque  carece  de  él  ó  indirecta- 
mente le  tiene. 

¿Por  qué  se  llama  oración  de  sustantivo? — Porque  el  verbo 
es  sustantivo. 

¿Por  qué  se  llaman  las  oraciones  transitivas,  intransitioaiSy 
neutras,  pronominales^  etc? — Porque  cada  verbo  da  el  nom- 
bre á  su  respectiva  oración;  luego  existen  tantas  oraciones 
como  denominaciones  reciben  los  verbos. 
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¿Por  qué  se  llaman  oraciones  anómalas? — Porque  además 
del  verbo,  los  adverbios  ó  complementos  explicativos  ó  cir- 
cunstancias oracionales,  son  sujeto,  ó  predicado  ó  atributo, 
y  efecto  de  esta  excepción  anómala  reciben  tal  nombre. 

¿Por  qué  se  llaman  oraciones  actioas? -^"P arque  el  verbo 
lleva  esta  forma  de  su  conjugación. 

¿Por  qué  pasivas? — Porque  obedecen  á  la  forma  de  la  con- 
jugación. 

¿Por  qué  de  obligación  ó  con  de? — Porque  llevan  esta  pre- 
posición junto  con  el  verbo  haber  y  un  participio  pasivo. 

¿Por  qué  se  llaman  de  relativo? — Porque  llevan  un  pro- 
nombre de  esta  clase;  también  se  denominan  incidentales 
cuando  cortan  la  principal;  y  explicativas^  cuando  la  ex- 
plican. 

¿Por  qué  se  llaman  de  gerundio? — Porque  siendo  una  ora- 
ción compuesta,  la  accesoria  lleva  verbo  en  gerundio,  y  la 
principal  es  completada  por  él. 

¿Por  qué  se  llaman  oraciones  excepcionales? — Porque  ca- 
reciendo el  verbo  de  algunos  de  sus  tiempos  para  su  expre- 
sión^ necesita  de  la  ayuda  ó  auxilio  de  otras  palabras. 

¿Por  qué  se  ¿enominañ  oraciones  subordinadas? --Vorque 
penden  de  la  principal. 

¿Por  qué  se  llaman  oraciones  causales? — Porque  va  prece- 
dida de  conjunción  causal  y  es  siempre  subordinada. 

¿Por  qué  finales? — Porque  la  subordinada  denota  fin. 

Las  causales  y  finales  ejercen  sus  funciones  por  medio 
de  conjunciones  ó  modos  conjuncionales  de  esta  denomi- 
nación. 

¿Por  qué  se  llama  oración  afectiva?  Porque  el  verbo  deno- 
ta alegría,  gozo,  afecto,  etc. 

¿Por  qué  expositiva?— 'Jorque  simplemente  expone  un 
juicio. 

¿Por  qué  interrogativa? — Porque  en  ella  se  pregunta. 

¿Por  qué  admirativa?— "Porque  denota  admiración. 

¿Por  qué  afirmativa? —Porque  afirma  ó  aserta. 

¿Por  qué  negativa?— Porque  niega  ó  afirma  negando. 

¿Por  qué  directa?— Porque  sus  términos  se  colocan  por 
orden  natural. 

¿Por  qué  inversa? -^Porque  los  términos  están  invertidos. 
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^Porqué  eUpiica? — Porque  se  omiten  alguno  de  sus  tér- 
minos. 

¿Por  qué  pleonásiica? — Porque  se  repiten  términos  6  se 
acentúan  ó  duplican  en  sus  concordancias. 

Todas  estas  oraciones  topian  sus  nombres  de  la  significa- 
ción de  sus  verbos. 

¿Por  qué  se  dice  sujeto  simple  ó  incomplejo? — Porque  cons- 
ta de  una  sola  palabra. 

¿Por  qué  compuesto  ó  complejo? — Porque  consta  de  dos  ó 
más  palabras. 

Los  nombres  de  atributo  compilo  é  incomplejo  guardan  la 
misma  razón  que  el  sujeto. 

SINTAXIS  FIGUBADA 

¿Por  qué  se  llama  asi?— Porque  atiende  m¿s  á  la  armonía 
imitativa  y  al  oido  que  al  orden  natural;  porque  es  el  len- 
guaje de  la  pasión  que  obra  por  naturaleza. 

¿Por  qué  se  se  denomina  hipérbaton? -^VovqjOie  invierte  el 
orden  gramatical  sin  variar  la  idea. 

¿Por  qué  se  llama  í/nc«w?— Porque  divide  una  palabra 
compuesta  por  intercalación  de  una  parte  oracional. 

¿Por  qué  anástrofe?— Vovq^iQ  pone  la  palabra  regida  antes 
de  la  regente. 

¿Por  qué  paréntesis? — Porque  viene  cortando  la  oración 
principal,  ya  para  aclarar  el  sentido,  ya  para  hacer  alguna 
observación. 

¿Por  qué  enálage? — Porque  se  toma  una  parte  de  la  ora- 
ción por  otra^  un  tiempo,  un  número,  un  caso,  etc.,  por  otro. 

¿Por  qué  e¿ijp«¿«?— Porque  suprime  palabras  en  la  oración 
que  no  son  de  necesidad. 

¿Por  qué  zeugmxi? — Porque  significando  única  conexión^ 
Giuple  en  la  oración  gramatical  palabras  que  se  han  de  tomar 
de  otra  oración. 

¿Por  qué  prolepsis? ^Foique  siendo  una  especie  de  elipsis 
un  verbo  se  sobrentiende  en  diferentes  oraciones. 

¿Por  jtté/)teo/uMino?— Porque  para  dar  más  fuerza  y  vigor 
á  la  expresión  duplica  las  palabras  en  su  significación. 

¿Por  qué  silepsis? —Porque  es  la  admisión  en  el  lenguaje 
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de  eoncordancias  extrañas  en  la  forma  estructural  de  las 

palabras. 

« 

PALABXA8  VICIOSAS  XN  LA  OBACIÓN 

¿Por  qué  se  llama  barbaríamos — Como  su  nombre  indica, 
porque  bárbaramente  se  falta  á  las  reglan  [gramaticales  de 
analogía. 

¿Por  qué  solecismo? —Torque  en  la  forma  estructural  de 
la  oración  se  falta  á  los  fundamentos  sintáQÜcos. 

¿Por  qué  se  llama  transposición? — Porque  es  una  pertur* 
bación  de  palabras  en  su  colocación  para  expresar  la  oración 
gramatical*. 

¿Por  qué  caco/onia? — Porque  forma  muy  mala  asonancia 
por  el  cboque  de  consonantes  ó  palabras  asonantadas. 

¿Por  qué  hiato?— Porque  constituye  mala  asonancia  por 
el  choque  de  vocales. 

¿Por  qué  anfibología?'— Porque  la  palabra  implica  confu- 
sión, por  ser  de  doble  significado  ó  sentido. 

FBASKS 

¿Por  qué  se  llama/rase  coordinada  ó  por  coordinación? — 
Porque,  compuesta  de  diferentes  oraciones,  se  relacionan  en- 
tre si  por  medio  de  partículas  coxguntivas. 

¿Por  qué  subordinada  ó  por  subordinación? — Porque  está 
pendiente  de  otra  ú  otras,  y  completa,  modifica  ó  determina 
á  ésta  ó  éstas. 

PBOSODIA 

¿Por  qué  se  llama  asi? — Porque,  como  indica  su  nombre, 
ensefia  á  prona/icfar  gramaticalmente  las  palabras.  ' 

¿Por  qué  se  llama  alfabeto? — Porque  asi  se  denominan  las 
dos  primeras  letras  en  el  idioma  griego. 

¿Por  qué  abecedario? — Porque  así  principia  nuestro  alfa- 
l>eto,  diciendo:  a-b-cdario. 

¿Por  qué  decimos  diccionario? — Porque  es  el  conjunto  de 
dicciones  de  un  idioma  ordenadamente  dispuesto. 

12 
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LETJEIAS 


¿Por  qué  se  llaman  Zc^rasP—Porque  son  caracteres  ó  voces 
que  unidas  expresan  la  palabra. 

¿Por  qué  se  llaman  letras  vocales? ^"Porque  se  pronuncian 
por  si  solas,  y  solas  forman  silabas. 

¿Por  qué  consonantes? —For que  en  su  pronunciación  ne- 
cesitan del  auxilio  de  las  vocales. 

¿Por  qué  consonantes  mudas? — Porque  en  su  pronuncia- 
ción sólo  se  percibe  vocal  al  fin. 

¿Por  qué  consonantes  semivocales? — Porque  su  pronuncia- 
ción en  principio  y  en  ñn  se  percibe,  suena  vocal. 

¿Por  qué  se  llaman  consonantes  labiales? — Porque  su  pro- 
nunciación se  produce  uniendo  y  desuniendo  los  labios. 

¿Por  qué  linguo-dentales?— Porque  se  pronuncian,  se  ex- 
presan ó  emiten  con  la  lengua  puesta  en  los  dientes  superio- 
res al  tiempo  de  su  pronunciación. 

¿Por  qué  labio-dentales? --Porque  del  mismo  modo  su  pro- 
nunciación se  hace  ó  expresa  con  los  dientes  unidos  á  los 

labios. 

¿Por  qué  paladiales? ^Porque  su  pronunciación  se  hace 
pegando  la  lengua  al  paladar.  Las  linguo-palaáiales  son  se- 
mejantes. 

¿Por  qué  guturales?— Porque  su  pronunciación  es  de  gar- 
ganta. 

•  ¿Por  qué  nasal?— Porque  su  sonido  es  gangoso  (de  la 

nariz).  y 

¿Por  qué  se  llama  silaba?— Porque  es  el  elemento  de  la 

palabra. 

¿Por  qué  se  dice  que  una  letra  es  liquida? — Porque  pierde 
su  fuerza  para  la  cuantidad  silábica,  peroné  parala  pro- 
nunciación. 

•  ¿Por  qué  se  dice  cuantidad  silábica? — Porque  es  la  medida 
de  cada  silaba  ó  el  tiempo  en  que  se  tarda  en  pronunciarla. 

•  ¿Porqué  se  llama  silaba  breve? — Porque  se  emplea  un 
tiempo  en  su  pronunciación. 

¿Por  qué  larga?— Porque  se  emplean  dos  tiempos. 
¿Por  qué  común?— Porque  se  emplea  uno  ó  dos  tiempos. 
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¿Por  qué  86  llama  j>a/a6ra?— Como  su  etimología  indica, 
porque  es  la  expresión  de  un  objeto  ó  de  una  idea. 

¿Por  qué  se  denomina  voz? — Porque  es  un  sonido,  ya  arti- 
culado, ya  inarticulado* 

¿Por  qué  término? — Por  lo  mismo  que  la  palabra. 

¿Por  qué  dicción? — De  dicere^  decir,  porque  es  un  con- 
junto de  silabas  (ó  una  sílaba),  que  expresan  una  idea;  se 
llama  también  vocablo^  expresión, 

¿Por  qué  se  llama  acentuación? — Del  verbo  acentuar  y  por- 
que carga  la  pronunciación  en  una  silaba  de  la  palabra. 

¿Por  qué  se  llama  acento? — Porque  indica  el  tono  ó  infle- 
xión de  la  voz. 

'¿Por  qué  se  llaman  palabras  llanas,  comunes  ó  graves? — 
Porque  no  tienen  silaba  en  la  cual  sobresalga  la  acentua- 
ción, por  más  que  ésta  siempre  la  tienen. 

¿Por  qué  (2<7ttda«?— Porque  su  acentuación  se  carga  sobre 
la  última  sílaba.  ' 

¿Por  qué  esdrújulas?  —  Porque  su  acento  carga  en  la 
penúltima  sílaba. 

¿Por  qué  se  llaman  mo/ios^Zaias?— Porque,  como  su  mismo 
nombre  lo  indica,  sólo  tienen  una  sílaba. 

¿Por  qué  bisílabas  ó  disilabas? — Porque  constan  de  dos 
sílabas. 

¿Por  qué  trisilabas? — Porque  constan  de  tres  sílabas. 

¿Por  qué  polisílabas? — Porque  constan  de  muchas  sílabas. 

¿Por  qué  se  llama  diptongo? —VorquQ  se  pronuncian  dos 
vocales  con  un  solo  aliento,  ó  porque  con  dos  vocales  forma- 
mos una  sílaba. 

¿Por  qué  triptongo? — ^Porque  con  tres  vocales  y  las  con- 
donantes correspondientes  forman  una  sílaba,  cuya  pronun- 
•ciación  es  con  un  solo  aliento. 

¿Por  qué  se  llaman  palabras  equívocas? — Porque  es  equí- 
voca BU  significación. 

¿Por  qué  técnicas? — Porque  son  propias  de  ciencias,  ar- 
tes, etc.    . 

¿Por  qué  se  llama  arte  métrica?— Torque  ensefia  á  medir 
versea. 


r 
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UCEKCIAB  POéTIGAS 


¿Por  qué  se  llama  sinalefa?— "Porque  de  dos  sil&biui  te  for- 
ma una,  pero  de  tal  modo,  que  elide  la  Tocal  con  que  con- 
cluye una  palabra  que  empieza  también  por  TOcal  la  si- 
guiente; má8  claro:  eliminar  la  vocal  con  que  termina  ana 
palabra,  porque  la  siguiente  empieza  por  la  misma  TOcaL 

¿Por  qué  sinéresis? — Porque  de  dos  silabas  se  hace  una, 
formando  diptongo. 

¿Por  qué  diéresis?— Torque  el  diptongo  le  disuelTe  ó  con» 
vierte  en  dos  silabas. 

¿pQr  qué  sístole? — Porque  hace  breve  la  silaba  larga. 

¿Por  qué  diástoleí— Porque  hace  larga  la  ^aba  breve,  en 
oposición  á  la  sístole. 

obtogbapía 

¿Por  qué  se  llama  a«i?— Porque  su  mismo  nombre  signi- 
fica recta  escritura. 

LSmAS 

¿Por  qué  se  llaman  letras  mayúsculas? — Porque  son  rela- 
tivamente mayores  á  otras. 

¿Por  qué  minúsculas?— Porque  son  pequeftas  respecto  de 
las  mayúsculas. 

¿Por  qué  se  llaman  sencillas?— Porque  se  representan  con 
una  sola  figura.  . 

¿Por  qué  dobles? — Porque  se  representan  con  dos  figuras,    i 

¿Por  qué  se  acentúan  ciertos  monosilabos?'r-Porque  es  pre- 
ciso distinguirlos  de  otras  partes  oracionales-,  porque  pueden 
confundirse  con  otras  partes  oracionales. 

¿Por  qué  se  llaman  signos  ortográficos?— Porque  son  figu- 
ras ó  caracteres  de  que  se  vale  la  ortografía  (nos  valemos  en    I 
la  escritura)  para  dar  sentido  al  lenguaje  escrito. 

¿Por  qué  se  denominan  abreciaturas? — Porque  abreoian  la 
escritura.  ^ 
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Todas  estas  razones,  fundadas  ya  en  la  etimología,  ya  en 
la  definición^  comprendemos  que  son  deficientes,  puesto  que 
para  tratar  amplia  y  razonadamente  el  po;^  qué  gramatical, 
seria  necesaria  una  obra  de  gran  extensión.  Nuestro  objeto 
ha  sido  presentar  en  todo  la  razón  de  la  doctrina,  y  movidos 
siempre  por  el  deseo  de  investigar  esta  materia,  hemos  pre* 
sentado  el  anterior  apéndice  para  demostrar  que  existe  una 
razón  con  respecto  al  tecnicismo  gramatical,  y  que  Jam^  de 
bemos  considerarle  como  despótico  ó  arbitrario. 

Si  á  cada  una  de  las  contestaciones  se  hubieran  aducido 
todas  las  razones  respecto  de  su  denominación  técnica,  el 
apéndice  hubiera  dejado  de  serlo,  convirtiéndose  en  una 
obra  gramatical  de  no  escasa  importancia;  pero  nosotros  sólo 
nos  contentamos  con  iniciar  el  pensamiento,  y  quizá  un  día, 
no  muy  lejano,  tengamos  ocasión  de  ampliar  una  doctrina 
de  tanta  utilidad  y  de  tan  inmediatos  y  positivos  resultados. 


SEGÜHDO 


ANÁLISIS    LÓGICO-GRAMATICAL  u) 


PBELIMINABES 

Entiéndese  por  lenguaje  el  conjnnto  de  signos  para  ex- 
presar nuestras  ideas.  De  aquí  se  sigue  que  podrá  ser  natu-* 
ral  Y  artificial;  los  gritos  y  los  gestos  corresponden  al  prime- 
ro, y  al  segundo  la  palabra. 

Los  gritos  espontáneos  son  simples  emisiones  de  la  voz 
humana,  que  exteriormente  manifiesta  las  emociones  enér^ 
gicas  de  nuestra  alma. — Los  gestos,  lenguaje  de  acción,  son 
los  movimientos  que  hacemos  con  todas  ó  con  cada  una  de 
las  partes  de  nuestro  cuerpo. — Las  palabras  son  sonidos  ar- 
ticulados compuestos  con  cierto  artificio,  ó,  como  dice  la  Real 
Academia:  «La  silaba  ó  reunión  de  sílabas  que  expresan  una 
idea  cualquiera,  ya  sea  de  esencia  ó  de  estado,  ya  de  acci- 
dente ó  de  cualidad,  ya  de  acción  ó  de  relación»;  entendien- 
do por  silaba^  según  la  Corporación  académica,  «la  letra  ó 
reunión  de  letras  que  se  pronuncian  en  una  sola  emisión  do 
la  voz>;  y  letra  es  el  signo  que,  en  unión  de  otros,  expresa 
una  palabra,  y  que  por  si  solo  es  un  sonido  articulado. 


(1)    Este  APÉNDICE  se  publicó  separadamente,  con  el  fin  de  qae  lé 
utilizaran  los  aspirantes  al  Magisterio. 
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Arie  es  la  coleccLóa  de  reglas  para  consegair  el  fin  pro* 
puesto. 

fieglas,  juiciosas  advertencias  sacadas  del  estudio  y  de  la 
experiencia,  que  nos  conducen  al  fin  que  nos  proponemos. 

Pensamiento  es  la  idea  que  queremos  comunicar  cuando 
'  hablamos  ó  escribimos. — Idearen  el  simple  conocimiento  de 
una  cosa  (percepción)  6  la  representación  que  en  el  alma 
queda  de  un  objeto  percibido. 

El  pensamiento  (en  Betórica)  ha  de  tener  las  cualidades 
esenciales  siguientes:  verdaderoy  claro,  nueoo,  naturalf  ]¡8óUdo 
y  conveniente  con  el  tono  dominante  de  la  composición. 

Expresiones^  según  B.  de  Miguel,  son  los  signos  orales  de 
que  nos  valemos  para  la  representación  de  las  ideas;  sus 
cualidades  son  las  siguientes:  elara^  concisa,  conforme  con  la 
naturaleza  de  las  ideas  y  tono  dominante  de  'la  obra;  correcta^ 
decente,  enérgica^  exacta,  melodiosa,  natural,  precisa,  propia 
y  pura* 

Cláusula  es  la  reunión  de  palabras  que  expresan  un  pen- 
samiento perfecto,  como  tú  eres  poeta.  Cicerón  fué  orador. — 
Puede  ser  simple  y  compuesta;  simple  cuando  sólo  encierra 
^una  proposición  principal,  y  compuesta  cuando  consta  de  dos 
ó  más  proposiciones  principales;  también  se  denomina  perió- 
dica ó  periodo.  El  período  puede  descomponerse  en  miembros 
ó  colones.  La  cláusula  debe  ser  clara,  unida,  enérgica^  armo* 
niosa  y  elegante. 

Proposición  es  la  expresión  del  juicio  por  medio  de  pala- 
bras. 

Juicio  es  la  percepción  y  afirmación  de  una  relación  entre 
dos  términos. 

Analizar  gramaticalmente  una  proposición  no  es  otra  cosa 
que  explicar  la  naturaleza  y  función  de  cada  una  de  las  pa- 
labras que  la  componen;  esto  es,  la  descomposición  del  dis- 
curso para  conocer  mejor  los  elementos  de  que  está  com- 
puesto; de  aqui  se  sigue  que  existen  dos  partes:  primera,  la 
clasificación  de  las  palabras,  y  segunda,  la  función  ó  papel 
que  desempeñan  en  la  oración  gramatical. 

La  oración  es  el  objeto  principal  de  la  Gramática,  que 
primeramente  la  estudiaremos  de  un  modo  analítico  y  des- 
pués sintético. 
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Omcián,  según  la  Beal  Academia,  es  la  palabra  ó  re- 
unión de  palabras  con  qne  se  expresa  un  concepto  cabal; 
luego  una  palabra  puede  ser  la  expresión  de  una  idea. 

En  dos  partes  dividiremos  la  Gramática:  primera,  étimo- 
logia^  analogía  ó  lexieologiay  que  es  la  parte  gramatical  que 
estudia  los  elementos,  ya  aislados,  ya  relacionados  entre  sí 
en  la  oración;  es  decir,  cada  una  de  sus  partes;  y  segunda, 
la  éiniaxisy  que  estudia  la  oración  según  el  lugar  que  en  ella 
ocupan  las  palabras. 

ANALOGÍA 

» 

Las  partes  oracionales  pueden  ser  esenciales  j  acqidentalei. 

Son  esenciales:  el  nombre  y  verbo. 

Son  aceidentales:  el  articulo^  nombre^  pronombre,  partid' 
pió,  preposición,  adoerbio^  conjunción  é  interjección. 

Las  primeras  se  denominan  así  porque  son  indispensables 
para  formar  la  oración,  y  las  segundas  porque  son  meros 
accidentes  de  la  oración. 

Las  alteraciones  estructarales  de  las  palabras  se  denomi- 
nan accidentes  gramaticales. 

La  clasificación  tiene  por  objeto  indicar  la  naturaleza  y 
especie  de  cada  palabra;  así  indicaremos  su  naturaleza  di« 
ciendo  qué  parte  oracional  es,  la  especie  y  el  papel  que  re- 
presenta en  la  oración;  por  ejemplo:  por  su  naturaleza,  la 
palabra  y  es  conjunción,  y  por  su  especie  puede  ser  copulati» 
va,  etc.,  ó  nombre  tomando  los  caracteres  de  éste. 

Las  partes  de  la  oración  son: 

Indicante  de  sustancia  (nombre),  que  expresa  el  sujeto 
(elemento  objetiyo). 

Indicante  de  ser  ó  acciónj  que  representa  el  atributo  (ele- 
mento subjetivo). 

Estas  son  a68obc^amen^e  necesarias,  é  hipotéticamente  ne- ^ 
cesarías  son: 

Articulo,  que  determina  la  extensión  de  la  indicante  de 
sustancia. 

Pronombre,  que  lAistituye  á  la  indicante  de  sustancia. 

Participio,  la  cualidad  atributiva  y  característica,  modi- 
ficación de  la  indicante  de  ser  ó  acción. 
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Preposición,  que  relaciona  explicativamente  los  términos 
del  pensamiento. 

Adverbio,  qne  modifica  la  significación  atributiva  de  nna 
palabra. 

Conjunción,  enlazar  palabras  y  pensamientos. 

Interjección,  que  pinta  las  afecciones  de  la  sensibilidad; 
la  expresión  de  afectos  anímicos. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


INDICANTE   DB   SUSTANCIA 


Cüfombre.)  ^ 

Hemos  dicho  que  el  nombre,  indicante  de  sustancia,  ex- 
presa el  sujeto,  que  es  un  elemento  objetivo;  luego  la  deno- 
minación de  un  objeto,  un  ente,  será  su  definición. 

Su  importancia  es  grandísima  y  muy  principal  en  la  sín- 
tesis de  la  oración;  y  así  como  no  hay  juicio  refiego  sin  ideas, 
tampoco  hay  oración  sin  nombre.  La  oración,  indicante  de 
^er,  se  ejecuta  por  un  sujeto,  y  éste  es  el  nombre  ó  pronom- 
bre que  le  sustituye. 

La  división  del  nombre  está  fundada  en  la  palabra  mis- 
.ma,  y  de  aquí  su  doble  significación,  pues  será  indicante  de 
sustancia  cuando  decimos,  por  ejemplo  Pedro,  Madrid,  etc.; 
indicante  de  calidad  cuando  decimos  bueno,  populosa,  que  son 
calidades  que  pueden  adherirse  á  los  indicantes  do  sustancia. 

La  diferencia  característica  de  estos  dos  elementos  se  en- 
cuentra en  su  parte  esencial  con  respecto  á  la  idea  de  signi- 
ficación, y  con  respecto  á  su  estructura  de  adhesión  una  y 
^  otra  al  de  propio  invariable  significado. 

Mas  como  los  principios  asertivos  de  las  denominaciones 
por  su  índole  y  naturaleza  reclaman  una  representación  que 
está  identificada  con  la  activa  significación  que  poseen,  de 
aquí  dimana  la  distintiva  vocación  de  cada  uno  de  estos  ele- 
mentos. 

Cada  palabra  es  un  elemento  lingüístico,  del  cual  no  se  pue- 
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.de  prescindir,  y  que  se  le  puede  también  observar  bajo  dos 
aspectos  diferentes,  que  son:  el  etimológico  ó  el  que  por  na- 
turaleza significa,  y  el  que  las  diferentes  circunstancias  le 
reclaman. 

La  división  del  indicante  de  siístancia  está  basada  en  su 
uso  y  significado. 

Por  su  esencia,  el  nombre  ó  indicante  de  sustancia  se  di- 
vide en  propio,  genérico  y  abstracto.  Propio  es  Temtstocles; 
GE^ÉRIC0,  hombre,  y  abstracto,  hermosura ¡  etc. 

Por  su  especie  divídese  en  primitivo,  como  farol;  deriva- 
ho,  farolero.  Este  puede  serlo  de  nombre,  como  en  el  anterior 
ejemplo,  y  entonces  se  denomina  nominal^  y  si  fuera  de  rer- 
6o,  como  lección,  de  leer,  recibe  el  nombre  de  verbal. 

Por  razón  de  su  estructura  divídese  en  simple  y  compues- 
to; SIMPLE,  como  piedad,  y  compuesto,  im-piedad. 

Por  razón  de  su  significado,  puede  ser:  almentaiivo,  como 
HOMBRÓN,  de  hombre;  diminutivo,  como  hombrecillo,  de  hom- 
bre; DEPPBECIATnO,  como  CARRUCBO  Ó  CARRUCHÍN,  de  Car-O/ CO- 
LECTIVO, como  batallón;  partitivo,  como  mitadj  y  patroními- 
co, como  Fernández, 

Obsérvese  que  el  aumentativo,  diminutivo  y  patronímico 
son  derivados,  y  el  colectivo  y  partitivo  son  de  los  llamados 
numerales. 

Los  caracteres  accidentales  del  nombre  son:  género,  decli- 
nación y  número. 

Género  es  una  cualidad  del  nombre  que  distingue  el  sexo, 
según  su  naturaleza.  De  aquí  se  sigue  que  siendo  ésta  la  que 
ha  dominado  distintamente  los  nombres,  otros,  que  por  su 
índole  carecían  de  él,  se  les  ba  aplicado  según  su  estructura 
y  significación.  El  género  existió  con  la  cosa  misma,  y,  por 
consiguiente,  es  una  forma  normal  y  regular,  como  peculiar 
distintivo  de  las  personas  y  cosas;  aquéllas  por  su  naturale- 
za; éstas  por  asimilacióii. 

Las  reglas  del  género,  por  su  significación,  radican  en  su 
esencia  misma,  por  la  terminación  han  sido  deducidas  por 
las  observaciones,  que,  aplicadas  á  semejanzas,  han  dado  la 
forma  distintiva  de  su  formación  y  significado. 

Filosóficamente  sólo  deberían  tener  esta  modificación  los 
¿eres  anfmadcs,  y  otras  deteiminaciones  características  los 
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inanimados.  En  nuestro  idioma  tenemos  dos  géneros;  el  mas- 
culino para  los  varones,  como  Pedro^  cahaUo,  etc.,  je\  feme- 
nino para  las  hembras,  como  Petra,  gallina,  etc.  Ño  existe 
el  mal  llamado  género  neutro.  Las  cosas,  los  inanimados,  se 
les  ha  distinguido  con  el  mismo  género,  adaptándose  en  un 
todo  por  la  significación  y  terminación  al  de  los  animados. 
Cuando  se  ignora  el  género,  éste  será  indefinido,  como  cuan- 
do decimos:  esto,  aquello,  lo  mió,  etc.;  porque  no  sabiendo  su 
clasificación,  no  podemos  aplicar  el  género  que  por  esta  na- 
turaleza ó  asimilación  corresponde. 

Todas  las  lenguas,  con  respecto  á  este  elemento,  han  to- 
mado diferente  forma,  y  así  se  observa  una  nomenclatura 
tan  anómala  como  divergente  en  su  admisión;  ha  venido  á 
degenerar  en  capricho  lo  que  esencialmente  es  un  principio, 
y  tan  hondo  y  quimérico  laberinto  ha  introducido  discusío* 
nes  que,  sin  reportar  beneficios  al  lenguaje,  se  ha  sometido 
-á  caprichosas,  divergentes  y  anómalas  discusiones. 

También  debemos  observar,  tanto  en  latín  como  en  espa- 
ñol, que  muchos  nombres  se  adaptan  al  masculino  y  al  fe- 
menino, efecto  del  abuso  de  este  elemento,  que  hace  más 
complicada  su  situación  y  existencia. 

La  declinación,  segundo  elemento  de  los  nombres,  es  la 
alteración  significativa  para  representar  la  relación  de  una 
idea  con  respecto  á  otra  que  se  halla  ó  encuentra  en  la 
oración. 

Las  relaciones  se  expresan  por  medlp  de  la  preposición. 
Así  es  que  esta  parte  oracional  forma  la  declinación;  y  aun- 
que muchos  gramáticos  no  sustentan  este  principio,  funda- 
dos en  el  idioma  latino,  fuente  de  donde  proviene  nuestra 
lengua  en  su  mayor  parte,  sin  embargo,  ya  probamos  lo  con- 
trario en  nuestra  Primera  Gramática  Española  Razonada. 

La  declinación  es  formada  de  casos  quQ,  como  su  mismo 
nombre  lo  indica,  afecta  directamente  á  su  significación. 

El  número  de  casos  que  las  lenguas  admiten  es  muy  va- 
riado; pero  obsérvese  que  nuestro  idioma  tiene  los  mismos 
que  el  latino.  Que  existe  en  espafiol  la  verdadera  declina- 
ción, es  una  verdad  clara  y  evidente,  según  ya  en  otro  lugar 
demostramos. 

El  nombre  declina  (declinación),  ó  se  separa  de  su  primiti- 
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va  significación  (cayendo  casos)  en  sn  valor  representativo 
en  la  oración.  Por  esta  cansa  se  observa  como  nn  descenso, 
decaimiento  desde  el  primero  hasta  el  último. 

En  las  lenguas  en  donde  la  declinación  se  forma  por  la 
variación  de  terminaciones,  claro  es  qne  ha  de  existir  la  ra- 
dical y  la  terminación,  ó  sea  la  desinencia,  como  en  latín, 
diciendo  naiur-a^  natur-ce. 

En  la  declinación  de  la  indicante  de  snstancia,  Única  qne 
posee  tal  prerrogativa,  como  el  {verbo  sn  conjugación,  la 
palabra  tiene  más  elasticidad  significativa,  revistiendo  seis 
caracteres  distintos  en  singular  y  seis  en  plural,  del  mismo 
modo  que  en  latín.  Pero  estas  formas  tienen  su  límite  de  sig-» 
nificación  y  relación;  limite  que  sólo  se  halla  en  la  necesidad 
de  su  misma  constitución. 

Los  casos  son  seis,  á  saber: 

Nominativo  (a  nominando)^  nombra  las  cosas  que  son  su- 
jeto de  una  atribución. 

Genhivo  fa  gignendo),  expresa  relación  de  propiedad,  po- 
sesión ó  pertenencia;  siempre  regido  de  la  preposición  de, 
teniendo  afinidad  con  dicha  relación,  formando  un  compues- 
to de  la  parte  regente  con  la  regida;  en  ciertas  ocasiones 
concuerda  en  esa  posesión  de  ambos  elementos. 

Dativo  (a  dando) y  significa  una  relación  de  utilidad  ó  per- 
jmcio  y  otras  relaciones  análogas. 

Acusativo  fab  acusando)^  término  del  verbo,  revela  el  ob* 
jeto  término  verbal,  y  expresa  también  toda  acción  ó  movi- 
miento. 

Vocativo  (a  voeando),  es  á  quien  dirigimos  la  palabra  ó 
la  expresión  enérgica  de  nuestro  sentimiento,  afección,  etc. 

Ablativo  (ab  auferendo),  relaciones  de  modo,  tiempo,  com- 
pafiía,  etc.,  modo,  causa,  instrumento  y  expresiones  que  ca- 
racterizando la  acción  verbal,  se  expresa  por  medio  de  pre- 
posiciones. 

En  griego  no  existe  el  ablativo,  y  representa  las  relacio- 
nes que  le  son  propias  por  genitivo  y  dativo. 

La  declinación  es  propia  del  nombre  ó  indicante  de  sus- 
tancia, y  ninguna  parte  oracional  tiene  este  carácter,  este 
elemento,  esta  prerrogativa,  sin  la  cual  el  nombre  dejaría  de 
ser  lo  que  es. 
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£1  número  es  la  diferencia  que  hay  de  uno  á  dos.  El  ñl6- 
9ofo  Bey  dice  que  el  ndmero  es  «la  alteración  hecha  en  la 
estructura  del  nombre  para  denotar  si  la  idea  expresada  se 
refiere  á  uno  ó  más  individuos.»  Pero  no  vemos  que  sea  una 
necesidad  de  alteración  estructural,  porque  el  número  no 
pende  de  la  estructura  siempre,  sino  que  á  veces  es  de  la 
significación,  y  que  existen  nombres  que  por  su  naturaleza 
son  plurales  en  la  significación  y  singulares  en  la  estructu- 
ra, y  viceversa. 

Los  núnieros  son  dos:  singular,  como  Pedro,  pluma;  y 
PLURAL,  como  plumas^  etc. 

Las  lenguas  griega,  hebrea  y  otras,  admiten  el  número 
dual  para  expresar  dos  cosas  á  la  vez,  como  los  pies,  las  ma- 
nos f  etc. 

Obsérvese:  1.®  No  confundir  la  generalidad  con  la  plura- 
lidad. La  generalidad  es  un  estado  de  las  ideas,  y  la  plurali- 
dad (número  gramatical)  es  un  accidente  puramente  exterior 
de  la  palabra,  y  por  esta  razón  se  aplica,  no  sólo  á  los  nom- 
l)res,  sino  á  las  abstracciones  y  verbos.  También  puede  con- 
tenerse en  un  singular  una  idea  general  que  puede  ser  el 
núcleo  de  entidades  que  formen  la  totalidad. 

2.*^  Que  los  nombres  propios,  ya  expresen  una  idea  ó 
múltiples  bajo  una  sola  forma  estructural,  pertenecerán 
siempre  al  singular,  á  no  ser  que  generalizando  nuestra  idea, 
se  conviertan  en  plural,  que  á  veces  por  una  licencia  de  ele- 
'gancia  puede  admitirse;  también  sucede  esto  cuando  se  to- 
man como  representantes  de  una  clase  entera.  T 

3.^  Carecen  de  plural  ciertos  nombres  que  por  denotar 
austanoias  que  no  representan  totalidades  físicas  que  merez- 
can llamarse  individuos,  se  hallan  en  una  existencia  de  pura 
abstracción^ 
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CAPÍTULO  II 

INDICANTE    DE     CALIDAD 
{CtklMLemetón,} 

Ya  ha  qnedado  iniciado  en  el  capitulo  anterior  este  ele- 
mento oracional  como  pendiente  de  la  indicante  de  sustan- 
cia; yamos,  pnes,  á  examinarla. 

Su  inseparable  unión  al  nombre  es  tan  evidente,  como 
sola  se  refiere  &  la  abstracción. 

Su  constitución  significativa  radica  en  los  accidentes  que 
constituyen  al  ente.  Al  conjunto  general  de  calificaciones  se 
le  denomina  nombre,  pues  si  falta  una  de  estas  calidades 
deja  de  serlo. 

Su  carácter  distintivo  es  la  significación,  que  relativa- 
mente representa  una  de  las  múltiples  particularidades  que 
asertan  del  nombre.  Su  significado  es  cualitativo,  especifica- 
tivo, y  sólo  se  adhiere  á  la  indicante  de  sustancia,  porque 
cabido  es  que  no  se  da  calificación  sin  nombre,  á  no  ser  de 
una  manera  abstracta. 

En  división,  confio  dependiente  que  es  esta  parte  oracio- 
nal, está  relacionada  con  el  nombre,  y  asi  tendremos: 

Por  razón  de  su  esencia  se  divide  en  absoluta,  como  bue- 
no;  y  determinativa,  como  primero. — Por  su  especie  se  divi- 
de en  primitiva,  como  azul;  y  derivada,  como  amoroso;  ésta 
86  subdivide  en  verbal,  agotable,  y  nominal,  amoroso,  según 
sea  el  origen  de  nombre  ó  verbo. — Por  razón  de  su  estructu- 
ra se  divide  en  simple  y  compuesta,  como  úíily  pío,  in-útily 
imrpio. — Por  su  significado  puede  ser  cardinal,  como  unOy 
dos,  etc.;  ordinal,  como  primero,  segundo^  etc.;  partitivo, 
*como  íercío,  yam/o,  etc.;  gentilicia  ó  nacional,  como  espa- 
ñol,  toledano,  etc.;  aumentativa,  como  grandón,  grandonfi,  de 
grande;  diminutiva,  como  negrito^  negrita,  de  negro,  negra; 
DESPRECIATIVA}  como  malucfio,  malejo,  de  malo. 

Los  accidentes  gramaticales  de  la  indicante  de  calidad 
están  en  relación  con  el  nombre,  con  el  cual  forma  concor- 
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dancia,  efecto  de  la  mutua  adhesión  de  la  una  con  el  otro. 
El  número,  que  está  en  idéntica  forma  que  en  la  indicante 
de  sustancia.  El  género  no  existe,  pero  está;  representado 
por  terminaciones  que  se  adaptan  al  de  los  nombres.  Y  ca- 
rece de  la  declinación,  porque  siendo  particularidad  pecu- 
liar de  la  indicante  de  sustancia  con  la  cual  concierta,  de 
aquí  se  sigue  que  en  el  acto  mismo  de  calificar,  en  su  adhe- 
sión, forma  un  todo  con  el  nombre,  que  declinándose  éste, 
aquélla  no  sufre  modificación  ó  alteración,  obedece  ai 
nombre. 

Otro  carácter  en  la  significación  de  la  indicante  de  cali- 
dad se  observa.  A  las  diferentes  alteraciones  significativas 
que  experimenta  esta  parte  oracional  las  denominan  los  gra* 
m&ticos  grados,  siendo  éstos  tres:  positivo,  cuando  la  indi- 
cante de  calidad  expresa  completamente  su  significado,  co- 
mo bueno,  malo;  comparativo,  cuando  tomando  un  término 
de  relación,  compara  una  idea  con  otra,  como  más  bueno  y  me- 
jory  tan  malo,  peor;  y  superlativo,  cuando  la  indicante  de 
calidad  expresa  su  significación  de  un  modo  absoluto  en  su 
término,  como  mu¡f  bueno,  bonisimoj  óptimo;  muy  maloy  malí- 
simo y  pésimo. 

Tanto  la  indicante  de  sustancia  como  la  de  calidad,  re- 
presentan en  una  denominación  un  núcleo  de  ideas  que,  for- 
mando un  todo,  constituyen  un  término. 


CAPITULO  111 

DEL  ARTÍCULO 

AmicuLo  es  una  parte  oracional  que  expresa  la  determi- 
nación ó  indeterminación  de  la  indicante  de  sustancia  ó  ca- 
lidad. 

Los  nombres  genéricos  tienen  una  significación  vaga, 
porque  expresan  una  idea  general;  su  significado  no  está 
determinado  siempre,  pues  si  decimos  hombre,  la  idea  gene- 
ral de  esta  palabra  es  tan  amplia,  que  en  su  observación  se 
encuentra  el  carácter  de  la  idea.  Universal  será  bondad,  cuyo 
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limite  no  se  encuentra,  y  en  tan  variada  amplitud  preciso  es 
circunscribirla. 

Pues  bien;  el  articulo  pone  coto  á  esta  teoria,  fijando  con 
su  significado  el  limite  de  la  significación  nominal;  luego 
sirve  para  determinar  ó  indeterminar  más  ó  menos  la  acep- 
eión  vaga  de  la  palabra  nominal. — La  indeterminación  y 
abstracción  se  significan  en  algunos  casos  por  la  falta  de  ar- 
ticulo. 

El  articulo  siempre  se  antepone,  no  sólo  á  los  nombres 
genéricos,  sino  también  á  la  indicante  de  calidad.  Los  nom- 
bjes  propios  no  llevan  artículos,  á  no  ser  que  se  generalice 
la  idea.- 

El  articulo  se  divide  en  especificativo  é  indioiduatioo. 

Articulo  especificaiioo  es  el  que  conserva  el  nombre  gené- 
rico en  toda  su  extensión,  como  todo  hombre^  toda  mujery  el 
moldado  debe  ser  valiente. 

Articulo  individuativo  es  el  que  contrae  ó  restringe  la  ex- 
tensión del  nombre. 

El  articulo  individuativo  se  subdivide  en  indeterminante 
(indefinido)  y  determinante  (definido.) 

Articulo  indeterminante  es  aquél  que  de  una  manera  ge- 
neral presenta  al  nombre  sin  indicar  el  número  de  indivi- 
duos ó  nombres  que  se  toman  de  una  especie,  enunciándolos 
en  conjunto,  como  pocos,  muchos,  algunos,  etc. 

Artículo  determinante  señala  el  número,  pues  está  en  opo- 
sición con  el  indeterminante.  Divídese  en  numeral  y  demás- 
traiico.  Numeral  cuando  determina  diciendo  el  número,  como 
seis  libros  y  tres  hombres]  y  demostrativo ,  cuando  tal  hace, 
como  este  libro^  aquella  pluma. 

El  artículo,  en  rigor,  carece  de  declinación  por  ser  parte 
adhesiva  al  nombre,  y  éste  es  el  declinable;  tiene  número 
con  respecto  á  la  indicante  de  sustancia,  y  carece  de  género 
porque  posee  terminaciones  acomodadas  al  género  de  los 
nombres. 
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CAPÍTULO  IV 

PRONOMBRE 

Pronombre  es  aquella  parte  oracional  que  sustituye  al 
nombre  para  evitar  la  repetición,  ó  como  dice  Rey:  caquella 
parte  de  la  oración  que  expresa  las  personas  que  intervienen 
en  el  coloquio. — El  pronombre  y  el  nombre  no  se  substituyen 
reciprocamente.» 

Si  el  pronombre  afecta  á  una  persona,  se  llama  personal; 
si  denota  posesión,  posesioo;  si  demuestra,  demoétratíoOf  y  si 
hace  relación  &  un  antecedente,  relaiioo» 

PEBSOKALES 

f 

Los  que  representan  personas  ó  cosas  personificadas,  y 
éstos  son:  yo,  tú,  él,  en  singular;  y  nosotros,  vosotros  y  ellos ^ 
en  plural. 

El  plural  de  yo  no  es  nosotros.  El  yo  no  puede  tener  plu- 
ral, carece  de  generalidad;  tiene  esa  permanente  restricción, 
y  se  encuentra  siempre  invariable  en  su  estructura,  aun 
cuando  en  su  significación  tome  distinto  carácter. 

Hemos  dicho  que  el  plural  de  yo  no  es  nosotros.  En  efec- 
to; el  yo  carece  de  pluralidad;  pero  un  yOy  mas  otro  yo,  etc.^ 
es  decir,  cierto  número  de  yos  (permítase  la  palabra)  reciben 
el  nombre  de  nosotros,  como  en  el  tú  de  vosotros.  Yo,  tú  y  él 
ni  tienen,  ni  pueden  tener  plural,  porque  la  personalidad  no 
puede  multiplicarse  estructuralmente,  aunque  sí  su  signifi- 
cado por  unión.  * 

Su  número  queda  expreso;  tiene  declinación  por  ser  pa- 
labra sustitutiva  de  una  parte  oracional  que  tiene  tal  prerro- 
gativa y  que  la  caracteriza,  y  terminaciones  genéricas. 

Persona  es  el  término  indispensable  en  el  coloquio,  y 
como  los  pronombres  personales  son  los  que  directamente  in- 
tervienen en  él,  de  aquí  el  decir  que  son  tres,  porque  tres 
son  los  términos:  yo,  primera  persona;  tú,  la  segunda,  y  él, 
la  tercera.  Yo,  es  decir,  el  que  habla;  tú,  el  que  escucha  ó  & 
quien  nos  dirigimos,  y  él,  lo  que  es  asunto  de  la  conversación. 
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Los  accidentes  gramaticales  del  pronombre  personal  están 
en  relación  con  el  nombre,  puesto  que  le  sustituye. 

Número:  un  hombre  y  una  mujer  dice:  yo  y  tú;  él  y  ella; 
nosotros  y  nosotras;  vosotros  y  vosotras;  ellos  y  ellas,  Y  de 
este  modo  forma  su  expresión  con  respecto  al  carácter  del 
nombre. 

Género:  expresa  el  sexo  de  la  persona  sustituida,  pero  se 
hace  por  medio  de  terminaciones. 

Declinación:  por  sustitución  del  nombre. 

PBONOMBEES  POSESIVOS 

Son  los  mismos  personales  en  el  genitivo  de  su  declina- 
ción, y  esa  forma  propia  yf>eculiar  de  su  significado  radica 
en  él  mismo.  Su  expresión,  medio  de  convenir  con  el  nom- 
bre en  una  concordancia  que  formaliza  una  propiedad,  que 
identifica  una  relación  coordinada  en  el  acto  asertivo  de  su 
misma  significación. 

Sus  variantes  obedecen  á  los  personales  de  los  cuales  de- 
penden, afirmando  que  son  una  parte  de  la  declinación  de 
dichos  personales. 

PBOKOMBBES  DEMOSTBATIVOS 

Gomo  su  nombre  lo  indica,  sustituyen  demostrando. 

Sus  formas  se  asemejan  á  la  indicante  de  calidad,  y  sobre 
todo  fijamos  su  significación  con  la  del  articulo,  cuyo  dis- 
tintivo consiste  en  que  siendo  pronombre  no  lleva  nombre 
en  pos  de  sí,  sino  que  sustituye,  j  cuando  es  artículo  siem- 
pre le  lleva.  >> 

Sus  accidentesr  gramaticales  son  semejantes  á  los  de  la 
calificación,  dando  las  siguientes  terminaciones:  éste^  ésta, 
éstos,  éstas;  ése^  ésa,  ésos,  ésas;  aquél,  aquélla,  aquéllos,  aqué- 
llas ;Y  como  indefinido  en  su  género  esto^  eso  y  aquello, 

PBONOMBBES   BELATIVOS 

Hacen  relación  á  un  antecedente,  que  con  él  coordinan, 
y  de  esta  manera  expresan  bu  significación  relativa. 
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Su  expresión  ilativa  ó  unitiva,  corta  la  relación  principal 
en  nmchos  casos,  y  aunque  su  significado  pende  en  diferen- 
tes  ocasiones  de  su  posición  oracional,  sin  embargo,  observa- 
mos sus  múltiples  giros  en  la  formación  de  sus  oraciones. 

Sufre  la  destitución  en  distintos  casos,  regulando  la  ex^ 
presión  oracional,  de  aquí  el  imprimir  carácter  á  dichas  ora- 
ciones. 

Sus  terminaciones,  casi  siempre  invariables  e^  unos  é  ia- 
variables  absolutamente  en  otros. 

Su  expresión  genérica  se  conoce  por  su  significado  en  su 
mayor  parte,  lo  mismo  que  su  número,  y  se  adapta  á  ciertas 
resoluciones  participiales. 

Los  giros  pronominales  á  que  se  presta  pueden  confun- 
dirse con  los  del  artículo,  y  si  no  nos  cuidamos  en  aclarar 
esta  doble  significación,  indudablemente  cometeremos  erro- 
res mil  que  perturbarán  nuestro  análisis. 


CAPITULO  V 

VERBO 

El  VERBO  es  la  parte  más  esencial,  no  sólo  del  discurso, 
sino  del  idioma. 

La  definición  de  esta  parte  oracional  ha  motivado  gran- 
des discusiones  entre  los  ideólogos,  y  en  el  examen,  ya  ana- 
litico,  ya  sintético  que  de  la  oración  se  ha  hecho,  no  hemos 
hallado  más  que  divergencia  de  pareceres,  opiniones  encon- 
tradas, y,  finalmente,  no  se  ha  deslindado  el  término  de  dicha 
definición,  ni  su  su  extensión  signjficativa. 

Muchas  definiciones  hemos  visto  del  verbo,  y  en  nuestra 
Gramática  hemos  creído  más  oportuna  y  lógica  la  del  erudi- 
to gramático  R.  de  Miguel,  el  cual  dice:  «Verbo  es  la  parte 
más  principal  del  discurso,  que  conexionando  las  ideas  entre 
sí,  sirve  para  expresar  el  acto  afirmativo  de  la  razón.» 

Mas  los  ideólogos  no  están  de  acuerdo,  y  hay  dos  opinio- 
nes en  continua  lucha,  efecto  de  no  distinguir  dos  cuestiones 
esencialmente  diversas,  una  de  posibilidad  y  otra  de  hecho  y 
según  el  sentir  de  un  moderno  filósofo. 
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Los  que  definen  la  teoría  del  verbo  único,  razonadamente 
se  fundan  en  que  el  verbo  sería  uno  cuando  todas  las  for- 
mas intelectuales  se  reduzcan  al  juicio;  esto  puede  decirse 
que  es  casi  imposible,  porque  no  todos  los  verbos,  para  for- 
mar sus  resoluciones,  carecen  de  palabra  derivada  para  su 
formación.  Y  los  que  admiten  la  pluralidad  de  verbos,  lógica- 
mente se  fundan  en  que  ningún  idioma  ha  llegado  á  este 
grado  de  análisis. 

La  importancia  de  esta  parte  oracional  es  grande,  si  te*; 
nemes  presente  que  es  la  base  del  lenguaje,  el  constitutivo 
de  la  oración  y  la  idea  de  su  síntesis.  En  el  verbo  se  halla  el 
complemento  de  la  percepción  expresa,  y  la  ideología  le  sé- 
llala un  sitio  preferente  en  la  exposición  del  pensamiento. 
Onomatológicamente  hablando,  encontramos  la  propiedad» 
«1  carácter  y  la  expresión  en  sus  diferentes  formas,  y  en  el 
gran  concierto  de  voces  de  un  idioma,  es  el  más  principal, 
y,  por  consiguiente,  el  más  interesante. 

Como  la  definición  pende  de  la  teoría  que  se  adopte,  de 
aquí  resulta  que  cada  uno  define  según  su  idea.— Unos  gra- 
iviatólogos  admiten  que  toda  oración  toma  ó  puede  tomar  la 
forma  de  una  proposición  lógica,  siendo  el  elemento  princi- 
pal la  cópula  (verbo)  siempre  invariable,  sin  detención  ni 
miramiento  de  términos  entre  sí  relacionados,  y  por  consi- 
stente, el  verbo  que  If^  representa  es  siempre  el  mismo » 
único,  la  invariable  es.  Pero  preciso  es  confesar  que  en  nues- 
tro idioma  (como  en  todos)  existen  infinitos  verbos  que  no 
pueden  adaptarse  á  la  caprichosa  resolución  de  una  teoría 
que  no  es  menos  fácil,  y,  por  consiguiente,  la  cópula  no  po- 
drá ser  en  muchos  casos  la  del  verbo  único.  Así  observamos 
que  difieren  tanto  los  verbos,  se  diferencian  tanto,  no  sólo 
en  su  significación,  sino  en  su  estructura,  que  en  absoluto  no 
puede  abrazarse  la  teoría  del  verbo  único.  Además,  el  verbo 
ser,  cuando  tiene  significación  atributiva  (existir ,  estar,  etc.), 
es  un  verbo  atributivo  que  se  adapta  á  la  simple  reso- 
lución. 

Nosotros,  como  otros  muchos  gramáticos,  no  podemos 
admitir  la  teoría  de  las  resoluciones  en  toda  su  extensión,  y 
obsérvese  que  nps  fúndameos  en  la  significación  amplia  y  en 
la  variada  estructura  del  verbo.  Dejemos  esta  ardua  cues- 
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tión  para  que  los  ideólogos  la  juzguen,  y  vamos,  pues,  á 
examinar  el  verbo  en  su  modo  de  ser. 

Dos  son  las  clases  de  verbo  que  admitimos  en  la  exposi- 
ción lógica  de  nuestras  ideas:  el  verbo  ser  y  el  atributivo,  y 
no  porque  aquél  deje  de  serlo,  sino  porque  es  el  medio  más 
fácil  para  llegar  á  su  comprensión.  Decir  que  el  verbo  es 
sustantivo  y  adjetivo  creemos v que  es  una  impropiedad  lin- 
güistica que  puede  conducimos  al  error  de  términos.  Qae 
todos  los  verbos  atribuyen  es  una  verdad  innegable,  pero 
que  el  verbo  ser  presenta  caracteres  menos  atributivos  que 
ios  demás  verbos,  es  una  verdad  axiomática. 

Aunque  algunos  autores  dicen  que  fliosóflcamente  el  ver- 
bo se  divide  en  sustaniioo  y  adjeiiüo,  no  vemos  esa  filosoña, 
y  no  la  explican,  porque  la  palabra  adjetioo,  etimológica- 
mente considerada^  está  muy  lejos  de  significar  lo  que  el 
verbo  adjetivo  significa.  En  la  división  formada  por  los  ideó- 
logos se  observan  errores  y  anomalías  que  ya  expusimos  en 
nuestra  Oramática,  y,  por  consiguiente,  nosotros  dividimos 
el  verbo  lógicamente  en  la  siguiente  forma: 

Verbo  sustantioo  expresa  la  esencia  ó  existencia  de  un 
ente,  y  es  el  único  que  afirma  estas  circunstancias. 

Verbo  activo  es  aquel  que  indica  acción. 

De  aquí  se  deduce  que  la  significación  verbal  sólo  puede 
ser  ó  constar  de  estos  dos  elementos  significativos:  uno  es  1& 
existencia  ó  esencia,  otro  la  acción,  y  aun  cuando  los  ideó- 
logos intenten  lo  contrario,  no  podrán  salir  de  estos  dos 
principios  oracionales. 

El  verbo  sustantivo  también  es  activo,  pero  obsérvese 
que  estas  denominaciones  penden  de  la  significación  del 
mismo  verbo,  por  cuya  causa  atendemos  á  la  variabilidad  ó 
in variabilidad  significativa. 

El  verbo  activo  se  subdivide,  efecto  de  sus  diferentes  sig- 
nificaciones, especie  y  estructura,  en 

Transitivo  (transirej  cuando  su  acción  recae  en  un  término 
complementario,  sin  el  cual  queda  incompleta,  incoherente 
la  significación  del  verbo. 

Intransitivo  (in»transire)  cuando  su  misma  significación 
expresa  determinadamente  la  acción  verbal. 

Neutro  (término  medio)  es  cuando  la  significación  del 
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Terbo  lleva  en  pos  de  sí  un  término  explicativo  qne  unas 
veces  puede  ser  necesario  y  otras  no. 

Respecto  á  las  diferentes  formas  y  denominaciones  ca- 
racterísticas de  los  verbos,  pueden  hallarse  en  amplia  signi- 
ficación que  no  le  excluye  de  las  ya  dichas. 

Pronominal,  cuando  lleva  pronombre. 

Personal,  cuando  posee  snjeto  de  acción.  Omnipersonal  6 
iotopersonal,  terciopersonal  y  unipersonal. 

Regular,  cuando  ni  en  sus  radicales  ni  terminaciones 
sufre  alteración. 

Irregular,  cuando  las  admite. 

Impersonal,  cuando  se  expresa  sin  persona  que  ejecute  su 
acción,  y  ni  aun  por  elipsis  pueda  prescindirse  de  ella. 

Defectivo,  el  que  carece  de  alguna  circunstancia  en  su 
conjugación. 

Simple  (por  su  estructura)  y  compuesto,  según  se  exprese 
eon  una,  dos  ó  más  palabras. 

También  suele  denominarse  según  su  varia  significación  ^ 
y  de  aquí/recue/i^o^tuo,  desiderativo  ú  optativo,  etc. 

§1. 

ACCIDENTES    VERBALES 

Los  accidentes  del  verbo  son  los  elementos  constitutivos 
de  la  conjugación.  Estos  son:  modos,  tiempos,  números  Yp^^' 
son€is  (terminaciones.) 

Conjugación  es  la  variedad  de  desinencias  con  que  el 
verbo  expresa  sus  diferentes  relaciones,  ó  de  otra  manera: 
las  modificaciones  alternativas  que  un  verbo  experimenta  en 
el  cambio  de  sus  desinencias  observando  siempre  una  radi- 
cal y  una  terminación  que  ambas  pueden  ser  variables. 

La  conjugación  es  el  todo  del  ve^bo;  su  caráctec.típico  en 
ella  se  encuenti'a,  y  en  su  modo  significativo  se  adapta  á  las 
modiñcaciones  de  atribución.  Sus  elementos,  que  se  hallan 
revestidos  de  circunstancias  que  la  forman,  constituyen  un 
núcleo  de  variedades  que  componen  su  modo  de  ser,  forman, 
digámoslo  asi,  la  síntesis  de  esa  parte  oracional  que  sin  abs* 
tracción  determina  absolutamente  el  estado  del  verbo. 
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Los  elementos  de  esta  fase  son,  según  el  común  sentir  de 
todo  ideólogo,  el  modo,  por  sn  ampliación;  el  tiempo,  por  la 
época  de  sn  acción  demostrada;  el  número,  por  su  carácter 
de  relación  onomatológica;  las  pereonan  (terminaciones), 
agentes  de  la  acción  yerbal  en  sn  forma  de  relación,  que 
coordina  de  nna  manera  absoluta;  y  vocee,  forma  típica  con 
que  el  verbo  desarrolla  su  significación  bajo  ciertos  distinti- 
▼os  que  nos  conducen  á  la  doble  desinencia  y  variación  de 
terminaciones,  con  que  expresamos  la  aserción  de  un  juicio, 
de  un  pensamiento,  de  una  idea. 


§11 


EXPLICACIÓN 

Modo:  Los  modos  del  verbo  son  las  modificaciones  en  las 
cuales  se  nos  presenta  como  revestido  de  ciertas  particulari- 
dades propias,  que  son  en  un  todo  su  forma  especial,  bigo  la 
cual  aparece  en  una  misma  fase.  Esas  maneras  que  determi- 
nan su  idealogía,  forman  un  núcleo  de  elementos  que  cons- 
tituyen su  absoluta  determinación. 

Los  gramáticos  están  divididos  en  la  admisión  de  esta 
materia;  unos  admiten  una  teoría,  otros  coñcuerdan  en  unos 
casos  y  disienten  en  otros,  y  parece  increíble  que  en  un 
asunto  tan  obvio  se  hallen  errores  tan  grandes.  Nosotros, 
lógicamente  fundados,  sólo  admitimos  dos,  no  obstante  que 
hay  quien  admite  tres,  cuatro,  cinco,  y  hasta  seis,  pero  en 
verdad  afirmamos  que  sólo  dos  son  los  modos  del  verbo:  el 
determinado,  porque  precisa  los  tiempos,  números  y  perso- 
nas (1),  que  está  dotado  de  un  carácter  indicativo  y  de  afir- 
mación, por  asertar  el  verbo  un  juicio  siempre  positivo  y 
<3onstante,  y  que  no  admite  ambigüedades,  sino  que  presen- 
tándose su  significado  claramente  expreso,  desempeña  per- 
fectamente sus  funciones  propias  que,  caracterizándole,  deja 
por  completo  individualizada  su  acción.  Y  el  indeterminado^ 

(1)  Entiéndase  terminacifmes^  porque  el  verbo  no  tiene  pereenae^ 
{;ramatiealm6nte  hablando. 
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el  que  no  determina  la  época  de  la  acción  yerbal,  carece  de 
tiempos,  números  y  personas.  Sa  significación  por  si  sola  es 
abstracta  en  algunas  ocasiones,  se  presenta  como  determi- 
nado, efecto  de  las  circunstancias  oracionales,  y  la  mayen: 
parte  de  las  Teces  pende  de  otro  verbo. 

Tiempos:  Y  entramos  de  lleno  en  una  cuestión  que  tan 
serios  disgustos  ha  proporcionado  á  los  gramáticos.  Los 
tiempos  yerbales,  formas  fijas  del  verbo,  se  han  definido  con 
tan  poca  cordura,  que  increíble  parece  que  los  ideólogos 
hayan  disentido  tanto  en  una  materia  tan  fácil  como  ésta. 

Ya  hemos  dicho  que  el  modo  determinado  es  el  que  tiene 
los  tiempos,  números  y  personas  (terminaciones),  y  vamos, 
pues,  á  examinar  aquéllos. 

Tiempo,  gramaticalmente  hablando,  es  un  accidente  del 
verbo,  como  parte  conjugable,  que  nos  indica  las  diferentes 
relaoiones  que  admite  para  expresar  la  época  á  que  se  refiere 
su  acción. 

Así,  lógicamente  consideramos  el  tiempo  en  su  formación 
absoluta,  acto  asertivo  de  cuándo  se  ejecuta  la  acción,  y 
nada  más  fácil  que  distinguir  una  teoría  que  ha  sido  la  di- 
vergencia de  gramáticos  que  confusamente  han  defendido 
esta  doctrina. 

Los  tiempos  absolutamente  son  tres:  pretérito,  presente  y 
futuro^  ni  máSt  ni  menos. — Autores  hay  que  dicen  que  son 
tiempos  relativos  «los  que  resultan  de  considerar  momentá* 
neamente  cómo  presente  cualquier  punto  de  las  épocas  pa- 
sada y  futura».  ¿Y  por  qué  no  de  la  presente?  ¿Qué  causas 
motivan?  Los  tiempos  no  pueden  ser  ni  más,  ni  menos,  repe- 
timos, que  los  tres  ya  dichos  (1). 

Ahora,  lo  que  sí  puede  (y  en  realidad)  admitirse,  que  el 
tiempo  sea  condicional^  deaideratioo,  etc.,  porque  no  afecta  en 
rigor  al  tiempo.  Así,  nosotros  los  clasificamos: 

Presente,  cuando  el  sujeto  ejecuta  la  acción  en  el  acto, 
en  que  la  acción  ó  esencia  del  verbo  existe  en  la  actualidad; 
'«I  nunc  indivisible  é  invariable  de  los  gramáticos. 

Pretérito,  cuando  la  acción  es  pasada  respecto  de  otra 

(i)    Qaeda  suflcteatemeate  discatida  esta  doctrina  en  naestra  Pai- 
msA  Gbaicátioa  EspaSoüa  bazojtaoa. 
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que  se  determine,  y  ei  esto  no  sucede,  respecto  del  momento 
presente. 

Futuro,  denota  que  su  acción  está  por  venir,  por  suceder 
ó  verificarse  respecto  de  una  época  que  se  determina  en  la 
locución  ó  período,  y  si  esto  no  sucediere,  respecto  de  la  ac- 
tualidad. 

Con  respecto  al  presente  no  admite  duda,  deseo,  condi^ 
ción,  etc.,  sino  que  su  acción  es  doblemente  invariable  en  el 
acto  afirmativo  de  su  acción. — El  pretérito  se  halla  en  igual- 
dad de  circunstancias,  es  decir,  que  la  acción  pasada  á  nada 
se  presta,  porque  pasó,  y  lo  mismo  es  que  sea  ayer  que  hace 
mil  años,  pasada  fué  y  pasada  es  sin  comentario  alguno.-^ 
Futuro,  acción  por  venir,  tampoco  obedece  al  tiempo  más  6 
menos  remoto,  está  por  venir  y  será  tan  futuro  que  sea  ma- 
liana  como  de  hoy  á  mil  afios. — Luego  tomando  como  punto 
departida  el  presente^  tendremos  anterioridad  pretérito,  y 
posterioridad /u^uro^  pero  sucede  esto  en  el  momento  misma 
que  deje  de  ser  preaeiUe. 

Mas  con  respecto  al  futuro  debemos  advertir  que  debién-^ 
dose  ejecutar  la  acción,  ésta  podrá,  según  el  significado  ora- 
cional, recibir  un  distintivo,  y  así  tendremos: 

Futuro  (positivo)  es  el  que  realmente  afirma  ó  niega  que 
la  acción  del  verbo  ha  de  suceder. 

Futuro  (deaideratioo)  el  que  expresa  en  su  significación 
deseo,  opción. 

Futuro  (condicional)  cuando  estando  la  acción  por  venir 
ó  por  verificarse,  indique  ó  penda  de  una  condición  que  parst 
ello  tiene  cuatro  terminaciones,  que  no  se  usan  indistinta* 
mente. 

Futuro  (ejecutioo)  cuando  la  acción  se  ha  de  ejecutar  en 
virtud  de  un  mandato,  encargo,  ruego,  etc. 

Se  habrá  observado  que  el  futuro  es  siempre  de  una. 
acción  que  se  ha  de  ejecutar  y  que  pende  de  su  significación 
verbal. 

Personas,  y  con  más  propiedad  ierminaciones^  son  la& 
desinencias,  inflexiones  estructurales  con  que  el  verbo  ex- 
presa su  significación. 

Personas,  porque  la  acción  ha  de  ser  ejecutada  por  un. 
sujeto,  que  es  el  de  la  atribución,  el  que  habla,  el  que  escu* 
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eba  ó  de  quien  se  habla;  así  es  que  tendremos  tres  personas 
para  el  singular  y  tres  para  el  plural,  porque  las  desinencias 
verbales  así  se  significan,  y  como  los 

NáMERos  son  los  mismos  que  en  el  indicante  de  sustancia, 
y  éste  es  reemplazado  por  el  pronombre,  de  aquí  el  tomar 
los  llamados  personales,  yo,  iú,  eU  nosoiros,  vosotros  y  ellos , 
sin  que  haya  inconveniente  en  que  sean  en  la  forma  feme- 
nina, pero  que  los  gramáticos  han  dado  la  preferencia  ¿  la 
masculina. 

Los  accidentes  de  las  personas  y  números  son  del  verbo 
por  causa  de  su  sujeto,  y  de  aquí  la  permanencia  de  estas 
circunstancias,  que  son  partes  integrantes  de  la  conjuga- 
ción. 

Voces  son  las  inflexiones  que  denotan  si  el  sujeto  del 
juicio  es  término  de  la  acción  significada  por  el  verbo. — Las 
voces  son  dos:  aeiioa  y  pasiva;  aquélla  indica  que  el  sujeto 
de  la  atribución  es  agente,  mientras  en  ésta  es  paciente.  De 
aquí  se  sigue  que  sólo  tendrán  voces  los  verbos  que  signifi- 
quen acción,  y  éstas  se  formarán  de  dos  maneras  distintas 
entre  sí. 


CAPÍTULO  VI 

PARTICIPIO 

Participio  es  una  parte  oracional  que  en  forma  de  califi- 
cación enuncia  cualidades  activas  y  pasivas  con  expresión 
de  tiempo. 

La  distinción  marcada  entre  la  indicante  de  calidad  y  el 
participio,  es  fácil  de  comprender  si  atendemos  al  signifi- 
cado de  una  y  otra.  Obsérvese  que  no  se  da  participio  sin 
calificar,  y  que  ninguna  calificación  puede  ser  participio. 

El  participio  puede  ser  activo  y  pasivo,  según  su  signifi- 
cación, que  también  afecta  á  su  forma.  En  latín  los^  partici- 
pios son  cuatro,  dos  activos  y  dos  pasivos;  aquéllos  son  el 
de  presente  y  el  de  futuro  en  urus,  y  dos  pasivos,  el  de  pre- 
térito y  el  en  cío*. 

La  propiedad  de  la  denominación  de  esta  parte  oracional 
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86  funda  en  que  tiene  ciertos  caracteres  de  las  calificaciones 
y  la  etimología,  y  expresión  temporal  es  propiedad  del  ver- 
bo. Pero  se  distingue  perfectamente  por  las  razones  ex- 
puestas. 

Se  ha  dado  la  denominación  de  nombres  verbcUea  &  todas 
aquellas  formas  que  participan  de  la  naturaleza  del  verbo. 
Los  principales  son:  el  infinitivo,  el  participio j  el  gerundio  y 
el  supino. 

Gerundio  (de  gerere)  es  un  sustantivo  verbal  á  semejanza 
del  infinitivo,  que  expresa  la  necesidad  ú  obligación  de  hacer 
alguna  cosa,  pero  siempre  con  significación  activa. 

Supino  es  un  sustantivo  usado  sólo  en  acusativo  y  abla- 
tivo, que  expresa  el  acto  del  verbo. 

Los  gerundios  en  el  idioma  latino  declinables,  pero  no 
en  el  español. 

El  infinitivo  y  participio  son  para  algunos  gramáticos 
nombres  verbales  y  los  consideran  como  modos  del  verbo. 

El  supino  es  una  propiedad  puramente  latina  que  sólo  se 
encuentra  en  el  verbo,  y  el  activo  termina  en  um  y  el  pasiro 
en  a.  En  español  se  carece  de  él. 


CAPÍTULO  VII 

ADVERBIO 

El  ADVERBIO  es  una  parte  oracional  indeclinable  que  sirve 
para  modificar  y  determinar  el  significado  de  ciertas  pala- 
bras con  relaciones  de  tiempo,  lugar,  etc.,  etc. 

No  sólo  al  verbo  modifica  y  determina,  sino  á  cualquier 
palabra  que  tenga  carácter  atributivo. 

Es  una  forma  elíptica  que  abraza  una  relación  con  sos 
términos.  No  sólo  modifica,  sino  que  también  determina, 
según  las  circunstancias. 

Las  modificaciones  y  determinaciones  que  puede  expre- 
sar esta  parte  oracional  son  varias,  y  entre  otras,  las  siguien- 
tes: lugar  y  tiempo^  modo,  cantidad,  interrogación,  qfirmaciónp 
negación  y  duda. 

Como  indeclinable  que  es  carece  de  accidentes  gramati- 
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caleSy  y  se  presenta  en  la  oración  siempre  bajo  una  misma 
forma. 

Adverbio  quiere  decir  jan/o  al  verbo  (ad  verbum),  modifi- 
cando ó  determinando  su  significación;  se  une  á  los  partici- 
pios, á  las  calificaciones,  y  en  general  &  todas  las  palabras 
atributivas. 

Pudiera  haberse  suprimido  esta  parte  oracional  si  tuvié- 
Tanlos  palabras  tan  significativas  que  poseyéramos  la  de  ter- 
minación de  dos  en  una;  pero  será  preciso  tener  tantas  pala- 
bras atributivas  en  equivalencia  á  la  atributiva,  ínás  el  ad- 
verbio. 

Los  adverbios  de  modo  son  semejantes  en  todas  las  len- 
guas, pues  su  significación  implica  una  relación  circunstan- 
ciada con  su  término,  pero  de  una  manera  elíptica. 

Los  adverbios  son  invariables  en  su  estructura,  á  no  ser 
que  se  considere  como  accidente  gramatical,  en  cuyo  caso 
sufre  ciertas  variaciones  que  se  denominan  gradoe,  á  seme- 
janza de  la  indicante  de  calidad,  para  denotar  su  significa- 
ción; de  aquí  el  que  pueda  ser  en  ciertas  ocasiones  poeiiioo, 
comparativo  y  superlativo. — Entre  las  calificaciones  y  los  ad- 
verbios existe  cierta  analogía,  y  se  observa  que  muchas  de 
aquéllas  hacen  á  veces  de  adverbios,  y  aun  frases  enteras  á 
éstos  se  asemejan  y  reciben  el  nombre  de  frasea  adverbiales. 


CAPÍTULO  VIH 

PREPOSICIÓN 

Preposición  es  la  parte  oracional  invariable  que  se  une  á 
otra,  ya  para  regirla,  ya  para  componerla. 

Obsérvese  que  será  preposición  cuando  se  anteponga  á  la 
palabra;  interposición^  si  se  interpone,  y  posposición  cuando 
se  pospone;  luego  la  interposición  será  preposición  con  res» 
pecto  á  ^un  consiguiente,  y  posposición  con  respecto  á  una 
palabra  antecedente. 

En  el  idioma  latino  el  uso  de  las  preposiciones  es  tan  va- 
rio, que  sin  ambages  ni  rodeos  se  ve  el  valor  significativo  de 
ellas. 
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• 

Casi  todos  los  gramáticos  admiten  la  díTisión  de  esta 
parte  oracional,  según  la  Real  Academia,  que  dice  que  se 
denomina  inseparables  ó  separables;\9.%  segundas  tienen  valor 
por  si  solas,  aunque  alguna  vez  entren  en  la  composición  de 
otras  palabras;  7  las  primeras  sólo  se  usan  en  compo- 
sición. 

Su  estudio  es  de  gran  necesidad;  pues  la  declinación  se 
hace  por  medio  de  interposiciones^  ¿  la  par  que  muchas  ve-* 
ees  sirven  también  para  componer  las  palabras,  dándolas  de 
este  modo  más  energía  ó  más  debilidad,  seg^  el  signifi- 
cado. 

Un  autor  dice  que  es  muy  probable  que  las  preposiciones 
sean  fragmentos  de  nombres  que  designaron  primitivamen- 
te situaciones  ó  posiciones  físicas  entre  los  seres  materiales. 
En  muchas  de  ellas  es  muy  perceptible  esta  etimología.  Nada 
diremos  en  contrario,  pero  algunas  aseguramos  con  certeza 
que  no  es  posible. 

Según  el  mismo  autor,  de  cinco  maneras  distintas  han 
podido  relacionarse  las  palabras  para  significar  la  relación 
de  las  ideas:  3  .^  Unión  simple  é  inmediata  de  las  dos  pala- 
bras relacionadas;  2.^,  aproximación  de  ambas  palabras  y 
enlace  con  un  signo  convencional;  3.^,  inflexión  de  la  pala- 
bra que  expresa  la  idea  principal,  que  es  completada,  de^ 
jando  innata  la  accesoria,  que  completa;  estos  tres  modos 
admiten  el  hebreo  y  el  árabe;  4.^,  la  inflexión  en  la  palabra 
que  expresa  la  idea  accesoria  que  completa,  dejando  intacta 
la  principal,  que  es  completada;  esta  es  la  declinación  que 
admiten  el  griego,  el  latín  y  otra  multitud  de  lenguas;  5.^,  pa- 
labra especial  que  denota  la  relación:  estas  son  las  j^reposi- 
ciones  que  en  las  lenguas  modernas  ahorran  la  declinación, 
y  en  las  que  declinan  concurren  con  la  variedad  de  casos  & 
expresar  la  variedad  de  relaciones  (1).  Luego  nosotros  dedu- 
cimos que  la  preposición  científicamente  definida  es:  una 
parte  invariable  de  la  oración  que  siroe  para  denotar  la  rela- 
ción que  tiene  ésta  con  el  sujeto  principal  de  la  cláusula. 


(I)    La  idea  de  estas  conclusiones  son  del  sefior  Kej,  en  so  FxUm^ 
fia,  páff.  152. 
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CAPÍTULO  IX 

CONJUNCIÓN 

Conjunción  es  ima  parte  indeclinable  de  la  oración  que  sir- 
ve para  enlazar  las  palabras  y  las  oraciones  unas  con  otras. 

Efectly amenté:  la  conjunción  no  hace  más  que  enlazar 
las  palabras  unas  con  otras,  pues  aunque  enlaza  los  perio- 
dos, sabemos  que  éstos  se  componen  de  oraciones. 

Varias  son  las  relaciones  que  expresa  la  conjunción,  y  de 
aquí  sus  diferentes  denominaciones  de  copulativas,  disyunti" 
vas,  condicionales,  causales,  finales,  ilativas^  adversativas,  etc. 

Hemos  dicho  que  es  parte  indeclinable,  porque  en  su  es- 
tructura y  signiñcación  no  se  adapta  á  las  terminaciones  que 
la  indicante  ser,  y  no  forma  por  sí  sola  significación  propia, 
sino  que  es  un  término  de  acción.  Por  esta  razón  se  llama 
conjunción,  porque  conjunta,  conjungit  de  conjungere,  Xa 
conjunción  hace  con  las  oraciones  lo  que  la  preposición  con 
las  palabras,  las  relaciona  entre  di,  forma  ^se  mutuo  comer- 
cio que  explica  por  medio  de  circunstancias  la  significación 
atributiya  del  verbo,  dando  un  nuevo  carácter  á  la  frase  y 
una  determinación  absoluta  á  la  idea. 

La  conjunción  siempre  supone,  y  en  su  elíptico  significa- 
do de  congruencia,  hallamos  á  veces  la  transformación  pe- 
culiar de  las  determinaciones  oracionales  enlazadas  por  el 
significado  conjuncionado.  * 

Carece  esta  parte  oracional  de  accidentes  gramaticales, 
porque  los  ahorra,  y  por  las  mismas  razones  expuestas  ya 
en  la  preposición  y  adverbio. 

El  Sr.  Bey  dice:  cAsí  como  podría  ahorrarse  el  uso  de  las 
preposiciones  por  la  declinación,  así  también  podrían  suplir- 
se las  conjunciones  con  la  conjugación,  admitiendo  un  espe- 
cial accidente  en  los  verbos  relacionados;  pero  esto  compli- 
caría mucho  la  conjugación,  y  de  aquí  la  necesidad  y  la  exis- 
tencia de  estas  palabras  especiales.»  Lo  mismo  pudiéramos 
hacer  con  el  adverbio  y  la  preposición:  pero  no  nos  entende- 
ríamos por  la  confusión  de  los  principios  relacionados  en  la 
expresión  de  las  ideas. 
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CAPITULO  X 


INTERJECCIÓN 


Interjección  es  nna  parte  de  la  oración  que  sirve  para 
expresar  los  afectos  del  alma.  Indica  admiración  untía  veces, 
alegría  otras,  ya  amencua^  ya  sentimiento,  etc. 

La  interjección  es  el  lenguaje  del  deseo,  de  la  sorpresa,  y 
en  esos  gritos,  á  veces  inarticulados  y  hasta  sin  estructura, 
se  observa  hasta  la  espontaneidad,  las  impresiones  vivas  y 
enérgicas,  según  la  situación  de  nuestro  ánimo,  demostran- 
do nuestro  sentimiento  y  nuestro  júbilo  por  una  manifesta- 
ción tan  espontánea  como  sentimental.  No  existe  reflexión 
unas  veces^  otras  son  hijas  de  las  bruscas  percepciones  y  na- 
cidas del  corazón,  sin  tener  parte  alguna  la  inteligencia. 
Como  proceden  siempre  de  un  mismo  principio,  por  esta 
razón  se  diferencian  muy  poco  en  todas  las  lenguas,  como 
que  es  el  lenguaje  de  la  pasión,  del  afecto,  del  sentimiento, 
y,  en  fln,  de  todas  las  impresiones  que  experimenta  nuestra 
alma. 

autores  sostienen  que  la  interjección  no  es  parte  oracio- 
nal, y  si  una  oración  elíptica;  mas  sobre  esta  materia  véase 
lo  que  dejamos  dicho  en  nuestra  Gramática  en  su  respectivo 
lugar. 
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SÍNTESIS  DE  LA  ORACIÓN 

Síntesis  de  la  oración  (hacer  la)  es  estudiarla  como  un 
coi\junto  de  partes  relacionadas  entre  si  y  dispuestas  dé  cier- 
ta manera. 

Sintaxis  es  el  orden  y  colocación  de  las  palabras  en  la 
oración  para  formar  periodo.— La  sintaxis  constituye  en  sus 
diferentes  formas  un  orden  sintético,  una  determinación  ab- 
soluta de  las  palabras  según  su  posición  en  la  oración,  y  se 
observa  que  en  ese  régimen  de  coordinación  y  energia  existe 
una  lógica  tan  evidente  como  claras  son  las  palabras  ó  voces 
que  la  constituyen. 

La  síntesis  y  sintaxis  se  diferencian:  en  que  aquélla  forma 
una  uüión,  efecto  de  poner  las  cosas  unidas;  y  ésta,  además 
de  unirlas,  las  ordena. — Lo  contrario  á  la  síntesis  es  el  aná- 
lisis; aquélla  es  la  composición,  éste  es  la  descomposición. — 
Luego  dos  métodos  podemos  seguir  para  el  examen  de  una 
oración:  el  sintético  y  el  analítico,  ¿Cuál  presta  más  ventajas? 
Fácil  es  saberlo. 

Si  nos  fijamos  un  solo  momento,  veremos  que  no  se  puede 
dar  análisis  sin  la  síntesis,  y  de  aquí  su  valor  y  su  necesidad. 

El  método  analítico  es  el  que  examina  de  lo  compuesto  á 
lo  simple,  del  todo  á  sus  partes,  elevándose  poco  á  poco  de  lo 
particular  á  lo  universal. 

Método  sintético  es  el  que  procede  de  lo  simple  á  lo  com- 
puesto, siempre  descendiendo  gradualmente  desde  los  princi- 
pios fundamentales  á  la  cuestión  particular  y  determinada. 
Luego  son  dos  polos,  dos  situaciones  diametralmente  opues- 
tas, dos  circunstancias  que  en  su  crítica  se  repelen^  en  sus 
principios  contradictorios,  y  en  su  formación  existen  estas 
frases:  descomposición  para  comprender,  composición  para 
llegar  á  obtener  la  verdad.  La  naturalidad,  ¿dónde  existe? 
Seg^  las  circunstancias,  vínculos  y  proposiciones  que  nos 
rodeen.  Pero  tengamos  en  cuenta  que  son  dos  los  procedi- 
mientos racionales  que  por  ellos  investigamos:  uno  inductivo^ 
por  el  cual  vamos  del  todo  á  la  parte,  del  todo  á  sus  princi- 
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pios,  y  otro  deductivo^  que  es  la  antítesis,  ó  sea  de  los  princi- 
pios el  complemento  ó  fin,  al  todo;  bascando  la  base  de  sus- 
tentación de  una  teoría  se  obtiene  el  hecho,  y  en  cambio  en 
otras  ocasiones  hay  que  partir  del  hecho  para  la  indagación 
de  causaSi  investigación  de  principios,  de  donde  se  deducen 
los  medios  para  la  consecución  del  fin. 

Nosotros,  en  el  análisis  que  nos  hemos  propuesto,  lo  tra- 
taremos de  una  manera  amplia,  pero  nos  veremos  precisa- 
dos á  juzgar  primero  sintéticamente  todas  las  circunstancias 
que  rodean  la  oración  gramatical,  base,  principio  y  causa  de 
nuestra  formación  de  períodos,  que  constituyen  el  lenguaje, 
la  expresión  del  pensamiento  por  medio  de  la  palabra. 

CAPÍTULO  I 

ELEMENTOS    DE   LA    SINTAXIS    Y   SU    EXPLICACIÓN 

Bn  las  sintaxis  oracional  se  observan  ciertos  elementos 
que  están  en  directa  coordinación  con  la  forma  de  expresión 
de  un  pensamiento,  y  que  no  pod,emos  prescindir  de  ellos, 
porque  son  como  ligaduras  que  atan  los  términos  proporcio- 
les.  En  la  formación  de  oraciones,  que  en  ellas  se  obedece  á 
principios  que  forman  la  raíz  de  una  teoría,  se  encuentra  un 
núcleo  de  características  circunstancias,  base  fundamental 
del  desarrollo  de  la  proposición  en  la  forma  de  un  juicio. 

Tres  son  estos  elementos:  la  concordancia  de  palabras  en 
la  relación  de  coordinación  y  enlace,  en  la  forma  de  relacio- 
nados elementos,  y  que  los  ideólogos  denominan  concordan" 
da)  avenencia  de  términos  por  relación. 

El  segundo  elemento  es  el  resultante  de  esta  relación,  y 
puesto  que  para  ella  exista,  necesariamente  ha  de  haber 
anteposición  y  posposición  de  palabras;  ya  tenemos  el  régi- 
men, ó  sea  el  que  unas  voces  sirvan  de  término  á  otras,  for- 
mando una  división  que  caracteriza  á  las  palabras,  clasifí- 
cándolas  en  regentes  y  regidas, 

Pero  preciso  es  que  en  esa  posición  de  palabras  que  nada 
de  arbitraria  tiene,  haya  un  orden  marcado,  y  en  esta  situa- 
ción constituimos  términos  que,  colocados  en  cierto  modo,  de- 
terminan nuestra  idea,  y  de  aquí  ya  la  construcción. 
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§1 

CONCOBDANCIA 

Admirable  concierto  que  las  palabras  tienen  entre  si;  esa 
intima  anión  que  coordina  en  sus  accidentes  gramaticales, 
esa  mutua  adhesión  que  paraleliza  y  forma  el  enlace  que  re- 
laciona ciertas  partes  oracionales,  dimana  de  un  solo  princi- 
pio: la  identificación  de  ciertas  palabras  en  sus  circunstan- 
cias gramaticales. 

Dedúcese  de  aquí  que  sólo  podrán  formar  concordancia 
aquellas  palabras  que  están  sujetas  á  unas  mismas  (ó  por  lo 
menos  asimiladas)  circunstancias.— El  artículo,  indicante  de 
sustancia,  de  calidad,  pronombre  y  participio  por  adhesión 
y  el  verbo  por  relación. — Luego  cuatro  son  en  nuestro  idio- 
ma las  concordancias:  de  calificación  (entiéndase  en  esta  pa- 
labra artículo,  pronombre  y  participio)  y  nombre;  de  sujeto  y 
verbo;  de  relativo  y  antecedente)  y  de  dos  nombres. 

La  calificación  y  nombre  conciertan  en  género,  número  y 
caso;  la  calificación  no  tiene  género,  pero  como  tiene  termi- 
naciones acomodadas  al  género  de  los  nombres,  de  aquí  re- 
sulta que,  adaptándose  á  éstos,  con  ellos  coordina. 

El  sujeto  y  el  oerbo  ó  indicante  de  ser  ó  acción  conciertan 
en  número  y  terminación  personal  ó  persona.  No  pueden  con. 
certar  en  género,  porque  el  verbo  carece  de  este  accidente, 
y  concierta  en  persona,  porque  el  sujeto  necesariamente  ha 
de  ser  el  elemento  de  la  oración  bajo  una  forma  pronominal, 
ya  expresa,  ya  suplida. 

El  relativo  y  el  antecedente  conciertan  en  género  y  núme- 
ro, aunque  sean  de  distinto  caso,  y  en  este  elemento  de  co- 
ordinación se  encuentran  resoluciones  que  constituyen  una 
forma  característica  en  la  forma  de  expresar. — El  antece- 
dente y  el  relativo  se  hallan  como  ligados  por  sus  accidentes 
sólo  con  saber  que  el  relativo  es  un  pronombre  y  el  antece- 
dente (casi  siempre)  es  un  nombre;  y  sabiendo  la  intimidad 
de  estas  dos  partes  oracionales,  puede  comprenderse  por  sus 
circunstancias  gramaticales. 

La  concordancia  de  dos  sustantivos  es  amplia  en  su  modo 
de  concordar,  es  decir,  en  su  recta  coordinación  se  observa 
que  puede  concertar  en  género,  número  y  caso,  en  género  y 
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caso,  en  número  y  caso,  y  aun  siendo  de  distinto  número  y  gé- 
nero puede  concertar  sólo  encaso. Estadiferencia  de  anómala 
coordinación  es  propia  en  la  naturaleza  de  los  nombres  y  en 
esa  mutua  unión,  aunque  disientan  en  algunos  de  sus  ele- 
mentos, queda  siempre  uno  que  es  idéntico  y  conforme  á  sus 
relaciones  diversas:  el  caso. 

§11 

RÉGIMEN 

La  mutua  dependencia  que  tienen  entre  si  las  partes  de 
la  oración,  se  llama  régimen. 

En  el  admirable  concierto  de  nuestro  lenguaje  observa- 
mos cierta  relación  íntima  que  unas  palabras  tienen  de  otras, 
consistentes  en  una  coordinación  expresiva  que,  formanda 
una  acción  mutua^  coadyuvan  á  un  fin,  y  de  aquí  la  expre- 
sión del  pensamiento  bajo  elegantes  formas. 

Esa  íntima  dependencia  qne  las  voces  tienen  entre  sí;  esa 
relación  unánime  que  forma  un  bello  contraste  al  expresar 
su  sonido;  esa  antelación  y  posposición  que  unas  palabras 
tienen  de  otras,  se  denomina  régimen. 

Dependencia  que  en  toda  oración  observamos,  porque 
dicho  está  que  donde  existe  concordancia,  existe  régimen^ 
mas  no  donde  existe  régimen  existe  concordancia,  y  efecto  de 
estos  dos  elementos,  fórmase  un  tercero,,  llamado  construc- 
ción, resultando  un  todo  perfecto  en  la  expresión  oracional. 

El  régimen  es  muy  vario,  porque  pende  de  las  múltiples 
partes  oracionales,  adaptándose  á  las  diferentes  formas  y 
condiciones  de  la  significación  verbal-,  palabras  modificativas 
y  determinativas. 

Todo  régimen  puede  asegurarse  que  estriba  en  el  verbo; 
éste  puede  ser  regente  y  regido.  Es  el  término  medio  estruc- 
tural, la  cópula  ó  nexo  de  la  oración,  y  á  partir  de  esta  base 
oracional  tendremos  verbo  regido  y  oerbo  regente. 

El  verbo  regido  lo  puede  ser  solamente,  ó  de  un  sujeto,  ya 
sea  agente,  ya  paciente,  ó  de  otro  verbo;  porque  aun  cuando 
en  algunos  casos  le  encontramos  con  interpositivos,  modisma 
propio  de  nuestra  lengua,  es  una  arbitrariedad  lingüistic& 
que  dando  viveza,  energía  y  expresión  al  período,  facilita 
más  y  más  la  enunciación. 
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El  oerho^  como  palabra  regida^  es  una  expresión  que  for- 
ma una  doble  ventaja;  vocablo  que  ata,  digámoslo  asi,  la 
oración,  y  al  propiotiempo  que  es  base  y  principio  oracio- 
nal, también  puede  ser  una  deducción  de  ella. 

Mas  el  oer6ocomo  regente  tiene  dos  situaciones  de  régimen, 
muy  varías  por  cierto,  que  penden  de  su  ^significación;  una 
modificativa  ó  determinativa,  y  de  término  otra.  Con  respecto 
á  la  prímera,  nada  debemos  añadir,  pues  que  va  envuelta  en 
6U propia  signicación;  mas  en  la  segunda  puede  ser  directo  ó 
indirecto,  según  le  apellidan  impropiamente  los  gramáticos. 

El  directo  sujeto  á  reglas  y  principios  fijos,  invariables, 
con  determinación  absoluta,  rara  vez  relativa  (falta  de  régi- 
men), y  sin  rodeos  ni  circunstancias  que  le  disfracen,  vémos- 
le  aparecer  como  pendiente  de  la  misma  significación  verbal. 

fiespecto  al  mal  llamado  indirecto  ó  segundo  término, 
pende  de  la  significación  del  verbo  en  unas  ocasiones,  y  es 
arbitrario  en  otras.  Cuando  pende  del  mismo  verbo  es  por- 
que teniéndonoste  una  especial  construcción  en  nuestro  idio- 
ma, no  admite  más  que  aquélla;  y  como  el  verbo  ha  de  ser 
siempre  el  enlace,  de  aqui  que  jamás  podrá  separarse  de  él. 

Mas  cuando  es  arbitrario,  el  término  indirecto  cambia  de 
situación  y  llégase  hasta  el  extremo  de  la  sustitución;  en  al- 
gunas ocasiones,  no  cabe  la  menor  duda  que  el  verbo  regente 
es  la  sintaxis  oracional;  en  otiras,  por  su  significación  ó  de- 
terminación modificativa,  indica  la  relación  con  respecto  á 
un  segundo  verbo. 

Con  respecto  al  régimen  general  de  partes  oracionales,  la 
superior  siempre  rige  á  la  inferior;  es  decir,  el  valor  de  unas, 
según  su  necesidad,  precede  á  la  menos  necesaria. 

Exceptúanse  las  interpretaciones,  que  no  obedecen  á  es- 
tas reglas,  sino  que,  como  siempre  son  regentes,  siempre  han 
de  ser  regidas-,  en  caso  contrario,  modismo. 

Siempre  reg entes ^  porque  en  nuestro  idioma  no  sucede, 
como  en  el  latín,  que  en  algunos  casos  la  interposición  va 
pospuesta  (anástrofe),  lo  cual  siempre  implica  confusión. 

Siempre  regidas,  porque  todo  nombre  regido  de  preposi- 
ción es  un  término,  ya  directo,  ya  indirecto  del  verbo,  y 
por  consiguiente,  pende  de  él,  resultando  de  aqui  un  doblo 
régimen,  formado  por  la  misma  construcción. 


214  COMPLEMENTO  AL  ESTUDIO 

Con  respecto  al  sujeto  verbal  y  al  término  in  genere,  el 
genitivo,  dativo,  acusativo  y  ablativo  son  siempre  regidos  de 
preposición,  antepuesta  al  nombre,  calificación  ó  verbo. 

El  nombre  rige  al  genitivo;  la  calificación  puede  re^  ¿ 
nombre  en  dativo,  genitivo,  acusativo  y  ablativo,  y  el  verbo 
al  término,  pero  siempre  con  interposición,  excepto  el  verbo 
ser,  que  pide  un  atributo  sin  preposición. 

El  acusativo  y  dativo  unas  veces  le  llevan  y  otras  no^ 
según  las  circunstancias  que  concurren  en  la  oración,  que  de 
ellas  pende  el  régimen  gramatical. 

Con  respecto  á  la.s  frases  coordinadas  y  subordinadas,  si- 
guen en  un  todo  á  la  oración  principal;  regla  extensiva  alas 
oraciones  accesorias  é  incidentales. 

§  ni 

CONSTBUCCIÓN 

La  parte  más  esencial  de  la  Sintaxis,  ó,  mejor  dicho,  de 
un  idioma,  puesto  que  de  ella  pende  el  orden  y  colocación 
de  las  palabras,  es  el  periodo.  El  todo  de  la  Sintaxis  consiste 
en  la  Construcción;  ésta  es  la  que  pudiéramos  decir  regular 
{de  regula)  Y  figurada,  porque  la  dependencia  oracional  que 
hay  en  las  palabras  no  es  más  que  una  construcción  más  6 
menos  libre,  cuyo  orden  pende  de  las  circunstancias  que 
concurren  al  expresar  una  idea,  al  enunciar  un  pensamiento. 
La  construcción,  pues,  sujeta  á  las  leyes  naturales,  es  la 
base  de  la  expresión  para  presentar  la  idea  primitiva  que 
queremos  manifestar.  Tiende  siempre  á  ordenar  el  pensa- 
miento, á  expresar  con  claridad,  y  la  naturalidad  del  con- 
cepto pende  del  buen  modo  de  decir. 

La  construcción  no  es  más  que  la  expresión  del  pensa- 
miento, y,  por  consiguiente,  en  ella  existe  la  concordancia 
y  el  régimen,  porque  éstepenrfe  de  la  colocación  que  tienen 
las  palabras  en  el  período;  y  como  la  construcción  proviene 
de  esta  dependencia,  es  decir,  esta  dependencia  de  orden  es 
la  construcción  misma,  de  aquí  se  sigue  que  es  la  parte  más 
interesante,  no  de  la  Sintaxis,  sino  de  la  Gramática. 

La  verdadera  Sintaxis  depende  de  la  construcción,  ó,  me- 
jor dicho,  la  construcción  de  la  Sintaxis,  pues  ella  es  la  que 
compone  el  modo  de  expresar  los  pensamientos;  ella  la  que 
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nos  presenta  coordinadas  las  ideas;  ella,  en  fin,  dando  cier- 
tos giros  al  lenguaje^  adorna  por  su  forma  especial  los  pen- 
samientos, las  cláusulas,  las  frases  y  los  períodos. 

La  relación  íntima  que  existe  entre  ana  palabra  y  una 
oración,  pende  de  la  construcción  gramatical,  en  la  que 
la  claridad  de  la  expresión  y  la  concordancia  y  régimen  en 
los  conceptos  forman  un  todo  tan  perfecto,  propio  y  conve- 
niente como  lo  es  en  si;  porque  si  la  composición  está  confor- 
me á  las  reglas,  será  perfecta,  adecuada  y  propia. 

La  construcción  existe  en  todo  período  bien  coordinado 
que,  expresando  el  autor  su  idea,  la  forma,  la  construye  de 
tal  manera  que  pueda  hacerse  entender,  que  es  su  fia  prin- 
cipal. Esta  sublime  idea  nos  la  presenta  el  Sr.  Jovellanos 
cuando  dice  que  las  palabras  componen  nuestra  lengua,  con- 
siderándolas cada  una  de  por  sí;  pasaremos  ahora  á  tratar 
de  su  unión,  esto  es,  del  orden  con  que  deben  colocarse  para 
expresar  con  claridad  los  pensamientos. — La  unión,  el  orden 
de  que  nos  habla  el  Sr.  Jovellanos,  es  de  la  construcción, 
como  parte  integral  de  la  Sintaxis,  Está  formada  por  tres 
elementos,  cuales  son  la  concordancia,  el  régimen  y  la  cons- 
trucción, y  en  ésta,  sin  disputa  alguna,  se  consideran  la  pri- 
mera y  la  segunda;  y  la  razón  es  porque  para  construir  un 
período,  una  cláusula,  una  oración,  tenemos  la  concordancia 
y  el  régimen,  y  de  estos  dos  fundamentos  se  deduce  un  ter- 
cero, como  resultado  inmediato  de  esa  unión,  de  esa  adhesión 
bajo  la  cual  existe  un  régimen  coordinado. 

De  lo  dicho  deducimos  dos  consecuencias:  1,*,  que  la 
construcción  puede  ser  directa  ó  indirecta,  según  las  circuns- 
tancias que  en  la  oración  concurran;  y  2.*,  que  hay  oracio- 
nes gramaticales  que  pueden  combinarse  por  coordinación  y 
por  subordinación. 

Palabras  hay  que  necesariamente  tienen  que  estar  ayu- 
xdadas  do  otras  con  el  fin  de  expresar,  ó  su  significación,  ó  el 
período.  Otras,  por  el  contrario,  nada  necesitan,  y  que  exis- 
tan ó  no  existan,  el  sentido  oracional  siempre  queda  lo  mis" 
mo.  A  la  primera  construcción  se  le  llama  directa,  á  la  se- 
gunda indirecta;  esto  es,  directa  cuando  por  sí  y  por  natura- 
leza es  propia  su  razón  con  la  idea,  de  suma  necesidad  su 
adhesión,  puramente  objetiva,  porque  de  lo  contrario  nada 
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se  conseguirá,  al  paso  que  en  la  construcción  indirecta  se 
comprende  una  adhesión  coordinada  de  palabras  para  expre- 
sar con  más  claridad,  propiedad  y  energía;  y  aunque  es  ne- 
cesario para  facilitar  el  razonamiento,  sin  embargo,  quitada 
esta  construcción,  no  altera  la  expresión  del  periodo. 

Esta  es  de  gran  importancia,  y  más  la  indirecta  que  la  di- 
recta en  su  estudio,  pues  en  ésta  existe  la  regularidad,  en 
aquélla  el  adorno,  la  elegancia,  la  unión  de  otras  palabras 
adherentes  á  la  construcción  directa  para  expresar  claramen- 
te la  idea  que  nos  propongamos  manifestar. 

También  sucede  lo  propio  con  las  palabras,  porque  cada 
una  de  ellas  tiene  una  doble  ó  quizá  una  triple  significación, 
según  su  etimología^  según  el  lugar  que  tengan  en  el  perio- 
do y  según,  finalmente,  su  expresión  enunciativa.  También 
se^hace  extensiva  á  las  frases  y  oraciones  gramaticales,  que 
unas  están  subordinadas  á  otras,  según  su  necesidad,  según 
su  naturaleza  ó  según  la  mayor  ó  menor  representación  que 
tengan  en  el  período. 

Asi,  pues,  la  relación  íntima  de  la  idea  que  expresa  y  de 
la  dependencia  recíproca  existente  entre  una  y  otra  palabra, 
es  decir,  entre  el  sujeto  y  el  verbo  con  todas  las  circunstan- 
cias gramaticales;  y  como  la  base,  los  principios  para  enun- 
ciar el  pensamiento  se  encuentran  en  la  construcción,  por 
ser  la  que  nos  demuestra  esa  grandiosidad,  esa  magnificen- 
cia, esa  razón  lógica  en  la  expresión  de  la  idea,  de  aquí  se 
deduce  que  con  el  mayor  conato  hemos  de  procurar  hacer  un 
examen  propio,  adecuado  y  conveniente,  con  el  fin  de  com- 
prender con  mayor  facilidad  la  construcción,  que  es  el  ele- 
mento principal  del  lenguaje. — Su  utilidad  nos  la  recomien- 
da la  misma  necesidad  que  de  ella  tenemos;  y  como  es  impo- 
sible que  haya  período  sin  coordinación  adherente  á  la  idea 
expresa,  de  aquí  se  sigue  que  esa  construcción  en  la  frase,  y 
ese  orden  conveniente  de  palabras,  es  lo  que  constituye  la  ín- 
dole de  una  lengua,  y  la  uniformidad  en  el  conocimiento  eti- 
mológico de  las  palabras  en  su  modo  de  ser,  formando  de 
esta  manera  un  compuesto  de  diferentes  elementos,  que  cons- 
tituyen un  todo  llamado  expresión. 

Para  terminar  esta  parte  de  la  Sintaxis,  debemos  añadir 
que  la  construcción  puede  ser  lógica  y  oratoria.  La  primera 
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tiene  por  objeto  enunciar  el  pensamiento,  según  la  importan- 
cia ideológica  de  las  palabras,  y  la  segunda  cuando  esta  ex- 
presión domina  la  importancia  estética  de  las  mismas. 

CAPÍTULO  n 

FIGURAS   SINTÁCTICAS 

Figura  sintáctica  es  la  manera  especial  de  expresar  las 
ideas  con  más  donosura,  gracia  y  energia;  que  forma  el 
pensamiento  en  su  expresión  con  mayor  sencillez  y  pronti- 
tud, y  es  tal  su  importancia,  que  es  de  gran  necesidad,  por 
estar  fundada  en  la  naturaleza  misma. 

La  Sintaxis  figurada^  una  en  su  pensamiento,  una  en  su 
forma  característica,  una  en  su  origen,  una  en  su  aserción, 
se  encuentra  llena  de  vigor,  que,  dando  nuevo  colorido  á  la 
idea,  la  fortalece  y  la  presenta,  según  el  carácter  de  la  per- 
sona locuente.  El  fundamento  de  esta  sintaxis  se  encuentra 
en  las  tfguras,  y  en  ellas  está  el  modo  elegante,  vario  y 
hermoso  de  bien  decir. 

Según  la  opinión  de  eminentes  gramáticos,  las  ñguras 
sintácticas  son  las  siguientes: 

Hipérbaton.  Figura  que  consiste  en  la  inversión  del  orden 
gramatical  sin  variar  la  idea,  antes  al  contrario,  la  hace  más 
enérgica,  más  expresiva,  más  cadenciosa  y  el  pensamiento 
más  elegante. 

Esta  figura  es  la  que  constituye,  por  decirlo  así,  el  genio 
de  la  lengua;  y  se  observa  que  si  en  el  latín  más  particular- 
mente, y  aun  en  el  español,  desapareciera  este  elegante  modo 
de  decir,  perdería  su  forma  y  carácter,  dejando  los  pensa- 
mientos más  sublimes  con  cierta  languidez  y  decadencia. 

Todos  los  idiomas  tienen  su  genuino  carácter,  su  tempe- 
ramento, su  hipérbaton,  y  no  cabe  la  menor  duda  que  la  ex- 
presión interjeccional  ha  constituido  el  primer  hipérbaton. 

Tmesis,  anástrofe  y  paréntesis,  son  las  variantes  de  esta 
figura  sintáctica. 

Enálage,  llamada  por  la  Real  Academia  traslación,  con- 
siste en  tomar  una  parte  de  la  oración  por  otra,  un  número, 
caso,  etc.,  por  otro. 

Elipsis,  que  consiste  en  suprimir  en  la  oración  pala- 
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bras  que  no  son  necesarias  para  entender  el  pensamiento. 

Son  una  especie  de  elipsis  la  zeugma  y  prolepsis. 

Pleonasmo  es  contraria  á  la  elipsis,  pues  si  ésta  tiende  á 
suprimir  palabras  en  la  oración ,  aquélla  (pleonasmo)  hace  lo 
contrario,  esto  es,  afiadirlas,  las  cuales  sirven  ya  para  acla- 
rar el  pensamiento  oracional,  ya  para  dar  más  fuerza  y  vi- 
gor á  la  oración.  ^ 

S ¿lepáis:  esta  figura  consiste  en  formar  una  concordancia 
tan  extraña  en  verdad,  que  desagrada,  pues  no  atiende  á  la 
estructura  de  la  palabra,  y  sí  á  su  significación. 

Todas  las  figuras  sintácticas  que  verdaderamente  corres- 
ponden al  pensamiento,  pueden  reducirse  á  un  corto  núme- 
ro, porque  sólo  se  cometen  por  aumento,  supresión  y  cambio 
de  palabras  en  el  periodo;  es  decir,  que  en  realidad  el  hipér- 
baton debiera  tener  como  división  el  pleonasmo^  la  elipsis  y 
enálage^  pues  las  demás  no  son  verdaderamente  figuras,  sino 
que  es  una  elipsis  con  diferentes  nombres. 

Como  el  pensamiento  en  su  expresión  es  un  acto^  repenti- 
no, instantáneo,  no  puede  menos  en  ciertas  ocasiones,  y  más 
especialmente  cuando  las  pasiones  se  excitan,  de  querer  ex- 
poner muchas  ideas  con  pocas  palabras  y  menos  tiempo;  es 
decir,  nuestra  fantasía,  presentando  pensamientos,  trata  de 
expresarlos  rápidamente.  Viene  la  ironía,  y  entonces  aumen- 
tamos palabras  que  no  son  necesarias  para  la  enunciación 
del  pensamiento,  ó  las  quitamos,  ó  ya  formamos  malas  con- 
cordancias. En  muchos  casos  las  figuras  son  intolerables  y 
se  convierten  en  vicios,  que  se  deben  corregir. 

La  figura  afecta  al  pensamiento  en  su  expresión,  en  la 
coordinación  recta  al  enunciarle  y  en  su  manifiesto  sentido 
tenemos  la  elegancia  y  el  vigor  lingüístico. 

Cuando  las  figuras  no  corresponden  á  la  belleza  gramati- 
cal, degeneran  en  vicios,  que  debemos  evitar. 

El  uso  de  las  figuras  sintácticas  pende  de  la  situación 
moral  del  que  habla. 

Para  nuestro  objeto  y  examen  nada  hacen  la  Prosodia  y 
Ortografiar  si  bien  es  cierto  que  no  es  el  objeto  de  la  Gra- 
máiica  Lógica  el  estudio  de  estas  dos  partes  gramaticales, 
que  tan  importante  papel  representan  en  la'  explicación  de 
cualquier  idioma. 
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í\.]VAL.ISIS 


PBELIMINABES 

Entendemos  por  Análisia  lógico  el  examen  que  se  hace 
de  una  proposición  por  la  Lógica,  que  es  una  parte  de  la  Fi- 
losofia,  que  nos  enseña  á  discurrir  con  exactitud;  para  lle- 
var á  cabo  este  modo  de  discurrir,  necesitamos  de  la  concep- 
ción de  ideas  y  del  juicio. 

Concepción  de  ideas  es  el  conocimiento  de  ellas  para  su 
expresión  por  medio  de  la  palabra. 

Juicio  es  la  comparación  de  dos  ideas  ó  la  percepción  y 
afirmación  de  una  relación  entre  dos  términos. — El  juicio 
que  expresamos  por  medio  de  la  palabra  se  llama  proposición. 

Esta  puede  ser  principal,  accesoria  é  incidental. — Princi- 
paly  en  la  que  radica  el  principal  pensamiento,  forma  senti- 
do por  sí  sola;  accesoria,  necesita  del  apoyo  de  la  principal 
para  su  perfecto  sentido,  é  incidental  es  la  que  corta  la  prin- 
cipal. 

La  incidental  puede  ser  explicativa  y  determinativa.  Expli- 
cativa si  explica,  y  determinativa  cuando  tal  hace. 

La  proposición  puede  ser  además  separable  é  inseparable. 
Separable  cuando  puede  separarse  sin  ofender  el  sentido  de 
la  principal,  é  inseparable  cuando  le  ofende. 

Ejemplos: 

Oíadón  principal £l  maestbo  cumple  con  su  deber. 

-  «^-^-5  (Enseñando  la  gramátioa  el  maestro, 

—  accesona <  ,  _  _  ' 

r    cumple  con  iu  deber, 

.    .j     .  1  i  El  maestro,  que  enseSía   la  gramática, 

—  incidental ;  ,     '        ^ ,  • 

(    cumple  con  su  deber, 

—  explicativa Tengo  un  libro  que  me  ha  regalado  Juan. 

—  determinativa  ...El  hombre  que  robíi,  es  un  ladran. 

—  separable Tengo  un  libro  que  he  comprado. 

—  inseparable El  hombre  qub  roba,  es  un  ladirón. 

Oración  gramatical  es  el  conjunto  de  palabras  con  que 
expresamos  un  concepto. 
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Se  distingue  la  oración  gramatical  de  la  oración  lógica  en 
que  aquélla  expresa  por  sí  sola  el  juicio  y  ésta  es  la  expre- 
sión completa  del  juicio  en  virtud  del  cual  se  afirma  una  cosa 
de  otra;  se  divide  en  simple  y  compuesta;  simple  es  la  oración 
gramatical,  y  compuesta  es  un  agregado  de  dos  ó  más  ora- 
ciones gramaticales  que  necesitan  unas  de  otras  para  la  ex- 
presión cabal  del  juicio. 

Oraciones  coordinadas  son  las  que  están  en  relación  con 
la  principal,  y  subordinadas  las  que  se  sujetan  directamente 
á  la  principal. 

El  sujeto  simple  es  el  que  expresa  una  idea  individual  ó 
genérica.  Ejemplos:  Virgilio  fué  poeta;  el  reloj  marca  la  hora; 
Pedro  escribe;  las  cartas  llegaron  á  su  destino;  el  cristal  es 
frágil,  etc. 

El  sujeto  compuesto  consta  de  varias  ideas  individuales, 
genéricas  ó  especificas,  ó  cada  una  de  ellas  convienen  al 
atributo,  v.  gr.:  Pedro  y  Juan  escribieron;  el  sacerdote  y  el 
médico  cuidan  del  enfermo;  el  rey  y  la  reina  hablaron  con  los 
náufragos^  etc.  Equivale: 

Pedro  escribió  (j) 

Juan  escribió. 

El  sacerdote  cuida  del  enfermo  (y) 

El  médico  cuida  del  enfermo,  etc. 

Proposiciones  en  las  cuales  el  sujeto  lógico  es  compuesta, 
y  pueden  descomponerse,  como  se  ha  visto  en  proposiciones 
simples,  tantas  cuantas  son  las  partes  ó  ideas  distintas  que 
abraza  el  sujeto.  Pero  se  ha  de  tener  presente  que  aunque 
sea  el  sujeto  lógico  compuesto,  no  puede  admitir  descompo- 
sición en  otros  simples  si  el  predicado  ó  atributo  no  convi- 
niere á  cada  uno  de  ellos  en  particular,  sino  en  colectividad, 
como  en  el  siguiente  ejemplo:  Meroceo,  Teodoredo  y  Aecio 
vencieron  á  A  tila. 

El  atributo  de  esta  proposición  no  conviene  á  cada  una 
de  las  partes  componentes  del  sujeto,  si  no,  tomadas  en  co- 
lectividad, no  es  verdadera  la  descomposición. 
1.°      Meroceo  venció  á  Atila. 
2.^     Teodoredo  venció  á  Atila. 
3.°    Aecio  venció  á  Atila, 

Esto  no  es  cierto,  porque  individualmente  no  fué  vencido 
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Atila  por  Meroveo,  Teodoredo  y  Aecio,  sino  que  los  tres  jun- 
tos le  vencieron;  luego  siendo  verdad  en  su  composición,  es 
falsa  en  su  descomposición;  más  claro:  en  colectividad  es 
verdadera,  individualmente  es  falsa;  pendiendo  todo  del 
predicado  lógico-oracional. 

En  toda  oración  debe  haber  sujeto  y  verbo, 

Sujeio  es  el  que  hace  ó  recibe  la  acción. 

Sujeto  agente  es  el  que  la  ejecuta,  como:  Pedro  e8cr¿6e  la 
carta. 

Sujeto  paciente  es  el  que  la  recibe,  como:  la  carta  es  escri- 
ta por  Pedro, 

Lógicamente  considerado,  el  sujeto  puede  ser  simple,  in- 
complejo, compuesto  y  complejo. 

Predicado  6  atributo  y  gramaticalmente  hablando,  es  el 
caso  que  después  del  verbo  afirma  ó  niega  del  sujeto. 

Término  de  la  acción  del  verbo  es  el  caso  en  que  éste  ter- 
mina su  acción,  siendo  acusativo,  haciendo  en  muchas  ora- 
ciones veces  de  tal  un  segundo  verbo  con  su  régimen,  es 
decir,  una  oración  entera.  A  este  término  se  le  llama  tam- 
bién por  los  gramáticos  complemento  directo,  y  á  otros  casos 
regidos  de  preposición,  complemento  indirecto. 

Primer  término  complementario  es  el  llamado  complemen-' 
to  directo,  y  segundo  término  complementario  (explicativo)  el 
complemento  indirecto. 

Circunstancias  de  la  oración  ú  oracionales,  son  todos  los 
demás  casos  del  nombre,  como  genitivos,  dativos,  etc.,  que 
sirven  para  aclarar  la  oración. 

Periodo,  según  Araujo,  es  un  pensamiento  completo  ó  un 
agregado  de  palabras  que  hacen  sentido  perfecto. 

En  todo  período  se  observa  un  primer  miembro  y  un  se- 
gundo á  lo  menos,  y  recibe  el  nombre  de  bimembre,  trimem- 
bre,  cuatrimembre,  etc.,  según  tenga  dos,  tres,  cuatro,  etc., 
miembros.  Si  tuviese  más  de  cuatro,  se  denomina  rodeo  pe-- 
riódico,  y  si  muchos,  ta^is. 

Todo  período  se  divide  en  dos  partes:  prótaxis  ó  anteee-* 
dentCy  cuando  queda  suspenso  el  sentido,  y  apódosis  ó  consi" 
guíente,  cuando  le  completa. 
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El  yerbo  da  el  nombre  á  la  oración,  gramaticalmente  ha- 
blando. 

El  verbo  es  único  en  su  esencia,  y  todas  las  oraciones 
pueden  reducirse  lógicamente  á  una  sola:  el  verbo  sustanti- 
vo ser. — Las  resoluciones  que  con  los  demás  verbos  podemos 
hacer,  quedan  caracterizadas  con  el  verbo  mismo. — Todos 
los  verbos  de  nuestra  lengua  no  admiten  resoluciones,  y  mu- 
chos de  ellos  las  forman  imperfectas:  extravagancias  del  uso. 

Verbo  determinante  ó  regente  es  el  que  determina  á  otro 
verbo,  llamado  por  esta  razón  determinado  ó  regido^  pen- 
diendo éste  de  aquél. 

Con  respecto  á  la  oración,  debemos  decir  que  puede  ser 
coordinada  y  subordinada  la/rase. 

Coordinada  es  aquélla  que  está  compuesta  de  diferentes 
oraciones  que  se  relacionan  entre  si  por  medio  de  partículas 
conjuntivas,  pero  que  dejan  un  sentido  completo  cada  una 
de  por  sí. 

Frases  subordinadas  son  las  que  completan,  modiñcan  6 
determinan  el  sentido  de  otras,  de  las  cuales  están  pendien- 
tes, y  por  esta  razón  reciben  tal  nombre. 

Las  frases  coordinadas  ó  por  coordinación  se  unen  por 
medio  de  conjunciones  copulativas,  disyuntivas,  adversati- 
vas, ilativas,  condicionales,  causales  y  alguna  otra. 

La  frase  siempre  expresa  una  idea,  como  toda  oración; 
pero  no  hace  esto  la  subordinada,  y  sí  coordinada,  porque  sí 
aquélla  tiende  á  completar  el  concepto  oracional,  verdadera- 
mente que  la  subordinada,  en  el  mero  acto  de  ser  competí  va, 
no  puede  ser  expresiva,  pero  sí  aclaratoria. 

Necesariamente  toda  oración  subordinada  pende  de  una 
principal,  que  permanecerá  sin  variación  y  sin  cambiar  de 
sentido  oracional,  aunque  quede  separada  de  la  subordina- 
da; no  así  ésta,  que  si  se  separa  de  ella  la  principal,  nada 
queda,  ó  por  lo  menos  falta  un  término,  falta  algo  de  gran 
importancia  para  añrmar  la  acción  y  expresar  mejor  la  idea 
que  nos  proponemos. 

Para  terminar  estos  preliminares,  copiaremos  el  resumen 
acerca  de  la  oración  que  hicimos  en  nuestra  Gramática. 
1.^    La  oración  expresa  un  concepto  cabal. 
2.°    Una  sola  palabra  puede  formar  oración. 
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3.**  Constituye  la  oración'  el  verbo,  del  cual  recibe  el 
nombre. 

4.**  En  toda  oración  debe  considerarse  sujeto  y  verbo  á 
lo  menos,  excepto  en  los  verbos  impersonales,  como  su  nom- 
bre lo  indica. 

5.°  El  sujeto  agente  del  verbo  será  el  que  ejecute  la  ac- 
ción, y  el  paciente  será  el  que  la  reciba;  el  agente  es  nomi- 
nativo en  la  voz  activa  de  los  verbos,  y  este  caso  será  el  pa- 
ciente en  la  voz  pasiva. 

6.®  Las  oraciones  no  pueden  recibir  otra  denominación 
que  la  marcada  por  el  verbo  mismo. 

7.**  Las  concordancias  afectan  el  sujeto  con  el  verbo,  su- 
jeto y  predicado,  antecedente  y  relativo,  y  jamás  el  verbo 
con  los  términos. 

8.°  Porque  una  oración  sea  incidental,  principal  ó  acce- 
soria, no  por  esta  razón  no  ha  de  tener  el  nombre  del  verbo. 

9.^  Las  oraciones  subordinadas  penden  necesariamente 
de  la  principal. 

10.  Las  resoluciones  en  las  oraciones  subordinadas  han 
de  atender  á  la  signiñcación,  es  decir,  á  lo  que  el  autor  se 
propone  manifestar,  guardando  la  idea  expresa. 

11.  Los  modismos  no  son  inconvenientes  para  resolver 
una  oración  subordinada. 

12.  Toda  resolución  oracional  ha  de  corresponder  á  la 
idea  principal. 

13.  La  voz  pasiva  de  un  verbo  en  su  significado  mismo, 
ha  de  guardar  las  mismas  circunstancias  oracionales  que  en 
activa,  según  el  rigor  gramatical;  y 

14.  La  oración  en  su  forma  característica  puede  ser  siem- 
pre resuelta,  excepto  la  de  verbo  sustantivo,  que  sirviendo 
de  base  al  idioma  todas  las  oraciones,  pueden  resolverse 
por  ella. 

ADVEETENCIAS 

1.*  El  método  que  en  esta  explicación  oracional  hacemos, 
es  de  la  síntesis  al  análisis,  demostrando  en  éste  el  significa- 
tivo valor  de  cada  palabra  en  el  lugar  que  ocupa  y  carácter 
lógico  que  en  sí  tiene. 
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2.*  En  las  demostraciones  se  observará  el  por  qué  lógico 
de  nuestras  aserciones  y  la  explicación  de  cada  una  de  las 
partes  oracionales. 

3.^  Se  encontrarán  separadamente  los  miembros  del  pe- 
riodo, las  oraciones  de  aquéllos  y  el  carácter  especial  que 
las  distingue. 

4.^  En  la  descomposición  analítica  de  cada  una  de  estas 
oraciones,  observaremos  la  intima  relación  que  entre  si  tie- 
nen, ya  como  elementos  constitutivos,  ya  como  circunstan- 
ciales. 

5.^  No  determinaremos  las  inflexiones  de  los  verbos,'  ni 
su  carácter  significativo  y  estructural,  porque  bajo  la  deno- 
minación atributiva  va  envuelta  su  idea  de  adhesión  en  las 
oraciones  gramaticales. 

FEBiODOS  PABA  EL  ANÁLISIS 

«Bacón  fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte  brazo 
quebrantó  los  cerrojos  que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos 
no  pudieron  descorrer:  él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de 
las  categorías,  y  sustituyendo  la  inducción  al  sUogismo,  y 
el  análisis  á  la  síntesis,  allanó  el  camino  de  la  investigación 
de  la  verdad  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría;  él  fué 
quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinar  los  hechos  y  ¿ 
inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y  sus  fe- 
nómenos.» (Jovellanos.) 

Este  período  tiene  tres  miembros,  y  es,  por  consiguiente, 
irimemWe;  el  primero  termina  en  el  verbo  descorrer;  el  se- 
gundo en  el  sustantivo  abstracto  sabiduría^  y  el  tercero  ter- 
mina el  periodo. 

1.®  Bacón  fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte  brazo 
quebrantó  los  cerrojos 

2,^  que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  des^ 
correr: 

3  .^    él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorías, 

4.^  y  sustituyendo  la  inducción  al  silogismo  y  el  anáüsis  á 
la  síntesis  (1)^  allanó  el  camino  de  la  inoestigación  de  la  verdad  f 

(1)    Existen  dos  oraciones. 
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5.**    y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría; 

6.®  él  fué  quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinar  los 
hechos  y  á  inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y 
sus  fenómenos. 

Y  con  más  amplitud  tendremos: 

1.®  Bacón  fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte 
brazo  quebrantó  los  cerrojos 

2.^  que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  des- 
correr: 

3.^    él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorías, 

4.^    y  sustituyendo  la  inducción  al  silogismo 

5.^    y  sustituyendo  el  análisis  á  las  síntesis, 

6.^    allanó  el  camino  de  la  investigación  de  la  verdad 

7.*^    y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría: 

8.*^    él  fué- quien  primero  enseñó  á  dudar, 

9.^    enseñó  á  examinar  los  hechos. 

10.^  y  enseñó  á  inquirir  en  ellos  mismos,  etc. 
Lo  primero  que  el  analista  debe  hacer  es  separar  las  ora- 
ciones principales  del  período,  examinar  el  sujeto  principal 
de  él  y  determinar  de  una  manera  concreta  las  bases  para 
su  mejor  análisis. 

Teniendo  el  período  que  nos  ocupa  tres  miembros,  su  ca- 
rácter de  composición  fácilmente  se  deduce,  y  descomponien- 
do miembro  por  miembro  iremos  de  la  síntesis  al  análisis. 

Siendo  éste  sintético,  encontraremos  que  Bacón  es  el  su- 
jeto de  todo  el  período,  y  por  esta  causa  figura  el  primero, 
como  el  principal,  y  ser  la  palabra  más  importante  que,  lla- 
mando más  y  más  nuestra  atención,  determina  las  acciones 
de  uno  de  los  verbos  de  las  oraciones  principales  á  los  cua- 
les rige.  Como  principal  miembro  y  elemento  constitutivo 
oracional,  carga  sobre  él  toda  expresión  significativa,  y  la 
idea  del  sujeto,  como  indicante,  se  afianza  en  los  respectivos 
predicados  ó  atributos,  en  donde,  por  medio  de  la  composi- 
ción, se  ve  claramente  su  resolución  determinativa. 

Obsérvese  del  mismo  modo  la  absoluta  modificación  que 
explica  la  complexidad  de  las  oraciones  incidentales  y  acce- 
sorias que,  determinando,  explicando  ó  modificando,  repre- 
sentan el  doble  carácter  de  la  transformación  subjetiva  en 
su  más  genuina  expresión.  De  esta  base,  de  este  principio  y 

15 
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por  medio  de  reglas  que  tienden  á  un  mismo  fin,  se  encuen- 
tra la  explicación  de  modos  circunstanciales,  que  coinciden 
en  un  mismo  punto  y  tienden  á  un  mismo  fin  para  el  com- 
pleto desarrollo  de  la  idea. 

De  aquí  se  sigue  que  el  primer  miembro  del  periodo  nos 
demuestra  su  afirmación  constituida  por  el  yerbo.  «Bacón 
fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte  brazo  quebrantó 
los  cerrojos  que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron 
descorrer.»  La  oración  principal  de  este  primer  miembro  es: 
Bocón  fué  quien  quebrantó  lo9  cerrojos,  lógicamente  este  es 
el  pensamiento  principal,  cuyo  sujeto  es  simple,  porque  sólo 
comprende  una  sola  idea,  que  es  Bacón,  la  indicante  de  sus- 
tancia; y  será  incidental,  aunque  de  carácter  explicativo: 
que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  descorrer.  Ob- 
sérvese que  el  sujeto  de  la  principal,  aunque  es  simple  por 
la  idea  que  abraza  ó  comprende;  es  incomplejo,  porque  para 
expresar  su  significación  no  necesita  de  complemento  alga- 
no.  Examinando  la  oración  principal,  aclararemos  más  su 
análisis.  Sujeto  simple,  incomplejo  Bacón  el  primero,  y  el 
segundo:  Bacón  fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte 
brazo»  Quebrantó  los  cerrojos  es  el  atributo,  y  se  funda  en 
esta  idea  el  carecer  de  una  expresión  que  signifique  estas 
•dos  palabras;  de  modo  que  el  atributo  siempre  afirma  del 
sujeto,  y  jamás  podrá  haber  negación,  porque  si  el  sentido 
fuera  contrario,  necesariamente  afirmaba  esa  contrariedad, 
pues  el  atributo  no  niega,  sino  que  siempre  afirma,  hasta 
afirma  la  negación. 

Si  entramos  á  analizar  el  sujeto  de  esta  oración  principal, 
tendremos  que  Bacón  será  el  sujeto,  y  el  atributo /ué  quien 
con  intrépida  resolución  y  fuerte  brazo  quebrantó  los  eerrqj(»^ 
cuyo  atributo  afirma  la  idea  principal  del  sujeto.  Las  cir- 
cunstancias oracionales  de  la  principal  no  hacen  más  que 
aclarar  términos  para  explicar  y  dar  colorido  á  la  idea  que 
nos  propongamos. 

La  incidental .  explicativa,  ó  tal  vez  mejor  denominada 
accesoria  relativa  ó  de  relación^  explica  la  situación  del  com- 
plemento cerrojos^  y  por  esta  causa  se  halla  en  igualdad  de 
circunstancias  que  su  antecedente.  El  sujeto  de  la  incidental 
es  compuesto  y  complejo,  cuyo  atributo  es  no  pudieron  dtB* 
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correr  los  cerrojos^  porque  tantos  esfuerzos  y  tantos  siphe  es 
el  sujeto. 

La  forma  característica  de  las  incidentales  explicativas 
no  permite  esa  verdadera  incidencia  que  deben  tener;  y  para 
qne  conserven  ese  nombre  peculiar  dado  por  los  ideólogos, 
les  han  añadido  el  epíteto  de  explicativas,  quedándoles  el  de 
incidentales  por  su  relativo.  Creo  que  existe  más  propiedad 
lingüística  si  se  les  denominara  relativas  explicatioas. 

Finalmente,  es  una  oración  principal  Bacón/ué  quien  con 
intrépida  resolución  y  fuerte  brazo  quebrantó  los  cerrojos,  cuyo 
sujeto  es  Bacón,  y  fué  quien  con  intrépida  resolución,  etc.,  es 
el  atributo  de  ella,  como  después  veremos  al  tratar  de  la  ex- 
plicación analítica  de  este  período. 

La  descomposición  de  esta  oración  se  ha  fundado  en  su 
parte  verbal,  síntesis  de  su  forma,  y  el  modo  relativo  de  su 
parte  explicativa  se  encuentra  en  la  clara  explicación  de  su 
complemento,  por  cuya  causa  observaremos  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  análisis  gramaticales. 

Con  respecto  al  segundo  miembro,  su  análisis  es  el  si- 
guiente: Sujeto  pronominal  referente  á  Bacón,  pues  él  deno- 
ta la  idea  de  referencia,  sustituida  la  palabra  para  evitar  la 
repetición.  Se  encuentra  la  oración  principal  en  igualdad  de 
circunstancias  que  en  el  anterior  período,  y  podemos  pre- 
guntar: ¿quién  fué? — Bacón,^¿Y  qué  fué?  Quien  aterró  al 
monstruo  de  las  categorías ^  y  tenemos  la  de  gerundio,  que  es 
accesoria,  con  un  complemento  compuesto  de  doble  carácter 
y  de  expresión  demostrativa  y  explicativa,  porque  podemos 
decir:  él  (Bacón)/u^  quien  aterró  al  monstruo  de  las  catego- 
rías, allanó  el  oamino  de  la  investigación  de  la  verdad  y  fran- 
queó las  avenidas  de  la  sabiduría,  sustituyendo  la  inducción  al 
silogismo  y  el  análisis  á  la  síntesis*  Y  para  ver  evidentemente 
el  efecto  del  gerundio  correspondiendo  con  las  oraciones 
principales,  tendremos:  Bacón,  sustituyendo  la  inducción  al 
silogismo  y  el  análisis  á  la  síntesis,  fué  quien  aterró  al  mons- 
truo de  las  categorías,  allanó  el  camino  de  la  investigación  de 
la  verdad  y  franqueó,  [etc.  Es  una  oración  de  gerundio,  gra- 
maticalmente considerada,  cuya  principal  puede  dividirse  en 
tantas  cuantos  son  los  pretéritos,  y  asi  tendremos:  .  ^ 
1»*    Bacón,  sustituyendo  la  inducción  y  el  análisis  á  la* 
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síntesis  (puede  suplirse:  y  ausütuyendo  el  análisis  á  la  sinte- 
sis)j/ué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorías...,  fué  quien 

2.*  allanó  el  camino  de  la  investigación,  de  la  verdad,  y 
fué  quien 

3.^    franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría. 
Aún  pudiera  darse  otro  giro  á  este  miembro  del  período, 
si  lógicamente  le  consideramos,  pues  podrá  observarse  que 
con  todo  él,  sin  cambiar  el  sentido,  resultan  las  oraciones 
gramaticales  de  gerundio  siguientes: 

1.*  Sustituyendo  Bacón  la  inducción  al  silogismo  y  (sus- 
tituyendo) el  análisis  á  la  síntesis,  allanó  el  camino  de  la  in- 
vestigación de  la  verdad. 

2.*  Sustituyendo  Bacón  la  inducción  al  silogismo  y  el 
análisis  á  la  síntesis,  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría. 
Ahora  bien;  examinando  perfectamente  estas  oraciones, 
debemos  considerar  como  independiente  la  oración  principal, 
Bacón  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorías,  cuya 
deducción  lógica  nos  demuestra  sus  principales  caracteres. 
Con  respecto  al  tercer  miembro,  está  explicado  si  decimos: 

1.*    Él  (Bacón)  fué  quien  primero  enseñó  á  dudar, 

2.*    á  examinar  los  hechos  y 

3.^    á  inquirir  en.ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y 
BUS  fenómenos. 

Observemos  la  síntesis  oracional,  y  en  ella  veremos  que 
nos  encontramos  en  el  primer  caso  en  igualdad  de  condicio- 
nes y  bajo  las  mismas  circunstancias  que  en  los  dos  miem- 
bros anteriores-,  por  esta  causa  sólo  diremos:  ¿Quién/ufí  ¿Qué 
fué?  Y  las  cuestiones  están  resueltas,  demostrando  una  vez 
más  el  aislamiento  de  las  oraciones  principales^  y  el  enlace 
de  adhesión,  ya  explicativa,  ya  determinativa,  en  las  inci- 
dentes y  accesorias;  que  en  estas  dos  últimas,  por  regla  ge- 
neral, hay  algún  signo  conjuntivo. 


ANÁLISIS  LÓGICO 

Sabidas  ya  las  proposiciones  principales,  y  cnáies  las  in- 
cidentes y  accesorias,  entremos  de  lleno  en  el  análisis. 
Bacón,  sujeto  de  la  oración  principal  absoluta,  simple  é 
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incomplejo;  lógicamente  forma  una  concordancia  con  el  yer- 
bo  austantivo,  indicante  de  esencia,  que  es  la  cópula  ó  nexo^ 
Y  es  atributo  en  unión  de  las  palabras  que  le  siguen.  Con- 
cordancia de  sujeto  y  verbo  que  conciertan  en  número,  por- 
que ambos  están  en  singular,  pues  uno  de  los  caracteres  del 
nombre  ó  indicante  de  sustancia  es  éste,  que  coordina  con 
otra  particxdarídad  del  verbo  en  su  conjugación.  El  verbo  no 
tiene  persona  y  si  terminación  personal,  que  en  ella  hay 
concordancia,  porque  coinciden  en  este  genuino  distintivo. 
Fué  quien  con  intrépida  resolución  y  fuerte  brazo  quebran- 
tó los  cerrqjos;  éste  es  el  atributo  que  mejor  pudiera  llamar- 
se predicado,  según  le  denominan  los  modernos  ideólogos, 
porque  predica  del  sujeto,  Bacón,  y  en  el  régimen  directo 
existente  se  le  observa  en  esa  amplia  determinación  absolu- 
ta, genaína  y  característica. 

Quien,  hace  relación  á  Bacón,  con  el  cual  concierta,  pues 
predica  de  él  y  expresa  una  parte  explicativa  de  su  forma 
especial  en  la  idea  que  expresa,  y  como  componente  de  la 
oración  principal,  constituye  el  elemento,  que  forma,  en 
unión  de  sus  circunstancias,  un  sujeto  simple  y  complejo  del 
verbo  quebrantó^  que  esta  palabra,  en  unión  también  de  su 
complemento,  es  el  atributo  ó  predicado  de  una  oración  que 
tan  evidentemente  demuestra  la  parte  explicativa  de  sus  re- 
laciones evidentes.  El  modo  ó  la  manera  con  que  quebrantó 
los  cerrojos,  queda  determinado  absolutamente  con  intrépida 
resolución  y  fuerte  brazo,  que  estos  indicantes  de  calidad  for- 
man concordancia  en  sus  mismos  y  peculiares  caracteres 
con  los  indicantes  de  sustancia.  La  determinación  absoluta 
recae  con  aclaración  del  verbo  ó  indicante  de  acción,  atribu- 
to complejo  que  forma  uno  de  los  principales  elementos  que 
sirven  de  complemento  á  la  íntima  unión  de  sus  formas 
constitutivas. 

Que  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  descorrer. 
El  sujeto  de  esta  oración  es  tantos  esfuerzos  y  tantos  si- 
glos; es  compuesto  porque  abraza  dos  ideas,  y  complejo,  á 
causa  de  los  complementos  que  los  modifican  y  determinan, 
porque  puede  decirse:  tantos  esfuerzos  no  pudieron  descorrer 
los  cerrojos...;  tantos  siglos  no  pudieron...,  etc,  que  los  dos 
unidos  dan  una  expresión  doble  en  su  significado,  compli- 
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cando  de  esta  manera  la  idea  del  sujeto  de^  yerbo  poder, 
cuyo  carácter  está  modificado  por  el  adverbio  negativo.  El 
atributo  ó  predicado  es  no  pudieron  descorrer  que...^  y  dando 
la  significación  expresa  á  este  pronombre,  tendremos:  nopu* 
dieron  descorrer  loa  jcer rojos.  Es  simple  porque  sólo  indica 
una  modificación  del  sujeto,  por  más  que  éste  sea  compuesto, 
pues  se  ba  refundido  en  una  sola  idea,  y  complejo  á  causa 
del  complemento  que  determina  su  acción,  su  esencia,  que 
concluye  y  especifica  la  idea  principal. 

Si  consideramos  lógicamente  la  oración:  tantos  esfuerzos 
y  tantos  siglos  no  pudieron  descorrer  los  cerrojos,  obserra- 
remos  que  la  acción  es  ejecutada  por  un  sujeto  que  determi- 
na en  unión  de  un  complemento  que  cierra  el  sentido  signifi- 
cativo y  especificativo  del  verbo,  y  sin  cuyo  complementa 
la  oración  quedaría  sin  terminar  de  una  manera  vaga,  for- 
mando de  este  modo  una  irregularidad,  que  degenerará  en 
una  anomalía  del  lenguaje. 

El  segundo  miembro  del  período  se  presta  al  mismo  exa- 
men y  está  atenido  casi  á  las  mismas  circunstancias. 

El  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorías.  He  aquí 
la  oración  principal  del  segundo  periodo.  El  sujeto  es  el  pro- 
nombre, que  hace  sustitución  al  nombre  de  Bacón,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  según  quedan  ya  explicadas;  con  res- 
pecto al  atributo,  queda  expuesta  la  doctrina  en  el  primer 
miembro,  que  en  un  todo  es  igual.  Reflexionando  acerca  de 
esta  oración  principal  tendremos:  ¿Quién  fué? — J?Z,  que  es  el 
sujeto. — ¿Y  qué  fué?  Lo  que  fué  es  el  predicado:  Fué  quien 
aterró  al  monstruo  de  las  categorías;  simple  y  complejo,  por 
las  razones  expuestas.  El  complemento  dé  aterró,  cuyo  sujeto 
es  Bacón,  determina  la  acción  ^verbal  de  un  modo  absoluto, 
formando  de  este  modo  el  término  oracional  y  sirviendo  de 
término  explicativo  al  genitivo  regido  del  primer  término 
complementario  del  verbo.  La  significación  verbal  "del  sus- 
tantivo queda  lógicamente  determinada  en  la  oración  subsi- 
guiente, y  en  el  término  explicativo  se  demuestra  el  asertivo, 
principio  de  la  determinación  absoluta  de  la  idea. 

La  conjuntiva  y  enlaza  dos  oraciones,  que  ésta  de  gerun- 
dio simple  da  una  nueva  expresión  al  pensamiento,  que  en 
el  período  se  encierra,  aclara  y  especifica  la  idea  principal, 
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detenninando  evidentemente  el  modo  y  cansa  de  la  sígnifi- 
eación  del  snjeto.  Pnede  i^solverse  el  gemndio  por  el  fntnro 
condicional,  annqne  no  en  todas  sns  formas  ó  terminaciones, 
cuyo  snjeto  será  el  mismo  de  la  oración  principal,  qne  es  el 
elemento  predominante  de  todo  el  periodo.  Snjeto  simple  é 
incomplejo,  y  cuyo  atributo  es:  Buntituyendo  la  inducción  al 
silogismo  y  el  análins  á  la  sinteeis.  Es  compuesto,  pues  abra- 
za dos  ideas,  puede  decirse:  sustituyendo  la  inducción  al  silo- 
gismo ^  sustituyendo  el  análisis  á  la  síntesis;  y  será  complejo, 
porque  tiene  partes  completivas  el  mismo  complemento  que 
cierra  y  termina  la  acción  del  gerundio  en  toda  su  extensión. 
Explica  esta  parte  de  este  segundo  miembro  el  significado 
que  encierra  el  sujeto  y  especifica  las  circunstancias  relacio- 
nadas con  las  oraciones  principales,  demostrando  de  esta 
manera  la  expresión  de  la  idea.  Es  la  causa  pfimordial  en 
que  se  funda  el  sujeto,  porque  fueron  los  móviles  que  dieron 
razón  para  que  allanara  el  camino  de  la  investigación  de  la 
oerdad  y  franqueara  las  avenidas  de  la  sabiduría,  £1  exanl^n 
de  estas  dos  oraciones  es  el  siguiente:  > 

1.*  (El)  allanó  el  camino  de  la  investigación  de  la  vendad. 
El  sujeto  queda  ya  explicado,  y  con  respecto  al  predica- 
do^ sólo  diremos  que  es  simple  porque  expresa  una  solaidea,y 
dbmplejo  por  ser  unos  términos  complementarios  de  otros. 
La  acción  verbal  se  completa  en  el  término  ó  complemento 
directo  que  constituye  el  verbo,  y  este  complemento  se  de- 
termina por  un  segundo  término,  y  éste  por  un  tercero,  de- 
mostiando  en  su  expresión  la  menos  extensión  que  determi- 
na. La  acción  del  verbo  allanar  recae  en  su  complemento  ca-* 
mino,  y  formando  una  resolución  asertiva  se  completa  su 
sugnificado  de  referencia  por  el  término  de  la  investigación^, 
mas  como  éste  procede  y  significa  actividad,  es  determina- 
da, y  completa  su  significación  el  complemento  de  la  verdad 
que  directamente  afecta  á  la  investigación,  porque  el  signi- 
ficado de  esta  palabra  le  pide  y  requiere  como  término  de  lo 
que  en  si  significa. 

2.^     Y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría. 
La  copulativa  y  que  enlaza  las  dos  oraciones,  recarga  en 
esa  unión  razones  que,  como  predicados,  recaen  sobre  el 
sigeto;  esta  oración  no  es  más  que  un  aditamento,  una  cir- 
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cunstancia  más  que  redunda  en  beneficio  del  sujeto,  parte 
integral  de  la  oración  principal  absoluta,  y  determina  y  ex- 
plica la  sitnacrón  de  dicho  sujeto.  El  verbo/ron^u^d  pide  un 
complemento  directo  para  su  término  de  acción,  que  se  com- 
pleta con  las  avenidas,  determina  su  significado  verbal  y 
confirma  la  significación  atributiva.  El  segundo  complemen- 
to, y  por  consiguiente  indirecto,  es  de  la  sabiduría  que  como 
tal  no  modifica  ni  determina  al  verbo,  sino  al  primer  com- 
plemento, al  llamado  directo,  y  de  esta  determinabión  nace 
la  explicación  y  el  distintivo  de  su  significado  por  el  que  en 
este  caso  representa. 

En  el  tercer  miembro  del  periodo  observamos  las  mismas 
circunstancias  que  en  el  anterior,  bajo  cualquier  aspecto  que 
le  examinemos.  Vamos,  pues,  á  formar  un  orden  regular: 

Él  (Bacónjfué  quien  enseñó  primero  á  dudar ^  á  examinar 
los  hechos  y  á  inquirir  la  rojsón  de  su  existencia  y  sus/enóme- 
nos  en  ellos  mismos, 

*l«as  oraciones  accesorias  regularizan  la  principal,  y  en 
ellas  se  encuentran  los  principales  fundamentos  del  por  qué 
de  la  oración  principal.  El  predicado  acción  atributiva  quien 
enseñó..,,  etc.,  determina  de  una  manera  evidente  al  sujeto, 
que  constituyendo  un  acto  afirmativo  de  sus  circunstancias, 
que  le  caracterizan,  forma  y  constituye  la  expresión  déla 
principal  de  un  modo  absoluto  en  confirmación  de  su  mismo 
aserto.  Bocón  fue  quien  enseñó,  este  verbo  modificado  en  su 
significación,  determinándole  y  diciendo  con  respecto  al 
sujeto  que  fué  el  primero,  y  completa  la  acción  verbal  de  en- 
señar á  dudar,  á  examinar  y  á  inquirir]  pero  como  estos  do8 
últimos  verbos  su  acción  necesita  completarse  porque  asi  lo 
exige  su  significado,  de  aqui  que  el  término  hechos  complete 
la  actividad  de  examinar,  y  la  razón  de  su  existencia  y  sus 
fenómenos  en  la  acción  de  inquirir]  mas  esta  significación 
verbal  se  determina  por  un  modificativo  de  circunstancia 
oracional  con  referencia  á  un  complemento,  como  se  observa 
en  ellos  mismos.  El  predicado  do  la  oración  principal,  predi- 
cado que  afecta  al  sujeto  de  una  manera  atributiva  y  que  es 
compuesto  en  la  significación  y  complejo  en  la  expresión  de 
la  idea,  redunda,  como  en  los  miembros  anteriores,  en  be- 
neficio siempre  del  sujeto,  que,  confirmando  por  medio  de 
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poderosas  razones  las  cansas  y  elementos  de  la  atribución, 
especifica,  modiñca  y  determina  la  idea,  presentándola  re- 
vestida de  todos  ios  caracteres  que  la  simbolizan  en  su  más 
clara  y  propia  expresión. 


La  materia  es  mortal. 

ANÁLISIS      ' 

Tres  elementos  reunidos  y  que  forman  una  idea  encerra- 
da en  un  solo  pensamiento^  se  demuestran  en  el  anterior 
ejemplo.  Es  verdad  que  una  idea  puede  expresarse  con  mu- 
chos pensamientos;  ó,  de  otro  modo,  muchos  pensamientos 
pueden  constituir  una  idea  principal;  pero  es  condición  que 
cada  pensamiento  es  una  idea  que  puede  ser  completiva  de 
otra. 

En  el  anterior  ejemplo  cada  uno  de  esos  elementos  que 
forman  el  pensamiento  representan  por  su  significación  un 
conjunto  de  circunstancias  que  le  hac^n  ser  lo  que  es;  y  asi, 
en  la  materia  es  mortal  representamos  dos  ideas  enlazadas 
por  una  cópula  ó  nexo,  y  tendremos:  la  materia,  una  idea, 
porque  es  aquello  que  es  capaz  de  xproducir  impresión  en 
nuestros  sentidos,  el  conjunto  de  todas  las  sustancias  exter- 
nas que  pueblan  el  universo;  y  mortal,  otra  idea,  porque  en 
su  significación  representa  causa  ó  es  capaz  de  causar  muer- 
te ó  que  concluye  y  termina,  y  estas  dos  ideas  enlazadas  por 
la  cópula  ó  nexo  es,  que  representa  la  existencia  ó  percep- 
ción de  esas  dos  ideas  relativas  á  un  juicio. 

El  sujeto  es  la  materia;  simple,  porque  sólo  abraza  una 
idea,  é  incomplejo,  porque  en  su  expresión  no  necesita  com- 
plemento alguno.  Es  mortal,  atributo,  por  ser  el  que  predica 
del  sujeto,  y  es  simple,  porque  sólo  enuncia  una  cualidad  (la 
expresión  de  una  idea)  del  sujeto;  é  incomplejo,  porque  ha- 
llándose sin  complemento  alguno,  determina  de  una  manera 
completa  al  sujeto  materia. 


234  COMPLXMBMTO  AL  XSTUSIO 

Enseñando  la  gramática  el  maestro, 
cumple  con  su  deber. 

I  ANÁLISIS 

Dos  oraciones  presenta  este  período,  el  cual  consta  de  dos 
miembros  y  y  por  consiguiente  bimembre.  La  primesra  ora- 
ción es  el  antecedente  ó  prótasis,  y  en  la  segunda  tenemos  el 
consiguiente  6  apódosis,  resultando  que 

Enseñando  la  Gramática  el  maestro 

Cumple  con  su  deber. 

La  OTSkCión principal  es:  (el  maestro)  cumple  con  su  deber* 
y  la  accesoria  es:  enseñando  la  Gramiiica  el  maestro.  Cuyo 
orden  más  natural  será: 

El  maestro  enseñando  la  Gramática accesoria. 

(El  maestro)  cumple  con  su  deber principal. 

Resulta  también  una  sola  oración  formada  por  tres  ele- 
mentos: El  maestro^  enseñando  la  Gramática^  cumple  con  su 
deber.  El  primer  miembro  del  periodo  es  el  sujeto,  el  verbo 
cumple  y  el  predicado  se  halla  en  él,  diciendo:  el  maestro  en-' 
señando  la  Gramática  es  cumplidor  de  sú  deber,  donde  más 
claramente  se  ven  los  términos. 

Puede  también  formarse  por  medio  de  una  incidental; 
r.  gr.:  El  maestro,  que  enseña  la  Gramática,  cumple  con  su, 
deber. 

Si  tenemos  presente  la  resolución  del  gerundio,  podr& 
hacerse  en  la  siguiente  forma:  como  el  maestro  enseñe;  cuan-- 
do  enseña;  luego  que  enseñe'^  mientras  enseñe  ó  el  maestro  que 
enseña  ó  enseñe  la  Gramática,  cumple  con  su  deber,.,  cumplirá 
con  su  deber. 

Vistas  las  resoluciones  que  pueden  formarse  en  el  perio- 
do, pasemos  á  su  análisis. 

El  maestro  cumple  con  su  deber,  enseñando  la  Gramática* 

El  maestro;  sujeto  de  la  oración  principal;  simple,  porque 
abraza  una  sola  idea,  é  incomplejo,  porque  se  expresa  bía 
complemento  por  estar  bien  determinado. 

Cumple  con  su  deber;  atributo  ó  predicado,  porque  del  pu- 


DE  LA  ORÁMÁTICA  ZSPAIÍOLA  285 

jeto  predica,  afirmando  sus  caracteres  y  circunstancias,  ya 
esenciales,  ya  accidentales.  Es  simple,  porque,  á  semejanza 
del  sujeto,  no  anuncia  más  que  un  carácter,  una  cualidad  de 
él,  comprendida  en  una-sola  idea,  y  por  llevar  complemento 
es  complejo.  Esto  se  demuestra,  si  tenemos  presente  la  reso* 
lucíón  del  verbo,  y  decimos  es  cumplidor  por  cumple;  obsér- 
vese también  que  esta  circunstancia  oracional  explifca  y  sirve 
como  demostración  de  la  significación  del  predicado  á  quien 
le  determina  característicamente  por  formar  una  resolución 
de  verbo  activo-transitivo. 

La  siguiente  oración,  que  es  accesoria,  se  halla  en  igual- 
dad de  circunstancias  que  la  anterior,  y  analizada  la  una, 
queda  completamente  determinada  la  otra,  porque  enseñando 
la  Gramática^  es  igual  al  maestro  que  enseña  la  Gramáiieay 
en  cuya  explicación  sigúese  la  misma  doctrina  que  en  el  maes- 
tro cumple  con  su  deber. 

El  análisis  lógico  sólo  requiere  fijarse  mucho  en  los  ele- 
mentos constitutivos  oracionales,  y  la  razón  misma  nos  da 
terminado  el  examen  lógico-gramatical. 


La  envidia  es  vicio  sin  deleite,  que  atormenta 
cuando  se  disimula  y  desacredita  cuando  se  conoce. 

ANÁLISIS 

Veamos  la  idea  de  este  período,  y  observemos  las  oracio- 
nes que  le  componen  ó  de  que  consta.  La  proposición  princi* 
pal  absoluta  ú  oración  principal  es  la  envidia  es  vicio  sin  de- 
leite^ pues  ésta  es  la  idea  principal  que  radica  en  el  pei*íodo, 
cuyos  fundamentos  nos  los  demuestra  por  el  aserto  primor- 
dial de  causas  y  razones  que  en  ella  se  hallan.  Todas  las 
demás  oraciones,  que  son  como  complementarias  de  ésta,  ya 
sean  incidentales,  ya  accesorias,  tienden  á  un  mismo  fin,  y 
en  su  análisis  se  observa  que  coinciden  en  la  misma  idea, 
aclarando  términos  por  medio  de  los  complementos. 

Que  atormenta  es  incidental  expliqativa,  porque  explica 
con  respecto  al  snjeto  envidia^  y  no  puede  ser  determinativa 
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porque  no  determina  (1).  Cuando  ae  disimula;  y  (quej  des- 
acredita, cuando  se  conoce.  Todas  son  incidentales  y  como 
pendientes  de  la  primera  de  éstas  para  explicar  la  prii^cipaL 
Para  demostrar  si  es  incidente,  ordénese  según  la  idea,  y 
tendremos:  La  envidia,  que  atormenta  cuando  se  disimula  y 
(que)  desacredita  cuando  se  conoce^  es  vicio  sin  deleite. — La 
envidia  es  o  icio  ^in  deleite;  en  esta  oración,  que  es  la  princi- 
pal, según  hemos  dicho,  se  encierra  todo  el  pensamiento  del 
periodo,  es  la  idea  á  la  cual  se  adhieren  otras  en  su  apoyo  y 
expresión,  y  de  esta  manera,  siendo  las  incidentales  y  acce- 
sorias las  circunstancias  de  la  principal,  cada  miembro  del 
periodo  pudiera  reducirse  á  una  sola  oración  con  más  ó  me- 
nos oraciones  incidentales.  En  este  periodo  los  incidentes 
que  atormenta  cuando  se  disimula  y  desacredita  cuando  se  co- 
noce, son  como  adherencias  circunstanciadas  que  explican 
las  consecuencias  en  que  se  funda  la  principal,  base  del  pen- 
samiento que  expresamos,  revistiéndole  del  colorido  que  da 
vida  y  animación  al  cuadro  que  el  autor  se  propuso  dibujar. 
La  grandeza  de  la  idea  no  está  en  la  simple  ei^presión  de  la 
principal,  sino  de  las  circunstancias  con  que  está  engalana- 
da para  que  haga  en  nuestro  ánimo  la  impresión  que  se  de- 
sea. Por  esta  causa  las  incidentales  son  la  forma  expositiva 
del  pensamiento,  como  la  principal  es  la  idea  que  determina, 
mos,  como  única  en  su  modo  de  ser  y  única  en  su  expresión. 

Veamos  el  análisis : 

La  enmdía\  sujeto  de  la  oración  principal;  simple,  porque 
abraza  una  sola  idea,  é  incomplejo  porque  se  expresa  sin 
complemento  por  estar  bien  determinado. 

Es  vicio  sin  deleite;  atributo  ó  predicado  de  la  misma 
porque  del  sujeto  predica,  afirmando  sus  circunstancias 
esenciales  y  accidentales.  Es  simple,  porque  á  semejanza  de 
sujeto,  no  anuncia  nada  más  que  una  cualidad  de  él,  com- 
prendida en  una  sola  idea,  y  complejo,  porque  lleva  en  pos 
de  si,  para  absoluta  determinación,  un  complemento,  sin  de- 
leite, que  siendo  una  circunstancia  de  esta  oración,  explica 
y  sirve  de  complemento  á  vicio,  demostrando  también  su  ca- 
rácter. 

(1)    Véase  la  explicación  de  términos. 
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Que;  sujeto  de  la  primera  proposición  ú  oración  inciden- 
tal, simple,  porqae  sólo  abraza  una  idea,  é  incomplejo,  por- 
que no  necesita  de  complemento  para  su  expresión. 

Aiormenia;  atributo  de  la  misma  oración  incidental;  sim- 
ple,.porque  expresa  una  sola  idea,  una  sola  modiñcación  del 
sujeto;  y  complejo,  por  el  complemento  que  implícitamente 
tiene  el  sustantivo  en  el  adverbio  cuando  (él)  que  sirve  de 
conjuntiva  entre  ambas  oraciones,  que  por  esto  es  accesoria 
incidental. 

Vicio  (cuando  el  vicio  se  disimula),  es  simple  é  incomple- 
jo perlas  razones  antes  expuestas. 

Se  disimula;  atributo  de  esta  oración  conjuntiva  acceso- 
ria; simple,  porque  además  de  expresar  una  sola  idea,  sólo 
anuncia  una  modiñcación  del  sujeto;  y  complejo,  por  el  com- 
plemento se. 

Que  (implícito,  elipsis),  sujeto  de  esta  oración  incidental 
simple  é  incomplejo,  por  las  razones  antes  expuestas  con 
respecto  al  primer  sujeto. 

Desacredita;  atributo  de  esta  oración  incidental;  simple 
por  la  expresión  de  una  idea  y  la  sola  modificación  del  elíp- 
tico sujeto;  y  complejo,  por  el  complemento  que  tiene  el  sus- 
tantivo implícito  en  el  adverbio  cuando. 

Vicio  (implícito  por  elipsis),  sujeto  de  la  conjuntiva  ora- 
ción accesoria  é  incidente;  simple  é  incomplejo  por  las  razo- 
nes ya  dichas. 

Se  conoce;  atributo  de  la  misma  oración;  simple,  por  no 
indicar  más  que  una  sola  idea  y  sólo  una  modiñcación  del 
sujeto  del  cual  predica,  y  complejo  por  la  variante  se,  ob- 
servando siempre  la  gran  relación  y  el  papel  importantísimo 
del  adverbio  cuando. 

Hemos  puesto  estos  ejemplos  para  que  sirvan  de  mode- 
lo para  el  examen  lógico,  ya  sintético,  ya  analítico.  En 
estos  modelos  obsérvese  el  modo  de  analizar,  y  véase  la  de- 
terminación absoluta  de  los  elementos  oracionales  con  res- 
pecto al  gran  papel  que  vienen  desempeñando  en  la  oración. 
La  proposición  principal  sepárese  perfectamente  de  las  inci- 
dentales y  accesorias,  y  teniendo  presente  que  éstas  no  son 
más  que  proposiciones  que  apoyan  á  la  principal,  se  obser- 
vará que  la  incidental  y  accesorias  son,  respecto  de  la  prin- 


288    COXPLSVEHTO  AI.  X8TUDX0  DS  LA  GKA1CÍTICA  ESPAÑOLA 

(úpal,  lo  que  las  circunstancias  oracionales  son  respecto  de  la 
oración;  más  claro:  todo  el  periodo  constituye  un  conjunto 
formado  de  las  oraciones  principales,  más  de  las  incidenta- 
les y  accesorias,  que  á  ellas  determinan,  modifican  y  expli- 
can para  aclararlas  de  una  manera  absoluta  y  evidente. 


APÉIÍDIOE  TERCERO 


ORTOLOGÍA  O) 


PRELIMINARES 

Ortología,  derivada  de  la  palabra  latina  orthologia,  y 
ésta  de  la  griega  orthologia,  compuesta  de  orthós,  dere- 
ehOf  y  LÓGosi  palabra,  raión,  doctrina^  qae  traducida  ¿  nues- 
tro idioma  significa  recta  locución,,  buen  discurso  ó  buena  pa- 
labra^ es  el  arte  que  nos  da  reglas  para  leer  con  perfec- 
ción (2). 

Arte  derivase  de  la  palabra  latina  ars,  y  ésta  del  verbo 
griego  ARO,  yo  dispongo\  es  el  conjunto  metódico  de  reglas  y 
preceptos  para  hacer  bien  una  cosa. 

Reglas  son  ciertas  advertencias  sacadas  de  la  observa* 
ción  y  de  la  experiencia  para  conseguir  un  fin. 

Sonido,  físicamente  considerado,  es  el  especial  movimien- 

(1)  Este  Apéndice  separadamente  se  ha  publicado  con  el  fin  de  qne 
puedan  ntíllzarle  los  aspirantes  al  Magiaterio. 

(2)  £1  celebérrimo  autor  de  la  Oramátka  Histórica,  Sr.  Farré  y  Qa- 
rrió  dice:  La  palabra  Ortología^  procedente  de  la  latina  ortus^  origen^  j 
de  la  griega  Xóyoc  (lagos)  tratado,  vale  tanto  como  tratado  del  origen,  y 
aplicada  la  vos  significa  el  tratado  del  origen  de  la  voz.  Esta  es  el  resal- 
tado de  la  vibración  de  las  cuerdas  Tócales;  se  produce  por  medio  del 
aparato  vocal,  que  se  compone  de  la  laringe,  como  parte  esencial,  y  de 
loa  pulmones,  traquea-arteria,  boca  y  fosas  nasales,  como  parte  comple- 
mentaria. Unas  y  otras  forman  varios  conductos  denominados  respira' 
torio,  laríngeo,  bucal  y  nasah 
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to,  impresióa  ó  conmoción  del  aire  herido  y  agitado  de  algún 
cnerpo,  ó  del  choque  ó  colisión  de  dos  ó  más  caerpos,  que  se 
percibe  por  el  oído.  Pero  si  se  considera  gramaticalmente,  es 
el  valor  y  pronunciación  de  las  letras;  hablando  de  las  pala- 
bras, es  la  signiñcación  y  el  valor  literal  que  tienen  en  si. 

En  la  voz  humana  hay  sonidos  puro«,  simples  6  fundamen- 
tales,  representados  por  los  signos  escritos  a,  e,  i,  o,  u;  y  so- 
nidos modificados  ó  articulados. 

Hablar  es  la  expresión  del  pensamiento  por  medio  de  la 
palabra. 

Pronunciación  es  el  acto  de  expresar  las  palabras,  el  cual 
se  verifica  por  medio  del  aparato  vocal  del  hombre. 

Leer  es  hablar  las  palabras  escritas  ó,  como  dice  un  au- 
tor coetáneo,  «la  percepción  de  las  ideas  que  las  mismas  pa- 
labras representan.  Esta  operación  tiene  lugar,  ya  pronun* 
ciando,  ya  por  medio  de  la  consideración  anterior». 

Palabras  son  las  voces  ó  sonidos  articulados  que  signifi- 
can alguna  idea,  ha,  palabra  expresa  una  idea  siguiendo  un 
principio  sistemático,  un  orden  riguroso;  es  el  vocablo  ó  voz 
con  que  expresamos  el  pensamiento. 

La  palabra  puede  considerarse  hablada  y  escrita.  Pala7 
bra  hablada  es  la  expresión  de  los  sonidos  simples  ó  modifi- 
cados por  el  órgano  vocal,  y  escrita  cuando  representamos 
la  hablada  por  la  reunión  de  uno  ó  más  signos  y  las  diferen- 
tes modificaciones  de  los  sonidos  expresando  alguna  idea. 

Los  elementos  de  las  palabras  escritas  son  las  letras,  las 
silabas  y  el  acento. 

La  Ortología  y  la  Prosodia  no  deben  confundirse;  ésta 
nos  indica  el  modo  de  pronunciar,  el  acento  con  que  debe- 
mos marcar  las  palabras  para  su  distinción;  aquélla  tiene, 
por  objeto  el  estudio  de  la  palabra  desde  sus  elementos,  las 
letras^  7  la  Prosodia  estudia  las  palabras  de  su  pronuncia 
ción,  acento  y  cantidad  silábica. 

De  los  elementos  de  las  palabras  hemos  formado  el  méto- 
do explicativo  de  este  apéndice,  el  cual  dividimos  en  tres 
secciones:  letras,  silabas  y  acentos. 


DX  LA  eBAMÁTIGÁ  ESPAÑOLA  241 


SECCIÓN  PRIMERA 

LBTRAS  i 


CAPÍTULO    PRIMERO 

DB  LAS   LETRAS 

Lbtras  son  ciertos  signos  que^  combinados  entre  sí,  for- 
man silabas  y  palabras.  En  Prosodia  son  los  sonidos  con  los 
cuales  formamos  dicha  combinación. 

En  dar  á  las  letras  su  propio  sonido  y  ¿l  las  sílabas  el 
acento,  consiste  la  buena  pronunciación. 

Alfabeto.  Se  denomina  así  del  idioma  griego;  sus  dos 
primeras  letras  aZpAa,  beta,  forman,  unidas,  la  palabra  aZpAa- 
beta  (alfabeto),  que  se  ha  convertido  por  antitesis  la  a  en  o, 
diciendo  a¿/aie^o.  Llámase  también  abecbdarto,  palabra  to- 
mada de  las  primeras  letras  de  nuestro  alfabeto,  diciendo 
a-b^'dario^  que  esta  última  sílaba  es  variante  de  la  letra  d; 
luego  abecedario  es  el  orden  ó  serie  de  los  signos  alfabéticos 
de  nuestra  lengua. 

No  cabe  la  menor  duda  que  los  fenicios  fueron  los  prime- 
ros que  hicieron  uso  del  alfabeto,  y  que  la  escritura  simbóli- 
ca ó  jeroglifica  fué  antes  que  la  gráfica.  Gadmo,  fenicio,  llevó 
de  Tiro  á  Si^dón  el  alfabeto  1500  años  antes  de  Jesucristo. 

La  explicación  é  invención  de  las  letras  fácilmente  se 
comprende  sabiendo  que  el  lenguaje,  formada  de  interjec- 
ciones ó  gritos,  como  en  el  primitivo,  había  de  tener  voces 
más  ó  menos  sonoras,  y  aspiraciones,  base  distintiva  de  las 
letras. 

Los  veintiocho  signos  de  nuestro  alfabeto  son  los  si- 
guientes: 

A,  a.  Primera  letra  del  alfabeto  espafiol  y  de  casi  todos 
los  alfabetos  conocidos.  Se  pronuncia  con  sólo  abrir  la  boca 
y  arrojar  el  aliento  sin  esfuerzo  alguno. 

B,  b.    Segunda  letra  de  nuestro  alfabeto  y  de  casi  todos 

16 
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los  antiguos  y  modernos.  Su  pronunciación  y  verdadero  so- 
nido se  efectúa  arrojando  el  aliento  suavemente  en  el  mo. 
mentó  de  desplegar  los  labios;  y  mejor,  si  uniendo  los  labios, 
repentinamente  los  separamos. 

Crátino,  poeta  ateniense  que  floreció  por  los  años  b2b 
antes  de  Jesucristo ,  nos  da  una  idea  del  sonido  de  la  b;  fué 
introducida,  según  algunos  autores,  entre  los  griegos,  por 
Cadmo,  quien  la  tomó  de  los  fenicios,  y  los  latinos  de  los 
griegos. 

C,  c.  Tercera  letra  del  alfabeto  español,  cuya  pronuncia- 
ción es  como  la  z,  colocando  al  principio  la  punta  de  la  len- 
gua entre  los  dientes  incisivos  superiores  é  inferiores,  y  re- 
tirándola rápidamente.  Se  tomó  del  hebreo. 

CH,  ch.  Cuarta  letra  de  nuestro  alfabeto.  Su  sonido  se 
forma  arrimando  toda  la  parte  anterior  de  la  lengua  en  el 
principio  del  paladar,  junto  á  los  dientes  de  arriba.  Principió 
á  usarse  á  principios  de  este  siglo  como  letra  doble  y  sepa- 
rada, según  Martínez. 

D,  d.  Quinta  letra  de  nuestro  abecedario;  se  encuentra 
en  todos  los  alfabetos  greco-latinos,  germánicos  y  en  algu- 
nos semíticos.  Su  pronunciación  es  suave  y  linguo-dental. 
Su  invención  se  atribuye  á  los  latinos,  que  quisieron  imitar 
en  su  forma  la  posición  de  la  lengua  al  pronunciarla. 

E,  e.  Sexta  letra  de  nuestro  alfabeto.  Se  pronuncia  abrien- 
do un  poco  la  boca,  contrayendo  algo  los  músculos  inmedia- 
tos á  las  comisuras  de  ésta,  engruesándose  algún  tanto  la 
lengua  por  medio  de  una  contracción  poco  sensible  que  sufre 
este  órgano  en  su  parte  media  al  levantarse  un  poco  hacia  el 
paladar;  pero  sin  salir  del  nivel  de  los  dientes  arrojando  el 
aliento.  Su  sonido  es  un  medio  entre  la  a  y  la  i,  abriendo  la 
boca  más  que  para  ésta  y  menos  que  para  aquélla. 

F,  f.  Séptima  letra  del  alfabeto.  Se  pronuncia  juntando 
el  labio  inferior  con  los  dientes  superiores  y  arrojando  el 
aliento.  Se  añadió  esta  letra  'al  alfabeto  en  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya,  1193  antes  de  Jesucristo. 

G,  g.  Octava  letra  de  nuestro  abecedario,  cuya  pronun- 
ciación es  gutural  y  paladial.  Principió  á  usarse  por  un  li- 
berto de  Spurio  Carvilio  en  el  siglo  VI. 

H,  h.    Novena  letra  del  alfabeto  nacional;  antiguamente 
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se  pronunciaba  cerrando  un  poco  el  gaznate,  aproximando 
la  lengna  al  paladar  y  aspirando  suavemente;  hoy  puede  de- 
cirse que  ha  perdido  su  sonido  cuando  va  antepuesta  ¿  cual- 
quiera de  las  vocales;  se  conserva  por  etimología.  Esta  letra 
fué  afiadida  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya,  y  tuvo  entra- 
da en  el  alfabeto  romano  en  el  siglo  YII  de  Roma. 

I,  i.  Décima  letra  del  alfabeto  español.  Su  sonido  se  forma 
con  la  boca  un  poco  abierta,  menos  que  para  la  e,  pero  le- 
vantando más  la  lengua  de  modo  que  los  labios  compriman 
un  poco  los  dientes. 

J,  j.  Undécima  letra  de  nuestro  abecedario;  gutural  y  pa- 
ladial, porque  su  sonido  es  fuerte,  y  éste  se  forma  con  el 
medio  de  la  lengua  inclinada  al  medio  del  paladar  y  muy 
metida  en  la  garganta  y  arrojando  el  aliento  con  fuerza. 

K,  k.  Duodécima  letra  del  alfabeto  nacional.  Su  pronun- 
ciación es  constantemente  la  de  nuestra  q.  En  Roma  se  usó 
esta  letra  desde  Salustio,  siglo  I  antes  de  Jesucristo. 

L,  1.  Décimatercia  letra  del  alfabeto  español.  Su  pronun- 
ciación es  lingual  por  manifestarse  tocando  la  punta  de  la 
lengua  á  la  parte  anterior  del  paladar  junto  ¿  los  dientes  y 
arrojando  el  aliento  al  separarla. 

LL,  11.  Déclmacuarta  letra  del  abecedario;  se  pronuncia 
arrimando  la  lengua  al  paladar,  casi  junto  á^  los  dientes  su- 
periores, si  bien  un  poco  más  arriba,  para  el  efecto  regular; 
por  esta  razón  ñgura  entre  las  linguales. 

M,  m.  Décimaquinta  letra  de  nuestro  alfabeto.  Se  pronun- 
cia con  los  labios  juntos,  separándolos  luego,  en  cuya  segun- 
da articulación  hiere  á  la  vocal  inmediata. 

N,  n.  Décimasexta  letra  de  nuestro  abecedario;  es  lin- 
gual, cuya  articulación  se  verifica  hiriendo  con  la  punta  de 
la  lengua  la  parte  anterior  del  paladar,  y  repentinamente  se- 
parándola; pero  si  está  al  final  de  la  silaba  y  precedida  de 
vocal,  suena  sin  el  auxilio  de  la  lengua:  ya  que  se  ha  pro- 
nunciado la  vocal,  la  lengua  permanece  en  su  última  actí^ 
tnd,  y  la  boca  continúa  también  un  poco  abierta,  según  la 
pronunciación;  por  esta  causa  se  siente  un  sonido  nasal  vi- 
bratorio, gangoso. 

Ñ,  ñ.  Décimaséptima  letra  del  alfabeto  español.  Se  pro- 
nuncia tocando  el  cuerpo  de  la  lengua  al  paladar,  retenien- 
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do  un  poco  el  aliento,  y  soltándole  por  la  boca  y  narices;  es 
lingual  y  nasal. 

O,  o.  Décimaoctava  letra  de  nuestro  alfabeto.  Su  sonido 
es  claro,  vigoroso,  y  su  pronunciación  con  la  boca  abierta, 
alargando  un  poco  los  labios,  formando  con  ellos  la  misma 
figura  o. 

P,  p.  Décimanovena  letra  del  abecedario.  Se  pronuncia 
cerrando  perfectamente  los  labios  y  separándolos  de  pronto, 
prqduciendo  un  sonido  claro  y  sonoro,  cuando  por  la  canti- 
dad de  aire  que  sale  sin  sentirse  al  separar  rápidamente  los 
labios,  por  cuya  causa  es  labial. 

Q,  q.  Vigésima  letra  de  nuestro  alfabeto.  Su  pronuncia- 
ción se  forma  en  medio  del  paladar  con  el  medio  de  la  len- 
gua á  modo  de  la  e.  Para  su  pronunciación  los  labios  están 
salientes,  y  de  este  modo  se  obtiene  en  su  sonido  lo  que  en 
su  pronunciación  se  desea. 

R,  r.  Vigésimaprimera  letra  del  alfabeto  nacional.  Tiene 
dos  pronunciaciones:  la  primera  es  suave,  sonora,  pronun- 
ciándose tremolando  la  parte  anterior  y  más  delgada  de  1& 
lengua  en  lo  alto  del  paladar,  con  aliento  suave  cuando  fue- 
re sencilla,  como  marina,  marasmo,  etc.,  y  la  segunda  es 
con  aliento  fuerte,  vehemente,  y  es  cuando  en  la  figurase 
duplica,  como  hierro,  parra,  conservando  este  sonido  al  prin- 
cipio de  la  palabra,  aunque  su  figura  sea  sencilla. 

S,  s.  Vigésimasegunda  letra  de  nuestro  abecedario.  Su 
forma  sinuosa  tiene  notable  analogía  con  el  sonido  que  re- 
presenta, el  cual  nos  recuerda  el  sonido^  de  la  serpiente;  su 
sonido  es  suave,  dulce,  sonoro  y  cadencioso. 

T,  t.  Vigésimatercera  letra  de  nuestro  abecedario.  Se 
pronuncia  por  medio  de  un  golpe  de  lengua  rápido  y  seco, 
circunstancia  que  puede  haber  contribuido  á  que  esta  letra 
se  forme  ó  tenga  la  figura  de  un  martillo. 

U,  u.  Vigésimacuarta  letra  del  alfabeto  nacional.  Su  pro- 
nunciación es  la  más  gutural  de  las  vocales,  fácil,  y  se  pres- 
ta á  múltiples  combinaciones  con  las  demás  letras. 

V,  V.  Vigésimaquinta  letra  del  abecedario.  Se  pronuncia 
aplicando  los  dientes  de  arriba  al  labio  inferior,  como  cuan- 
do pronunciamos  la/. 

X,  X.    Vigésimasexta  letra  de  nuestro  alfabeto.  Se  pro- 
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nxmcia  con  el  medio  de  la  lengua  arrimada  á  lo  interior  del 
paladar,  no  pegada  del  todo,  acanalándola,  que  dé  paso  al 
aire  para  producir  el  sonido. 

Y,  y.  Vigésimaséptima  letra  de  nuestro  abecedario.  Su 
pronunciación  es  suave,  lo  mismo  al  principio  que  al  fin  del 
vocablo,  uniéndose  á.  todas  las  vocales,  y  algunas  palabras 
terminan  con  esta  letra. 

Z^  z.  Última  letra  de  nuestro  alfabeto.  Se  pronuncia  co- 
locando la  punta  de  la  lengua  entre  los  dientes  superiores  y 
los  inferiores,  arrojándose  el  aliento  al  tiempo  de  separarla-, 
su  sonido  es  suave,  dulce  y  sonoro. 

Cadmo,  según  unos. fenicio,  y  la  opinión  más  probable  es 
que  fuera  griego,  que  resplandeció  en  el  siglo  VI  antes  de 
Jesucristo,  importó  algunas  letras  al  alfabeto  griego,  y  se 
cree  con  alguna  probabilidad  que  Simónidas  fuera  el  autor 
de  las  demás. 

Nosotros  hemos  recibido  el  alfabeto  de  los  fenicios,  y  mu- 
chas letras  son  de  etimología  griega  y  hebrea  (1). 

(1)  No  obstante  lo  dicho  en  la  pág.  140,  afiadimos:  «El  arte  de 
escribir  es  la  invención  más  ingeniosa  y  de  más  ntilidad  al  hombre 
positivamente  considerado. 

»£ate  grandioso  invento,  que  tantas  revolnciones  ha  cansado,  se  le 
ve  resplandecer  en  aquellas  épocas  de  obscaridad  literaria  en  que  las 
naciones  principiaban  sn  interminable  carrera  de  vida  política  y  moral, 
seguida  de  una  larga  serie  de  acontecimientos,  qne  habían  de  ser  la 
enseflansa  de  los  pueblos  venideros  y  el  asombro  de  la  humanidad. 

iTestigoa  son  la  Fenicia,  la  Jdumea,  el  Egipto,  Roma,  y  después 
todas  las  naciones  eivilisadas,  porque  la  antorcha  déla  ciencia  se  aviva 
más  cada  día  con  el  estudio,  y  penetra  su^luz  en  todos  los  ámbitos  de 
la  tierra. 

»La  f  scritura  alfabética  la  recibimos  de  los  fenicios,  y  es  muy  con- 
veniente que  en  ella  fijemos  nuestra  atención,  puesto  que  de  su  origen 
muy  poco  se  ha  escrito. 

»Que  su  importancia  es  mucha,  y  su  utilidad  es  grande,  es  una  ver- 
dad tan  evidente,  que  las  mismas  necesidades  de  la  vida  nos  demues- 
tran su  grandesa  y  su  superioridad  respecto  de  otros  muchos  inventos. 

>£s  cierto,  porque  no  puede  dudarse,  que  la  primera  escritura  fué  la 
representación  de  signos,  que  significaban,  retrataban  los  mismos 
objetos,  y  que  la  unión  de  unas  y  otras  figuras  fué  %\  jeroglifico. 

>I>e  aquí  se  sigue  que  la  primera  escritura  se  haeía  sobre  piedra. 
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CAPÍTULO  II 

DIVISIÓN    DE    LAS   LETRAS 


Las  letras  se  dividen,  por  razón  de  su  sonido,  en  vocales 

y  consonantes.  n 

Vocales,  las  que  pueden  por  si  solas  pronunciarse  sin  el 
auxilio  de  ninguna  otra  letra;  representan  los  cinco  sonidos 

metal  ó  madera,  hasta  que  se  inventó  colocar  una  ligera  capa  de  cera 
sobre  ana  tablita,  y  allí  se  escribía  con  el  stylo,  especie  de  punxón  de 
hierro. 

«Después  en  piel  de  mamífero  preparada  de  cierta  manera  (perga- 
mino), más  tarde  el  papirus,  y  después  el  papel^  f  nerón  las  materias 
usuales  para  la  escritura. 

^Ignoramos  por  qué  razón  se  atribaye  á  los  egipcios  ia  invención  de 
la  escritura  simbólica,  porque  las  primeras  nociones  todas  tienen 
igual  derecho,  pues  en  su  primitivo  estado  se  ha  usado  el  jeroglifico. 

»£1  simbolismo  en  la  escritura  había  terminado.  Los  fenicios,  pueblo 
discreto  y  amante  de  las  letras,  observaron  las  palabras  y  las  sflabas 
en  su  modo  de  pronunciarlas. 

>De  aqní  que  al  enunciar  las  sílabas  observaron  también  que  cada 
una  estaba  formada  de  ciertos  miembros  llamados  letra». 

>Tales  caracteres  ocuparon  su  atención,  y  aquí  tenemos,  pues,  la 
escritura  alfabética  en  su  infancia,  cruzando  mil  vicisitudes  que  des- 
pués llegó  por  ellas  á  su  perfección. 

«Las  letras  han  sido  inventadas  en  diferentes  épocas  y  bajo  diferen- 
tes aspectos;  su  sonido  ha  sido  invariable  en  unas  y  variable  en  otras, 
según  autores  diferentes. 

» Algunos  historiadores  griegos  atribuyen  al  fenicio  Cadmo  el  alfa- 
beto en  el  siglo  XV  (A.  J.),  y  después  han  afiadido  que  la  jB  es  de  su 
propiedad;  la  D  dudosamente  se  atribaye  á  los  latinos;  la  Fse  afiadíó 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  por  los  colinos  de  Asia;  la  Y,  llamada 
griega,  por  FUágora»^  y  las  demás  letras  faeron  inventadas  por  Simó- 
ntdfg. 

>Bien  pudiera  haber  sido  así  respecto  de  las  letras  griegas;  pero  es 
más  antiguo  el  alfabeto  que  Gadmo,  según  Sanconiaton,  el  más  antigao 
de  los  escritores  profanos,  que  da  este  honor  á  Joaut,  el  cual  inventó 
las  trece  primeras  letras,  á  las  cuales  afiadio  lairia,  hermano  de  Ckna^ 
llamado  el  Fenicio,  según  los  griegos. 

iJoautt  que  floreció  en  el  siglo  XXI,  natural  de  Fenicia,  íaé  conse- 
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puros,  simples  ó  fundamentales  de  nuestra  lengua:  a,  e, 
/,  o,  u. 

Se  llama  diptongo  la  pronunciación  de  dos  vocales  con  un 
solo  aliento;  tales  son,  según  la  Real  Academia,  los  siguien- 
tes: ai  ó  ay,  como  aire^  estay;  aa,  pausa;  oi  ú  oy,  sois,  hoy; 
ou,  bou;  ei  ó  ey^  pleito,  ley;  eu,  feudo;  ia,  Iluda;  ioy  estudio: 
ie,  anuncie;  iu,  viuda;  ua,  a-gua;  uo,  residuo;  ue,  hijuela; 
ui,  cuita. 

Se  dice  triptongo  cuando  encontramos  en  una  silaba  tres 

jero  de  Ilo^  uno  de  los  reyes  más  antigaos  de  aqaella  nación.  (Masdea, 
tomo  m.) 

«Inventado  el  alfabeto,  ensefió  el  arte  de  escribir  á  siete  primos  snyoSf 
hijos  de  Sydic^  y  les  dio  el  empleo  de  públicos  analistas,  y  pasado  al- 
gún tiempo  marchó  al  Egipto,  acompaftando  en  este  viaje  á  lio,  que  fué 
soberano  de  un  reino  de  aquellos  países. 

>Todos  los  historiadores,  asi  egipcios  como  hebreos,  tanto  griegos 
como  latinos,  están  conformes  con  este  modo  de  sentir;  de  suerte  que 
de  su  veracidad  no  puede  dudarse. 

>Los  egipcios  atribuyen  este  y  otros  notables  inventos  al  famoso 
Jhout;  pero  se  sabe  por  testimonios  fidedignos  que  este  hombre  extra- 
ordinario en  las  letras  es  el  mismo  Joaut,  que  de  Fenicia  pasó  á  aqae- 
lla región. 

>Este  país,  conocido  con  el  nombre  de  Dabir  en  tiempo  de  Josué, 
según  la  Historia  Sagrada,  que  en  la  antigüedad  se  llamó  Cariat  Sepher 
(ciudad  de  las  letras)  fué,  por  consiguiente,  el  primero  que  usó  tan  ma* 
ravilloso  arte. 

»Eiito  comprueba  evidentemente  los  adelantos  del  país  de  las  letras 
y  parece  que  la  prosperidad  se  presenta  más  descubierta  en  el  dominio 
de  las  ciencias  y  de  la  razón  que  en  aquellas  naciones  en  donde  la 
barbarie  impera  con  la  severa  autocracia,  hija  del  orgullo  de  un  hom- 
bre que  se  cree  inviolable  por  derechos  adquiridos  por  la  fuerza  y 
crueldad. 

>Testigos  de  estas  verdades  son  las  diferentes  naciones  que  hoy 
vemos  en  su  mayor  esplendor;  y  si  es  cierto  que  también  sucede  el 
trastorno  de  ideas  y  perturbación  de  doctrina,  también  es  un  hecho 
qae  la  verdad  se  encuentra  mái  refulgente  en  medio  del  pesimismo, 
i*  >E1  Egipto  ha  sido  la  ciudad  que  ha  conservado  en  su  seno  las  letras 
en  so  mayor  esplendor,  que  toda  nación  tiene  su  estado  de  apogeo  y 
decadencia,  y  así  se  le  observa  en  sus  primeras  épocas  compitiendo 
con  la  doctísima  Alejandría. 

>Odl  Egipto  fué  Moisés,  gran  escritor,  por  los  años  de  1600  (A.  J.)  y 
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vocales,  qne  se  pronuncian  con  un  solo  aliento;  tales  son: 
¿ai,  como  apre-ciáis;  iei^  despre-ciéia;  uai,  amorti'guáis;  uei  6 
uey^  amorti-güéiSy  buey. 

Letras  consonantes  son  los  signos  de  nuestro  alfabeto  que 
representan  las  modificaciones  que  se  les  da  á  las  cinco  vo- 
cales de  nuestra  lengua;  son  aquellas  letras  cuya  pronuncia- 
ción no  se  puede  hacer  sin  el  auxilio  de  las  vocales. 

Siendo  veintitrés  las  letras  consonantes,  debieran  ser  otras 
tantas  las  modificaciones  que  podrían  hacerse  con  cada  una. 

Las  letras  consonantes  se  dividen  en  raudasy  que  sólo  ter- 
minan en  vocal  y  principian  por  sí  mismas,  come  be^  ce,  de, 

se  obaenra  en  este  hombre  doctísimo  un  talento  poco  común,  dotada 
de  grandes  facultades  y  constancia  en  el  asiduo  trabajo  impuesto,  ca- 
yos escritos  conservamos  (GónesiB). 

>Mas  este  historiador  hizo  oso  del  alfabeto  dos  siglos  después  que 
Job,  varón  santo  de  Idamea  confinante  con  Fenisia,  y  este  respetabilí- 
simo varón  tres  siglos  después  qae  Yoaat 

>  Ahora  bien;  desde  entonces  el  alfabeto,  en  sa  forma  material,  ha 
sido  según  la  tradacción  de  sos  letras;  éstas  se  han  pronunciado  según 
los  países,  porque  las  circanstandas  climatológicas  iafiayen  en  la  dnl- 
xura  y  aspereía  del  lenguaje,  como  se  observa  en  las  lenguas  del  Norte 
y  meridionales. 

>Qne  el  alfabeto  ha  sufrido  modificaciones  es  un  hecho  tan  evidente, 
que  algunos  filólogos  creen  muy  conveniente  suprimir  muehas  lefarae 
de  las  qne  hoy  usamos,  y  de  las  que  en  otra  ocasión  más  oportuna 
trataremos. 

»La  palabra  alfabeto  proviene  del  principio  de  las  letras  griegas 
olfílfífiL  y  hetOy  que  resulta  alphábtta^  que  por  corrupción  se  dice  Qlpkabe- 
to  ó  alfabeto;  del  mismo  modo  que  nosotros,  por  principiar  el  alfabeto 
por  o,  b,  e,  d,  le  llamamos  a  b<dario,  qoe  esta  última  sflaba  es  variante 
de  la  letra  d, 

«Después  de  la  útilísima  invención  del  alfabeto,  fué  una  consecuen- 
da  inmediata  el  hallaxgo  de  la  Aritmética. 

»Las  letras  sirvieron  en  un  prindpio  de  guarismos,  y  con  ellaa  se 
formaban  las  fechas,  contabilidad  comercial  y  todo  uso  que  hoy  hace- 
mos oon  los  números. 

lY  su  duración  no  fué  corta,  sino  que  se  prolongó  según  las  drcons- 
táñelas  tan  anormales  por  las  cuales  cruzaban  entonces  las  nadones 
conoddas. 

»En  la  antígüedad  se  sirvieron  de  las  letras  de  dos  maneras:  la  pri- 
mera fué  cefialar  el  número  con  la  primera  letra  del  nombre  de  su  de- 
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pe,  etc.,  y  semivocales  cuando  en  su  pronunciación,  al  princi- 
pio y  fin,  se  percibe  vocal,  como  e/e,  ele,  eme,  etc.  Tanto  las 
mudas  como  las  semivocales  se  subdivíden  en  labiales^  b,  m; 
linguo-denialeSy  c,  ch;  guturales  6  paladiales,  g^jy  s,  x;  labio- 
dentales^  v^f;  linguo-paladiales,  h,  1;  linguo-nasaly  ñ. 

Por  su  estructura  se  dividen  en  mayúsculas  y  minúsculas^ 
simples  ó  sencillas,  y  dobles. 

Mayúsculas  son  las  letras  de  mayor  tamaño,  como  A  y  B, 
C,  etc. 

Minúsculas  son  de  menor  tamaño  y  diferente  ñgura,  como 
a,  6,  c,  etc. 

nominación.  Así  los  griegos  con  ana  J  querían  decir  Ja,  esto  es,  uno; 
con  una  P,  pemte  ó  cinco;  con  ana  Z,  on^to,  mü;  con  una  i>,  deea^  diez; 
oon  una  J?,  áeaton,  ciento;  y  para  sefialar  las  unidades  intermedias  desde 
nno  á  dneo,  de  dnco  á  diez,  de  diei  á  ciento,  etc.,  daplicabaa^  tripli- 
caban, etc ,  las  notas  del  ono,  diez,  ciento,  etc.,  etc. 

»£1  segando  modo  de  expresar  la  numeración  era  dar  valor  á  las 
letras,  y  se  dividió  el  alfabeto  en  dos  secciones  ó  partes;  las  naeve 
primeras  letras  sefialaban  las  ciudades,  de  modo  qae  la  primera  era 
el  uno,  la  seganda  el  dos^  y  así  sacesivamente;  las  demás  indicaban 
las  decenas,  la  décima  sefialaba  diez,  la  undécima  letra  indicaba 
veinte,  ete.,  etc.;  para  seguir  maltiplicando  se  añadió  una  coma,  raya  ó 
signo  semejante  al  cero  arábigo  (Masdea>  tomo  III). 

«Estíos  dos  formas  de  nameración  qae  los  griegos  asaban,  de  las 
coales  á  la  primera  Masdeu  llama  verbal^  y  liierál  á  la  secunda,  tavie- 
ron  sin  dada  origen  en  los  fenicios,  bombres,  según  Estrabón,  que 
dReron  principio  á  sus  ciencias  por  la  logística  ó  arte  de  calcular.  Se 
funda  Masdea  para  atribair  á  ios  fenicios,  y  no  á  loe  griegos,  tal  inven- 
tiva, porqae  éstos  eran  tan  vanos  y  orgullosos,  qap  no  eran  capaces  de 
relegar  al  olvido  esta  gloria  nacional;  constando  qae  los  fenicios  inven- 
taron el  alfabeto,  y  que  instraídos  antes  que  los  demás  pueblos  en  la 
náutica  y  astronomía,  y  qae  faeron  padres  del  comercio,  se  puede  razo- 
nablemente jazgar  sa  aplicación  á  la  Aritmética^  tan  útil  y  necesaria 
para  su  tranco,  y  ellos  faeron  los  qae  bailaron  las  cifras  namerales, 
S;éaero  de  escritura  propiamente  mercantil,  y  del  eaal  sacaron  gran 
partido. 

>Hoy  en  Earopa  se  asan  dos  formas  de  cifras  numerales^  las  roma- 
nas y  las  arábigas;  aqaéllaa  son  una  copia  perfecta  del  primitivo  siste- 
ma fenicio,  qae  Masdeu  llama  verbal.  Las  arábigas  se  cree  que  se 
formaron  de  las  letras  fenicias,  y  diebo  Masdea  pone  la  sigoiente 
teA>¡a  de  cci^Oj  dispuesta  con  ¡as  letras  ó  caracteres  de  nuestro  alfabeto 
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Simples  ó  sencillas  las  que  se  representan  con  un  solo  ca- 
rácter ó  figura,  como  la  6,  c,  d,  etc. 

Dobles  las  que  se  representan  con  dos  caracteres  ó  figu- 
ras, como  c/i,  //,  etc. 

Por  razón  de  su  sonido ,  las  letras  pueden  ser,  por  su  pro- 
nunciación, suaves  ófueries,  según  las  modificaciones  en  que 
se  encuentran. 

que  le  Ka  parecido  sustituir  á  los  fenicios^  para  mayiír  daridad  é  inMi- 

gmda. 

NÚMEROS 


Fenicios. 

Arábigos. 
1 

Fenicios. 

Arábigos. 

a 

a'a 

101 

b 

2 

a'b 

102 

c 

3 

a'l 

a'm 

109 

d 

4 

110 

e 

6 

a'n 

120 

f 

6 

a'v 

190 

ff 

7 

b' 

200 

1 

8 

b'a 

201 

1 

9 

b'b 

202 

m 

10 

b'l 

b'm 

209 

mft.. 

11 

210 

mb 

me 

12 

13 

b'n 

b'v 

220 

290 

mi 

19 

c' 

300 

mn .  .  .  . 

20 

d' 

400 

na 

21 

e' 

500 

nb 

^       22 

r 

600 

ni 

29 

g' 

700 

0 

30 

i' 

800 

p.. , 

40 

r 

900 

o 

50 

m' 

1.000 

r 

60 

n' 

2.000 

B 

70 

o' 

3.000 

t 

80 

p' 

4.000 

V 

90 

q'   

6.000 

va.. 

91 

r' 

6.000 

yb 

92 

99 

b' 

7.000 

vi 

i' 

8000 

a' 

100 

v 

9.000 

i 
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No  deben  confundirse  las  dobles  por  su  figura,  como  ch, 
II,  etc.,  y  las  dobles  por  su  valor,  como  c,  ^,  r,  etc. 

Finalmente,  las  letras  pueden  ser  liquidas  ó  unisonas. 

Se  dice  que  una  letra  es  liquida  cuando  pierde  su  fuerza 
para  la  cantidad  silábica,  pero  no  para  su  pronunciación, 
como  la  u  en  las  combinaciones  que,  qui,  gui^  gue. 

Son  letras  unisonas  las  que  suenan  lo  mismo,  aunque  no 
en  todas  las  combinaciones,  como  la  c  y  la  ^^  la  6  y  la  v,  la ' 
g  y  la  y,  etc. 

La  pronunciación  de  las  letras  se  facilita  con  la  viva  voz 
de  un  buen  profesor,  y  eligiendo  un  buen  libro  de  texto  para 
la  enseñanza  de  la  lectura. 


» Visto  esto,  ¿qué  más  podemos  decir?...  Qae  tales  sistemas  de  expre- 
sión numérica  crecen  por  decenas,  y  esta  facilidad  en  la  numeración  era 
para  todos  ventajosísima  en  su  primer  estado;  pero  después  se  ha  per- 
feccionado paulatinamente,  y  hoy  se  hace  con  tanta  facilidad  cuanta 
ae  quiere. 

>E1  crecer  y  decrecer  las  cantidades  de  diez  en  diea  es  una  ventila 
tan  grande,  que,  sabida  la  primera  decena  y  la  composición  de  la  se- 
gunda,  la  numeración  está  formada.  .i^^'».JLu 

Al  llegar  á  las  centenas,  á  los  millares,  etc.,  se  repite  del  mismo 
modo,  y  ,tan  obvio  se  presenta  tal  sistema,  tal  teoría  numérica,  que  laa 
inteligencias  más  pobres  comprenden  perfectamente  una  contabilidad, 
al  parecer  tan  complicada,  tan  segura  como  exacta  con  las  operado* 
nes  matemáticas. 

>De  donde  resulta  que  la  Aritmética  no  fué  tan  confusa  en  un  prin- 
cipio como  se  cree,  sino  que  se  presentó  con  suma  claridad,  y  por  con- 
signiente  de  fácil  comprensión. 

«Resulta  también  que  la  Aritmética  nació  con  el  alfabeto,  fué  como 
una  consecuencia  inmediata,  y  con  la  misma  facilidad  que  de  éste  se 
asaba,  se  usó  aquélla;  y  la  fecha  de  su  invención  puede  sefialarse 
como  la  época  del  alfabeto. 

>  Ahora,  las  grandes  ventajas  que  reporta  hoy  la  Aritmética  son  las 
mismas  que  el  alfabeto,  y  la  facilidad  en  su  uso  pende  necesariamente 
de  la  práctica,  del  continuo  ejercicio  de  ambos. 

>No  nos  hemos  propuesto  referir  las  ventajas  del  alfabeto  y  Aritmé- 
tica, sino  su  invención,  porque  la  necesidad  de  ambos  se  está  experi- 
mentando todos  los  días  en  el  trato  social,  y  hasta  en  las  necesidades 
más  perentorias  de  la  vida  humana. 

El  Misántropo,* 
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SEGUNDA    SECCIÓN 

SÍULBAS 


CAPITULO  PRIMERO 

DE    LAS   SÍLABAS 

Entendemos  por  silaba  la  parte  componente  de  nna  pala- 
bra, ó  como  dice  Araujo,  «una  vocal  sola  ó  una  vocal  unida 
con  las  consonantes  que  le  pertenecieren».  R.  de  Miguel  dice 
que  la  silaba  es  la  «emisión  de  un  sonido  solo.» 

La  palabra  compuesta  de  silabas  parece  que  cada  una  de 
éstas  es  como  un  golpe;  al  decir  caballo ^  que  se  indica  ca-ba- 
Z¿o,  y  esto  se  observa  aunque  haya  diptongo  y  triptongo,  an- 
ti-güe-dad,  a-tes-H-güéis,  cuya  pronunciación  indica  la  sepa- 
ración silábica. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  sílaba  en  que  entran  conso- 
nantes ó  sonidos  modificados,  podrán  constar  de  dos  á  seis 
elementos,  como  no  yertos,  tras,  trans,  guiáis. 

Las  sílabas  pueden  ser  habladas  y  escritas j  directas  é  in- 
versas, de  contracción  Y  de  Juego  duplOf  triplo  j  cuadruplo. 
Sílaba  hablada,  la  emisión  de  un  solo  sonido;  y  escrita,  la  re- 
presentada por  símbolos  ó  por  signos  alfabéticos. 

Sílaba  simple  es  aquélla  que  consta  de  una  vocal  sola  ó 
articulada,  directa  ó  inversa  por  alguna  consonante,  como  á, 
dé,  al;  y  compuesta  la  que  consta  de  una,  dos  ó  tres  vocales 
modificadas  por  dos  ó  más  consonantes,  como  tan,  tras,  cien, 
güéis,  cons. 

Sílaba  directa  es  aquélla  en  que  la  consonante  precede  á 
la  vocal,  como  mesa,  ma-ra-ve-dv-,  é  inversa,  al  contrario, 
cuando  la  vocal  precede  á  la  consonante,  como  al,  ar. 

Silaba  de  contracción  es  aquélla  que  por  su  rápida  pro- 
nunciación ha  suprimido  la  primera  vocal  de  las  bisílabas  de 
que  trae  su  origen^  como  de  bala,  ha  resultado  bla;  son  sila- 
bas de  contracción  bra,  ble,  era,  ira,  etc. 
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Se  llaman  sílabas  ^^  juego  duplo  cuando  la  vocal  se  hallsb 
entre  dos  consonantes,  como  ver^  catij  sal;  de  juego  triplo,  si 
la  vocal  va  precedida  de  dos  consonantes,  ó  viceversa,  como 
iras  y  cons;  de  juego  cuadruplo,  cuando  la  vocal  se  halla  pre- 
cedida de  dos  consonantes  y  después  lleva  otras  dos,  como 
tranSf  trens. 

Sílaba  larga,  según  la  Real  Academia,  es  la  vocal  acen- 
tuada 6  seguida  de  dos  ó  más  consonantes;  y  breve j  la  que  no 
se  halla  en  ninguno  de  estos  dos  casos.  En  pers-pi-ca^eiaj  por 
ejemplo,  son  largas  las  sílabas  primera  y  tercera,  y  breves 
las  otras  dos. — También,  según  opinión  de  ciertos  gramáti- 
cos, son  largas  las  vocales  que  preceden  á  las  consonantes, 
ch,  II,  ñ,  rr,  «;  v.  gr.:  cv-chitrilf  pE-lliza,  fe-ño,  acK-rrea^ 
E-xamen. 

Araujo  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  cGuantidad 
es  la  medida  de  cada  sílaba  ó  el  tiempo  que  se  gasta  en  pro- 
.  nunciarla.  Es  breoe  la  sílaba  en  su  pronunciación,  si  se  em- 
plea un  tiempo;  'larga,  si  se  emplean  dos  tiempos;  y  común, 
la  que  puede  pronunciarse  en  uno  ó  dos  tiempos.» 

Acerca  de  esta  última  podemos  afiadir  para  su  mejor 
comprensión  que  unas  veces  se  presenta  como  larga  y  otras 
como  breve,  según  convenga  á  la  cuantidad  silábica  de  la  * 
palabra. 

Se  dice  que  una  sílaba  es  larga  ó  breve  por  naturaleza, 
cuando  no  puede  destruirse  su  acento  sin  faltar  á  las  reglas 
prosódicas. 


CAPÍTULO  11 

DE    LAS    PALABRAS 

Ya  hemos  definido  en  la  pág.  183  qué  es  palabra;  veamos 
ahora  su  clasificación. 

Se  dividen  las  palabras  por  razón  del  número  de  sílabas 
de  que  constan,  en  monosilabas,  bisílabas  ó  disilabas,  trisíla- 
bas y  polisilabas. 

Palabras  monosílabas  son  las  que  constan  de  una  sola  sí- 
laba, como  ve,  tú,  yo,  miel,  san. 
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Palabras  bmlabas  ó  disílabas  son  las  qne  constan  de  dos 
silabas,  como  Pe-dro,  le-ón,  ru-bio,  a-mar. 

Palabras  trisílabas  las  qne  constan  de  tres  silabas,  cómo 
dic'ta-meny  Se-m-lla,  pi-a-no. 

Palabras  polisílabas  las  qne  constan  de  más  de  tres  sfla- 
bas,  como  pru-den-tí-si-mOy  dis-cí-pu-lOy  su-per-a-bun-dan-te- 
mente. 

Las  palabras  pueden  ser  simples,  como  mesa,  pluma,  y 
compuestas,  como  cortaplumas. 

Estas  pueden  componerse  de 

Dos  griegas Gbamátic  a,  gramma-áUea, 

Abbobicultüba,  de  arbor  ó  arbos^  y  el  ver- 
i       bo  colo^  coüs^  eoluiy  aUium^  eolere\  el  pri- 

Boe  latinas \       mero  significa  el  árbol^  j  el  segundo  eul- 

I       twar;  abbobicultuba  ó  cuUioo  de  loe  ar- 
bolee, 
Latinifobia,  de  latmus,  o,  um,   y  fóbot; 

-,  i.    1  ^.       \       aquélla  significa  latino,  y  éeta  aversián. 

Una  ffneffa  y  otra  latina,  s       ,  «.,... 

^   ^  ^  j       horror;  latikifobia,  horror  al  lahñttmo  6 

[       al  latín. 

ÍTbanspokeb,  de  trans  y  poner,  aunque  de- 
bemos advertir  que  trans^  lo  mismo  qne 
poner,  traen  su  ongen  del  latín,  pero  que 
hoy  son  españolas. 

Latína  y  eepafiola (   Pbbniquebbab.  de  p^-a,  m,  y  T»a>r«r; 

''     ^  {       pebkiquebbab,  grticoraríajnenia. 

Tiene  nuestro  idioma  radicales  de  otras  lenguas,  cuyo 
estudio  sería  demasiado  prolijo  (1). 


CAPÍTULO  ni 
palabras  que  ofrecen  dificultades  en  su  pronunciación 

Las  palabras  que  ofrecen  dificultad  en  su  pronunciación 
son  aquéllas  en  que  entra  alguna  de  las  letras  c,  g^  q,  r,  u, 

(I)    Véase  lo  dicho  en  la  pág.  96. 
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.   Saena  f aerte  con  la  a,  o,  ti,  como  si  fuera  Ar, 
diciendo:  ca^  co^  cu  (ka^  ko,  ku),  como  ea- 
,  mtM,  coehe^  cuna, 

SaeDa  soave  con  la  e  y  la  t,  como  cena^  dga- 
fía,  esto  es,  eena^  tizona, 

Snena  inerte  cuando  yiene  antes  de  las  con- 
sonantes lór,  formando  silaba  de  con- 
tracción con  cualquiera  de  las  vocales, 
como  eto,  cíe,  e¿«,  elo,  du;  era,  ere,  eri,  ero, 
cru. 

Suena  suave  con  la  a,  o,  u,  como  ga,  go,  gu, 
diciendo  gamo,  goma^gusano. 

La^ [  Suena  fuerte  con  la  e, «,  como  ge,  gi  (je^  jij, 

didenáo  género,  gigante»  que  su  sonido  en 
este  caso  es  como  la ;. 

Forma  contracción  antes  de  las  letras  (,  r,  con  cualquiera 
de  las  vocales,  diciendo:  gla,  gle,  gli,  glo,  glu;  gra,  gre,  gri, 
gro,  gru. 

Es  de  suave  sonido  la  g  cuando  precede  á  u  con  las  voca- 
les e,  i,  como  guerra,  guiso. 

La  g  siempre  es  seguida  de  u,  que  es  liquida,  según  ya 
hemos  dicho,  y  se  emplea  para  formar  las  articulaciones 
que,  qui,  como  en  quema,  quina.  Por  si  nada  es  ni  significa. 

/  Suena  fuerte  al  principio  de  la  palabra,  eomo 
en  ramOy  retina,  rima,  roea,  rvia\  después 
de  /,  n, «,  como  honra,  malrotar,  ieraelUa. 
Anteriormente  en  las  palabras  compues- 
tas, como  cari^edondo^pre-rogaHüa,  j  des- 
pués de  las  preposiciones  oh,  mb,  pre  j 
pro,  eomo  obrepcián,  wb-rtpeián,  pre-ro- 
gar,  pro-rcUeo;  hoy  la  Real  Academia  ha 
dispuesto  que  en  las  palabras  compuestas 
sefialadas  últimamente  se  pongan  dos  rr, 
IsB  demás  modificaciones  en  que  entra  esta 
letra,  su  sonido  es  suave. 

La  u,  cuando  se  halla  entre  la  ¿7,  e  ó  i,  sólo  se  pronuncia  si 
lleva  sobre  si  dos  puntos,  como  antigüedad^  averigüéis. 

La  X,  como  si  en  su  lugar  estuvieran  la  ^  y  »,  ó  la  c  y  «, 
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pero  sin  exageración,  como  examen^  exótico.  En  la  antigüe- 
dad tenía  una  pronunciación  fuerte  equivalente  &  la  y,  y  se 
usaba  indistintamente  al  principio  ó  medio  de  palabra,  como 
XimenOy  Alexandria^  dixe,  box,  que  se  pronuncia  Jimeno, 
Alejandría  y  dije,  boj. 

La  y  representa  una  modiñcación  con  todas  las  Tócales, 
y  también  como  tal  se  usa,  siendo  siempre  conjunción  copu- 
lativa, y  forma  diptongo  y  triptongo  al  flnal  de  la  palabra, 
como  ooy,  buey* 


CAPÍTULO  IV 

PRONUNCIACIÓN  DE  OTRAS  LETRAS 

La  h  es  letra  superfina;  no  se  pronuncia  porque  carece  de 
sonido  de  articulación  y  tiene  el  de  aspiración,  que  jamás  se 
usa;  pero  se  conserva,  en  primer  lugar,  por  etimología,  y  en 
segundo  para  la  distinción  de  significado  de  algunas  pala- 
bras en  la  escritura. 

Distinción: 

« 

Con  h\  Sin  h: 

Kola,  interjección.  aia^  de  on  ave  ó  insecto. 

Aojto,  preposición.  aria^  cuerno. 

haiya^  árbol;  verbo.  aya^  encargada  de  ana  nlfia. 

hay^  verbo.  ay!  interjecdón. 

kerraír^  poner  herradnraa;  verbo,      errar ^  obrar  en  error;  verbo. 

hética^  enfermedad.  Hka^  filosofía  moral. 

hojear^  pasar  hojas;  verbo.  ojear ^  echar  los  ojos;  verbo. 

Aofo|  interjección.  cío,  ondulaciones  de  las  aguas. 

hora,  nombre.  ara,  verbo,  de  orar;  conjoneión. 

htao,  de  hilar.  wo,  costombre. 

La  ft,  que  sólo  la  usamos  para  voces  extranjeras,  muy 
moderna  en  nuestro  idioma,  se  pronuncia  como  la  e  en  su 
sonido  fuerte,  ó  como  la  q  cuando  antecede  á  ue^  ui,  como 
kalendas,  kiries,  se  leen  calendas,  quiries. 

La  ch;  de  esta  letra  dice  la  Real  Academia  lo  siguiente: 
«Antiguamente  se  escribían  con  ch,  dando  á  esta  letra  el  so- 


J 


DB  LA  OBAMÁTIOA.  ESPÁÑOI/A  ¿57 

nido  de  A,  machos  vocablos  procedentes  del  hebreo,  del 
griego  y  otras  lenguas/v.  gr.:CHAm,  Macukheos^  ÉuoHAristia, 
cñErubín,  mácHina,  AnüocuOy  Jesucumsto,  Acnmet,  Tales  vo- 
ces y  todas  sus  semejantes  se  escriben  hoy  en  castellano  con 
arreglo  á  su  pronunciación,  ya  con  c  ya  con  qju:  Cam,  Ma- 
cabeosy  Eucaristía,  querubín,  máquina,  Aniioco,  Jesucristo, 
Acmei,^ 

La/)A,  que  se  encuentra  en  escritura  antigua,  se  pronun- 
cia como  la  /,  y  así  Pkaraon,  Japhet,  Joseph,  se  leen:  Fa* 
raóny  Jafet,  Josef. 

La  <o,  llamada  valona  6  doble  ü  alemana,  es  propia  del  al-., 
fabeto  de  los  pueblos  del  Norte,  y  puede  decirse  que  no  per- 
tenece al  organismo  de  nuestro  idioma,  y  se  pronuncia  coijio 
ü  consonante  precedida  de  u  vocal;  asi  Waml^aj  wagón,  se. 
leerán  Vamba  ó  Uoamba,  vagón  ó  uvagón^ 


CAPÍTULO  V 

DIVISIÓN   DE   LAS   PALABRAS   EN    SÍLABAS 

Para  dividir  las  palabras  en  las  silabas  de  que  constan, 
se  han  de  observar  las  siguientes  reglas,  que  tomamos  de  los 
autores  que  acerca  de  esta  materia  han  escrito: 

Regla  1.*  Cuando  una  consonante  se  halle  entre  dos  vo- 
cales, forma  una  sílaba  con  la  segunda,  quedando  la  prime-^ 
ra  como  tal;  v.  g.:  año,  Eva,  ala^  que  se  leerán:  a-ño  y  E-va, 
a-la. 

Regla  2.*  Para  pronunciar  una  palabra,  en  la  cual  se  en- 
cuentran varias  consonantes,  se  observará: 

A. — Si  son  dos  las  consonantes  entre  las  dos  vocales.  Ja 
primera  articula  inversamente  á  la  primera  vocal,  y  la  se- 
gunda directamente  á  la  segunda;  v.  gr.:  alta,  asno,  ente, 
que  se  leerán:  al-ta^  as-no,  en-te. 

Excepción. — Si  la  primera  consonante  es  6,  c,  /,  g,  p,  d, 
i,  y  la  segunda  Z  ó  r,  las  dos  consonantes  deberán  unirse  á 
la  vocal;  v.  gr.:  habla,  abre,  ocre,  ofrecer,  aglutinar,  agra- 
ciar, aplanar,  apretar,  adrede,  atlas,  atrabilis,  que  se  divi- 
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den:  ha-bla,  a-bre,  o-crey  o-fre^cer^  a-glu-ti^nar^  a-gra-^iar, 
a-pla-nar,  a-pre-tar,  a-dre^de,  afilas,  a-tra-hi-lis. 

B. — Si  tres  consonantes  se  hallan  en  tres  Tócales,  las  dos 
primeras  articulan  inyersamente  á  la  primera  Tocal,  y  la 
tercera  á  la  qne  sigue,  como  en  instancia  y  consta^  cuya  di- 
visión es  inS'tanciay  cons-ta. 

Excepción. — Si  la  segunda  consonante  fuera  6,  c,  /,  g^  pr 
d6t,  Y  Isi,  tercera  /  ó  r,  se  unirán  las  dos  á  la  vocal  que  les 
ñgue. 

G. — Si  cuatro  consonantes  se  hallan  entre  vocales,  se  pro* 
nunciarán  las  dos  primeras  con  la  primera  vocal,  y  las  dos 
segundas  con  la  segunda,  como  cona-truir. 

Regla  3.^  Las  letras  dobles  en  su  estructura,  se  conside- 
ran, para  la  pronunciación,  como  una  sola  consonante,  como 
techo,  tallo,  mirra\  se  dividen  te-cho,  ta-llo,  mi-rra. 
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TERCERA  SECCIÓN 


A0BNTO8  Y  SIGNOa  DB  PUNTUACIÓN 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DEL  ACENTO 

Toda  palabra  tiene  su  acentuación;  al  decir  discípulo  ^ 
cargamos  en  la  silaba  ct  la  fuerza  de  la  pronunciación,  y  de 
aqui  resulta  que,  según  sea  la  palabra,  así  será  su  acento. 

Todas  las  palabras  necesariamente  tienen  una  silaba 
acentuada,  y  de  aqui  el  que  los  gramáticos  hayan  formado 
una  división  conforme  al  acento,  del  mismo  modo  que,  se- 
gún el  número  de  silabas,  así  ha  tomado  su  nombre. 

Las  palabras  pueden  pronunciarse  con  más  ó  menos  bre- 
vedad, resultando  que  unas  sílabas  son  largas  y  otras  breves 
en  su  expresión. 

Al  pronunciar  ó  leer  una  palabra,  obsérvese  que  siempre 
hay  una  sílaba  que  necesita  más  tiempo  para  pronunciarse 
que  todas  las  demás,  la  cual  se  llama  dominante  ó  predomi- 
nante. 

£1  acento  puede  ser  prosódico  y  ortográfico. 

En  nuestro  idioma  hay  un  solo  acento,  y  éste  correspon- 
de á  toda  palabra  larga,  la  cual  se  encuentra  en  la  sílaba  eu 
que  más  carga  su  pronunciación,  y  éste  es  el  acento  pro- 
sódico. 

El  acento  ortográfico  es  una  rayita  puesta  sobre  la  sílaba 
en  que  está  acentuada,  y  sirve  para  indicar  el  tono  é  infle- 
xión de  la  voz. 

Se  distinguen:  en  que  el  prosódico  es  la  acentuación  pro- 
pia de  la  palabra,  mientras  el  ortográfico  se  expresa  con  uua 
rayita;  éste  es  un  signo  que  representa  en  el  escrito  el  acen- 
to prosódico. 

Todas  las  palabras  tienen  una  sílaba  en  que  recae  el 
acento  prosódico;  pero  el  ortográfico  no  se  escribe  más  que 
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en  aquéllas  que,  de  no  hacerlo,  se  pronunciarían  mal,  ó 
que,  de  cambiar  el  lugar  del  acento,  variarían  de  signi- 
ficado, como  arteria  y  arteria,  contraria  y  contraria,  cortes  y 
cortés,  hacia  y  hacia,  ingles  é  inglés,  nutria  y  nutria,  venia  y 
venia. 

Reciben  las  palabras  el  acento  prosódico  en  la  última, 
penúltima  y  antepenúltima  silaba,  excepto  las  compuestas 
por  la  agregación  pronominal  ó  por  la  terminación  mente, 
que  pueden  tener  en  alguna  otra. 

De  aquí  se  sigue  que  la§  palabras  reciben  el  nombre  ó 
denominación  según  su  acento,  y  pueden  ser  agudas,  comu- 
nes,  graves  ó  llanas,  y  esdrújulas» 

Palabra  aguda  es  aquella  cuya  acentuación  carga  sobre 
la  última  sílaba,  como  Zei,  corrí,  borceguí,  Alcalá,  etc.;  y  to- 
das las  primeras  y  terceras  personas  de  la  segunda  termina- 
ción, ó  forma  del  pretérito  y  futuro  positivo,  como  amé  y 
amó,  leí  y  leyó,  amaré  y  amará,  leeré  y  Zeerá. 

Palabra  común,  grave  ó  llana,  es  aquella  que  no  necesita 
acento,  aunque  siempre  se  cargue  la  pronunciación  en  una 
sílaba,  como  grave,  dogma,  mesa,  tintero. 

Palabra  esdrújula  es  aquella  que  tiene  su  acento  en  la  an- 
tepenúltima sílaba,  ó  sea  en  la  tercera  sílaba,  contando  de 
derecha  á  izquierda,  como  dis-ci^-pu^-lo^  ca-tó^-W-co^,  cá'- 
ñxi^-mo*,  om-ni^-mo^-da^-mente. 

Resulta  de  lo  dicho  antecedentemente  que  las  palabras 
agudas  y  esdrújulas  serán  las  que  lleven  acento  ortográ- 
fico, aunque  algunos  escritores  acentúan  la  mayor  parte  de 
los  vocablos. 

Las  reglas  principales  del  acento  son  las  siguientes: 
1.*    Cuando  una  sílaba  lleva  el  acento  ortográfico,  en  ella 
hacemos  recargar  la  pronunciación,  como  cántara,  cantara, 
cantará.  En  el  segundo  caso  no  le  necesita. 

2.^  Cuando  las  palabras  no  llevan  el  ortográfico,  se  ele- 
vará la  voz  en  la  penúltima  sílaba  si  termina  en  vocal,  como 
mesa,  canto;  y  en  la  última  si  fina  en  consonante  que  no  s^a 
nos,  como  piedad,  mantel,  cantar, 

3.*  La  acentuación  no  varía  del  singular  al  plural  más, 
que  en  las  palabras  carácter  y  régimen;  se  cargará  la  pro- 
nunciación en  la  penúltima  sílaba  de  todas  las  palabras  que 
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significan  más  de  una  cosa,  ó  terminan  en  n  ó  8  del  plural. 
4.^    En  los  patronimioos  terminados  en  ez  y  en  muchas 
palabras  que  terminan  en  ia,  se  cargará  la  pronunciación  en 
la  penúltima  sílaba. 

Para  mejor  comprensión,  véanse  los  siguientes  cuadros; 
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-A^centuación  por  eígnifícación. 


CON  ACENTO 

PARTE  ORACIONAL 

EJRMPLO 

Tú 

2.»  persona,  pronombre 

3 ft persona, pronombre.   ... 
Verbo » 

Tú  lo  sabrás. 
Él  lo  d^o. 
Yo  $é  el  asnnto. 
Tomar  té. 
¿Vienes?  8L 
Que  tedénn  libro. 
Hiso  más, 
Sólúóígo, 
É$te  lo  dijo. 
Ésta  lo  dijo. 
Ese  lo  dijo. 
Esa  lo  dijo. 
Áquü  lo  dijo. 
AqyJXla  lo  dijo. 
^^  quieres? 
Fui  6  fué  á  SevUla. 
Di  lección. 
YU  la  obra. 

£1. • •  •  • «    .  • 
Sé 

K^pr*   .a...... 

Té 

Sí 

Nombre 

Adverbio 

Dé. 

Más 

Sólo 

Éste 

Ésta 

Ése 

Ésa 

Aqaél 

Aqaélla. . . . 

Qaé 

Füljfaé.... 
DI 

Verbo 

Adverbio 

Adverbio 

Pronombre 

Pronombre  ..• 

Pronombre 

Pronombre 

Pronombre 

Pronombre ... 

Pronombre  (interrogativo).. 
Verbo 

Verbo 

Vio 

Verbo 

DE  LA  OBAMÁTICA  ESPAÑOLA 


263 


A.centuación  por  signiñcaeión. 


(1) 


SIN  ACENTO 

PARTE   ORACIONAL 

EJEMPLO 

Tu 

El 

Te 

Pronombre  personal  posesivo 

Articulo  determinante 

Pronombre. • , 

Pronombre 

Tticasa. 
El  perro. 
^<;  dijo. 

Te  dijo  el  asunto. 
Si  vienes. 
Casa  de  Pedro. 
Mas  no  lo  haré. 
Un  hombre  solo. 
Este  tintero. 
Esta  mesa. 
Ese  piano. 
Esa  pluma. 
Aquel  reloj. 
Aquélla  lus. 
Dicen  que  vendrá. 

Si 

Conjunción 

De 

Mas 

Solo 

Este 

Esta 

Ese 

Esa 

Aquel 

Aquella 

Que 

Preposición 

Conjunción 

Calificación 

Artículo  demostrativo 

Artículo  demostrativo 

Artículo  demostrativo 

Artículo  demostrativo 

Artículo  demostrativo 

Artículo  demostrativo 

Conjunción 

' 

(1)    Este  cuadro  es  continuación  del  anterior. 
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CAPÍTULO  n 

SIGNOS  DB  PNNTVACIÓN 

Los  ngnot  de  puntuación  son  ciertas  figuras  que  usamos 
en  la  escritura  para  dar  valor  á  las  frases  y  sentido  al 
período. 

En  el  idioma  espafiol  hay  los  siguientes: 


Acento ^ 

Gnión -  — 

Dos  guiones = 

Crema  6  diéresis 

Ckuna , 

Oomillfls. c  > 

Ponto  y  coma ; 

Apóstrofo 


Dos  pantos 

Panto  final 

Pontos  saspenaivoe 

Paréntesis ( ) 

Interrogación ¿  ? 

Admiración i  I 

Párrafo  ó  aparte § 

Llamadas  ó  citas (a)  ( >)  * 


AcBMTo:  sirve  para  cargar  la  pronunciación  en  la  silaba 
que  indique,  como  cUeli,  discípulo  y  etc. 

Guión:  puede  ser  mayor  y  menor;  éste  sirve  para  dividir 
al  final  del  renglón  las  palabras,  que  siempre  se  hará  por 
sílabas,  como  re^vo-ca-ción,  Y  el  mayor  se  usa  para  evitar  la 
repetición  del  nombre  de  la  persona  que  habla  y  de  la  que 
contesta  en  los  diálogos.  Y.  gr.:  ¿Cómo  te  llamas?*-Luis.— 
¿De  dónde  eres  natural? — De  Alicante. — ¿Qué  estudias?—- 
FUosofía. 

Dos  guiones:  sirven  para,  en  las  copias  de  manuscritos, 
indicar  separación  de  párrafos. 

Crema:  son  puntos  que  se  colocan  sobre  la  u  cuando  va 
precedida  de  g,  como  antigüedad;  y  la  diéresis  para  deshacer 
los  diptoj^gos,  como  rui-do^  será  ru-t-do. 

Coma:  sirve  para  indicar  oraciones  y  dar  sentido  al  es- 
crito; es  una  nota  de  aspiración,  y  por  consiguiente  debemos 
hacer  una  leve  pausa. 

Comillas:  indican  los  períodos  que  son  de  otro  autor, 
como:  dice  Salomón:  «Del  viejo  el  consejo.» 

18 
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Punto  y  coma:  nos  indica  que  debemos  hacer  nna  pausa 
algo  mayor  ó  más  prolongada  que  la  coma. 

Apóstrofo:  sn  objeto  es  expresar  omisión  6.  elisión  de  nna 
vocal.  Asi^  de  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso  *•.  diremos:  de  tu 
ray^  el  eetruendo  fragoroso. 

Dos  puntos:  nos  indican  qne  debemos  hacer  nna  pansa 
algo  mayor  qne  la  del  pnnto  y  coma. 

Punto  final:  indica  qne  el  sentído  gramatical  está  com- 
pletamente terminado. 

Puntos  suspensivos:  nos  dicen  qne  dejando  comprender 
el  pensamiento^  no  qneremos  expresarlo  con  todas  sns  pala- 
bras; como:  mi  desesperación  llega  á  tal  extremo  que.»»  Tam- 
bién se  nsan  los  pnntos  suspensivos  cuando  se  copia  algnoa 
autoridad^  la  cual  no  hace  al  caso  insertar  íntegra,  señalan- 
do con  ellos  dónde  estaba  lo  qne  se  omite. 

Paréntesis:  nos  da  á  entender  qne  las  palabras  qne  en- 
cierra deben  leerse  en  tono  más  bajo  que  la^  demás  de  la 
frase  ó  periodo.  Expresamos  con  él  nna  idea  aclaratoria  de 
la  principal,  como:  mientras  voy  á  casa  (puesto  que  está  cerca) 
vigila  mi  ganado. 

Interrogación:  sirve  para  que  las  palabras  que  compren- 
de se  lean  en  tono  de  pregunta,  aun  cuando  signifiquen 
duda,  exclamación,  etc.;  v.  gr.:  ¿Quién  vive?  Y  á  veces  para 
desahogar  la  pasión,  como  sucede  en  alocuciones  enfáticas. 

Admiración:  sirve  para  que  las  palabras  que  comprende 
se  lean  en  tono  admirativo  ó  con  expresión  de  ternura,  ale- 
gría, indignación,  sorpresa,  etc.;  v.  gr.:  ¡Qué  cuadro!  ¡Buen 
hijOf  que  llora  la  desgracia  del  padre!... 

Párrafo  ó  aparte:  es  un  signo  que  se  acostumbra  á  en- 
cabezar ó  separar  por  división  las  partes  principales  de  un 
escrito. 

Las  LLAMADAS  Ó  CITAS  iudícan  que  al  final  de  la  plana  ó  de 
la  obra  se  hallan  notas  que  llevan  el  mismo  signo,  que  indi- 
can ó  aclaran  la  doctrina  expuesta  en  el  escrito. 


1>E  LA  GBAMÁTICA  XSPAftOLA  2^75 

CAPÍTULO  ni 

NÚMEROS  ARÁBIGOS  Y  ROMANOS 

Los  números  arábigos  son  los  diez  que  ¿  continuación  se 
expresan: 

01234  567  8         9 

cero    uno     dos    tres    cuatro     cinco    seis    siete     ocho    nueTS 

Los  romano?  se  valúan  de  siete  letras  mayúsculas,  cuyo 
▼alor  y  figura  son  las  siguientes: 

I  V  X  L  C  D  M 

uno        dnco        diez    cinenenta    ciento    qniniéiitos    mil 

Para  leer  cualquier  cantidad  romana  se  tendrán  presente 
las  siguientes  reglas: 

1.*  Todo  signo  menor,  antepuesto  ¿  otro  mayor,  le  quita 
á  éste  tanto  cuanto  él  vale. 

2.*  Todo  número  menor,  pospuesto  á  otro  mayor,  aumen- 
ta el  valor  de  éste  en  lo  que  el  menor  vale. 

3.**    Ninguna  letra  puede  repetirse  cuatro  veces  seguidas. 

4.^  Las  unidades  simples  pasan  á  ser  millares  poniendo 
una  linea  horizontal  encima  de  las  letras  correspondientes, 
ó  una  m  por  la  parte  superior  ó  inferior  de  las  mismas. 

NUMERACIÓN  ROMANA 

L I        uno. 

2 II dOB. 

3 m       tres. 

4 IV       cuatro. 

5 V        dnco. 

6 VI       seis. 

7 VU aiete.. 

8 Vm     ocho. 

9 • IX      naevel 

10 :....  X diez. 

100 o        ciento. 

l.OOO M       mil. 

l.OOO.OOO M millón. 
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CAPITULO  IV 

ABREVIATURAS 

Se  llama  abreviatura  una  palabra  falta  de  letras  en  que 
por  las  escritas  se  da  á  entender  las  que  se  callan  y  lo  que 
significan,  esto  es,  modo  de  escribir  las  voces  con  menos 
letras  qne  corresponden-,  ó  de  otro  modo:  conjunto  de  letras 
que  representan  ima  palabra  y  á  veces  signos  convenciona- 
les para  representarla. 

Las  dificultades  que  ofrece  la  lectura  de  manuscritos  y 
cuadernos  autografiados  consiste  en  la  forma  de  letra,  orto- 
grafía más  ó  menos  regular,  y  en  las  abreviaturas  que  se 
emplean. 


CAPÍTULO  V 

MÉTODOS  DB   LECTURA 

Muchos  son  en  verdad  los  métodos  de  lectura  publicados 
de  un  lustro  á  esta  parte;  pero  todos  ellos  están  basados  en 
el  antiguo  deletreo,  en  el  nuevo  deletreo  ó  en  el  silabeo. 

A.  El  antiguo  deletreo  que,  considerando  la  letra  como  el 
elemento  más  simple  de  la  palabra  escrita,  da  á  conocer  en 
la  práctica  los  signos  que  representan  los  sonidos  y  las  arti- 
culaciones, combinando  unas  con  otros  para  formar  las  síla- 
bas, y  últimamente  éstas  entre  sí  para  componer  las  pala- 
bras. Para  deletrear,  por  ejemplo,  la  palabra  ceniza^  se  dirá 
ce,  c,  ce;  ene,  í,  ni;  cent;  zeda^  a,  za;  ce-ni-za. 

Como  se  habrá  observado,  este  método  es  antirracional; 
porque,  ¿hay  cosa  más  irregular  é  ilógico  que  ene,  i,  nif.- 
¿Y  zeday  a,  za'f  Lo  racional  es  que  ene,  i,  sea  eni,  como  seda, 
a,  zeda\  es  incomprensible  y  está  contra  razón  y  fonética. 

B. '  El  nuevo  deletreo  es  una  modificación  del  antiguo,  y 
su  diferencia  consiste  en  que  éste  (el  nuevo)  todas  las  con- 
sonantes semivocales  las  convierte  en  mudas,  y  asi  la  efe. 
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acJiCy  ele,  eme^  ene,  eñe,  erej  erre,  ese,  ekis,  se  dirA/e,  te,  lie, 
mey  ne,  ñe,  re  y  rre,  se  y  are,  y  de  este  modo  se  forma  el  de- 
letreo por  sílabas  y  después  por  palabras,  y  asi  se  deletreará 
la  palabra  lima^  diciendo:  le,  i^  li;  me,  a,  ma;  li-ma. 

Este  método  es  más  lógico  y  por  consiguiente  es  de  re- 
sultados prácticos  é  inmediatos,  y  más  positivos,  pues  fun- 
dados en  la  razón  y  fonética,  los  nifios  comprenden  con  faci- 
lidad su  sencillísimo  mecanismo. 

C.  El  silabeo,  que  considera  la  sílaba  como  elemento  más 
simple  de  la  palabra  hablada,  procurando  dar  á  conocer  el 
mayor  número  posible  de  sílabas,  partiendo  de  las  más  fáciles 
á  las  más  difíciles,  Asi,  por  ejemplo,  para  deletrear  silábica- 
mente la  palabra  lincua,  diremos:  li,  na,  za:  linaza. 

Obsérvese  en  este  método  lo  deficiente  que  á  primera 
vista  se  presenta,  pues  no  es  posible  enseñar  á  los  nifios 
todas  las  silabas  de  que  se  ha  de  hacer  uso.  Por  otra  parte, 
los  diptongos  y  triptongos  son  un  segundo  inconveniente 
para  el  conocimiento  de  dichas  sílabas,  y  los  niños  que  ape- 
nas se  fijan  en  las  letras,  ¿cómo  han  de  retener  en  su  mente 
el  conjunto  de  dos  ó  más  letras  denominadas  por  una  sola 
articulación? 

No  hay  más  doctrina  acerca  de  lo  dicho;  pero  de  la  unión 
de  estos  métodos  resulta  el  mixto  ó  el  deletreo  silábico^  en 
que  se  da  á  conocer  el  alfabeto  por  sus  letras,  haci'endo  las 
semivocales  consonantes  mudas  y  pronunciando,  como  es 
consiguiente,  le,  me,  ne,  etc.,  en  vez  de  ele,  eme,  ene,  etc^Bas- 
tante  tiempo  se  emplea  en  el  variado  número  de  operaciones 
que  se  han  de  practicar  para  el  conocimiento  de  veintiocho 
signos  alfabéticos  de  distinta  pronunciación  y  forma;  des- 
pués el  deletreo  silábico  formando  en  conjunto  cansancio  y 
hastío,  no  sólo  por  las  operaciones  múltiples  que  deben  ha- 
cerse, sino  también  por  el  enlace  de  letras,  sílabas  y,  final- 
mente, dé  palabras.  ^ 
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CAPÍTULO  VI     » 

DE  LA  LECTURA  EN  ALTA  VOZ 

.  El  objeto  de  la  lectura  en  alta  voz  es  comonicar  ¿  los 
oyentes  los  pensamientos  de  un  escritor  con  la  vivacidad  ó 
animación  y  sentido  é  intención  con  que  fueron  escritos  por 
su  autor. 

El  tono  es  la  mayor  ó  menor  elevación  y  fuerza  con  que 
se  pronuncian  las  palabras  y  el  carácter  que  reciben  de  la 
situación  moral  del  que  habla. 

El  erudito  pedagogo  Sr.  Carderera,  en  su  Curso  elemeníal 
de  Pedagogía,  p¿g.  193,  dice  con  respecto  &  la  lectura  en 
alta  voz:  «Leer  bien  es  un  arte  diñcilisimo,  que  exige  una 
reunión  de  circunstancias  especiales.  Ante  todo,  es  necesa- 
rio hablar  distintamente,  hacer  comprender  lo  que  se  lee, 
darle  todo  el  colorido  y  sentido  que  exija  el  asunto,  producir 
una  armonía  que  lleve  de  una  manera  gustosa  y  fácil  el 
pensamiento  del  escritor  á  los  que  escuchan  la  lectura  de  sus 
obras.»  Y  después  prosigue  en  la  p¿g.  202:  «Los  requisitos 
que  exige  la  buena  lectura  en  alta  voz,  esto  es,  pronuncia- 
ción clara,  inteligencia  del  escrito,  conocimiento  prosódico, 
alternativa  de  respiración,  pausas,  énfasis,  cadencias  yJ[mo- 
dulación  proporcionada  al  sentido,  belleza  y  armonía  de  dis- 
curso, naturalidad  y  gracia  y  expresión.» 

Las  condiciones  que  se  requieren  para  la  lectura  en  alta 
voz  son  las  siguientes: '1.^,  pronunciación  distinta  y  pura; 
2.*,  entender  perfectamente  lo  que  se  lee;  3.*,  conocimiento 
de  la  prosodia  (aunque  esta  condición  no  es  absolutamente 
necesaria);  4.*,  alternativa  de  respiración;  5.*,  corlar  con 
sentido  las  frases  según  las  diferentes  pausas  que  caracteri- 
cen el  escrito;  6.*,  decir  con  acierto,  tono  y  sentido  de  las 
frases,  los  énfasis  y  cadencias,  elevando  el  tono  y  modula- 
ción, según  la  armonía  y  belleza  del  escrito;  y  7.*,  expresar 
con  naturalidad,  sin  violencia,  los  rasgos  que  indiquen  algu- 
na pasión,  leyendo  sin  afectación,  con  sencillez,  naturalidad 
y  gracia. 

Las  reglas  principales  para  la  buena  lectura  son  las  si- 
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gnientes:  1.*,  el  lector  no 'hace  más  que  repetir  loque  el 
autor  escribió,  y  por  esta  causa  debe  expresar  con  menos 
calor  y  apasionamiento  y  más  abandono  que  si  expresara  ó 
enunciara  sus  propias  ideas  y  sentimientos;  2.^,  el  tono  debe 
ser  claro,  lleno,  armonioso,  suave,  acompasado,  terso  y  apa- 
cible, sin  confundir  jamás  los  tonos  expresivos  que  caracte- 
rizan la  buena  lectura,  segdn  la  dureza,  vehemencia  ó  apa- 
sionamiento que  exprese  el  escrito;  3.^,  el  sentimiento  y 
fuertes  emociones  tienen  un  tono  particular  y  efecto  de  la 
naturaleza  misma,  procurando  dar  cierta  expresión  senti- 
mental y  característica,  hija  del  sensible  apasionamiento 
que  dominó  al  escritor  á  imprimir  tal  carácter  al  discurso  ó 
periodo  escrito;  4.^,  para  leer  con  la  debida  entonación  un 
discurso  debe  medirse  perfectamente,  segdn  el  auditorio,  los 
grados  de  70z  que  deben  emplearse,  no  esforzar  nunca  el 
tono  y  principiar  bajo,  para  que  después  quede  en  un  tono 
mediano,  que  es  el  que  conviene  á  la  conversación  familiar; 
y  5.^,  la  lectura,  en  su  estilo,  debe  arreglarse  á  la  composi- 
ción que  se  lee,  porque  si  no  fuere  natural  en  todas  y  en  cada 
una  de  sus  partes,  habia  perdido  completamente  la  mejor 
calidad  que  debe  predominar  en  la  lectura] 

CAPÍTULO  VII- 

DEFECTOS  EN  LA   LECTURA 

Los  vicios  y  defectos  más  comunes  en  la  lectura  son: 
1^**,  pronunciación  viciosa  de  la  r;  2.*^,  el  ceceo,  balbucencia, 
iartamudeZy  acento  provincial  y  el  dialecto]  y  3.®,  la  viciosa 
pronunciación  de  la  I,  convirtiéndola  en  y. 

Con  respecto  á  la  lectura  del  verso,  se  suele  incurrir  en 
dos  defectos  principales: 

1.^    Uno  consiste  en  atender  con  especialidad  á  los  signos 
ortográficos,  convirtiendo  el  verso  en  prosa.  Y 

2.^    En  hacer  tales  pausas  al  final  de  cada  verso,  que  sólo . 
se  perciba  el  sonsonete  y  absolutamente  se  pierda  el  sentido 
y  valor  significativo  de  los  periodos.  La  pausa  que  debe 
liacerse  al  final  de  cada  verso  no  debe  exceder  á  la  equiva* 
lente  á  la  mitad  de  la  que  se  hace  en  la  coma. 
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RETÓRICA 


INTBODUCGIÓK    AL    ESTUDIO    DB   LA    BETÓBIOA 

Retórica,  según  Qnintiliano  ars  bené  dicendij  es  el  arte  de 
bien  hablar,  porqne  este  nombre  se  deriva  del  griego 
(rrfwptxii  (rhetorike),  y  en  latín  rhetorica  y  rhetorices  (1),  y 
significa,  lo  mismo  qne  en  este  idioma,  dico,  «yo  digo,  yo 
hablo»,  d^l  que  se  ha  formado  el  de  reior.  Dice  nn  autor  mo- 
derno que  la  Retórica  es,  con  relación  á  la  elocuencia,  lo 
mismo  que  la  poética  á  la  poesía  (2). 

R.  de  Miguel  define  de  un  modo  especial  este  arte,  y  en 
BU  definición  caracteriza  de  tal  manera  su  importancia,  que 
se  puede  asegurar  que  es  la  clásica  definición:  «El  arte  de 
hablar  de  la  manera  más  acomodada  al  fin  que  nos  propone- 
mos.» Es  arte,  y  no  ciencia,  porque  tiene  reglas  y  elementos, 

(i)  Retóbiüa  no  es  más  qne  la  forma  snstantiva  de  retar,  orador, 
7  hablista,  profesor  de  elocuencia  (R.  B.). 

(2)  Los  autores  griegos  no  hacen  mención,  dorante  los  primeros 
aiglofl,  del  lenguaje  poético.  £1  filósofo  Pheresidas  de  Sdros,  y  el  his- 
toilador  Cadmo  de  Mileto,  faeron,  según  dice  Barthelómy,  los  qne  es- 
tablecieron las  primeras  leyes  de  Betórica,  Feríeles  es  considerado 
eomoelmáa  antiguo  orador  de  Qreda,  y  Valerio  Publicóla  el  pri- 
mero que  pronunció  en  Roma  nn  discurso  oratorio. 
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no  principios,  y  en  esas  reglas,  hijas  de  la  naturaleza,  se 
halla  esa  armonía,  esa  belleza  que,  representada  en  figuras 
alegóricas,  consigne  el  hombre,  por  la  palabra,  el  fin  que  se 
propone  (1).  Porque,  necesariamente,  al  hablar  nos  propone- 
mos dos  objetos,  que  están  subordinados  entre  sí:  1.**,  hacer- 
nos entender  del  que  nos  escucha;  y  2,°,  dejarle  penetrado 
de  lo  que  decimos,  impulsándole  á  obrar  según  nuestros  de- 
seos. Lo  primero  se  consigue  observando  las  reglas  grama- 
ticales, y  lo  segundo  practicando  las  de  la  Retórica. 

Mas  existe  una  diferencia  notable  entre  ambas,  porque  no 
puede  haber  Eetórica  sin  Gramática,  pero  ésta  si  puede  exis- 
tir sin  aquélla. 

Dijimos  en  otro  lugar  que  el  dominio  de  la  Gramática  no 
se  extendía  más  allá  de  expresar  los  pensamientos  por  me- 
dio de  la  palabra;  ^s  decir,  que  la  Gramática  nos  enseña  á 
expresamos  con  claridad  sin  contravenir  á  las  leyes  del 
idioma;  más  claro,  nos  enseña  á  hablar,  y  la  Retórica  á  dar 
elegancia  al  periodo.  Ésta  es  la  ampliación  de  aquélla,  estu- 
diando los  múltiples  giros  y  diversas  combinaciones  de  pala- 
bras que  sean  convenientes  al  fin  que  nos  hayamos  propues- 
to, de  tal  modo,  que  hagan  en  nuestro  ánimo  la  impresión 
que  se  desee.  La  base  del  pensamiento,  la  propiedad  de  la 
palabra  y  su  expresión,  están  dentro  del  dominio  de  la  Gra- 
mática; pero  la  comparación  ó  símil,  el  ejemplo,  la  parábo- 
la, el  tropo,  la  figura,  la  forma  de  expresar  el  pensamiento, 
el  estilo  y  hasta  la  cadencia  de  las  voces,  que  todo  se  halla 
fuera  del  campo  gramatical,  se  encuentra  en  la  Retórica  (2). 

La  reglas  de  una  y  otra  se  dan  la  mano,  «tienen  una  co- 
nexión muy  directa  con  las  de  la  gramática  y  las  de  la  lógi- 
ca. Lo  primero,  porque  es  imposible  producirse  bien,  ni  de 
palabra  ni  por  escrito,  sin  conocer  á  fondo  la  lengua  en  que 
se  habla  ó  escribe;  lo  segundo,  porque  no  se  puede  hablar 
sin  pensar,  ni  se  puede  pensar  sin  hablar,  puesto  que  el  pen- 

(1)  Las  reglas  de  la  Betórica  pueden  aprenderse:  observándola 
natnraleza,  estudiando  nn  arte,  leyendo  con  atención  y  caidado  loe 
c'ádcoa  y  oyendo  la  explicación  de  nn  baen  maeatQ). 

(2)  Véaae  lo  qne  dejamos  dicho  en  nuestra  Primsba.  Gbamática 
Española  Razonada,  tomo  I,  pág.  18. 
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Bamiento  es  un  lenguaje  interior;  lo  tercero,  porque  el  es- 
fuerzo que  hacemos  para  coordinar  las  palabras  y  expresar 
clara  y  fielmente  lo  que  sentimos,  nos  ayuda  á  pensar  con  la 
misma  exactitud  con  que  procuramos  enunciar  nuestros  jui- 
cios(l).» 

Pero  ningún  autor  ha  llegado  á  formar  una  distinción 
m&s  categórica  entre  la  Retórica,  la  Lógica  y  la  Gramática^ 
que  el  erudito  Arpa,  en  su  magnífica  Retórica^  pág.  19^  que 
se  expresa  en  los  siguientes  términos:  cLa  retórica  guarda 
estrecha  relación  con  la  gramática,  pues  siendo  ésta  el  arte 
de  hablar  bien,  y  siendo  la  palabra  el  medio  de  que  se  vale 
el  literato  para  exteriorizar  el  pensamiento  y  la  belleza  que 
éste  concibe,  sólo  dominando  el  escritor  la  lengua  en  que  es- 
cribe podrá  presentarnos  con  verdadera  fidelidad  todo  aque- 
llo que  intente  comunicar. 

»Por  más  que  sean  tan  intimas  las  relaciones  que  la  retó, 
rica  guarde  con  la  lógica  y  la  gramática,  conviene  fijar  cla- 
ramente que  la  retórica  no  es  la  lógica  ni  la  gramática,  se- 
gún viene  admitiéndose  con  notoria  confusión.  T  para  no 
extendernos  mucho  en  este  importantísimo  punto,  sólo  dire- 
mos que  aunque  la  retórica  fuese  el  arte  de  hablar  bien, 
siempre  resultaría  una  grandísima  diferencia,  que  sería  la 
siguiente:  el  objeto  de  la  lógica  y  de  la  gramática  es  enten- 
demos y  comunicarnos  claramente;  y  la  retórica  no  se  con. 
tenta  con  esto,  sino  que  exige  que  lo  comunicado  se  haga 
con  una  fuerza,  viveza  y  colorido,  que  ni  la  una  ni  la  otra 
enseñan.  Deberá,  pues,  acompañar  el  estudio  de  ambas  á  la 
retórica,  pero  no  debe  confundirse  con  ella.» 

La  Literatura  ha  sido  definida  por  diferentes  autores,  y 
hay  quien  la  ha  llamado  ciencia  de  la  poesía  y  de  las  artes 
quién  arte  que  imita  la  belleza  por  medio  del  lenguaje^  quién 
historia  rajtonada  de  los  adelantos  del  género  humano^  y 
Schlegel  la  ha  definido:  cComprendemos  bajo  el  nombre  de 
literatura  todas  las  artes  y  las  ciencias,  lo  mismo  que  todas 
las  obras  y  producciones  que  tienen  por  objeto  la  vida  y  el 
hombre  mismo,  pero  que,  sin  tener  por  fin  ningún  acto  ex- 
temo, no  obran  más  que  por  el  pensamiento  y  por  el  lengua- 

(1)    B.  de  Migael,  pág.  6. 
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je,  y  sólo  se  maniñestan  con  la  aytida  de  la  palabra  y  de  la 
escritura.:^  Pero  es  una  definición  más  propia,  más  adecuada 
y  más  conveniente  la  que  nos  presenta  el  eminente  Uteifato 
Fillol:  «Literatura  es  la  ciencia  y  arte,  á  la  vez,  que  nos  ense- 
ña á  formar  todo  género  de  composiciones  en  prosa  y  verso;  á 
conocer  los  buenos  modelos  en  cada  uno  de  ellos,  y  á  estimar 
la  influencia  que  éstos  han  ejercido  sobre  la  sociedad  (1).» 

Luego  se  llama  literato  al  que,  cultivando  su  talento  na- 
tural con  el  estudio  y  la  lectura  de  los  clásicos,  tiene  la  ins- 
trucción suficiente  en  esta  clase  de  conocimientos;  como  lla- 
mamos Bellas  letras  ó  Letras  humanas  al  estudio  de  los 
autores  clásicos,  historiadores,  oradores  y  poetas  para  que  se 
adquiera  el  buen  gusto  en  el  arte  de  hablar  y  de  escribir  (2). 

La  oirá  ó  composición  literaria  es  una  serie  de  pensa- 
mientos presentados  bajo  ciertas  formas,  enunciados  por 
medio  de  ciertas  expresiones  y  distribuidos  en  un  número 
determinado  de  cláusulas. — Pueden  ser  de  dos  clases:  en 

(L)    Curso  de  Literatura  Oenfral^  y  principalmente  Española, 

('¿)  Wlego^  en  su  majíiilfleo  Tratado  de  Literatura  Preeeptioa,  se  ex- 
presa en  loe  sig^oientee  términos:  <La  vos  Literatura  (de  LUterof^  orvM, 
en  su  acepción  más  lata,  asnal  y  corriente,  indica  el  coi^nto  de  obra»  ó 
produccionea  en  las  que  se  expresan  pensamientos  é  ideas  por  medio  de  la 
palabra  hablada  6  escrita,^  Concepto  vago  é  indeterminado,  pnnunenie 
etimológico,  qne  nos  llevaría  á  comprender  dentro  de  la  Literatea 
aon  la  misma  conversación  familiar. 

De  aqaí  la  necesidad  de  circanscribir  7  determinar  bien  el  sentido 
estricto  de  dicho  vocablo,  qae  los  aatores  definen  como  la  manifeeta' 
den  artística  (beUa)  del  pensamiento  Humano  por  medio  de  la  palabra 
hablada  6  escrita: 

De  aquí  igoalmente  el  que  no  merezcan  consideración  de  cbroi  Ule- 
rariaSt  ni  entren  en  el  dominio  de  la  Literatura,  sino  las  obras  de  la 
inteligencia  humana  cuyo  medio  de  expresión  sea  la  palabra,  en  cuanto 
tengan  relaciÓti  con  la  belleza. 

De  aquí  también  el  nombre  de  Bellas  Letras  6  Bdla  Literatura  que 
algunos  han  adoptado  coma  limitación  del  sentido  más  general  por  el 
cual  no  sólo  se  dice  Literatura  poética  ó  histórieaf  sino  también  Litera- 
tura médica,  matemática ,  etc. 

£1  concepto  preliminar  de  la  Literatura  que  dejamos  establecido, 
revela  desde  luego  que  ella  existe  en  cuanto  existe  el  hombre  dotado 
de  razón  y  de  palabra.,. 
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prosa  ó  en  verso.  Nuestro  objeto  en  esta  sección  no  son  éstas, 
y  si  aquéllas,  y  abraza  cuatro  géneros:  el  epistolar ,  el  di- 
dáetico,  el  histórico  y  el  oratorio. 

Bespecto  á  las  reglas,  debemos  tener  presente  que  las  hay 
comunes  á  toda  clase  de  composiciones,  y  otras  que  son  pe- 
culiares y  propias  á  cada  una.  Dice  B.  de  Miguel:  «Son  co- 
munes á  toda  composición  las  relativas  á  los  pensamientos^ 
á  \Hñ  formas  bajo  las  cuales  pueden  éstos  presentarse,  á  las 
expresiones  con  que  se  enuncian,  y  á  las  cláusulas  en  que  se 
distribuyen.  Son  peculiares  á  cada  una  las  que  especialmen- 
te deben  regir  en  ellas  según  su  índole  y  condiciones.» 

Por  cuya  razón,  nosotros  vamos  á  seguir  un  orden  dema- 
siado conocido,  porque  creemos  que  es  el  más  propio  y  hasta 
conveniente  para  el  conocimiento  de  las  materias.  Tratare- 
mos del  Pensamiento,  y  sucesivamente  de  las  Expresiones, 
Cláusulas j  Elegancia,  Estilo,  Composiciones  en  prosa  y  de  la 
Oratoria.  No  estudiaremos  con  gran  detenimiento  la  doctri- 
na  que  cada  una  de  estas  partes  comprende,  porque  no  nos 
proponemos  escribir  una  Retórica,  pero  si  darlas  á  conocer 
como  parte  complementaria  al  estudio  del  idioma  y  del  leu- 
guaje. 


CAPÍTULO  PEIMERO 


PENSAMIENTO 


«Por  pensamiento,  dice  R.  de  Miguel,  se  entiende  todo 
aqnello  que  queremos  comunicar  á  los  demás,  cuando  ha- 
blamos ó  escribimos...;»  y  afiade  Hermosilla:  «Ya  sean  las 
ideas  que  tiene  de  las  cosas,  ya  los  juicios  que  de  ellas  ha 
formado,  ya  los  vailos  afectos  que  estas  ideas  y  estos  Jui- 
cios han  ercitado  en  su  corazón...» 

Por  consiguiente,  el  pensamiento  nace  del  objeto  que  se 
propone  el  escritor,  de  la  instrucción  que  tiene,  de  su  inge- 
nio; por  esta  causa  no  se  pueden  ensefiarxeglas  para  la  for- 
mación de  pensamientos,  pues  las  ideas  no  están  sujetas  á 
reglas,  son  hijas  del  entendimiento^  del  talento  de  cada  uno, 
y  es  inútil  designar  puntos  ó  fuentes  de  origen  cuando  es 
imposible  sujetarlas  á  principios.  Se  podrán  dar  reglas  de 
alguna  utilidad  acerca  de  los  pensamientos  en  orden  á  su 
elección,  que  todo  autor  debe  hacer  al  formar  sus  composi- 
ciones literarias.  Observando  que  la  naturaleza  misma  esta- 
blece  ciertas  relaciones  entre  el  hombre  y  el  precioso  don  de 
la  palabra,  no  es  diñcil  exigir  en  los  pensamientos  las  si- 
guientes cualidades  esenciales:  verdad,  claridad,  noeedad, 
naturalidad,  solidez  y  conveniencia  con  el  tono  dominante  de 
la  obra. 

El  pensamiento  debe  tener  conformidad  con  la  naturale- 
za de  las  cosas,  y  entonces  es  verdadero^  en  caso  contrario, 
se  denomina/a¿ao;  v.  gr.:  «i. ..del  cansancio  y  de  la  hambre  se 
cayó  mi  muía  muerta;  ó  lo  que  yo  más  creo,  por  desechar  tan 
inútil  carga  como  en  mi  llevaba^  (Quijote).  Lo  primero  es  lo 
cierto;  lo  segundo,  falso.— Debe  predominar  la  verdad,  y, 
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especialmente,  en  obras  serias,  en  obras  que  por  su  índole 
están  llamadas  á  servir  de  instmcción. 

Esta  verdad  es  absoluta  cuando  existe  conformidad  con 
la  naturaleza  de  las  cosas,  cuales  existen  ó  han  existido;  y 
la  verdad  relativa  cual  se  suponen  que  son  ó  fueron.  Si  de- 
cimos que  Virgilio  fué  poeta,  hay  verdad  absoluta,  porque 
guarda  conformidad  con  la  historia;  pero  que  Cicerón  fué 
batallador,  existe  una  verdad  relativa,  según  la  biografía  de 
este  eminente  orador. 

Dice  Boileau  que  «no  hay  belleza  sin  verdad,»  y  tal  debe- 
mos tener  siempre  presente  si  queremos  que  la  representa- 
ción de  imágenes  se  obtenga  de  un  modo  propio  y  conve- 
niente. Por  cuya  razón,  la  verdad  absoluta  empléase  en 
obras  de  instrucción  y  serias;  la  relativa,  en  las  de  entrete- 
nimiento y  recreo,  y  el  pensamiento  falso  puede  usarse  en 
obras  jocosas,  festivas,  burlescas,  etc. 

La  claridad  de  los  pensamientos  debe  ser  tal,  que  fácil- 
mente los  entiendan  aquéllos  á  quienes  van  dirigidos;  verbi- 
gracia: el  hombre  es  mortal, — Se  llaman  profundos^  si  hay  ne- 
cesidad de  pararse  á  meditar  para  comprender  su  sentido; 
y  si  aún  no  se  comprenden  así,  se  llaman  oscuros.  De  pensa- 
mientos profundos  abundan  la  Historia  Sagrada,  los  himnos 
divinos  y  demás  cánticos  de  la  Iglesia.— Ejemplo  de  pen- 
samiento oscuro  es  el  siguiente  de  Bioja: 

Más  preda  el  misefior  su  pobre  nido 
De  plumas  y  leves  pajas,  mas  sos  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 
Que  adalar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
£n  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

Pero  si  la  oscuridad  proviene  de  la  asociación  de  ideas, 
por  estar  unidas  las  que  debían  estar  separadas,  se  denomi- 
na confuso;  embrollado,  si  no  pueden  desenmarañarse  las 
ideas  sino  con  grandes  esfuerzos,  y,  finalmente,  es  enigmáti- 
co cuando  la  confusión  llega  á  ser  tal  que  hay  que  adivinar 
lo  que  quiso  decir  el  autor. 

Dice  Hermosilla:  cUlloa,  después  de  haber  contado  en  su 
Raquel  cómo  el  Bey  Alfonso  salió  á  caza,  y  ponderado  lo 
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impaciente  que  estaba  por  volver  á  Toledo,  dice  que  enton- 
ces empezaba  ya  el  verano,  y  continúa  con  la  siguiente 
octava: 

Y  aunque  la  hermosa  amante  ver  qnidera 
él  calor  en  la  noehe  remitido; 
no  deja  tm  epiciclo,  por  esfera 
de  las  divinas  luces  elegido, 
que,  si  no  aljaba  de  las  flechas,  era 
taller  de  los  arpones  de  Cupido; 
con  que  iodos  los  tiros  son  mortales 
afiladas  las  armas  en  cristales.     ^ 

»Puede  que  ajguno  lo  entienda;  yo,  por  mí,  confieso  que 
no  puedo  ni  aun  adivinar  qué  quiere  decir...» 

Las  reglas  que  debemos  señalar  con  respecto  á  la  clari- 
dad del  pensamiento,  es  la  que  fija  un  retórico  en  los  si- 
guientes términos:  c£n  las  composiciones  destinadas  ala  co- 
mún lectura,  los  pensamientos  sean  tan  claros  como  permita 
la  naturaleza  del  asunto;  que  en  las  que  se  dirigen  &  perso- 
nas de  cierta  instrucción  no  se  desechen  los  profundos,  y 
que  en  todas  se  omitan  los  oscuros,  y  con  más  razón  los  con- 
fusos, los  embrollados  y  los  enigmáticos.» 

Cuando  á  ningún  piro  escritor  se  le  ha  ocurrido  un  pen- 
samiento, se  dice  nuevo.  La  novedad  es  el  hallazgo  más  pre- 
cioso que  puede  tener  un  escritor;  y  hemos  de  advertir  que 
no  sólo  consiste  en  que  el  pensamiento  sea  por  naturaleza 
nuevo,  sino  que  también  un  pensamiento  vulgar  podemos 
revestirle  de  ciertas  formas,  expresarle  de  tal  modo,  que 
esta  expresión  sea  una  novedad,  y  habremos  conseguido  el 
objeto.  El  pensamiento  «todos  hemos  de  morir»,  Horacio  le 
dio  novedad  diciendo:  «La  pálida  muerte  llama  igualmente 
á  la  puerta  de  las  casas  de  los  pobres,  qué  á  la  de  los  alcá- 
zares de  los  reyes  (1).» 

Cuando  el  pensamiento  ó  la  forma  de  su  expresión  ha 
sido  ya  empleada  por  otros,  se  llama  común;  si  anda  en 
boca  del  vulgo,  se  denomina  vulgar;  y  si  se  vulgariza  tanto 
que  hasta  las  personas  menos  instruidas  le  usan,  se  denomina 
trivial. — Estos  pensamientos  se  han  de  utilizar  revistiéndolos 

(1)    Fallida  mors  cequo  pulsat  pede  pauperum  tabernas,  regum  tmres. 
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de  caracteres  y  circunstancias  que  les  hagan  aparecer  como 
nuevos;  los  medios  que  poseemos  para  este  fin  se  hallan  en 
los  tropos  y  en  las  figuras,  de  que  ya  hablaremos. 

Será  un  pensamiento  natural,  cuando  tenga  tan  intima 
conexión  con  el  asunto,  que  se  deduzca  de  él  natural,  es- 
pontáneamente, ó,  como  dice  B.  de  Miguel,  con  mucha  opor- 
tunidad: «han  de  nacer  de  las  entrañas  y  fondo  del  mismo 
asunto,  guardando  ^on  él  la  debida  conexión;  en  el  caso 
contrario  son  molentos^Jorzados  ó  rebuscados.  Estos  últimos 
deben  desecharse  en  toda  composición.  «Roma,  comparada  á 
las  demás  ciudades,  es  como  un  alto  ciprés  al  lado  del  flexi- 
l)le  mimbre.»  Estas  palabras  que  Virgilio  pone  en  boca  de 
un  pastor  en  la  égloga  1.^,  son  naturalísimas,  atendidas  todas 
las  circustancias  de  los  personajes  que  allí  figuran.  Oarcilaso, 
en  su  3.^  égloga,  tiene  estos  tan  sabidos  verso^,  puestos  en 
boca  de  un  pastor: 

Flérids,  para  mi  doloo  y  sabrosa, 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno; 
Más  blanea  que  la  leehe,  y  más  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  floree  Ueno. 

Debemos  huir  de  que  el  pensamiento  se  presente  como 
traído  de  lejos,  y  es  una  anomalía  querer  violentar  las  ideas 
de  una  manera  rara  y  extravagante;  por  esta  causa  el  pen- 
samiento aparece  como  fuera  de  la  naturaleza  del  asunto. 
Por  el  contrario,  cuando  se  presenta  de  un  modo  obvio  y/d- 
eilj  la  composición  se  hace  más  propia,  y  si  es  obra  de  espe- 
cial ingenio  y  penetración,  reciben  el  nombre  de  ingeniosos 
6  agudoSy  finos  y  delicados.  Garcilaso,  en  la  égloga  1.*,  hace 
decir  á  un  pastor^  hablando  de  su  rival: 

T  cierto  no  trocara  mi  figura 
con  ese  que  de  mi  ae  está  riendo, 
trocara  mi  ventura. 

Bi  esta  finura  y  delicadeza  está  acompañada  de  ciertas 
circunstancias  que  demruestran  la  galanura  y  delicadeza  en 
descubrir  entre  los  objetos  ciertas  relaciones  ligeras,  casi 
imperceptibles,  y  tales  que  no  las  hubiera  percibido  el  ob- 
Bcrvador  menos  atento,  menos  perspicaz  ó  menos  sensible; 
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si  aquéllas  en  que  se  funda  un  pensamiento  son  demasiado 
ligeras,  tenues,  pasa  éste  ya  de  ingenioso,  fino  ó  delicado, 
entonces  se  dice  sui¿l\  v.  gr.: 

¿Será  que  pueda  Ter  que  me  desfÁo 
^        delavidavMendúyj  qneettámmda 

¡a  eoMta  muerte  al  simple  tMr  miof  (Bioja.) 

Acerca  de  la  regla  relativa  ¿  estas  varias  clases,  dice 
Hermosilla  lo  siguiente:  cEn  toda  composición  los  pensa- 
mientos han  de  ser  naturales  y  no  forzados;  los  obvios  y  fá- 
ciles, siendo  por  otra  parte  interesantes,  son  en  general  pre- 
feribles á  los  ingeniosos,  ñnos  ó  delicados;  pero  los  de  estas 
tres  denominaciones,  empleados  con  economía,  no  son  re- 
prensibles sino  cuando  pasan  ya  de  conocidamente  sutiles  ó 
alambicados  ó  cuando  tienen  algún  otro  defecto.» 

Cuando  el  escritor  prueba  lo  que  intenta  probar,  el  pen- 
samiento recibe  el  nombre  de  sólido;  en  caso  contrarío,  se 
llama/á/{7. 

Gil  de  Zarate  añade:  «admítase  aquél,  deséchese  éste. 
Los  pensamientos  fútiles  suelen  presentarse,  no  obstante, 
con  cierta  brillantez,  y  deslumhran;  por  lo  tanto,  es  necesa- 
río  mucha  precaución  en  esta  parte.»  Mas  un  autor  moderno 
juzga  de  diferente  modo,  pues  se  atreve  á  no  admitir  los 
pensamientos  fútiles,  y  dice:  «Elstos  deben  desecharse  sin 
misericordia,  procurando  no  dejarse  alucinar  del  falso  brillo 
que  á  veces  los  rodea.» 

Finalmente;  debe  acomodarse  al  tono  dominante  de  la 
obra,  y  de  aquí  que  se  empleen  según  la  índole  del  escrito. 
Usaremos  de  pensamientos  bellos  cuando  tenga  por  objeto 
agradar;  sublimes  para  conmover;  graciosos,  festivos,  bur- 
lescos, etc.,  etc.,  según  las  obras  sean  jocosas,  festivas,  bur- 
lescas, etc.,  etc.,  pues  ha  de  estar  en  relación  con  respecto  á 
la  naturaleza  del  asunto  que  corresponda  la  índole  del  es- 
crito, y,  en  una  palabra,  según  fuere  la  importancia  de  cada 
pasaje,  así  estarán  en  correspondencia  los  pensamientos. 


CAPITULO    II 


DEL   LENGUAJE 


'  Debiéramos  hablar  en  este  capitulo  df  1  lenguaje  y  de  la 
historia  de  la  lengua  española  hoy»  antes  castellana-,  mas 
como  la  primera  sección  de  esta  obra  trata  sólo  del  lenguaje 
y  su  formación,  nos  creemos  dispensados  de  examinar  esta 
materia  (1). 

(1)  Bespecto  de  la  Analogia  debemos  maniíeetar  lo  siguiente:  Con- 
siderada esta  parte  gramatical  conforme  la  hemos  examinado  en  noes- 
tra  Pbimeba  GbamItica.  Española.  Razonada,  parece  que  nada 
d^a  que  desear,  y,  sin  embargo,  jugando  con  imparcialidad  y  recto 
eriterio,  es  mny  anómala  la  división  qne  en  la  lengaa  española  hace- 
mos de  las  partea  oracionales. 

En  todas  l<is  lenguas  se  hallan  sustantivos,  pronombres,  adjetivos  ó 
X  calificaciones,  verbos,  preposiciones  y  conjunciones;  más  fácil  sería  que 
las  partes  oracionales  quedaran  sólo  reducidas  á  tres,  como  muy  opor- 
tunamente ha  dicho  un  autor:  nombre,  verbo  y  partículas  modificatí- 
vaa  y  especificativas.  Esta  teoría  es  más  obvia,  el  conocimiento  sería 
znáa  sencillo,  y  obtendríamos  resultados  más  positivos  é  inmediatos. 
£8  cierto  que  en  toda  ciencia,  como  en  todo  arte,  hay  un  tecnicismo,  y 
el  tecnicismo  es  el  carácter,  el  distintivo  de  la  ciencia;  y  así  como  el 
hombre  por  su  lenguaje  no  sólo  dice  de  qué  país  viene,  sino  que  hasta 
en  la  frase  familiar  se  distingue  y  hasta  se  puede  apreciar  ó  graduar 
0U  educación  é  ilustración,  así  podemos  también  formar  idea  de  una 
<siencia  por  la  nomenclatura  que  usa. 

La  Analogía,  escudrifiando  por  medio  del  análisis  el  valor  gramati- 
cal  de  todas  las  palabras  de  nuestro  idioma,  ha  dividido  éstas  en  diez 
categorías  ó  clases,  cuyo  carácter  especial  de  cada  una  no  coinciden 
más  que  de  un  modo  especial  en  su  parte  significativa;  pero  general 
mente  el  distintivo  que  las  caracterisa  difiere  bastante,  no  sólo  en  su 
estructura  y  significación,  sino  hasta  en  su  parte  elemental. 
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El  lenguaje  ó  la  expresión  de  los  pensamiento^  por  medio 
de  la  palabra,  consta  de  dos  partes  principales:  las  voces  6 

£1  verbo  da  nombre  y  carácter  á  la  oración,  y  ésta,  fáendo  la  prind* 
pal,  caracteriza  el  periodo,  así  como  la  oracióa  accesoria  aclara  y  ex- 
plica á  la  principal  como  las  partes  secandarias  sirven  de  ampliación 
al  verbo. 

Komenclatnra  analógica  qne  presenta  sns  dadas  y  conf  asiones;  con- 
f asión  que  se  explica  por  medio  de  nn  tecnicismo  falto  de  razón,  iló- 
gico, sigaiendo  la  vieja  denominación  de  voces  gramaticales  analógi- 
cas, y  observando  la  doctrina  de  gramatólogos  eruditos  qne  coníonden 
el  todo  con  la  parte,  la  parte  con  el  todo. 

£1  nombre,  sajeto  del  verbo;  verbo,  qne  es  la  parte  principal  de  la 
oración;  oración  de  qne  se  compone  un  período;  periodo  que  encierra 
un  pensamiento;  pensamiento  causa  rasonable  del  lenguaje:  he  aquí 
los  elementos  objetivos  de  la  Analogia,  primera  parte  de  la  (Tramótieo, 
base  de  un  idioma  con  sujeción  á  reglas  y  principios,  ya  se  le  mire 
como  un  arte,  ya  como  una  ciencia. 

Las  partes  oracionales  reducidas  á  una  división  fundada  en  el  ele- 
mento de  su  valor  significativo,  presentaría  un  nuevo  estudio  de  senci- 
lla combinación  que,  ampliando  la  teoría,  facultaría  las  deducciones  y 
análisis  en  la  práctica. 

Las  partes  invariables  que  se  demuestran  sin  caracteres  de  compo- 
sición oracional  sólo  podían  sujetarse  á  un  principio:  «la  explicación 
significativa  de  los  principales  elementos  de  las  oraciones.»  Mas  las 
variables  por  sí,  ó  por  adhesión,  era  de  necesidad  subdlvidlrlas  por  su 
valor  significativo.  £1  nombre  y  el  verbo  como  principales,  y  las  demás 
como  voces  representativas  por  adhesión;  explicación  de  los  elementos 
de  indicante,  de  objeto  ó  de  substancia,  ó  indicante  de  «eró  de  acción. 

Los  cambios  ó  alteraciones  que  las  partes  invariables  pueden  sufrir 
por  revestirse  de  circunstancias  de  qne  las  variables  por  naturalesa 
poseen,  debieran  sujetarse  á  un  principio  fundamental  acerca  de  la 
variabilidad  ó  invariabilidad  de  su  insignificación. 

La  Analogía  debiera  ampliarse  más;  no  sólo  en  ella  se  estudiaría  el 
examen  de  la  palabra  por  su  valor  gramatical,  sino  que  también  su 
significación  y  etimología;  siendo  ésta  de  tan  grande  efecto,  qne  el 
mismo  Barcia,  en  su  Diccumario  SHmolófftco^  dice  que  la  manifestación 
más  grande  qne  el  hombre  puede  hacer  es  el  estudio  de  la  lengua,  por- 
que es  sin  duda  alguna  estudiar  el  hombre  al  hombre,  ó  estadiarse  á 
sí  mismo. 

Obsérvase  en  las  partes  oracionales  la  gran  diferencia  de  la  rasón 
fundamental  á  la  rasón  explicativa,  la  rasón  etlmológisa  á  la  idea  de 
nna  doctrina  puramente  explicativa. 
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expresiones  y  las  cláusnlas,  que  separadamente  vamos  á 
estudiar. 

En  la  magnifica  obra  de  nuestro  buen  amigo  Sr.  Milego, 
cuyo  libro  recomendamos,  por  ser  de  sumo  interés  para  todo 
el  que  sea  amante  de  nuestras  letras;  en  eso  Tratado  de  Li- 
teratura Preceptiva^  que  es  una  obra  acabada,  hemos  halla- 
do una  lección  acerca  del  Idioma  Español^  tan  interesante, 
que  faltaríamos  á  nuestro  deber  si  no  la  copiáramos  en  esfe 
lugar.  El  Sr.  Milego  ha  de  dispensarnos,  pero  lo  bueno  debe 
propagarse,  aunque  sea  abusando  de  los  amigos.  Dice  así: 

«Terminado  el  estudio  de  la  Elocución^  cuyo  objeto,  como  tratado 
de  la /orma  extema  de  las  obras  literarias,  no  ha  sido  otro  que  esta- 
blecer las  caalichdefl  y  condiciones  propias  del  len^aje  literario  en 
general,  no  parecerá  injastíficado  é  inoportuno  qne,  con  el  carácter  de 
apéniioe  ó  complemento  á  dicho  tratado,  hagamos  algunas  considera- 
eionea  acerca  del  origen  j  formaeián  de  nufstra  lengua,  cayas  coalida- 
des  y  excelencias  nos  importa  conocer  especialmente,  ya  qne,  como 
españoles,  si  algún  día  llegamos  á  ensayar  nnestras  aptitudes  y  faeal- 
tadea  para  la  composición  literariat  lógicamente  pensando,  éste  y  no 
otro  ha  de  ser  el  idioma  que  habremos  de  manejar. 

'Considerados  los  idiomas  ó  lenguas  como  el  conjunto  ó  reunión  de 
9omdos  articulados  ó  palábra$  de  que  te  valen  los  individuot  de  un  pue^ 
hlo  ó  nación  para  comuniearee  entre  H,  claro  es  qne  el  idioma  español 
ó  eoétellano  (qne  así  se  llama  también  porque  empezó  á  hablarse  en 
Gastilla),  está  constituido  por  el  conjunto  de  palabras,  voces  ó  vocablos 
de  que  nos  valemos  los  españoles  pura  comunicarnos  unos  con  otros. 

»En  la  clasificación  general  de  las  lenguas  que  establecen  los  filólo- 
gos, nuestro  idioma  figara  en  el  grupo  de  las  llamadas  indo-europeas, 
familia  de  las  neo-latinas^  esto  es,  lenguas  nuevas  que  se  formaron  al 
descomponerse  el  latín:  tales  son  el  portugués,  español^  francés^  ito- 
tíano^  rumano  y  valaco, 

«Importa  también  tener  en  cuenta  las  diferencias  esenciales  que  exis- 
ten entre  los  idiomas  y  dialectos]  pnes  al  paso  que  los  primeros  se  dis- 
tinguen por  BU  mayor  extensión  y  desarrollo,  por  su  fijeza  ó  perma- 
nencia y  por  un  superior  desenvolnmiento  gramatical  y  literario,  los 
segundos,  como  formas  espontáneas  de  las  lenguas,  como  degeneracio- 
nes suyas,  por  razón  é  influencias  regionales  ó  de  comarca,  carecen, 
por  lo  eomún,  de  gramática  y  diccionario,  y  se  caraeterizan  por  una 
eoctiaordinaria  variabilidad  ó  falta  üe  fijeza  y  permanencia. 

>Tal  podemos  observar  comparando  el  idioma  espafiol  con  sus  dia- 
Isetos  el  gaUegOf  vaseusnce,  catalán,  valenciano,  andaluz  y  ccUó  ó  gitano. 
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>Beflejáiidofl6  siempre  en  las  lenguas,  no  sólo  el  genio  nacional,  sino 
las  infiaencias  todas  y  las  vicisitndes  qae  determinan  el  grado  de  eivi- 
lisación  y  de  enltnra  de  loa  pueblos  qae  las  hablan,  no  debe  sorpren- 
demos qne  el  idioma  español— aparte  de  loe  caracteres  y  cualidades 
qae  ha  heredado  de  sa  madre  la  lengua  latina — ostente  condiciones  y 
excelencias  tales,  debidas  á  los  múltiples  elementos  cuya  influencia  ae 
ha  dejado  sentir  en  el  desarrollo  del  mismo,  qne  bien  puede  repetirse 
hoy,  después  de  tres  siglos  qne  van  transcurridos,  la  entusiasta  excla- 
mación de  Lope  de  Vega,  quien,  refiriéndose  á  la  superioridad  dé  nues- 
tro idioma,  escribía:  Aquí  no  llega  ninguna  lengua;  perdónenme  la  griega 
y  laHna, 

»En  efecto:  nuestra  lengua  reúne,  á  la  tonaridad  y  armenia  que  la  hmr 
een  á  propósito  para  el  canto,  la  y^ohlesta  y  majestad  de  la  latina,  pro- 
pias para  dictar  las  leyes;  la  impeiuosidad  y  energía  (que  nos  recuerdan 
el  árabe)  para  expresar  el  fuego  de  las  pasiones;  la  claridad  jpreeimán 
indispensables  para  la  ciencia;  y  la  flexibilidad  y  riqueza  de  vocabiú§  y 
modiemas  que  la  convierten  en  instrumento  adecuado  y  poderoso  para 
expresar  todas  las  ideas  de  la  más  alta  inteligencia  y  todos  los  aféetoa 
del  corasen  más  apasionados. 

«Diversas  y  encontradas  han  sido  las  opiniones  de  los  autores  al  emi- 
tir su  dictamen  acerca  del  origen  y  formacián  de  la  lengua  paMcL 

» Acariciando,  sin  duda,  ciertas  y  determinadas  ideas  dominantes  en 
sus  respectivas  épocas,  olvidaron  las  vicisitudes  y  contradicciones  qae 
experimentó  nuestra  nación  hasta  formar  su  lengua,  y  no  tuvieron  en 
cimenta  que  siendo  los  idiomas  el  molde  vivo,  fiel  y  exacto  de  las  cítí- 
lizaciones,  sólo  comparando  los  elementos  que  se  congregaron  en  la 
península  ibérica  para  producir  la  cultura  que  lleva  el  nombre  de  es- 
pafiola,  era  posible  llegar  á  la  solución  racional  y  acertada  de  dicho 
problema. 

>  Reconocido  el  advenimiento  á  nuestro  suelo  de  las  colonias  célticas 
y  siro-íenicias,  representantes  aquéllas  de  la  rasa  jafética  y  éstas  de 
la  semítica;  examinada  la  influencia  política  y  literaria  que,  vencida 
Gartago,  ejerció  en  la  península  ibérica  así  la  Roma  republicana  como 
la  Roma  imperial;  bosquejado  el  cuadro  de  la  denominación  visigoda; 
delineado  el  de  la  invasión  sarracena  y  examinando  el  nuevo  desarro- 
llo de  la  bultura  que  recibe  impulso  de  la  diestra  de  Pelayo,  en  las 
montañas  de  Asturias,  hasta  el  momento  en  que  empiesan  á  ser  es- 
critas las  poesías  vulgares,  tendremos  echado  sólido  cimiento  á  naes- 
tra  investigación. 

^Irracional  sería  negar  que  los  pñmitivos  moradores  de  Espafla, 
antes  de  penetrar  en  nuestro  suelo  las  colonias  griegas  y  fenicias,  poss' 
yeron  uno  ó  más  idiomas,  suficientes  á  satisfacer  las  necesidades  de  la 
sociedad  en  que  vivían.  Según  la  opinión  más  general  seguida,  los 
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Jheroi  faeron  los  prímeroB  podlaboreB  d«  Espafia,  fjando  bu  residen- 
eia,  unos  veintidós  siglos  antes  de  Jesnerísto,  en  el  Oriente  y  Mediodía 
de  la  península.  Tras  los  Iberoi  vinieron  los  Celtas,  que  se  establecieron 
en  el  Norte  j  Oeddente;  y  aanqae,  dada  la  índole  guerrera  de  estas 
razas,  sos  relaciones  no  serían  muy  pacíficas,  poco  á  poco  fueron  amal- 
gamándose ambos  pueblos  hasta  formar  el  que  se  llamó  CelHbero, 

»I>iíícil  es  determinar  el  carácter  de  las  primitivas  lenguas  habladas 
en  Espafia,  ]K>r  la  falta  de  monumentos  de  aquellos  tiempos:  cuando 
más,  se  ha  llegado  á  imponer  la  existencia  de  varios  dialectos^  enUe 
los  coalee  resaltaba  el  eúskaro  que,  grandemente  modificado,  se  habla 
en  las  Provindas  Vascongadas. 

»AtraídoB  por  la  benignidad  del  clima,  por  la  fertilidad  del  suelo  ó 
por  la  SñmA  de  las  riquesas  qae  encerraba,  fueron  fijando  su  residen- 
cia, en  la  parte  oriental  y  meridional  de  nuestra  península,  colonias 
fenieia»,  griegas  y  cartaginesas  que,  como  era  consiguiente,  introdujeron 
á  la  par  que  sus  usos,  costumbres,  religión,  etc.,  sus  lenguas  respecti- 
vas, que  vinieron  á  modificar  la  de  los  indígenas,  llegando  alguna  de 
ella  á  sobreponerse  y  dominar  sobre  las  otras,  al  extremo  de  que  al- 
gunos historiadores  afirman  que  en  la  antigua  Iberia  se  habló  el  griego 
como  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V  se  hablaba  el  romanee-cas- 
teüano, 

iGreemos,  sin  embargo,  que  como  estas  colonias  sólo  tomaron  asien- 
to y  dominaron  en  el  litoral  de  Levante,  con  parte  del  Mediodía  y  de 
las  costas  ocddentales  de  Galida,  no  pera  descaminado^  el  reducir  á 
estas  comarcas  el  predominio  general  atribuido  á  la  lengua  griega, 
predominio  que  tuvo  que  compartir  con  la  tiria  y  fenicia,  robustecida, 
más  adelante,  con  la  púnica  ó  cartaginesa. 

>Andando  el  tiempo,  cuando  Roma  se  impone  en  nuestra  península 
7  la  convierte  en  provinda  romana— no  sin  que  hubiera  menester  dos- 
cientos afios  para  llegar  á  sefiorearla,— natural  era  que  la  influenda 
que  este  nuevo  elemento  alcanzó,  así  en  la  esfera  de  las  artes  tomo  en 
la  de  las  letras,  se  reflejase  igaalmente  en  la  lengua  hablada  por  los 
moradores  de  Espefia.  Tan  general  llegó  hacerse  el  latín,  que  sólo  en 
loe  rinuones  de  Espafia  se  hablaban  los  antiguos  dialectos,  y  aun  allí 
íaé  dicho  idioma  á  dejar  sus  profundas  huellas.  Afiádase  á  esto  que 
enando  el  Cristianismo  comenzó  á  introducirse  en  Espafia,  la  lengua 
de  que  se  sirvió  fué  la  latina,  y  se  acabará  de  comprender  el  cómo  se 
aclimatara  en  nuestra  patria  el  latín,  que  llegó  á  ser  la  lengua  nacioncUy 
J  por  qué  no  había  otra  que  pudiera  luchar  con  ella. 

>La  irrupdón  bárbara  ejerció  tal  influencia  en  el  idioma  latino,  que 
bien  podríamos  asegurar  que  el  latín  que  hablaban  entonces  las  mu- 
ehedombres,  corrupcrón  más  que  ó  d^eneradón  de  aquella  lengua 
era  un  idioma  nuevo.  La  lengua  latina  era  demasiado  difícil  y  compli- 
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eada  pan  qne  al  ponerse  en  contacto  con  la  ruBticidad  goda,  no  anfríen 
una  notable  tranaíonnacién  de  sna  declinaciones,  conjngadoneB  pasi- 
vas de  los  verbos  y  bellezas  sintácticas,  qae  no  podían  apreciaiae  sin 
la  suficiente  cnltnra. 

>No  es  posible  desconocer  tampoco  que  los  visigodos  trajeron  so  len- 
gua, 7,  por  lo  tanto,  que  el  elemento  germánico  debió  ejercer  también 
inflo  jo  en  el  latín  y  en  los  dialectos  qne  hablaban  los  espafioles.  Sabido 
es  qne  después  del  trinnío  de  la  Iglesia  católica,  en  el  tercer  concUio 
de  Toledo,  la  intolerancia  religiosa  entregó  á  las  llamas  todos  los  libros 
inspirados  en  la  doctrina  arriana,  privándonos  de  conocer  aquella  len- 
gua que,  aun  antes  de  la  indicada  fecha,  había  sin  dada  dejado  de  ser 
escrita. 

>  Grande  es  el  cambio  que  se  opera  en  £spafia  con  la  invasión  sana- 
cena,  oburrida  el  afio  711  de  nuestra  Era;  cambio  que  vino  á  modificar 
nuevamente  el  idioma  nacional,  que  puede  considerarse  en  embrión 
por  aquella  fecha. 

>Los  cristianos  independientes,  al  refugiarse  en  Asturias,  llevan  con- 
sigo aquel  latín  corrompido  y  bárbaro  del  Imperio  visigodo,  que  toda- 
vía experimenta  una  nueva  transformación  bajo  el  influjo  del  elemento 
árabe;  pues  á  pesar  del  odio  de  raza  que  los  cristianos  tenían  á  los  in- 
vasores, no  pudieron  impedir  que,  efecto  de  sus  continuas  relaciones 
con  los  sarracenos,  ya  como  vencedores,  ya  como  vencidos,  penetrara 
dicho  elemento  en  su  idioma,  desflgurándole  más  y  más,  hasta  el 
punto  que,  en  el  siglo  IX ,  la  generalidad  no  lo  entendía,  siendo  sólo 
conocido  de  algunos  doctos  ú  home*  sabidares^  como  entonces  se  apelli- 
daban á  los  que  tenían  alguna  instrucción. 

>Pnee  bien:  de  ese  latín  vnfwme  y  h&rharo^  hablado  por  las  muche- 
dumbres, modificado  de  manera  tan  extraordinaria  por  la  meada  de 
los  lenguajes  ihero^  fenicio,  cartaginés^  griego^  germano,  árabe  y  Kdfreo 
(pues  también  entre  nosotros  se  establecieron  algunas  tribus  de  judíos) 
resultaron  varios  dialectos  que  recibieron  el  nombre  de  romanceSt  sin 
duda  para  denotar  que  eran  hijos  del  idioma  qne  hablaban  los  ro- 
manos. 

^Estos  romancea  ó  lenguas  vulgares  lucharon  por  imponone,  no  sólo 
á  las  muchedumbres,  sino  á  las  gentes  doctas,  tratando  de  absorberse 
recíprocamente,  hasta  que,  por  fin,  el  romance  de  Castilla  logró  desco- 
llar sobre  los  demás,  elevándose  al  rango  de  idioma  nacional,  con  el 
título  de  lengua  castellana  ó  espaftola, 

» Aunque  el  nacimiento  de  este  idioma  se  fije  en  el  siglo  VIII,  como 
slgnnoe  afirman,  lo  cierto  y  positivo  es  que  necesitó  más  de  tres  siglos 
para  llegar  á  adquirir  consistencia  y  galanura  bastante  qne  le  hicieran 
á  propósito  para  servir  como  medio  de  expresión  literaria. 

>Por  eso  realmente  hasta  el  siglo  XII  no  encontramos  monumento 
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alg^nno,  en  idioma  romance,  qae  merezca  la  consideración  de  literario; 
revelándonos  en  cambio  el  poema  del  Cid^  en  medio  de  la  radesa  de 
formas  propias  de  la  época  en.  qne  se  escribió,  qae  la  formación  del 
idioma  habla  adelantado  extraordinariamente  dorante  aqnellos  coatro 
siglos  transcnrridofl. 

>Ya  en  el  signiente  (XIII)  se  nos  presenta  como  nn  verdadero  idio- 
ma, no  sólo  apto  para  satiñCacer  las  necesidades  más  perentorias  de  la 
eomanicación  social,  sino  también  para  expresar  con  faena  y  exacti- 
tud, toda  snerte  de  pensamientos  y  sitoacionea,  según  se  observa  en 
los  poemas  de  Gronzalo  de  Berceo  y  de  Jaan  Lorenso  Segara  de  As- 
torga,  entre  otros  menos  importantes  de  aqaella  época. 

>£n  aqael  mismo  siglo,  Fernando  lU  el  Santo  mandó  tradncir  al  ro^ 
manee  el  Líber  judicium  délos  visigodos,  dándole  como  ley  en  varias 
dndades  y  villas,  con  el  nombre  de  Fuero  Juzgo. 

>£n  tiempos  de  Alfonso  Xel  Sabio,  sn  hijo  y  sacesor,  la  lengoa  cas- 
tellana adqniere  tal  riqaeza,  flaides  y  armonía,  qae  sapera  en  macho 
á  todas  las  lengnae  qae  por  [aqael  entonces  se  hablaban  en  Earopa; 
elevándose  al  mismo  tiempo  á  la  categoría  de  lengua  oficial. 

»La  pablicación  del  inmortal  Código  de  las  Partidas  contribaye  favo- 
rablemente á  la  preponderancia  y  engrandecimiento  del  romance  cas- 
tellano. 

>Maerto  el  Rey  Sabio,  la  caltara  y  el  idioma  decaen  simaltáneamente, 
ayudando  no  poco  á  tan  lamentable  retroceso  las  tarbalencias  políti« 
cas  qae  conmovieron  el  reino  de  Castilla  desde  Sancho  IV  el  Bravo 
(afio  1284)  hasta  D.  Jaan  11  (1406),  en  cuyo  tiempo,  que  paede  consi- 
derarse como  la  adolescencia  del  idioma,  se  reanada  el  interrnmpido 
progreso  literario  y  la  lengaa  vaelve  á  ser  cultivada,  con  particular 
esmero,  por  el  crecido  número  de  poetas  y  prosistas  qae  florecen  en  el 
siglo  XV. 

>Sólo  faltaba  ya  al  idioma  castellano  adquirir  más  riqueza  y  cultora, 
dar  á  sus  cláosalas  un  giro  y  corte  más  armonioso,  proporcionales,  en 
fin,  al  número,  grandeza  y  amplitud  á  que  naturalmente  parecí aAi  in- 
clinadas; y  todo  esto  lo  consigue  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  mer- 
ced al  influjo  benéfico  de  la  Literatura  italiana  y  al  entusiasmo  con 
qne  se  inicia  en  el  mondo  occidental  el  Benaeimiento  de  las  ciencias' 
la  literatura  y  las  artes. 

»Tal  ha  sido,  en  resumen,  la  marcha  y  el  desenvolvimiento  de  nues- 
tro idioma  desde  los  osearos  tiempos  qoe  rodean  so  cana,  hasta  el  si- 
glo XVI,  con  tanta  razón  apellidado  siglo  de  oro  por  los  historiadores 
de  nuestras  Letras.» 


CAPITULO  ni 


DE   LAS   EXPRESIONES 


Expresiones,  que  también  se  llaman  voces,  palabras,  tér- 
minos^ son,  según  San  Isidoro,  manifestaciones  de  las  ides^. 
La  palabra  ó  locución,  y  también  la  acción  ó  ademán  con 
que  manifestamos  lo  que  pensamos  y  queremos  comunicar  á 
otros  (R.  Barcia).  Pero  E.  de  Miguel,  que  se  distingue  por  el 
laconismo  de  sus  definiciones,  dice  que  expresiones  son  los 
signos  orales  de  que  nos  valemos  para  la  representación  de 
las  ideas. 

Más  filosóficamente  define  Hermosilla  la  expresión^  y  no 
abraza  los  términos  que  la  anterior,  cuyo  autor  dice:  «Se 
llama  expresión  en  general  la  imitación  ó  representación  de 
un  objeto;  y  contraída  á  la  de  los  pensamientos  por  medio 
del  lenguaje  oral,  se  llama  así  el  signo  total  de  una  idea,  ya 
conste  de  una  palabra,  ya  de  muchas. ^ 

Para  que  una  expresión  sea  completamente  buena  ha  de 
reunir  las  siguientes  cualidades:  claridad^  concisión,  confor- 
midad con  la  naturaleza  de  las  ideas  y  tono  dominante  de  la 
ohra^  corrección,  decencia j  energía,  exactitud^  melodía^  natu- 
ralidad, precisión^  propiedad  y  pureza  (1). 

La  expresión  del  pensamiento  será 

clara,  cuando  ofrece  un  solo  sentido,  y  éste  le  compren- 
dan fácil  y  plenamente,  sin  ambigüedades,  las  personas  á 
quienes  nos  dirigimos.  En  caso  contrario,  la  expresión  será 

(1)    Al  tratar  de  las  cláusulas  explanaremos  todas  estas  coalidades, 
dando  ahora  nna  idea  general  de  ellas. 


COMPLKMKKTO  AL  «STODIO  DE  LA.  aftAKÁTICA.  SSPJlI^OLA.    901 

oscura;  cuya  oscuridad  puede  provenir  del  mal  empleo  de 
las  palabras  ó  del  intempestivo  uso  de  voces  cultas  6  sabias, 
equivocas  6  ambiguas^  técnicas  6  facultativas.,. 

concisa,  cuando  no  tenga  ni  más  ni  menos  palabras  que 
las  necesarias  para  su  cabal  inteligencia;  en  caso  contrario 
se  dice  redundancia,  pero  ésta  no  debe  confundirse  con  el 
estilo  difuso,  de  que  hablaremos... 

conforme  con  la  naturaleza  de  las  ideas  y  el  tono  dominante 
de  la  obra,  cuando  las  expresiones  estén  relacionadas  en  su 
uso  y  empleo  con  el  género  de  composición  y  la  naturaleza 
de  los  pasajes  donde  se  empleen.  Por  consiguiente,  las  ideas 
deben  expresarse  con  palabras  que  guarden  relación  con 
ellas... 

correcta,  cuando  en  palabras  y  construcciones  se  guardan 
puntualmente  las  reglas  gramaticales.  Deben  evitarse  los 
arcaísmos  y  neologismos,  y  todo  lo  que  esté  opuesto  á  la  con- 
cordancia, régimen  y  construcción,  es  decir,  á  la  buena  sin- 
taxis... 

decente.  Cuando  no  ofende  la  delicadeza  de  las  personas 
á  quienes  va  dirigida  por  excitar  ideas  obscenas,  torpes, 
groseras,  etc.. 

enérgica,  cuando  produzca  en  nuestro  ánimo  una  impre- 
sión fuerte,  representándolas  cualidades  más  importantes 
y  que  más  interesan  al  objeto;  lo  contrario  debilidad... 

exacta,  cuando  no  haya  en  ella  ni  más  ni  menos  que  una 
traducción  ñel  del  pensamiento,  sin  recargarla  de  adornos  ó 
circunstancias  que  no  le  convengan... 

melodiosa,  cuando  en  el  oído  produce  una  impresión 
agradable... 

natural,  cuando  sea  tan  fácil  que  cualquiera,  al  oirla^  cre- 
yera que  á  él  también  se  le  hubiere  ocurrido  lo  mismo... 

precisa,  cuando  se  enuncia  con  los  términos  más  conve- 
nientes ó  que  mejor  fijen  el  pensamiento... 

propia,  cuando  las  expresiones  dicen  aquello  que  el  es- 
critor se  propuso,  y  no  otra  cosa  semejante  ó  distinta... 

pura,  cuando  guarde  perfecta  conformidad  con  el  buen 
uso,  arbitro  del  lenguaje... 

Todas  las  calidades  que  hemos  indicado  son  comunes  á 
toda  clase  de  expresiones,  asi.  propias  como  figuradas. 


CAPÍTULO  IV 


D£     LAS    CLÁUSULAS 


Algunos  autores  han  confundido  el  nombre  cláusula^  por- 
que han  dado  un  signiñcado  impropio  á  la  idea  que  han  que- 
rido expresar;  otros  han  confundido  la  cláusula  con  la  senten- 
cia (Gil  de  Zarate);  y  no  falta  también  quien  indistintamente 
designa  la  cláusula  con  los  nombres  sentenciaj  frase  y  pe- 
riodo. 

Entendemos  po):  [^cláusula  lá  reunión  de  palabras  qne 
encierra  un  pensamiento.  La  palabra  eláusulat  del  verbo  la- 
tino claudere,  cerrar,  indica  etimológicamente  conclusióny 
fin  del  periodo,  el  mismo  periodo  gramatical^  condición,  es 
critura,  edicto;  llámase  cláusula,  dice  R.  Barcia,  porque  es  la 
que  cierra,  ora  el  sentido  de  la  frase,  ora  la  voluntad  del 
testador.  Es  una  voz  realmente  sabia.  T  añade:  cel  perío- 
do que  contiene  cabal  sentido  para  su  cabal  inteligencia.» 

Hermosilla:  «una  reunión  de  palabras  que  presenta  un 
pensamiento  completo,  ó  que  forma,  como  suele  decirse,  sen- 
tido perfecto.» 

Esta  doctrina  aclara  evidentemente  y  se  aparta  de  la  ra- 
tina de  términos,  separando  y  obviando  dificultades  y  con- 
fusión que  pueda  presentarse. 

El  retórico  Gil  de  Zarate  se  confunde  en  la  definición  qne 
presenta:  «Llámase  cláusula  ó  sentencia  á  un  conjunto  de 
palabras  formando  un  todo  para  e^^presar  un  pensamiento.» 
De  cuya  doctrina  se  deduce  que  cláusula  y  sentencia  es  lo 
mismo,  y  no  es  así,  y  para  distinguir  estas  dos  palabras  di- 
remos que  la  sentencia  es  una  cláusula,  pero  ésta  no  es  aqué- 
lla, porque  se  dan  infinitas  cláusulas  que  no  son  sentencias, 
pero  todas  las  sentencias  son  cláusulas. 


COMPLEMENTO  AL  ESTUDIO  DE  LA  GBAMÍTIOA  ESPAÑOLA    303 

R.  de  Miguel  explica  perfectamente  todas  estas  voces  en 
la  signiente  forma:  aCláusula  es  ana  reunión  de  palabras 
dentro  de  las  cuales  se  encierra  un  pensamiento  completo, 
formando  perfecto  sentido,  como  en  estos  ejemplos:  «El  alma 
es  inmortal.  Virgilio  fué  poeta.  Roma  no  tuvo  poetas  trá- 
gicos. 

»AlgunoB  designan  indistintamente  la  cláusula  con  los 
nombres  de  sentencia,  frase  y  periodo^  pero  con  poca  exacti- 
tud. La  palabra  sentencia  sólo  conviene  en  rigor  á  las  locu- 
ciones que  envuelven  un  dicho  sentencioso,  como  ésta:  «Di- 
fícil es  guardar  moderación  en  la  prosperidad.»  El  nombre 
áe/rase  se  aplica  propiamente  á  ciertas  maneras  de  decir,  ya 
figuradas,  como:  vioir  de  su  trabajo;  ya  enfáticas,  esto  es, 
que  expresen  más  de  lo  que  á  la  letra  dicen,  como  aquellas 
palabras  de  San  Pedro:  ¿Señor,  vos  lavarme  á  iní  los  piesf 
ya,  en  fin,  á  ciertos  modismos  de  la  lengua,  como:  Tratarse 
á  lo  rey,  estar  en  brasas,  etc.  En  cuanto  al  nombre  áeperiodOf 
sólo  puedB  convenir  á  las  cláusulas  de  cierta  extensión.»  Y 
concluye  el  eminente  retórico  la  exposición  de  su  doctrina: 
«De  aqui  se  sigue  que  la  sentencia,  así  como  la  frase,  pueden 
constituir  por  sí  solas  una  cláusula  ó  afectar  nada  más  que  á 
una  de  sus  partes;  ó,  finalmente,  puede  haber  cláusula  sin 
frase  ni  sentencia.  Sigúese  también  que  en  todo  período  hay 
una  cláusula,  mas  no  al  contrario.  En  los  tres  primeros 
ejemplos  que  se  pusieron  arriba  tenemos  tres  cláusulas,  pero 
no  hay  sentencia,  ni  frase,  ni  período.» 

Por  su  forma  la  cláusula  puede  ser  simple  y  compuesta; 
la  primera  es  la  que  consta  de  una  sola  proposición  princi- 
pal, tenga  ó  no  expresiones  secundarias  ó  circunstancias  que 
modifiquen  alguna  de  sus  partes,  v.  gr.:  el  hombre  es  mortal; 
el  hombre  de  valor  arrostra  la  muerte  con  serenidad.  Sobre 
la  construcción  de  estas  cláusulas  nada  hay  que  prevenir, 
porque  siendo  tan  cortas,  sus  palabras  no  admiten  otro  orden 
que  el  lógico  de  las  ideas. 

Cláusula  compuesta  es  la  que  contiene  dos  ó  más  proposi- 
ciones principales,  como:  «fué  tanto  el  asombro  de  Motezuma 
cuando  se  vio  tratar  con  aquella  ignominia,  que  le  faltó  al 
principio  la  acción  para  resistir  y  después  la  voz  para  que- 
jarse.» (Solís.)  Mas  si  las  proposiciones  están  enlazadas  por 
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partí cnlas  conexivas,  relativas,  etc.,  la  cláusula  se  denomi- 
na periódica  ó  periodo;  en  el  caso  contrario  recibo  el  nombre 

de  suelta. 

El  periodo  se  descompone  en  miembros  ó  colones  que 
son  las  diferentes  proposiciones  principales  de  que  consta  la 
cláusula  compuesta,  recibiendo  el  nombre  de  bimembre,  tri- 
membre,  cuadrimembre.  Mas  si  el  periodo  tiene  más  de  cuatro 
miembros,  se  denomina  rodeo  periódico;  y  si  son  largos,  reci- 
ben el  nombre  de  tasis.  Debemos  observar  que  así  como  el 
período  tiene  sus  miembros,  éstos  tienen  sus  incisos^  que  son 
las  proposiciones  ú  oraciones  incidentales  y  los  comple- 
mentos. 

«La  cláusula,  atendida  su  extensión,  puede  ser  larga  ó 
corta,  según  su  pensamiento  y  expresión;  predominando  las 
cláusulas  sueltas,  el  estilo  es  cortado  ó  truncado'^  pero  si  las 
cláusulas  están  unidas  por  conjunciones,  relativos,  gerun- 
dios, etc.,  esto  es,  que  sean  periódicos,  entonces  el  estilo  se 
denomina  periódico . 

Ambos  estilos  son  buenos;  el  primero  es  de  viveza,  de 
valor,  de  energía,  soltura  y  elegancia,  y  el  segundo  es  de 
más  pompa  y  majestad.  Bl  truncado  ó  cortado  se  dirige  al 
entendimiento;  el  periódico  al  corazón.  Ninguno  debe  pre- 
dominar en  el  escrito,  sino  que  deben  alternar,  pues  en  caso 
contrario  cansa  y  se  hace  molesto. 

No  podemos  someter  las  cláusulas  á  reglas;  sólo  dejamos 
obrar  á  la  naturaleza,  que  prefija  en  el  lenguaje  mismo  los 
medios  más  fáciles  para  la  consecución  de  nuestro  fin. 

Las  condiciones  de  la  cláusula,  ó,  mejor  dicho,  las  pro- 
piedades, son:  claridad^  unidad,  energía,  arñionta  y  elegancia, 

CLABIDAD 

Una  cláusula  es  clara  cuando  expresa  perfecta  y  distin- 
tamente el  pensamiento,  evitando  con  el  mayor  cuidado  toda 
oscuridad  ó  ambigüedad  en  su  sentido. 

Para  conseguir  esto  es  de  precisión  no  faltar  á  las  reglas 
gramaticales,  teniendo  sumo  cuidado  con  el  uso  de  los  rela- 
tivos y  palabras  que  puedan  interpretarse  en  sentidos  dife- 
rentes. No  será  clara  si  decimos,  por  ejemplo:  «Se  ha  perdi* 
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do  nn  perro  de  Antonio,  que  tiene  una  mancha  en  el  hoci- 
co...» El  relativo  hace  referencia  á  Antonio  y  no  á  perro, 
cuando  no  quiso  decir  eso,  pues  poniendo  el  que  en  el  lugar 
que  le  corresponde,  será:  «A  Antonio  se  le  ha  perdido  un  pe- 
rro  que  tiene...  etc.» 

Para  que  la  cláusula  sea  clara  deben  desterrarse  los  ar^ 

0 

caismos  ó  voces  anticuadas,  como  abaldonar,  aballar,  ma* 
güer,  tuoiéradeSy  etc.;  todas  estas  palabras  han  perdido 
su  uso. 

También  deben  desaparecer  del  escrito  las  técnicas  ó  fa" 
cu/¿a/ú?a«  cuando  no  van  dilúcidas  á  personas  competentes, 
como  hintiéricOy  escalpelo,  en  medicina  y  cirugía. 

Las  cultas  ó  sabias,  como  moñaco^  apropincuarse,  etc. 

Las  anfibológicas,  que  son  aquéllas  que  admiten  ambi- 
güedad en  su  pronunciación  ó  que  tienen  doble  sentido^  de 
suerte  que  las  palabras  homónimas  y  equioocas  pertenecen  á 
la  anfibología. 

Las  palabras  homónimas  son  aquéllas  que  con  una  misma 
pronunciación  envuelven  distintos  sentidos^  pero  que  se  dis- 
tinguen en  la  escritura;  tales  son: 
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VOCABULARIO  DE  VOCES  HOMÓNIMAS 


Á,  prep.  de  dat.  y  acnsat.  y  se- 
parable. 
¡Ahí  interjección. 
Ha,  del  verbo  haber. 

(  ÁV€  (animal). 

I  Babt  (especie  de  casaca). 

Ahitar^  voz  técnica  de  marina: 

amarrar  el  cable  á  las  bitas. 

BaUtary  morar  en  algún  lagar. 

Ablando^  de  ablandar. 
Moblando,  de  hablar. 

Abocar,  asir  con  la  beca. 
Atacar^  atraer  á  sí  an  tribonal 
taperíor  lo  de  otro  inferior. 


Abrá^  de  abrir, 
Sabrá,  de  haber. 

Acerbo,  áspero. 
Acervo,  montÓD. 

/   /iáy/ interjección. 
'   Ahí,  adv.  de  lagar. 
Hay,  del  verbo  haber. 

Aijada,  vara  larga  con  rejo 
para  guiar  á  los  bueyes.  júJ 

Ahijada,  la  nifia  que  se  saca 
de  pila. 


( 


1 


Ala,  de  ave. 
iHalal  inteij. 


20 
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Atar^  peroha  para  casar  per- 
dióos. 
JBoiar,  remar. 

Álaga^  repecie  de  trigo. 
Malaga^  de  halagar. 

Alagar^  hacer  halagos. 
Halagar^  adalar. 

Allá^  adv.  de  logar. 
HaUa^  de  hallar. 

Alarma^  aviso,  sefial. 
AlhatmOy  planta  olorosa. 

AUñno^  blanco  de  padres  ne- 
gros. 
AMno^  del  bajo  vientre. 

Alcón^  arma  de  íaego. 
Halcón^  ave  de  rapifia. 

Afé^  aréii^  etc.,  de  arar. 
Mari^  haréis^  etc.,  de  hacer. 


í  Aprender ,    adquirir    conoció 
y       mientes. 

(   Aprehender,  prender  por  sor- 
presa. 

í   AprentirOt  pnsilánime. 
i   JjirfAMMro,  facultad  deapren- 
der. 

Aif  naipe  de  la  baraja. 
Ea»f  de  haber. 

A$fa^  cnemo,  lama. 
Ha9ta^  prep.  separable. 

Atffjo^  senda. 

Hatajo^  de  ganado,  etc. 

Ati'jo,  de  atajar. 

A  ver,  prep.  y  verbo. 
Hater^  verbo. 


( 


Aviar,  apresurar  la  aedón. 
Avihar,  planta. 

Aya,  la  qae  educa  á  una  ó  más 

ñiflas. 
Eaya,  del  verbo  haber. 

Ayo,  el  qne  edoca  á  los  nifios. 
Hayo,  árbol  de  Indias. 

Ae,  reunión  de  gente. 
Eaz,  conjunto  de  cosas  íes- 
nidas. 

Azahar,  flor  del  naranjo. 
Aear,  calamidad. 

Baca,  caja  de  enero  que  se  co- 
loca encima  de  los  coches 
para  llevar  eqnipajes, 

Vaea,  la  hembra  del  toro. 

Bacante,  mujer  que  celebra  ba- 
canales. 
Vacante,  empleo  sin  proveer. 

Bacía,  plato  donde  se  echa  el 

agua  para  afeitsr. 
Vacia,  cosa  que  no  está  oca- 

pada. 

Bacila,  planta. 

Fact^  poco  firme  en  una  cosa. 

Baga,  cabeza  del  lino. 
Vaga,  de  vagar. 

Bogar,  echar  baga  y  semilla  si 

lino. 
Vagar,  verbo. 

¡Bahl  interj. 
Va,  del  verbo  ir. 

Balero,  él  que  vende  balas. 
Valero,  apellido. 

Balido,  de  la  oveja. 
Valido,  qne  diaiiuta  favor. 


DR  LA  GRAMÁTICA  ESPAÑOLA 


SO"? 


BalÓH^  fardo. 

ThUán,  natural  de  fiól^oa. 

BaUa^  charco  grande. 
Víüsüy  del  yerbo  valsar. 

Bakar^  aitio  pantanoso. 
Valsar^  bailar  el  vals. 

Bandola,  inatmmento  músico. 
Vandola,  término  técnico-  de 
marina. 

Bao,  palo  qae  con  otros  sos- 
tiene el  puente  de  nn  navio. 
Vaho,  vapor  sutil. 

Baqn».ta^  vara  delgada. 
Vaqueta,  caero  curtido. 

Barón,  título. 

Fard>»«  persona  del  sexo  mas- 
culino. 

Basar,  establecer  sobre  una 
base. 

Vasar,  tablaparacolocar  vasos» 

Base,  fundamento. 
Váse,  se  va,  se  marcha. 

Baso,  acción  de  basar,  fundar. 
Vaso,  pieza  cóncava  de  cris- 
tal,  eto. 

Basto,  tosco. 
Vasto^  extenso. 

Bastar,  ser  snflciente  pan  al- 
guna cosa. 
Vastar^  telar,  destruir. 

Baya,  fmto  de  ciertas  pUntas. 
Fayo,  del  verbo  ir. 

Be,  soni  io  del  valido  de  ove- 
jas, etc. 
Ve,  de  ios  verbos  veré  ir. 


Béjary  ciudad. 
Vejar,  maltratar. 

Belo,  rey  de  Asirla. 
Velo,  especie  de  toca  para  las 
sefioras. 

BellOy  hermoso. 

VeUo,  pelo  corto  y  suave. 

Beniición,  acto  de  bendedr. 
Vendición,  acción  de  vender. 

Beneficiar,  hacer  bien. 
Veneficiar^  hechisar. 

Beneficio ,  que  se  hace  ó  re- 
cibe. 

Veneficio,  hebhicerla. 

Benéfico,  generoso. 
Venéfico  y  venenoso. 

Ber,  árbol, 

Fe/*,  distinguir  con  la  vista. 

Berga,  población  (Barcelona). 
Verga,  especie  de  percha  larga. 

Beso,  demostración  de  caiífio. 
Veso,  animal  hediondo. 

Beta,  pedaio  de  cuerda. 
Veta,  lista  de  distinto  color  de 
la  masa  general  de  un  cuerpo. 

Begar^  especie  de  piedra. 
Vttar,  avezar,  acostumbrarse. 

Bienes,  caudal  ó  hacienda. 
Vienes,  del  verbo  venir. 

Bvla,  de  billar. 
Villa,  población. 

Bino,  del  verbo  binar» 
Vino,  del  verbo  venir. 

Bocal,  jarro  de  boca  estrecha. 
Vocal,  de  la  vos. 
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Bolada^  tiro  con  la  bola  en  el 

juego  de  billar  ó  bolos. 
Volada,  vuelo  del  ave. 

BoleOy  sacudida. 
VoleOy  herir  una  cosa  con  el 
aire  para  darla  impulso. 

Botar,  saltar  la  pelota. 
Votar,  dar  el  voto. 

Bote,  vasija  de  barro. 
Vete,  acción  de  votar. 

Boto,  pellejo  de  vino. 
Voto,  promesa. 

Cabe,  prep.  ant. 
Cave,  del  verbo  cavar, 

Cabo,  extremo. 
Cavo,  del  verbo  cavar. 

Cadahalso,  cobertizo  de  tablas. 
Cadalso,  tablado  para  la  ejecu- 
ción del  reo  de  muerte. 

Can,  perro. 

Kan,  jefe  de  los  tártaros.. 

Carcr,  parte  anterior  de  la  ca- 
beza. 
Kara,  rio  de  Rusia. 

Contesto,  acción  de  contestar. 
Contexto,  orden  de  composi- 
ción. 

Corbeta,  embarcación  ligera. 
Corveta,  cierto  movimiento  que 
se  enseña  al  caballo. 

Deba ,  tiempo  del  verbo  deber. 
Deva,  villa  (puipuzcoa). 

Débora,  mujer  insigne. 
Devora,  del  verbo  devorar. 

Desecho,  de  desechar. 
Deshecho,  del  verbo  deshacer. 


Deserrado,  fuera  del  enor. 
Desherrado,  sin  herradarai. 

Deshojar,  quitar  las  hojas. 
Desojar,  romper  el  ojo. 

E^  conj.  copulativa* 

Ehl  intevj. 

He,  del  verbo  haber. 

Echo,  del  verbo  echar. 
Mecho,  acostumbrado. 

Embasar,  v^z  técnica  de  ma- 
rina. 
Envasar,  un  líquido. 

Embestir,  acometer. 
Envestir,  investir. 

Embrear,  untar  con  brea. 
JSembrear,  manifestar  el  ma- 
cho afición  á  las  hémbraa. 

Ería,  extensión  de  terreno. 
Berta,  del  verbo  herir. 

Errar,  errado,  etc.,  de  errar. 
Herrar,  herrado,  etc.,  de  he- 
rrar. 

Espiar,  acechar. 
Expiar,  borrar,  purificar  col- 
pas. 

Esteba,  hierba. 
Esteva,  pieza  del  arado. 

Ética,  parte  de  la  filosofía. 
Bética,  calentura  lenta. 

Qira,  del  verbo  ^trar. 
Jira,  banquete  campestre. 

Grabar,  esculpir. 
Gravar,  cargar. 

Hice,  zo,  del  verbo  hacer*    • 
lu,  10,  del  verbo  itar. 
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Hierro^  metal. 
Yerro,  eqaivocaeión. 

Bojear,  pasar  las  hojas. 
Ojear,  mirar  atentamente 

Soled  salutación  personal. 
Ola,  de  agua  agitada. 

Hoüa,  del  verbo  hollar. 
Olla,  vasija  de  barro  ó  metal. 

Honda,  trenza  de  lana,  etc., 

para  tirar  piedras. 
Onda,  porción  de  agua  agitada. 

Hondear,  sondear. 
Ondear,  hacer  ondas. 

Hora,  sesenta  minutos. 
Ora,  del  verbo  orar. 

Homar,  meter  en  el  homo. 
Ornar,  adornar. 

Hostia,  para  el  Santo  Sacrificio 

de  la  Misa. 
Ostia,  puerto  de  Italia. 

Hoy,  adv.  de  tiempo. 
Oí,  del  verbo  oir. 

Hoyo,  hueco  en  una  superficie. 
Oyó,  del  verbo  otr. 

Hunos,  habitantes  de  la  Sar- 

macia. 
Unoi,  art  y  pronombre. 

Huiada,  porción  de  lino  que 

cabe  en  el  uso.* 
V$ada,  cosa  que  está  gastada 

por  el  huso. 

Húsar,  soldado  de  eaballaría. 
Usar,  poseer  y  servirse  de  una 
cosa. 

Huso,  de  hilar. 
Uso,  del  verbo  «sor. 


Hayl  interj. 

Ht${,  del  verbo  huir. 


Mi,  pronomb.  person. 

My,  letra  del  alfabeto  griego. 

Naha,  raíz  de  una  planta. 
Nava,  espacio  de  tierra. 

Nabal,  terreno  sembralo  de 

nabos. 
Naval,  de  la  navegación. 

O,  conj.  disyunt.  -. 

Oh!  interj. 

Óbolo,  moneda. 

óoolo,  adorno  en  forma  de  huevo 

Fróbidamente,  con  integridad* 
Prót^idamente,  cuidadosa- 
mente. 

Kilo,  mil. 

Quilo,  líquido  del  cuerpo  anf* 
mal. 

Rebelar,  sublevar. 

Revelar,  descubrir  un  secreto. 

Becabar,  alcanzar,  conseguir. 
Recavar,  volverá  cavar. 

Rehén,  prenda. 
Ren,  rifión. 

Rehusar,  excusar. 
Reusar,  volver  á  usar. 

Retraer,  apartar  de  un  intento. 
Retraher ,  expresión   prover- 
bial. 

Ribera,  rntargen  del  río. 
Rivera,  apellido,  arroyo. 

Sabia,  que  sabe. 

Savia,  el  jugo  de  las  plantas 
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SeherOj  quB  Yenáe  Bebo.  I    TAefa^  letra  griega. 

&rero^  exacto,  puntaaL  )    Teia,msuaia. 

8i¡ba,  di>  rilbar.                            \  T^^»,  espeóe  de  pied«. 

5a«.,  comporicióa  poéüea.           '  To»a,  eaj^de  de  «lo«dim. 

i  Traba,  del  verbo  trahar. 

TaÜnieri.                                       |  jVflvé»^  inclinación  de  ana  co- 

To  Aa^  comarca ,  distrito.  aa  ó  de  algonoa  de  ana  ladoa. 

TehtOj  del  verbo  fe$t<tr,  i    T^ihOj  cilindro  haeco. 

Texto,  palabraa  de  nn  autor.       |    Tuvo,  del  verbo  taur. 

Las  palabras  equivocas  deben  evitarse  en  toda  clánsnla, 
y  para  comprender  sn  significación,  atenderemos  al  contexto 
oracional,  pues  ni  en  la  pronunciación  ni  ^en  la  escritura  se 
distinguen. 

Tomamos  de  Quevedo  el  siguiente  ejemplo,  que  nos  de- 
muestra el  uso  de  palabras  equivocas^  6  de  doble  sentido: 

Los  dif  s  aflo9  de  mi  vida 
Los  h«  vivido  hacia  atrás, 
Con  niAs  grillos  que  el  verano, 
Cadffias  que  el  Esdorial; 
Más  alcaides  he  tenido 
Qoe  el  castillo  de  Mil&n, 
Más  guardan  qoe  el  monomento, 
Más  yerros  qne  el  Alcorán, 
Mas  seníenoicu  que  el  derecho, 
Más  c.ct/sojy  que  et  no  paj^tr, 
Más  aufos  que  el  día  del  Corpus, 
Más  registros  qne  el  misal, 
Más /ti  émidos  qoe  el  alma. 
Más  corchetes  que  un  gabán, 
Más  soplos  que  lo  caliente. 
Más  pluma»  que  el  tornear. 

• 

Teniendo  en  estudio  el  Diccionario  general  Etimológico- 
Gramatical  de  la  Lengua  Española^  no  explicaremos  ni 
analizaremos  las  voces  de  éste. 
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ÍNDICE  DE  VOCES  EQUÍVOCAS  (1) 


A,  Domb.  fem.  y  prep. 

Absjo,  nomb.  prop.  mase,  y  ady. 

de  lag. 
Abanderado,  nomb.  mase,  cal.  y 

part  pas. 
Abandonado,  cal.  y  part  paa. 
Abandono,  nomb.  maso,  y  v. 
Abanico,  nomb.  mase,  y  y. 
Abarca,  nomb.  fem.  y  v. 
Abarrote,  nomb,  mase,  y  v. 
Abatido,  cal.  y  part.  paa. 
Abierto,  ral.  y  part.  paa. 
Abonado,  nomb.  maec.  y  part. 
Abonaré,  nomb.  mase,  y  y. 
Abono,  nomb.  mase,  y  y. 
Aborrecido,  cal.  y  part.  paa. 
Abraao,  nomb.  mase,  y  y. 


Abrigado,  cal.  y  part  pas. 
Abrigo,  nomb.  mase,  y  y. 
Abaso,  nomb.  mase,  y  y. 
Abusó,  nomb..  mase,  y  y. 
Acalla,  nomb.  fem.  y  y. 
Acarreo,  nomb.  mase,  y  y. 
Acaso,  nomb.  mase,  y  ad  v.  de  duda 
Acaudalado,  cal.  y  part.  pas. 
Acecbo,  nomb.  maso,  y  y. 
Acierto,  nomb.  mase,  y  y. 
Acodo,  nomb.  mase,  y  y. 
Acogido,  nomb.  mase,  y  part.  pas* 
Acomodado,  cal.  y  part.  paa 
Acomodo,  nomb.  mase  y  y. 
Acopio,  nomb.  mase,  y  y. 
Acreditado,  cal.  y  part.  pas. 
Activo,  cal.  y  Y. 
Acuerdo,  nomb.  mase,  y  y. 
Acuestas,  mod.  adY.  y  y. 


(1)    Explicación  de  las  abrsYiaturae: 


ati 

artículo, 
adverbio. 

cofi^.  coud.  • . . 
adoer». . 

,  •  condicíonaL 

adv 

•  adversativa. 

de  Ug. . . . 

lugar. 

deierm 

.  determinante. 

de  tiemp, . 

tiempo. 

fem 

.  femenino. 

de  mod. . . 

modo. 

tndeferm,  • .  •  • 

.  indeterminante. 

de  comp,  • 

oomparaeión. 

inUrj 

•  interjección. 

de  ajirm  . 

afirmación. 

mod.  adv . .  • . 

»  modo  adverbial. 

de  cdtU, . . 

cantidad. 

orden. 

califíoación. 

moic. ,..,.., 

.  maf>culino. 

de  ord  .  •  • 

nomb 

•  nombre. 

cal. 

partit 

part  pas 

•  partitivo. 

•  participio  pasiYa 

eard..  .. 

cardioal. 

flWHt  •  •  •  •  • 

numeral. 

pl 

.  plural. 

ard 

ordinal. 

pr^ 

.  preposición. 

eoíeet «.« 

colectivo.      • 

pronomb 

.  pronombre. 

00f|/. 

conjunción. 

proD»  • 

•  nroDio. 

cop 

copuiatiYa. 

Jr'  ^Jr  •••••••• 

rdat 

.  relatiYO. 

cauB 

ctural. 

V i.. 

.  Yerbo. 

düy 

disyuntiva. 

• 
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Achaqae,  noinb.  mase,  y  ▼. 
Adelante,  ady.  de  tíemp.,  v.  é  in- 

terj. 
Adelanto,  nomb.  mase.  7  y. 
Aderezo,  momb.  mase.  7  T. 
Adivino,  nomb.  y  v. 
Admirado,  caK  7  part  pae. 
Adorno,  nomb.  maaa  7  v. 
Aecho,  nomb.  maac.  7  v« 
Afectado,  cal.  7  parfe.  paa. 
Alecto,  nomb.  mase.  7  v. 
Aficionado,  nomb.  mase.,  cal.  7 

paatpas. 
Afilado,  cal.  7  part  pas. 
Afligido,  cal.  7  part  paa. 
Afrenta,  nomb.  fem.  7  y. 
Agarrado,  cal.  7  part.  pas. 
Agasajo,  nomb.  maac.  7  y. 
Agitado,  cal.  7  part.  pas. 
Agobio,  nomb.  mase.  7  y. 
Agrado,  nomb.  mase.  7  v. 
Agravio,  nomb.  mase.  7  v. 
Agregado,  nomb.  mase.  7  part  pas. 
Aguante,  nomb.  maac.  7  v. 
Ahogado,  cal.  7  part.  7  pas. 
Ahogo,  nomb.  mase.  7  v. 
Ahorcado,  cal.  7  part  pas. 
Ahorro,  nomb.  mase.  7  y. 
Ajnstado,  cal.  7  part.  pas. 
Ajaste,  nomb.  mase.  7  y. 
Alarma,  nomb.  fem.  7  y. 
Alba,  nomb.  fem.  7  y. 
Albergue,  nomb.  mase.  7  y. 
Alborea,  nomb.  prop.  mase.  7  y. 
Alboroto,  nomb.  mase.  7  y. 
Alcance,  nomb.  mase.  7  y. 
Alegre,  cal.  7  v. 
Alegro,  nomb.  mase.  7  y. 
Alfombra,  nomb.  fem.  7  y. 
Alfombrado,  nomb.  mase.,  cal.  7 

part  pas. 
Alhaja,  nomb.  fem.  7  y« 
Aliado,  cal.  7  part.  pas. 


Aliento,  nomb.  mase.  7  y. 

Alimento,  nomb.  maac  7  y. 

Alifio,  nomb.  mase.  7  y. 

Alivio,  nomb.  maac.  7. 

Alma,  nomb.  fem.  7  cal. 

Almaerso,  nomb.  mase.  7  y. 

Alta,  nom.  fem.  7  cal. 

Altercado,  nomb.  mase.  7  part  pas. 

Alio,  nomb.  mase,  cal,  adv.  d« 
mod.  ó  interj. 

Alambrado,  nomb.  mase.  7  parti- 
cipio pas. 

Alambre,  nomb.  mase.  7  y. 

Alza,  nomb.  fem.  7  y. 

Ama,  nomb.  fem.  7  y. 

Amafio,  nomb.  mase.  7  y. 

Amarra,  nomb.  fem.  7  y. 

Amenaza,  nomb.  fem.  7  y. 

Amo,  nomb.  mase.  7  y. 

Amparo,  nomb.  arase.  7  y. 

Andas,  nomb.  fem.  7  y. 

Angosto,  cal.  7  v. 

Angustia,  nomb.  fem.  7  y. 

Anhelo,  nomb.  mase.  7  y. 

Animado,  cal.  7  part  pas. 

Animo,  nomb  mase  é  inteij. 

Anuncio,  nombr.  mase  7  y. 

Anticipo,  nomb.  mase.  7  y. 

Apagado,  cal.  7  y. 

Aparejo,  nomb.  mase.  7  y. 

Apartado,  nomb.  mase  7  part 

Aparte,  nomb.  mase.  adv.  7  Y. 

Apero,  nomb.  mase  7  y. 

Apersonado,  cal.  7  part.  pas. 

Aplicado,  cal  7  part  pas. 

Aplomado,  cal.  7  part.  pas* 

Ai>osento,  nomb.  mase.  7  y. 

Apo70,  nomb.  mase.  7  y. 

Aprecio,  nomb.  maac.  7  y. 

Apremio,  nomb.  mase.  7  y. 

Apresto,  nomb.  mase  7  y. 

Aprieto,  nomb.  mase.  7  y. 

Apuesto,  nomb.  fem.  7  y. 
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Apunte,  nomb.  mase,  y  y. 

Apnntea,  nomb.  ma^c.  y  y. 

Apnro,  nomb.  maso,  y  y. 

Arado,  nomb.  mase,  y  part.  paa. 

Arehiyo,  nomb.  mase,  y  y. 

Arenga,  nomb.  íem.  y  y. 

Argentado,  cal.  y  part.  paa. 

Aritmética,  nomb.  íem.  y  cal. 

Arma,  nomb.  fem.  y  y. 

Armada,  nomb.  íem.  caL  y  partí- 
dpxo  paa. 

Armado,  cal.  y  part  paa. 

Armas,  nomb.  íem.  y  y. 

Arpegio,  nomb.  mase,  y  y. 
Arqueo,  nomb.  mase,  y  y. 

Arraigo, nomb.  masa  y  y. 
Arranqne,  nomb.  mase,  y  y. 

Arrastrado,  cal.  y  part.  paa. 
Arrastre,  nomb.  mase,  y  y. 

Arrebatado,  cal.  y  part.  pae. 
Arrebato,  nomb.  mase,  y  y. 
Arreglado,  cal.  y  part.  paa. 
Arreglo,  nomb.  mase,  y  y. 
Arremetida,  nomb.  íem.  y  parti- 
cipio pas. 
Arresto,  nomb.  mase,  y  y. 
Arriba,  ady.  de  Ing.  y  y. 
Arribo,  nomb.  mase,  y  y. 
Arriendo,  nomb.  mase,  y  y. 
Arriesgado,  cal  y  part  pas. 
Arrimo,  nomb.  maac.  y  y. 
Arroba,  nomb.  íem.  y  y. 
Arrojado,  eal.  y  part.  pas. 
Arrojo,  nomb.  mase,  y  y. 
Arropado,  cal.  y  part.  pas. 
Asa,  nomb.  íem.  y  y. 
Asado,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Asalto,  nomb.  mase,  y  y. 
AseadOy  cal.  y  part  pas. 
Asedio,  nomb.  maac.  y  y. 
Aseo,  nomb.  mac.  y  y. 
Asesino,  nomb.  mase,  y  y. 
Asfixia,  nomb.  íem.  y  y. 


Asi,  ady.  de  ul  y  comp.,  eonjun' 
eión,  y.  é  interj. 

Asilo,  nomb.  mase,  y  y. 

Asombro,  nomb.  y  y. 

Asomo,  nom.  mase,  y  y. 

Aspa,  nomb.  íem.  y  y. 

Astilla,  nom.  íem.  y  y. 

Atado,  nomb.  mase,  cal.  y  parti- 
cipio pas. 

Atajo,  nomb.  mase,  y  y. 

Atalaya,  nomb.  íem.  mase,  y  y. 

Ataque,  nomb.  mase,  y  y. 

Ataylo,  nomb.  mase,  y  y. 

Atentado,  nomb.  mase.  cal.  y  par- 
ticipio pas. 

Atento,  cal.  y  ady.  de  m. 

Atolondrado,  cal.  y  part.  paa. 

Atrasado,  cal.  y  part  pas. 

Atraso,  nomb.  mase,  y  y. 

Atrayesado,  cal.  y  part  pas. 

Atreyido,  cal.  y  part.  pas. 

Atropellado,  cal.  y  part  pas. 

Atropello,  nomb.  sost.  y  y. 

Aturdido,  eal.  y  part.  pas. 

Aumento,  nomb.  maac.  y  y. 

Aun,  ady.  de  tíemp.  y  oonj. 

Ausente,  cal.  y  y. 

Auxiliar,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 

Auxilio,  nomb.  mase,  y  y. 

Ayance,  nomb.  mase,  y  y. 

Ayio,  nomb.  niaac.  y  y. 

Ayiso,  nomb.  mase,  y  y. 

Ay,  interj.  y  nomb.  mase. 

Ayuda,  nomb.  mase,  y  íem.  y  y. 

Ayuna  (en),  mod.  ady.  y  y. 

Ayuno,  nomb.  mase,  y  y. 

Aaorado,  cal.  y  part  pas. 

Asóte,  nomb.  mase,  y  y. 


Baile,  nomb.  mase,  y  y. 
Baja,  nomb.  íem.  y  y. 
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Bajo,  Bomb.  mase,  eal.,  y.,  «dv. 

de  mod.  7  prep. 
Bala,  nomb.  íem.  y  v. 
Bamboleo,  nomb.  mase,  y  y. 
Bafio,  oomb.  roaec.  y  y. 
Baraja,  nomb.  fem.  y  y. 
Barato,  nomb.  maec,  cal.  y  ady. 
Baata,  nomb.  fem.  y  y. 
Bastos,  nomb.  mase,  y  caL 
Batalla,  nomb.  fem.  y  y. 
Bantiso,  nomb  mase,  y  y. 
Befi»,  nomb.  fem.  y  y. 
Beneficiado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Beneficio,  nomb.  mase,  y  y. 
Beso,  nomb.  mase,  y  y. 
Bien,  nomb.ma!)c ,  ady.deÜemp., 

mod.  y  afirm.  é  interj. 
Blanca,  nomb.  f^m.  y  cal. 
Blanco,  nomb.  mase,  y  cal. 
Blando,  cal.  y  y. 
Blanqueo,  nomb.  mase,  y  y. 
Blaefemo,  nomb.  mase,  y  y. 
Bloqneo,  nomb.  mase,  y  y. 
Boga,  nomb.  mase,  y  fem.  y  y. 
Bordado,  nomb.  mase,  ypartpaa. 
Borde,  nomb.  mase,  y  y. 
Borra,  nomb.  mase,  y  fem.  y  y. 
Bosquejo,  nomb.  mase,  y  y. 
Bostezo,  nomb.  mase,  y  y. 
Brega,  nomb.  fem.  y  y. 
Brinco,  nomb.  mase,  y  y. 
Brisca,  nomb.  fem.  y  y. 
Brnto,  nomb.  mase,  y  cal. 
Baila,  nomb.  fem.  y  y. 


Caldo,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Cala,  nomb.  fem.  y  y. 
Calado,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 
Caldeo,  nomb.  maao.,  caL  y  y. 
Caliente,  cal.  y  v. 


Calma,  nomb.  fem.  y  y. 
Calamnia,  nomb.  feoL  y  y. 
Calza,  nomb.  fem.  y  y. 
Calzada,  nomb.  fem.  y  y. 
Calzado,  nomb.  mase:  y  part  paa. 
Callado,  cal.  y  part  pas. 
Calle,  nomb.  fem.  y  y. 
Callo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cambio,  nomb.  maac  y  v. 
Camino,  nomb.  mase,  y  y. 
Cansado,  cal.  y  part.  pas. 
Canto,  nomb.  mase  y  y. 
Capital,  nomb.  mase,  y  fem.  y  cal. 
Cara,  nomb.  íem.  y  cal. 
Cardo,  nomb.  maac.  y  y. 
Carga,  nomb.  fem.  y  y. 
Cargado,  cal.  y  part  pas. 
Cargue,  nomb.  mase,  y  y. 
Cargo,  nomb.  mase,  y  y. 
Casa,  nomb.  fem.  y  y. 
Casca,  nomb.  y  y. 
Cascada,  nomb.  fem.  y  part  pti. 
Cascado,  cal.  y  part  pas. 
Casco,  nomb.  mase,  y  y. 
Caso,  nomb.  mase,  y  y. 
Castalio,  nomb.  mase,  y  cal. 
Castigo,  noa.b.  mase  y  y. 
Cata,  nomb.  fem  y  y. 
Cansa,  nomb.  fem.  y  y. 
Cautiva,  nomb.  fem.  y  y. 
Cautivo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cauto,  nomb.  masr.  y  y. 
Caza,  nomb.  fem.  y  y. 
Cazo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cebo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ceja,  nomb.  fem.  y  y. 
Celada,  nomb.  fem.  y  y. 
Celo,  nomb.  y  mase,  y  y. 
Cena,  nomb.  fem.  y  y. 
Censura,  nom.  fem.  y  y. 
Cepillo,  nomb.  maac  y  y. 
Cerca,  nomb.  fem.,  y.  y  •¿▼»  ^ 
cant 


OercadOf  nomb.  mace,  y  part.  pas. 
Céreo,  nomb.  mase,  y  v. 
Certificado,  nomb.  mase,  y  y. 
Cese,  nomb.  mase,  y  y. 
Ciego,  nomb.  maec  ,  cal.  y  y. 
Cierre,  nomb.  mase,  y  y. 
Cierro,  nomb.  mase,  y  y. 
Cifra,  nomb.  fem.  y  y. 
Cinco,  nomb.  mase.,  cal.  y  card. 
Circalar,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Cita,  nomb.  fem.  y  v. 
Clamoreo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ciaro,  nomb.  mase.,  cal.  y  ady. 

demod. 
Cobre,  nomb.  mase,  y  y. 
Cobro,  nomb.  mase,  y  y. 
Cocido,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Cohecho,  nomb.  mase,  y  y. 
Cojo,  cal.  y  y. 
Colmo,  nomb.  masa  y  y. 
Columpio,  nomb.  masa  y  y. 
Coma,  nomb.  fem.  y  y. 
Combate,  nomb.  mase,  y  y. 
Comercio,  nomb.  y  y. 
Cometa,  nomb.  mase,  y  y. 
Cometido,   nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Comida,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 
Comido,  cal.  y  part.  pas. 
Comieozo,  nomb.  mase,  y  y. 
Como,  adv.  de  mod.  y  comp.,  conj. 

eaíis.,  cond.,  comp.  y  cop.,  in- 

terj.  y  y. 
Cómoda,  nomb.  fem.  y  cal. 
Compendio,  nomb.  mase,  y  y. 
Completas,  nomb.  fem.,  y.  y  cal. 
Completo,  cal  y  V. 
Compra,  nomb.  fem.  y  y. 
Compuesto,  nomb.  mase,  part. 

pas,  y  cal. 
Común,  nomb.  maso,  y  cal. 
Comunicado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
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Concedido,  part  pas.  y  ady.  de 

añrm. 
Concierta,  nomb.  mase,  y  y. 
Concilio,  nomb.  mase,  y  y. 
Concreto,  cal.  y  y. 
Condena,  nomb.  fem.  y  y. 
Condenado,  nomb.  mase,  part 

pas.  y  cal. 
Condimentado,  cal  y  part  pas. 
Condimento,  nomb.  mase,  y  y. 
Conferencia,  nomb.  fem.  y  y. 
Confesado,  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Confiado,  cal.  y  part  pas. 
Confitado, nomb.  mase,  y  part.pas* 
Confite,  nomb.  mase,  y  y. 
Conforme,  cal,  y.  y  adv.  de  modo. 
Con  jetara,  nomb.  fem.  y  y.,  part 

pas. 
Conocido,  nomb.  mase.,  cal.  y  part 

pas. 
Conquista,  nomb.  fem.  y  y. 
Conserva,  nomb.  fem.  y  y. 
Consonante,  nomb.  mas.  y  cal.. 
Constipado,  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Consuelo,  nomb.  maso,  y  y. 
Consulta,  nomb.  fem.  y  y. 
Consumado,  cal.  y  part  pas. 
Consumido,  cal.  y  part.  pas. 
Consumo,  nomb.^masc.  y  y. 
Contado,  cal.  y  part.  pas. 
Contagio,  nomb.  mase,  y  y. 
Contenido^  nomb.  mase.,  cal.  y 

part  pas. 
Contento,  nombr.  mase.»  cal.  y  y« 
Conteste,  cal.  y  v. 
Contesto,  nomb.  mase,  y  y. 
Contienda,  nomb.  fem.  y  y. 
Contra,  nomb.  fem.  y  prep. 
Contrapeso,  nomb.  maro,  y  y. 
Contrario,  nomb.  mase,  y  cal. 
Copa,  nomb.  fem.  y  y. 
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Copia,  nomb.  fem.  y  t. 
Copo,  nomb.  mase,  y  v. 
Coral,  nomb.  mase  y  cal. 
Cordial,  nomb.  mase  y  cal. 
Corona,  nomb.  fem.  y  y. 
Corrida,  nomb.  fem.,  cal.  y  part 

pBS. 

Corrido,  cal.  y  part.  pas. 
Corro,  nomb.  mase,  y  ▼. 
Corta,  nomb.  fem.  y  y. 
Corte,  nombr.  mase,  y  ▼. 
Cortejo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cortes,  nomb.  fem.  y  y. 
Corto,  cal.  y  y. 
Oosecba,  nomb.  fem.  y  y. 
Costa,   nomb.  fem.  con  prep. 

mod.  ady. 
Costado,  nomb.   mase,   y  part 

pas. 
Cotejo,  nomb.  mase,  y  y. 
Creces,  nomb.  fem.  y  y. 
Crecida,  nomb.  fem.  y  cal. 
Crecido,  cal.  y  part.  pas. 
Cría,  nomb.  fem.  y  y. 
Criada,  nomb.  fem.  y  cal. 
Criado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Crónica,  nomb.  fem.  y  cal. 
Caadra,  nomb.  fem.  y  y. 
Coadrado,  nomb.  mase.  cal.  y  part 

pas. 
Cuadro,  nomb.  mase,  y  y. 
Cnajada,  nomb.  fem.,  cal.  y  part. 

pas. 
CaajadOi  nomb.  mase.,  cal.  yi>Art 

pas. 
Uuajo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cual,  pronomb.  y  ady.  de  mod. 
Cuanto,  caL,  pronomb.,  ady.  y 

conj. 
Coarto,  nomb.  mase,  y  cal. 
Cuatro,  nomb.  mase,  y  caL  num. 
Cubierta,  nomb.  fem.,  cal.  y  part. 

pas. 


Cubierto,  nomb.  mase.  eaL  y  part 

pas. 
Cuelga,  nomb.  fem.  y  y. 
Cuenta,  nomb.  fem.  y  y. 
Cuento,  nomb.  mase,  y  y. 
Cnerda,  nomb.  fem.  y  caL 
Cuests,  nomb.  fem.  y  y. 
Cuidado,  nomb.  mase,  y  part.  pss. 
Culpa,  nomb.  fem.  y  y. 
Culpado,  nomb.  mase,  y  pait  pas. 
Cultiyo,  nomb.  mase,  y  y. 
Culto,  nomb.  mase,  y  cal. 
Cúmplase,  nomb.  mase,  y  y. 
Cumplido,  nomb.  mase,  cal.  y 

part.  pas. 
Cupo,  nomb.  mase,  y  y. 
Cura,  nomb.  mase,  y  fem.  y  y. 
Cursado,  cal.  y  part.  pas. 
Curso,  nomb.  mase  y  y. 
Custodia,  nomb.  fem.  y  y. 
Custodio,  nomb.  mase,  y  y. 

Chico,  nomb.  mase,  y  caL 
China,  nomb.  fem.  y  cal. 
Chiste,  nomb.  mase,  y  y. 
Chocho,  nomb.  mase,  y  caL 
Choque,  nomb.  mase,  y  y. 


Dado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Dansa,  nomb.  fem.  y  y. 
Dafio,  nomb.  mase,  y  y. 
Data,  nomb.  fem.  y  y. 
Dato,  nomb.  mase,  y  y. 
De,  prep.  y  y. 
Debe,  nomb.  mase,  y  y. 
Deber,  nomb.  mase  y  y. 
Debido,  caL  y  part.  pas. 
Décima,  nomb.  fem.,  cal.  oíd.  y 
partít. 
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Declarado,  cal,  y  part.  pas. 

Decorado,  cal.  y  part.  pas. 

Decoro,  nomb.  mase,  y  v. 

Decreto,  Domb.  mase,  y  v. 

Dejado,  cal.  y  part.  pas. 

Dejo,  nomb.  mase,  y  y. 

Delante,  adv.  de  Ing.  y  prep. 

Delegado,  nomb.  maac.  y  part.  pas. 

Deleite,  nomb.  mase,  y  v. 

Demanda,  nomb.  fem.  y  y. 

Demás,  ady.  de  oant.  y  cal.  en  pl. 

Demasiado,  ca).  y  ady.  de  cant. 

Demora,  nomb.  íem.  y  y. 

Deprayado,  cal.  y  part.  pas. 

Derecha,  nomb.  íem.  y  cal. 

Derecho,  nomb.  masa  y  cal. 
Derivado,  caL  y  part.  pas. 
Derrama,  nomb.  fem.  y  y. 
Derrame,  nomb.  mase,  y  y. 
Derredor,  nomb.  mase,  y  mod.  ady. 
Derribo,  nomb.  mase,  y  y. 
Derrota,  nomb.  fem.  y  y. 
Desacato,  nomb.  mase,  y  y* 
Desacreditado,  cal.  y  part.  pas. 
Desafío,  nomb  mase,  y  y. 
Deflagrado,  nomb.  mase,  y  y. 
Desagüe,  nomb.  mase,  y  y. 
Desahogado,  cal.  y  part.  pas. 
Desahogo,  nomb.  mase  y  y. 
Desaire,  nomb.  mase,  y  y. 
Desaliento,  nomb.  maíte.  y  y. 
•Desaliño,  nomb.  mase,  y  y. 
Desalojo,  nomb.  mase,  y  y. 
Desamparo,  nomb.  mase,  y  y. 
Desanimado,  cal.  y  part.  pas. 
Desarme,  nomb.  mase,  y  y. 
Desarreglado,  cal.  y  part.  pas. 
Desarreglo,  nomb.  mase,  y  y. 
Desarrollo,  nomb.  mase,  y  y. 
Desayuno,  nomb.  mase,  y  y. 
Desasonado,  cal.  y  part.  pas. 
Desborde,  nomb.  mase,  y  y. 
Descalzo,  cal.  y  y. 


Descansado,  caL  y  part.  pas. 

Descanso,  nomb.  mase,  y  y. 

Descarga,  nomb.  fem.  y  y. 

Descargne,  nomb.  mase,  y  y. 

Descargo,  nomb.  mase,  y  y. 

Descarte,  nomb.  mase,  y  y. 

Desconcierto,  nomb.  mase,  y  v. 

Desconocido,  cal.  y  part.  pas. 

Desconsolado,  cal.  y  part.  pas. 

Desconsuelo,  nomb.  mase,  y  y. 

Descontento,  nomb.  mase.  cal.  y  y. 

Descubierto,  cal.  y  part.  pas. 

Deecaento,  nomb.  mase,  y  y. 

Descuido,  nomb.  maso,  y  y. 

Desdoro,  nomb.  mase,  y  y. 

Deshecho,  nomb.  mase,  y  y. 

Desecho,  nomb.  mase,  y  y. 

Desembarazado,  cal.  y  part.  pas. 

Desembarazo,  nomb.  mase,  y  y. 

Desembarco,  nomb.  mass.  y  y. 
Desembarque,  nomb.  mase,  y  y. 
Desempeño,  nomb.  mase,  y  y. 
Desenfreno,  nomb.  mase,  y  y. 
Desengaño,  nomb.  mase,  y  y. 
Desenlace,  nomb.  mase,  y  y. 
Desenredo,  nomb.  mase,  y  y. 
Desentierro,  nomb.  mase,  y  y. 
Desenyaelto,  cal.  y  part.  pas. 
Deseo,  nomb.  mssc.  y  y. 
Desfalco,  nomb.  mase,  y  y. 
Desgracia,  nomb.  fem.  y  y. 
Desgraciado,  cal.  y  part.  pas. 
Deshojado,  cal.  y  part.  pas. 
Deshonra,  nomb.  fem.  y  y. 
Desierto,  nomb.  mase,  y  cal. 
Desnivelado,  cal.  y  part.  pas. 
Desnudo,  cal.  y  y. 
Desocupado^  cal.  y  part.  pas. 
Desordenado,  cal.  y  part.  pas. 
Despacho,  nomb.  mase,  y  y. 
Despecho,  nomb.  mase,  y  y. 
Despedida,  nomb.  fem.  y  parti- 
cipio pas. 
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Despegado,  cal.  y  part  pas. 

Despego,  nomb.  mase  y  v. 

Despejado,  cal.  y  part  pas. 

Despejo,  nomb.  mase,  y  y. 

Despierto,  cal.  y  v. 

Despique,  nom.  mase  y  v. 

Despoblado,  nomb.  mase  y  parti- 
cipio pas. 

Despojo,  nomb.  mase,  y  y. 

Desprecio,  nomb.  mase,  y  y. 

Desprendido,  cal.  y  part.  pas. 

Despreocupado,  cal  y  part  pas. 

Despuntado,  cal.  y  part.  pas. 

Despante,  nomb.  mase,  y  y. 

Dedqoite.  nomb.  mase  y  y. 

Destete,  nomb.  mase,  y  y. 

Destierro,  nomb.  mase,  y  y. 

Destino,  nomb.  mase,  y  y. 

Destrozo,  nomb.  mase,  y  y. 

Desanido,  cal.  y  part  pas. 

Deeyanecido,  cal.  y  part.  pas. 

Desvsrisdo,  cal.  y  part  pas. 

Desvario,  nomb.  mase,  y  y. 

Desvelado,  cal.  y  part  pas. 

Desvelo,  nomb.  mase,  y  y. 

Desvío,  nomb.  mase,  y  y. 

Deterioro,  nomb.  mase,  y  y. 

Determinado,  cal.  y  part.  pas. 

Día,  nomb.  maso,  y  adv.  de  tiem- 
po con  prep. 

Diario,  nomb.  mase,  y  cal. 

Dibujo,  nomb.  mase,  y  y. 

Dictado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 

Dieha,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 

Dicho,  nomb.  maso,  y  part  pas. 

Diestro,  nomb.  mase,  y  cal. 

Dies,  nom.  mase,  y  cal. 

Diferencia,  nomb.  fem.  y  y. 

Difunto,  nomb.  mase,  y  caL 

Dilatado,  cal.  y  part.  pas. 

Diiigenda,  nom.  fem.  y  y. 

Disciplina,  nomb.  fem.  y  y. 

Disculpa,  nomb.  íem.  y  y. 


Disgustado,  cal.  y  pait  paa. 
Disgusto,  nomb.  mase,  y  y. 
Disímulsdo,  cal.  y  part  pas. 
Disimulo^  nomb.  msse.  y  y. 
Disparate,  nomb.  mase,  y  y. 
Disparo,  nomb.  mase,  y  y. 
Dispensa,  nomb.  fem.  y  y. 
Dispuesto,  cal.  y  part  pas. 
Disputa,  nomb.  fem.  y  y. 
Distioguido,  cal.  y  part  pas. 
Distraído,  cal.  y  part  pas. 
Divertido,  cal.  y  part.  pas. 
Divisa,  nomb.  fem.  y  y. 
Do,  nomb.  mase,  y  adv.  de  Ing. 
Doble,  nomb.  mase,  y  y. 
Doce,  nomb.  mase,  y  cal.  card. 

partit. 
Doctrina,  nomb.  fem.  y  y. 
Domicilio,  nomb.  mate,  y  y. 
Dorado,  nomb.  mare.,  eal.  y  part 

pas. 
Dos,  nomb.  mase,  y  cal.  card. 
Dote,  nomb.  mase  y  fem.  y  y. 
Duda,  nomb.  fem.  y  y. 
Duelo,  nomb.  mase,  y  y. 
Dulce,  nomb.  mase,  y  cal. 
Duplicado,  no3ib.  mase.,  caL  y 

part  pas. 
Duro,  nomb.  mase.,  caL  y  y. 


£,  nomb.  fem.  y  eonj. 
Ejemplar,  nomb.  mase,  y  cal 
Ejercitado,  cal.  y  part.  pas. 
£1,  art  determ.  y  pronomb. 
Elogio,  nomb.  mase,  y  y. 
Embarco,  nomb.  mase  y  y. 
Embargo,  nomb.  masa  y  y. 
Embarque^  nomb.  mase,  y  y. 
Embeleso,  nomb.  mase,  y  y. 
Embestida,  nomb.  fem.  y  part  pa& 
EmbroUo,  nomb.  mase,  y  y. 
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Emboco,  nomb.  maso,  y  y. 
Emigrado,  nomb.  mase,  cal.  y 

part  pas. 
Empacho,  nomb.  mace,  y  ▼. 
Empalme,  nomb.  mase  y  y. 
Empedernido,  cal.  y  part.  pas. 
Empedrado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Empefio,  nomb.  mase,  y  y. 
Empleado,  nomb.  mase,  cal.  y 

part.  pas. 
Empleo,  nomb.  mase,  y  y. 
Empoje,  nomb.  mase,  y  y. 
Encaje,  nomb.  mase,  y  y. 
Encantado,  cal.  y  part  pas. 
Encanto,  nomb.  maso,  y  y. 
Encargado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Encargo,  nomb.  mase,  y  y. 
Encarnado,  nomb.  mase,  cal.  y 

parí  pas. 
Encamisado,  cal.  y  part.  pas. 
Encendido,  cal.  y  part.  pas. 
Encerado,  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Encierro,  nomb.  mase,  y  y. 
Encogido,  cal.  y  part.  pas. 
Encomienda,  nomb.  fem.  y  y. 
Encomio,  nomb.  mase,  y  y. 
Encono,  nomb.  mase,  y  y. 
Encopetado,  cal.  y  part.  pas. 
Encabierto,  cal.  y  part  pas. 
Enenentro,  nomb.  mase,  y  y. 
Encambrado,  cal.  y  part.  pas. 
Endurecido,  cal.  y  part.  pas. 
Enemigo,  nomb.  mase,  y  cal. 
Enervado,  cal.  y  part.  pas. 
Enfado  nomb.  mase,  y  y. 
Enfermo,  cal.  y  y. 
Enganche,  nomb.  mase,  y  y. 
Eogafio,  nomb.  mase,  y  y. 
Engaste,  nomb.  mase,  y  y. 
Enjambre,  nomb.  mase,  y  y. 


Enlace,  nomb.  mase,  y  y. 
Enlosado,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Enmienda,  nomb.  fem.  y  y. 
Enojo,  nomb.  mase,  y  y. 
Enredo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ensanche,  nomb.  mase,  y  y. 
Ensarta,  nomb.  maso,  y  y. 
Ensayo,  ncmb.  mase,  y  y. 
Ensefia,  nomb.  fem.  y  y. 
Eoenefio,  nomb.  mase  y  y. 
Enterado,  cal.  y  part  pas. 
Entero,  cal.  y  y. 
Entierro,  nomb.  mase,  y  y. 
Entre,  prep.  y  y. 
Entrega,  nomb.  fem.  y  y. 
Entusiasmado,  cal.  y  part.  pas. 
Entnaiasmo,  nonb.  mase,  y  y. 
Enyase,  nomb.  mase,  y  y. 
Enviado,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Envidia,  nomb.  fem.  y  y. 
Envío,  nomb.  mase,  y  y. 
Episodio,  nomb.  mase,  y  y. 
Equipo,  nomb.  mase,  y  y. 
Era,  nomb.  fem.  y  y. 
Erguido,  cal.  y  part.  past 
Eriso,  nomb.  mase.,  fem.  y  y. 
Errado,  cal.  y  part.  pas. 
Escabeche,  nomb.  mase,  y  y. 
Eseala,  nomb.  fem.  y  y. 
Escaldado,  cal.  y  part.  pas. 
Escape,  nomb.  mase,  y  y. 
Escarmiento,  nomb.  maso,  y  y. 
Esclarecido,  cal.  y  part.  pas. 
Encogido,  notnb.  mase.,  y  part  pas. 
Esconcbado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Escondidas,  (á)  mod.  ady.,  cal.  y 

part  pas. 
Escopeta,  nomb.  fem.  y  y. 
Escote,  nomb.  mase,  y  y. 
Escrito,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Eacucha,  nomb.  mase,  y  y. 
Escudo,  nomb.  mase,  fem.  y  y. 
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Escasa,  nomb.  fem.  y  y. 
Esensado,  cal.,  part.  pas.  y  nomb. 
Ese,  nomb.  íem.  y  pronomb. 
Esforzado,  cal  y  part.  pao. 
Eeíaerso,  nomb.  y  y. 
Esgrima,  nomb.  íem.  y  y. 
Esmalte,  nomb.  mase,  y  y. 
Esmero,  nomb.  mase,  y  y. 
Espacio,  nomb.  mase,  y  y. 
Espanto,  nomb.  mase,  y  y. 
Espafio),  nomb.  mase,  y  cal. 
Espera,  nomb.  mase,  y  y. 
Espía,  nomb.  mase.,  íem.  y  y. 
Espiga,  nomb.  íem.  y  y. 
Espama,  nomb.  íem.  y  y. 
Esqaivo,  cal.  y  y. 
Estado,  nomb.  mase,  y  pi^  pas. 
Estaía,  nomb.  íem.  y  y. 
Estampa,  nomb.  íem.  y  y. 
Estanco,  nomb.  mase,  y  y. 
Estanque,  nomb.  momb.macs.  y  y* 
Este,  nomb.  mase,  y  pronomb. 

y  art. 
Estera,  nomb.  íem.  y  y. 
Estima,  nomb.  íem.  y  y. 
Estomado,  nomb.  mase,  y  y. 
Estragado,  cal.  y  part.  pas. 
Estrago,  nomb.  mase,  y  y. 
Estrecho,  nomb.  mase,  eal.  y  y. 
Estrella,  nomb.  íem.  y  y. 
Estrellado,  cal.  y  part.  pas. 
Estreno,  nomb.  mase,  y  y. 
Estribo,  nomb.  mase,  y  y. 
Estuco,  nomb.  mase,  y  y. 
Estadio,  nomb.  mase,  y  y. 
Ezeasa,  nomb.  íem.  y  y. 
Exhorto,  nomb.  mase,  y  y. 
Expurgo,  nomb.  mase,  y  y. 
Extenuado,  cal.  y  part  pas. 
Exterior,  nomb.  mase,  y  cal. 
Extracto,  nomb.  mase,  y  y. 
Extranjero,  nomb.  mase,  y  eaL 
Extraño,  eal.  y  y. 


Extrayio,  nomb.  mase,  y  y. 
Extremo,  nomb.  mase.,  caL  y  ▼. 


Faja,  nomb.  íem.  y  y. 
Falta,  nomb.  íem.,  cal.  y  y. 
Falto,  caL  y  y. 
Fallo,  nomb.  mase.,  cal.  y  y. 
Fastidio,  nomb.  mase,  y  y. 
Fatiga,  nomb.  íem.  y  y. 
Fausto,  nomb.  mase,  y  cal, 
Facando,  cal.  y  y. 
Fecha,  nomb.  íeoL  y  y. 
Feria,  nomb.  íem.  y  y. 
Feriado,  (el)  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Fiel,  nomb.  mase,  y  cal. 
Figura,  nomb.  íem.  y  y. 
Fijo,  c  al.  y  y. 
Filtro,  nomb.  mase,  y  y. 
Fingido>  eal.  y  part. 
Firma,  nomb.  íem.  y  y. 
Firme,  caL 

Fisga,  nomb.  íem.  y  y. 
Física,  nomb.  íem.  y  cal. 
Físico,  nomb.  mase,  y  cal. 
Fomento,  nomb.  mase,  y  y. 
Forja,  nomb.  íem.  y  y. 
Forma,  nomb.  fem.  y  y. 
Forroi  nomb.  íem.  y  y. 
Fragante,  eal.  y  mod.  ady.  ton 

prep. 
Fragaa,  nomb.  íem.  y  y. 
Franqoeo,  nomb.  y  y. 
Frecuente,  cal.  y  part  pas. 
Frente,  nomb.  masa,  íem.  y  y. 
Fresca,  nomb.  fem.  y  cal. 
Fresco,  nomb.  mase,  y  caL 
Frío,  nomb.  mase,  y  y. 
Frote,  nomb.  mase,  y  y. 
Fuera,  ady.  de  lugar»  piep.  y  v. 
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Fuerte,  nomb-  mase.,  cal.  y  adv. 

de  mod. 
Fuerza,  nomb.  fem.  y  v. 
Faga,  nomb.  y  y. 
Fanda^  nom.  fem.  y  v. 
Fondado,  cal.  y  part  pas. 


Gana,  nomb.  fem.  y  y. 
Ganado,  nomb.  mase,  y  part.  paa. 
Gastado,  cal.  y  part.  pas. 
Gasto,  nomb.  mase,  y  y. 
General,  nomb.  mase,  y  cal. 
Gira,  nomb.  fem.  y  y. 
Giro,  nomb.  mase,  y  v. 
Gitano,  nomb.  mase,  y  cal. 
Gobierno,  nomb.  mase,  y  v. 
Goce.  nomb.  maac.  y  y. 
Gozo,  nomb.  mase,  y  y. 
Grabado,  nomb.    mase,  cal.    y 
part  pas. 

Graduado,  cal.  y  part.  pas. 

Grava,  nomb.  fem.  y  v. 

Grave,  cal.  y  y. 

Griego,  nomb.  mase,  y  cal. 

Grita,  nomb.  fem.  y  y. 

Gaarda,  nomb.  mase,  y  y. 

Guía,  nomb.  mase.,  fem.  y  y, 

Gaifio,  nomb.  mase,  y  y. 

Gaisado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 

Guiso,  nomb.  mase,  y  y. 

Gusto,  nomb.  mase,  y  y. 


Haber,  nomb.  mase,  y  y. 
Habilitado,  nomb.  masa  y  part. 

pas. 
Habla,  nomb.  fem.  y  y. 


Harto,  cal.  y  y. 
Hastío,  nooL  mase,  y  y. 
Haz,  nomb.  mase,  fem.  y  y. 
Hebreo,  nomb.  mase,  y  cai. 
Hecho,  nom.  mase,  cal.  y  part. 

pas. 
Helado,  nomb.  mase,  eal.  y  part. 

pas. 
Herida,  nomb.  mase,  cal.  y  part. 

pas. 
Hermano,  nomb.  marc.  y  y. 
Hielo,  nomb.  mase,  y  y. 
Hierro,  nomb.  mase,  y  y. 
Hila,  nomb.  fem.  y  y. 
Hilas,  nomb.  fem.  y  y. 
Hilado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Hilo,  nomb.  mase,  y  y. 
Hinchado,  cal.  y  part.  pas. 
Holgado,  cal.  y  part.  pas. 
Homicida,  nomb.  mase.,  fem  y 

cal. 
Honda,  nomb.  fem.  y  cal. 
Hondo,  nomb.  mase,  y  cal. 
Honra,  nomb.  fem.  y  y. 
Honras,  nomb.  fem.  y  y. 
Honrado,  cal.  y  part.  pas. 
Huelga,  nomb.  fem.  y  y. 
Huella,  nomb.  fem.  y  y. 
Humana,  cal .  y  y. 
Hurto,  nomb.  mase,  y  y. 


Idea,  nomb.  fem.  y  y. 
Igual,  nomb.  mase,  y  eal. 
Ilustrado,  cal.  y  part.  pas. 
Ilustre,  cai.  y  y. 
Importe,  nomb.  mase,  y  y. 
Importuno,  caL  y  y. 
Impulso,  nomb.  mase,  y  y. 
Incendio,  nomb.  mase,  y  y. 
Inclinado,  cal.  y  part.  pas. 
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Incnlpado,  cal.  y  part.  pas. 
Indigna,  cal  y  y. 
Indigno,  eal.  y  y. 
Indispneeto,  cal.  y  part.  paa. 
Indiyidno,  nomb.  mase.,  cal.  y.  y. 
Indulto,  nomb.  mase  y  ▼. 
Industria,  nomb.  fem.  y  y. 
Infame,  cal.  y  y. 
Informe,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 
Ingenio,  nomb.  maac.  y  y. 
Ingreso,  nomb.  mase,  y  y. 
Injerto,  nomb.  mase,  y  y. 
Injuria,  nomb.. fem.  y  y. 
Inquieto,  cal.  y  y. 
Instruido,  eal,  y  part.  pas. 
Insulto,  nomb.  mase,  y  y. 
Intento^  nomb.  mase,  y  y. 
Interior,  nomb.  mase,  y  cal. 
Intermedio,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 
Interno,  cal.  y  y. 
Intriga,  nomb.  fem.  y  y. 
Invento,  nomb.  mase,  y  y. 
Iza,  nomb.  fem.  y  y. 


Jalea,  nomb.  fem.  y  y. 
Jaleo,  nomb.  mase,  y  y. 
Juego,  nomb J mase,  y  y. 
Jugada,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 
Junta,  nomb.  fem.,  cal.  y. 
Junto,  cal.,  y.  y  adv.  de  lug. 
Jura,  nomb.  fem.  y  y. 
Juramento,  nomb.  mase,  y  y. 
Justa,  nomb.  fem.  y  y. 
Justo,  cal.,  y.  y  ady.  de  afírm.  y 

mod. 
Juagado^  nomb.  mase,  y  part.  pas. 


La,  art.  determ.,  nomb.  fem.  y 
pronomb. 


Labrado,  nomb.  mase.,  cal.  y  part. 

pas. 
Lamento^  nomb.  mase,  y  y. 
Lance,  nomb.  mase  y  y. 
Lanza,  nomb.  fem.  y  y. 
Lanzada,  nomb.  fem.  y  part  pas. 
Largas,  nomb.  fem.,  caL  y. 
Lirgo,  nomb.  mase,  caL  y  y. 
Latido,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Laya,  nomb.  fem.  y  y. 
Layado,  nomb.  mase.,  cal.  y  part 

IMS. 

Lega,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Legado^  nomb.  mase,  y  part.  pas- 
Lego,  nomb.  maac,  cal.  y  y. 
Leyante,  nomb.  mase  y  y. 
Lía,  nomb.  fem.  y  y. 
Liberta,  nomb.  fem.  y  y. 
libra,  nomb.  fem.  y  y. 
Libre,  cal.  y  y. 
libro,  nomb.  mase  y  y. 
Licencia,  nomb.  fem.  .y  y. 
Licenciado,  nomb.  mase,  cal  j 

part.  pas. 
Lidia,  nomb.  y  y. 
Liga,  nomb.  fem.  y  y. 
Ligado,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Lima,  nomb.  fem.  y  y. 
Limado,  cal.  y  part.  pas. 
Limpia,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Limpio^  cal.  y  y. 
Linde,  nomb.  mase  ,  fem.  y  y. 
Lindo,  cal.  y  y. 
Lío,  nomb.  mase,  y  y. 
Lisa,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Lista,  nomb.  íem.,  cal.  y  y. 
Lo,  art.  determ.  y  pronomb. 
Logro,  nomb.  mase  y  y. 
Lucía,  nomb.  fem.  y  y. 
Lucido,  cal.  y  part.  paa. 
Lucha,  nomb.  fem.  y  y. 
Luego,  ady.  de  tiemi^i  de  orden  y 

con/. 
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Ltmar,  nomb.  mase,  y  cal. 
Loto,  nomb.  maac  y  y. 


L.li 

Llamo,  nomb.  mase,  fem.^  y  y. 
Llana,  nomb.  íem.  y  caL 
Llano,  nomb.  maec.  cal. 
Llena,  nomb.  f  em.,  cal.  y  y. 
Uoro^  nomb.  mase,  y  y. 
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Macero,  nomb.  mase,  y  y. 

Machaca,  nomb.  fem.  y  y. 

Maduro,  caL  y  y. 

Majo,  cal.  y  y. 

Mal,  nomb.  mase,  cal.,  ady.  de 

mod. 
Mala,  nomb.  fem.  y  y. 
Malicia,  nomb.  fem.  y  y. 
Maltrato,  nom.  mase,  y  y. 
Mancha,  nomb.  fem.  y  y. 
Manda,  nomb.  fem.  y  y. 
Mandado,  nomb.  mase  y  part. 

pas. 
Mando,  nomb.  mase,  y  y. 
Manejo,  nomb.  mase,  y  y. 
Mafiana.  nomb.  fem.  y  ady.  de 

tiempo. 
Maquila,  nomb.  fem.  y  y. 
Maravilla,  nomb.  fem.  y  y. 
Marca,  nomb.  fem.  y  v. 
Marco,  nomb.  mase,  y  y. 
Marcha,  nomb.  fem.  y  y. 
Marchito,  cal.  y  y. 
Marea,  nomb.  fem.  y  y. 
Mareo,  nomb.  mase,  y  y. 
Mas,  ady.  de  comp.  y  cant.  y  conj. 

advers. 


Mata,  nomb.  fem.  y  y. 
Mate,  nomb.  mase.,  cal.  y  y. 
Máxima,  nomb.  fem.  y  cal. 
Mecha,  nomb.  fem.  y  y. 
Media,  nomb.  fem.  y  v. 
Medida,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 
Media,  nomb.  fem.  y  y. 

Medio,  nomb.  mase,  ady.  de  cant. 

y  y. 
Medro,  nomb.  mase,  y  y. 
Mejora,  nomb.  fem.  y  y. 
Meneo,  nomb.  mase,  y  y. 
Mengua,  nomb.  fem.  y  y. 
Menguado,  nomb.  mase,  cal.  y 

part.  pas. 
Menor,  nomb.  mase,  y  fem.  y  cal. 
Menos,  adv.  de  comp.,  mod. 
Menoscabo,  nomb.  mase,  y  y. 
Menosprecio,  nomb.  mase,  y  y. 
Mercado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Merienda,  nomb.  fem.  y  y. 
Merma,  nomb.  fem.  y  y. 
Mero,  nomb.  mase,  y  fem.  y  cal. 
Mezcla,  nomb.  fem.  y  y. 
Mi,  nomb.  mase,  y  pronomb. 
Miente,  nomb.  fem.  y  y. 
Militar,  nomb.  mase.,  cal.  y  y. 
Mimo,  nomb.  mase,  y  y. 
Minuto,  nomb.  mase,  y  y. 
Mira,  nomb.  fem.  y  y. 
Mirada,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 
Mirado,  cal.  y  part.  pas. 
Moderado,  cal.  y  part.  pas. 
Mofa,  nomb.  fem.  y  y. 
Molesto,  cal.  y  y. 
Monda,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Monta,  nomb.  fem.  y  y. 
Monte,  nomb.  mase,  y  y. 
Mora,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Morada,  nomb.  fem.  y  cal. 
Motiyo,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 
Mucho,  cal.  y  adv.   de  cant.  y 
afirm. 
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Mada^  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Mado,  cal.  7  y. 
Maela,  nomb.  fem.  7  v, 
Mnelle,  nomb.  mase.  7  cal. 
Mnestra,  nomb.  fem.  7  v. 
Malta,  nomb.  fem.  7  v. 
Multiplicando,  nomb.  mase  7  ▼. 


M 


Ora,  conj.  dÍB7.  7V. 
Ordinario,  nomb.  mase.  7  cal. 
Oriente,  nomb.  mase.  7  v. 
Orilla,  nomb.  fem.  7  y. 
Oro,  nomb.  mase.  7  y. 
Osa,  nomb.  fem.  7  y. 
Osado,  cal.  7  part.  pas. 
Oyillo,  nomb.  mase.  7  y. 


Nada,  nomb.  feuL  7  y. 
Nado,  nomb.  mase.  7  y. 
Negociado,  nomb.  mase.  7  part. 

pas. 
Negocio,  nomb.  mase.  7  y. 
Neyada,  nomb.  fem.  7  imrt.  pas. 
Neyado,  cal.  7  part.  pas. 
Nombrado,  cal.  7  part.  pas. 
Nombre,  liomb.  mase.  7  y. 
Nota,  nomb.  fem.  7  y. 
Noticia,  nomb.  fem.  7  y. 
Nublado,  nomb.  mase,  cal.  7  part. 

pas. 
Naeya,  nomb.  fem.  7  cal. 
Natrido,  cal.  7  part.  pas. 


O 


O,  nomb.  fem.  7  conj.  dis7. 
Objeto,  nomb.  mase.  7  y. 
Obligado,  nomb.  mase,  cal.  7  part. 

pas. 
Obra,  nomb.  fem.  7  y. 
Obsequio,  nomb.  mase.  7  y. 
Oculto,  cal.,  y.  7  part.  pas. 
Ocho,  nomb.  mase.  7  cal.  can. 
Oñcial,  nomb.  mase.  7  cal. 
Oñcio,  nomb.  mase.  7  y^ 
Oído,  nomb.  mase.  7  part.  i>as. 
Olyido,  nomb.  mase.  7  y. 
Opulento,  nomb.  7  cal. 


Pacto,  nomb.  mase.  7  y. 
Paga,  nomb.  fem.  7  y. 
Pagado,  cal.  7  parL  pas. 
Pagaré,  nomb.  mase.  7  y. 
Pago,  nomb.  mac.  7  y. 
Palomar,  nomb.  mase.  7  cal. 
Par,  nomb.  mase.  7  cal  eolec. 
Para,  prep.  7  y. 
Parada,  nomb.  fem.,  cal.  7  part- 

pas. 
Parecer,  nomb.  mase.  7  y. 
Parecido,  cal.  7  part.  pas. 
Parte,  nomb.  fem.  7  y. 
Partes,  nomb.  fem.  7  y. 
Particular,  nomb.  mase.  7  cal. 
Partida,  nomb.  fem.  7  part.  pss. 
Partido,  nomb.  mase.  7  part  pas- 
Parto,  nomb.  mase.  7  y. 
Parya,  nomb.  fem.  7  cal. 
Pasa,  nomb.  fem.  7  y. 
Pasado,  cal.  7  part.  pas. 
Pascual,  nomb.  maso.  prop.  7  cal. 
Pase,  nomb.  mase.  7  y. 
Paseo,  nomb.  mase.  7  y. 
Pasmo,  nomb.  mase.  7  y. 
Paso,  nomb.  mase.  7  y. 
Pasta,  nomb.  fem.  7  y. 
Patria,  nomb.  fem.  7  cal. 
Peca,  nomb.  fem,  7  y. 
Pecado,  nomb.  mase.  7  part  pas. 
Pedido,  nomb.  mase.  7  part.  pts. 
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Peinado,  aomb.  mase,  y  part  pas. 
Peine,  nomb.  mase,  y  ▼. 
Pelea,  nomb.  íem.  y  y. 
Peligro,  nomb.  mase,  y  y. 
Pelo,  nomb.  mase  y  y. 
Pelota,  nomb.  íem.  y  con  prep. 

mod.  ady. 
Pellizco,  nomb.  mase  y  y. 
Pena,  nomb.  fem.  y  y. 
Perdido,  cal.  y  part  pas. 
Peregrina,  nomb.  fem.,  cal.  y  y. 
Peregrino,  nomb.  mase.,  cal  y  y. 
Perfame,  nomb.  mase,  y  y. 
Permuta,  nomb.  íem.  y  y. 
Pero,  nomb.  mase,  y  eonj.  adyers. 
Persona,  nomb.  íem.  y  y. 
Pertrecho,  nomb.  mase,  y  y. 
Pesa,  nomb.  íem.  y  y. 
Pesado,  cal.  y  part  pas. 
Pesar,  nomb.  mase,  y  y. 
Peso,  nomb.  mase  y  y. 
Pica,  nomb.  íem.  y  y. 
Pico,  nomb.  mase,  y  y. 
Pienso,  nomb.  mase,  y  y. 
Pillo,  cal.  y  y. 
Pinche,  nomb.  mase,  y  y. 
Pinta,  nomb.  íem.  y  y. 
Pintado,  cal.  y  part  pas. 
Piqae,  nomb.  mase,  y  y. 
Piso,  nomb.  mase,  y  y. 
Placer,  nomb.  mase,  y  y. 
Plaga,  nomb.  íem.  y  y. 
Plagado,  cal.  y  part.  pas. 
Plana,  nomb.  íem.  y  cal. 
Plano,  nomb.  mase,  y  cal. 
Planta,  nomb.  fem.  y  y. 
Pliego,  nomb.. íem.  y  y. 
Poblado,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Poco,  nomb.  mase.,  cal.  y  ady.  de 

cant. 
Poda,  nomb.  íem.  y  y. 
Poder,  nomb.  mase,  y  y. 
Porfia,  nomb.  íem.  y  y. 


Porte,  nomb.  mase,  y  y. 

Poso,  nomb.  mase,  y  y. 

Postre,  nomb.  mase,  y  y. 

Precayldo,  cal.  y  part.  pas. 

Precipitado,  nomb.  mase.,  cal.  y 
part  pas. 

Precisa,  cal.  y  y. 

Preciso,  cal.  y  y. 

Predicado,  nomb.  mase,  y  part. 
pas. 

Pregunta,  nomb.  íem.  y  y. 

Premio,  nomb.  mase,  y  y. 

Prenda,  nomb.  íem.  y  y. 

Prensa,  nomb.  fem.  y  y. 

Presa,  nomb.  fem.  y  y. 

Presencia,  nomb.  íem.  y  y.  • 

Presente,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 

Presumido,  cal.  y  part.  pas. 

Preyenido,  cal.  y  part  pas. 

Primero,  cal.  ord.  y  ady.  de  tiem- 
po y  ord. 

Principio,  nomb.  mase,  y  y. 

Príyado,  nomb.  mase,  cal.  y  part. 
pas.        I 

Pro,  nomb.  mase,  y  prep.  de 
comp. 

Probado,  cal.  y  part  pas. 

Proceder,  nomb.  mase,  y  y. 

Proceso,  nomb.  mase,  y  y. 

Procura,  nomb.  íem.  y  y. 

Profesa,  nomb.  íem.  y  y. 

Pronto,  nomb.  mase.,  cal.  y  ady. 
de  tiempo. 

Propio,  nomb.  mase  y  cal. 

Proporcionado,  cal.  y  part  pas. 

Protesta,  nomb.  íem.  y  y. 

Protesto,  nomb.  mase,  y  y. 

Prueba,  nomb.  fem.  y  y. 

Puesto,  nomb.  mase,  y  part  pas. 

Pugna,  nomb.  fem.  y  y. 

Poja,  nomb.  íem.  y  y. 

Pujo,  nomb.  mase,  y  y. 

Pulso,  nomb.  mase,  y  y. 
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Porga,  nomb.  fem.  y  y. 
Poro,  nomb.  mase,  y  cal. 


Qne,  pronomb.  relat ,  conj.  cop  , 

disy.,  caos,  é  interj. 
Qnebradp,  nomb.  maec. ,  caL  y 

part.  pas. 
Qaedo,  cal.  y  v. 
Qaeja,  nomb.  fem.  y  v. 
Quema,  nomb.  fem.  y  y. 
Querella,  nomb.  fem.  y  y. 
Querido,  nomb.  mase,  y  part  pas. 
Quiebra^  nomb.  fem.  y  v. 
Quinta,  nomb.  fem.,  cal.  ord.  y  y. 
Quinto,  nomb.  mase,  cal. ord.  y  y. 
Quite,  nomb.  mase,  y  y. 


Rabia,  nomb.  fem.  y  y. 

Kaja,  nomb.  fem.  y  y. 

Rasgo,  ncmb.  mase,  y  y. 

Raso,  nomb.  mase,  y  cal. 

Rays,  nomb.  fem.  y  y. 
Rayado,  nomb.  masa,  cal.,  y  part. 
pas« 

Rayo,  nomb.  mase,  y  y. 
Realce,  nomb.  mase,  y  y. 
Rebaja,  nomb.  mase,  y  y. 
Rebajo,  nomb.  mase,  y  y. 
Recatado,  cal.  y  part.  pas. 
Recato,  nomb.  mase,  y  y. 
Recelo,  nomb.  mase,  y  y. 
Recibo,  nomb.  mase,  y  y. 
Reclamo,  nomb.  mase,  y  y. 
Recobro,  nomb.  mase,  y  y. 
Recogido,  cal.  y  part.  pas. 
Recomendado ,    ncmb.    mase,  y 

part  pas. 
Recompensa,  nomb.  fem.  y  y. 


Reconocido,  cal.  y  part  pas. 
Recreo,  nomb.  mase,  y  y. 
Recuerdo,  nomb.  mase,  y  y. 
Redoblado,  cal.  y  part.  pas. 
Reflejo,  nomb.  mase,  y  y. 
Reforma,  nomb.  fem.  y  y. 
Refresco,  nomb.  mase,  y  y. 
Refueno,  nomb.  mase,  y  y. 
Refugio,  nomb.  mase,  y  y. 
Regalado,  cal.  y  part  pas. 
Regalo,  nomb.  mase,  y  y. 
Regla,  nomb.  fem.  y  y. 
Regreso,  nomb.  mase,  y  y. 
Regular,  cal.  y  y. 
Reina,  nomb.  fem.  y  y. 
Reinado,  nomb.  maso,  y  part.  pas. 
Reino,  nomb.  mase,  y  y. 
Reintegro,  nomb.  maso,  y  y. 
Registro,  nomb.  mase,  y  y. 
Religado,  cal.  y  part.  pas. 
Remedio^  nomb.  mase,  y  y. 
Remo,  nomb.  mase,  y  y. 
Remonta,  nomb.  fem.  y  y. 
Rendido,  cal.  y  part.  pas. 
Renta,  nomb.  fem.  y  y. 
Renueyo,  nomb.  mase,  y  y. 
Renuncia,  nomb.  fem.  y  y. 
Renuncio,  nomb.  mase,  y  y. 
Refiido,  cal.  y  part  pas. 
Reparo,  nomb.  mase,  y  y. 
Repaco,  nomb.  mase  y  y. 
Reposado,  cal.  y  part  pas. 
Reposo,  nomb.  mase,  y  y. 
Repuesto ,  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Reserya,  nomb.  fem.  y  y. 
Reseryado,  cal.  y  part  pas. 
Resfriado,  nomb.  mase,  y  part 

pas. 
Resguardo,  nomb.  mase,  y  y. 
Respaldar,  nomb.  mase,  y  y. 
Respaldo,  nomb.  mase  y  y. 
Respeto,  nomb.  mase,  y  y- 
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Bespiro,  nomb.  mase,  y  y. 
Restfi,  nomb.  íem.  y  v. 
Reato,  nomb.  maac.  y  y. 
BoBoltado,  nomb.  mase,  y  part. 

pa0. 
Retardo,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Retirada,  nomb.  fem.,  cal.  y  part. 

pas. 
Retirado^  nomb.  mase.  cal.  y  part. 

pas. 
Retiro,  nomb.  mase,  y  y. 
Reto,  nomb.  mase,  y  y. 
Retoque,  nomb.  mase,  y  y. 
Retraso,  nomb.  mase,  y  y. 
Retrato,  nomb.  mase,  y  y. 
Reyi8ta,  nomb.  íem.  y  y. 
Reyoque,  nomb.  mase,  y  y. 
Rezo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ría,  nomb.  íem.  y  y. 
Riesgo,  nomb.  mase,  y  y. 
Riía,  nomb.  íem.  y  y. 
Rifia,  nomb.  íem.  y  y. 
Río,  nomb.  mase.  y. 
Robo,  nomb.  mase,  y  y. 
Roce,  nomb.  mase,  y  y. 
Rodeo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ronda,  nomb.  íem.  y  y. 
Ruda,  nomb.  íem.  y  cal. 
Raeda,  ñomb.  íem.  y  y. 
Ruedo,  nomb.  mase,  y  y. 
Ruego,  nomb.  mase,  y  y. 

Saber,  nomb.  mase,  y  y. 
Saca,  nomb.  íem.  y  y. 
Saco,  nomb.  mase,  y  y. 
Sal,  nomb.  íem.  y  y. 
Sala,  nomb.  íem.  y  y. 
Salado,  cal.  y  part.  pas. 
Salto,  nomb.  mase,  y  y. 
Saludo,  nomb.  mase,  y  y. 
Salya,  nomb.  íem.  y  y. 


Salyado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 

Sal  ye,  nomb.  íem.  y  y. 

Salyo,  cal,  y.  y  ady.  de  mod. 

Sangre,  nomb.  íem.  y  y. 

Sano,  cal.  y  y. 

Santo,  nomb.  mase,  y  cal. 

Se,  pronomb.  y  y. 

Seco,  cal.  y  v. 

Secreto,  nomb.  mase,  y  cal. 

Segundo,  nomb.  mase,  y  cal.  ord. 

Sembrado,  nomb.  mase,  y  part. 

pas. 
Sentencia,  nomb.  íem.  y  y. 
Sentido,  nomb.  mase.,  cal.  y  part 

pas. 
Ser,  nomb.  mase,  y  y. 
Serena,  cal.  y  y. 
Sereno,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 
Si,  nomb.  mase.,  pronomb.,  ady. 

y  conj. 
Siega,  nomb.  íem.  y  y. 
Sierra,  nomb.  íem.  y  y. 
Siembra,  nomb.  íem.  y  y. 
Sincero,  cal.  y  y. 
Sisa,  nomb.  íem.  y  y. 
Sitio,  nomb.  mase,  y  y. 
Sobrado,  nomb.  mase.,  ady,  de 

cant.  y  part. 
Sobre,  nomb.  mase,  y  y. 
Socorro,  nomb.  mase,  y  y. 
Solar,  nomb.  mase.^  cal.  y  v. 
Solo,  nomb.  mase,  y  ady.  de  mod. 
Son,  nomb.  mase,  y  y. 
Sonado,  cal.  y  part.  pas. 
Soplo,  nomb.  mase,  y  y. 
Sorteo,  nomb.  mase,  y  y. 
Sosegado,  cal.  y  part.  pas. 
Sosiego,  nomb.  mase,  y  y. 
Sospecha,  nomb.  íem.  y  y. 
Sostén,  nomb.  mase,  y  y. 
Suelo,  nomb.  mase,  y  y,] 
Suelto,  cal.  y  y. 
Suefio,  nomb.  mase,  y  y. 
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Saírido,  cal.  y  part.  pas. 
Sajeto,  nomb.  maec,  cal.  y  v. 
Sartido,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Suspiro,  nomb.  mase,  y  y. 
Sustento,  nomb.  mase,  y  y. 


Tachar,  nomb.  fem.  y  y. 
Tajada,  nomb.  fem.  y  part  pas. 
Tajo,  nomb.  mase,  y  y. 
Tal,  cal.,  pronomb.yady.  de  modo 
Tapa,  nomb.  fem.  y  y. 
Tarde,  nomb.  fem.  y  y. 
Tardo,  cal.  y  y. 
Te,  nomb.  mase,  y  pronomb. 
Templado,  cal.  y  part  pas. 
Temple,  nomb.  mase,  y  y. 
Templo,  nomb.  mase,  y  y. 
Tercera,  nomb.  fem.  y  cal.  ord. 
Tercia,  nomb.  fem.  y  y. 
Tercio,  nomb.  mase,  cal.  ord.  y  y. 
Tienta,  nomb.  fem.  y  y. 
Tiento,  nomb.  mase,  y  v. 
Tirada,  nomb.  fem.  y  part.  pas. 
Tiro,  nomb.  mase,  y  y. 
Toca,  nomb.  fem.  y  y. 
Tocado,  nomb.  mase,  y  part.  pas- 
Toma,  nomb.  fem.  y  y. 
Tomo,  nomb.  mase  y  y. 
Tope,  nomb.  mase,  y  y. 
Topo,  nomb.  mase,  y  y. 
Toque,  nomb.  mase,  y  y. 
Traba,  nomb.  fem.  y  y. 
Trabajo,  nomb.  mase,  y  y. 
Trabuco,  nomb.  mase,  y  y. 
Trago,  nomb.  mase,  y  y. 
Traído,  cal.  y  part.  pas. 
.  Traje,  nomb.  mase,  y  y. 
Trama^  nomb.  fem.  y  y. 
Trasbordo,  nomb.  mase,  y  y. 
Traslado,  nomb.  mase,  y  y. 
Trasplante,  nomb.  mase,  y  y. 


Trata,  nomb.  fem.  y  y. 
Tratado,  nomb.  mase,  y  part  pu- 
Trato,  nomb.  mase,  y  y. 
Traca,  nomb.  fem.  y  y. 
Trazado,  nomb.  mase,  cal.  y  part< 

pas. 
Traio,  nomb.  mase,  y  y. 
Triunfo,  nomb.  mase,  y  y. 
Troncho,  nomb.  mase,  y  y. 
Tropiezo,  nomb.  mase  y  y. 
Trote,  nomb.  mase,  y  y. 
Trueque,  nomb.  mase,  y  y. 
Tu,  pronomb.  pers.  y  poses. 
Tuesto,  nomb.  mase,  y  y. 
Tumba,  nomb.  fem.  y  y. 


Ufano,  cal.  y  y. 

Ultraje,  nomb.  mase,  y  y. 

Una,  art.  indeterm.,  pronomb.  y  y. 

Uniforme,  nomb.  mase,  cal.  y  y. 

Uno,  nomb  mase,  cal.  card.  y  y. 

Unto,  nomb.  mase,  y  y. 

Usado,  cal.  y  part.  pas. 

Uso,  nomb.  mase  y  y. 


Vaca,  nomb.  fem.  y  y. 
Vacio,  nomb.  mase ,  cal.  y  y. 
Vega,  cal.  y  y. 

Valido,  nomb.  mase  y  part.  pai- 
Vara,  nomb.  fem.  y  y. 
Veda,  nomb.  fem.  y  y. 
Vedado,  nomb.  mase,  y  part.  pas. 
Vela,  nomb.  fem.  y  y- 
Velo,  nomb.  mase  y  y. 
Venda,  nomb.  fem.  y  y. 
Vestido,  nomb.  mase  y  pari  pM. 
Viaje,  nomb.  mase,  y  y. 
Visita,  nomb.  fem.  y  y. 
Viyo,  cal.  y  y. 
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Voto,  nomb.  maBC.  y  v.  f 

Vuelo,  nomb.  mase,  y  v.  2 

^  Zambullo,  nomb.  mase,  y  v. 

Ya,  adv.  de  tiemp.  y  co^J.  diay.         Zaoja^  nomb.  fem.  y  y. 
Yerro,  nomb.  maac.  y  v.  Zozobra,  nomb.  íem.  y  y. 


Respecto  á  la  coordinación  de  la  cláusula^  el  erudito  R.  de 
Miguel  ha  conseguido,  en  pocas  palabras,  formar  un  resu- 
men de  toda  esta  doctrina,  y  en  tal  aseveración,  dice  (1): 
«...es  regla  fundamental  que  se  observen  con  escrupulosa 
exactitud  las  leyes  de  la  sintaxis,  asi  en  lo  relativo  al  régimen 
y  concordancia^  como  en  orden  á  la  construcción.  Si  esto  se 
comprendiera  bi^n,  no  había  necesidad  de  más  preceptos, 
puesto  que  la  ambigüedad  es  incompatible  con  la  buena 
coordinación.  Pero  como  suceda  muchas  veces  que  la  cláu- 
sula observa,  al  parecer,  los  principios  gramaticales,  y  sin 
embargo,  lleva  en  si  cierta  ambigüedad  ó  confusión,  para 
evitar  este  inconveniente  estableceremos  otra  regla,  que  no 
es  sino  una  ampliación  de  la  primera,  á  saber:  que  las  pala- 
bras regidas  no  se  alejen  mucho  de  las  regentes;  que  las  ideas 
que  tengan  entre  si  cierta  conexión,  ocupen  en  la  cláusula  el 
lugar  más  cercano  posible;  que  los  incidentes j  modificativos  y 
complementos,  estén  inmediatos  á  la  proposición,  frase  ó  pala- 
bra d  la  cual  afecten. 

»Ya  se  comprenderá,  después  de  esto,  que  las  palabras 
cuya  colocación  exige  mayor  cuidado  son  los  adverbios  y 
/rases  adverbiales,  las  circunstancias  modificativas,  los  relati- 
vos, el  pronombre  de  tercera  persona  y  el  reciproco,» 

Debemos,  pues,  procurar  la  claridad  del  pensamiento  ó 
cláusula,  y  antes  que  contravenir  á  estas  leyes,  dar  á  la  lo- 
cución diferente  giro.  Téngase  muchísimo  cuidado  al  hacer 
uso  de  voces  que  puedan  confundir,  y  que  claramente  el  lec- 
tor comprenda  la  cláusula  y  no  lo  haga  por  adivinación;  an* 
tes  bien,  deben  expresarse  con  tanta  claridad  que  necesa- 
riamente haya  de  entenderse. 


(1)    22e(tfnca,  pág.  19. 


890  C0MPLSM£1)IT0  AL  ESTUDIO 


UNIDAD 


Como  SU  nombre  lo  indica,  han  de  estar  ligadas  de  tal 
modo  las  partes  de  la  cláusula,  que  hagarf  en  el  animóla 
impresión  de  un  pensamiento  total,  no  la  de  muchos. 

Gil  de  Zarate,  al  hablar  de  la  unidad  de  la  cláusula,  so 
expresa  en  los  siguientes  términos:  «En  toda  composiciones 
preciso  que  haya  siempre  alguna  especie  de  unidad,  á  mayor 
abundamiento  en  las  cláusulas  que  son  composiciones  cor- 
tas. Hemos  dicho  que  el  período  puede  componerse  de  mu- 
chos miembros',  y  como  cada  uno  de  éstos  expresa  una  idea, 
si  todos  no  tienen  entre  sí  estrecha  conexión,  si  no  se  en- 
caminan á  un  mismo  fin,  resultará  confusión  y  embrollo.» 

Doctrina  que  está  conforme  con  la  de  Alfaro  y  Hermosi- 
11a,  que  dice:  «La  unidad  consiste  en  que  todas  las  partes  de 
una  cláusula  estén  tan  estrechamente  ligadas  entre  sí,  que 
hagan  en  el  ánimo  la  impresión  de  un  solo  objeto,  y  no  de 
muchos.» 

Para  conservar  la  unidad  de  la  cláusula,  observaremos 
que  ha  de  haber  precisamente  un  principio  ó  cosa  dominan- 
te, y  ésta  ha  de  regir  del  principio  al  fin.  Se  ha  de  procurar: 

1.^  Que  descuelle  siempre  en  primer  término  la  idea  ca- 
pital que  sirve  como  de  base  al  pensamiento,  no  cambiando 
de  escena  ni  de  supuestos  que  la  interrumpan,  porque  se 
distrae  la  atención  y  de  una  sola  ojeada  no  puede  verse  la 
oración  y  enlace  de  las  ideas.  No  se  nos  debe  llevar  precipi- 
tadamente, pasando  de  pronto  de  una  escena  á  otra,  ni  de 
una  á  otra  persona. 

2.°  Jamás  deben  acumularse  en  una  misma  cláusula  pen- 
samientos tan  inconexos  entre  sí  que  cómodamente  pudie- 
ran dividirse  en  dos  ó  más  cláusulas.  R.  de  Miguel  dice  que 
«no  basta  que  los  miembros  de  que  consta  cada  una  digan 
relación  al  todo  del  discurso;  es  necesario  que  guarden  en- 
tre sí  cierta  conexión  parcial.  Es,  por  tanto,  menos  repren- 
sible expresarse  en  tales  ocasiones  por  cláusulas  sueltas,  que 
hacinar  ideas  inconexas  dentro  de  una  misma  por  el  afán  de 
tornearla  y  hacerla  periódica.» 

Hermosilla  nos  dice:  «Por  ejemplo,  en  esta  (cláusula)  de 
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la  vida  de  Cicerón  por  Midleton:  En  este  estado  incómodo  de 
su  vida  pública  y  privada,  Cicerón  se  vio  angustiado  de  nue- 
vo por  la  muerte  de  su  amada  hija  Tulla,  acaecida  poco  des- 
pués de  haberse  divorciado  de  Dolabela,  cuyas  costumbres 
y  mal  genio  le  desagradaron  en  extremo.»  El  objeto  princi- 
pal de  esta  cláusula  es  la  aflicción  de  Cicerón,  ocasionada 
por  la  muerte  de  Tulia;  la  circunstancia  de  haber  muerto 
ésta  poco  después  de  su  divorcio  con  Dolabela  puede  entrar 
en  la  cláusula  con  propiedad-,  pero  la  añadidura  del  carác- 
ter de  éste  es  extraña  al  objeto  principal  y  destruye  la  uni- 
dad del  pensamiento,  pues  estando  ya  Dolabela  divorciado 
de  Tulia  cuando  ésta  murió,  su  buen  ó  mal  genio  y  sus  cos- 
tumbres nada  tenían  ya  que  ver  ni  con  la  aflicción  de  Cice- 
rón ni  con  la  muerte  de  su  hija.  Y  si  una  cláusula  tan  corta 
como  la  que  acabamos  de  examinar  no  tiene  la  debida  uni- 
dad, ¿cuánto  más  fácil  es  que  carezcan  de  ella  las  muy  lar- 
gas y  complicadas? 

3.^  Debe  cuidarse  mucho  de  no  introducir  en  las  cláusu- 
las paréntesis  que  fácilmente  puedan  evitarse.  Cuando  éstos 
son  pocos,  breves  y  oportunos,  no  constituyen  vicio;  antes 
al  contrario,  producen  buen  efecto,  como  éstos  de  Cervantes: 
«Pensando,  pues,  en  estos  disparates  se  llegó  el  tiempo  y  la 
hora  (que  para  él  fué  menguada)  de  la  venida  de  la  asturia- 
na... No  se  curó  de  estas  razones  el  arriero  (y  fuera  mejor 
que  se  curara,  porque  hubiera  sido  curarse  en  salud),  etc..» 
Paréntesis  de  esta  clase  son  felicísimos;  vienen  naturalmen- 
te impelidos  por  cierta  vivacidad,  y  en  nada  afean  las  cláu- 
sulas. Pero  cuando  faltan  á  estas  condiciones,  quiebran  la 
unidad  y  manifiestan  que  el  escritor  no  supo  introducir  con 
el  suficiente  discernimiento  los  pensamientos  en  su  debido 
lugar. 

4.^  Para  que  la  cláusula  aparezca  con  toda  la  unidad  y 
limpieza  que  se  requiere,  se  ha  de  cerrar  de  una  manera 
completa  y  rotunda,  sin  que  le  sobren  ni  falten  palabras 
para  la  conclusión  del  sentido.  El  maestro  Ávila  se  expresa 
de  este  modo;  «Si  la  prosperidad  nos  decía  que  en  este  mun- 
do había  algo  de  que  contentarnos,  la  hiél  do  la  tribulación 
puesta  en  nuestros  ojos  danos  luz  para  ver  que  somos  en 
este  mundo  verdaderamente  miserables,  y  que  no  estamos 
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en  nuestra  tierra,  mas  es  muy  genoso  destierro;  y  alzando 
nuestro  corazón  al  cielo,  sea  nuestra  conversión  allá.»  EsU 
cláusula  debió  cerrarse  en  la  palabra  destierro^  porque  los 
dos  incisos  siguientes  parecen  como  una  cola  de  la  cláu- 
sula. 


ENEBGÍA 

Consiste  en  presentar  el  pensamiento  tan  fácil  y  ventajo- 
samente, que  haga  en  nuestro  ánimo  la  impresión  que  se  de- 
sea.— La  claridad,  la  precisión  y  la  unidad  contribuyen  mu- 
cho á  la  energía  de  la  frase;  pero  hay  condiciones  que  la  au- 
mentan, y  debemos  tener  presente: 

1.^  Purgar  la  cláusula  de  toda  palabra  ociosa  que  nada 
afiada  al  sentido.  Dice  Hermosilla:  «Es  necesario  no  expre- 
sar lo  que  fácilmente  se  puede  suplir.  Así,  cuando  Cervantes 
(Quijote,  parte  I,  cap.  5.°)  dice:  «De  cuando  en  cuando  daba 
»(Don  Quijote)  unos  suspiros,  que  los  ponía  en  el  cielo,  de 
»modo  que  de  nuevo  obligó  á  que  el  labrador  le  preguntase, 
»Zfi  dijese  qué  mal  sentía,»  hubiera  hecho  mejor  en  suprimir 
las  dos  palabras  le  dijese,  absolutamente  inútiles,  como  cual- 
quiera puede  conocer,  y  la  cláusula  hubiera  resultado  más 
enérgica.  En  esto  es  menester  mucho  cuidado;  y  si  en  la  pri- 
mera composición  se  nos  escaparon  algunas  palabras  que 
sin  inconveniente  puedan  suprimirse,  es  necesario,  al  tiempo 
de  corregir  lo  escrito,  cercenar  aquellas  superfluidades  que 
ordinariamente  tiene  el  primer  borrador...» 

2.^  No  se  multipliquen  sin  necesidad  las  palabras  demos- 
trativas, relativas  y  conexivas.  Su  supresión  hace  un  bellí- 
simo efecto  siempre  que  se  pretende  pasar  rápidamente  la 
imaginación  por  diferentes  objetos,  abrazándolos  todos  como 
con  una  sola  ojeada.  Por  el  contrario,  cuando  se  desea  parar 
la  atención  en  cada  uno  de  ellos,  la  misma  partícula  puede 
servir  para  presentarlos  más  desunidos  y  especificados. 

3.^  Las  palabras  capitales  ó  enfáticas,  ó  sean  las  que 
representan  la  idea  más  interesante  de  un  pensamiento,  co- 
loqúense donde  más  resalten  en  cuanto  lo  permita  el  genio 
de  la  lengua,  cuidando  mucho  de  que  no  queden  oscurecidas 
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por  la  aglomeración  de  complementos  modificativos  ó  cir- 
cunstanciales. 

4.^  Cuando  recaigan  sobre  un  verbo  varios  modificativos 
6  complementos,  deberán  separarse,  á  ser  posible,  interca- 
lando otras  palabras.  De  este  modo  se  evita  cierta  langui- 
dez, de  la  que  siempre  debemos  huir. 

5.*  Las  palabras  que  constituyen  una  serie  de  sujetos, 
atributos,  etc.,  etc.;  es  decir,  las  palabras  homólogos  (1),  co- 
loqúense según  sus  grados  de  fuerza,  ascendiendo  ó  descen- 
diendo, conforme  sea  la  intención  del  escritor,  y  guardando 
siempre  el  orden  correspondiente  á  las  circunstancias  del 
lugar,  tiempo  y  persona.  Debe  guardarse  esa  uniformidad 
de  gradación,  y  diremos  perfectamente  que  el  hombre  nace, 
crece...,  pero  no  cambiando  los  verbos. 

6.*  No  se  concluyan  las  cláusulas  ni  aun  cada  uno  de  sus 
miembros,  por  un  adverbio  ó  palabra  poco  importante,  á  no 
ser  que  tales  voces  sean  capitales  ó  enfáticas,  como  en  ésta: 
cen  su  prosperidad  mis  amigos  no  oirán  hablar  de  mí  jamás; 
en  su  adversidad,  siempre. y> 

7.*  Cuando  en  los  diferentes  miembros  de  una  cláusula 
se  comparan  ó  contraponen  entre  sí  varias  ideas,  se  debo 
observar  igual  contraste  en  las  palabras  y  en  su  Colocación. 
Si  en  los  miembros  hay  ideas  que  se  correspondan  entro  sí, 
coloqúense  en  orden  paralelo  las  palabras  que  las  expresan. 
Hermosilla  trae  un  magnífico  ejemplo,  tomado  del  Quijote, 
parte  primera,  cap.  XIV:  «El  que  me  llame ^era  y  basilisco, 
déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala;  el  que  me  llame  ingra- 
ta, no  me  sirva;  el  que  desconocida^  no  me  conozca;  quien 
cruel,  no  me  siga:  que  g^íb.  fiera,  este  basilisco,  esta  ingrata, 
esta  cruel  y  esta  desconocida,  no  los  buscará,  servirá,  conoce- 
rá ni  seguirá  en  ninguna  manera»  (2). 


(1)  Palabras  homologas  se  llaman:  1.^,  varios  sujetos  qae  se  refieren 
á  tm  mismo  atríbato;  2.o,  vanos  atribatos  que  se  refieren  á  an  suje- 
to; 3.^y  varías  cireunatancias  gramaticales  de  una  misma  clase;  4.^,  una 
seiie  de  objetos  cuya  enumeración  se  hace. 

(2)  A  esta  gradación  la  denominan  los  retóricos  correspondencia. 


334  COMPLKIIBHTO  AL  ESTUDIO 


ABMONÍA  ^^^ 


Dice  el  erudito  retórico  R.  de  Miguel:  «Para  la  cabal  inte- 
ligencia de  lo  que  vamos  á  decir,  es  preciso  que  distingamos 
antes  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  se  llama  en  el  len- 

(1)    ¿Armonía  ó  Harmonía? 

Todos  los  días  se  viene  discotiendo  en  la  prensa  periódica  sobre 
ccreetiones  ortográñcas,  cuestiones  que  en  rigor  no  merecen  que  aesn 
atendidas,  porqoe  ya  están  juzgadas  por  eminentes  filólogos,  y  todas 
las  dadas  que  pudieran  presentarse  hállanse  resueltas  en  dentífícas 
discusiones,  habiendo  salido  de  este  estado  anómalo  de  divergencia 
en  que  vergonsosamente  se  encontraban. 

.  Hoy  se  ha  hecho  moda  (galicismo  se  llama  esta  figura)  el  discutir 
.  sobre  asuntos  volgares  (triviales  debiera  decirse)  y  qoe  redunda  en 
perjuicio  de  nuestra  cacareada  ilustración,  que  sacando  á  plaza  cues- 
tiones que  deben  relegarse  al  olvido,  nos  proporciona  el  improbo  tra- 
bajo de  tener  que  repetir  semejantes  vulgaridades.  Pero  entremos  en 
discusión  para  aclarar  dudas,  ya  que  la  pobre  Ortografía  está  sirviendo 
de  juguete  á  proceres  y  esclavos. 

¿Si  debe  escribir  abmoní  a  ó  habmonía? 

Increíble  parece  que  en  el  úlcimo  tercio  del  siglo  de  la  ilustración 
y  del  progreso,  en  ese  siglo  en  el  qutf  existe  una  Beal  Academia,  y  nn 
Ateneo  científico  en  cada  casa,  se  trate  de  una  cuestión  tan  baladí 
como  la  que  nos  ocupa,  sancionada  y  decretada  por  todos  filólogos  neo- 
latinos. 

81  nosotros  preguntáramos  álos  nuevos  polemistas  cómese  pronun- 
cia el  vocablo  en  cuestión,  ¿qué  respuesta  nos  darían?  Difícil  es  que 
contesten,  porque  el  vicio  en  la  pronundadón  ha  destituido  toda  ley 
de  eufonía,  todo  principio  etimológico,  quedando  sólo  resabios  qne  al- 
gunos mal  llamados  etimologistas  quieren  conservar,  sin  saber  en  qué 
razón  fundarse.  Resulta  de  aquí  que  á  la  pronundación  no  debemos 
preguntarla,  porque  en  nuestro  idioma  hemos  hecho  de  la  A  un  como- 
dín, especie  de  fantasma  de  los  timoratos  ortógrafos,  que  representado 
una  aspiración,  jamás  la  respetan,  sino  que  indiferentemente  se  mira 
como  una  letra  inútil,  ó,  por  mejor  decir,  se  la  respeta  como  un  monu- 
mento artístico,  sólo  para  el  estudio. 

Si  la  observamos  con  respecto  á  la  etimología,  la  cuestión  está 
resuelta  de  la  manera  siguiente:  ¿se  deriva  la  palabra  armonía  del  idio- 
ma latino  ó  del  griego?  ¿Ó  puede  ser  una  palabra  compuesta  del  voca- 
blo ar,  sánscrito,  disponer?  £n  el  primer  caso  nos  asalta  una  duda,  y 
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guaje  melodía^  y  lo  que  se  designa  con  el  nombre  de  rumo  ó 
número, 

» Melodía  es  aquella  impresión  dulce  y  agradable  que 
hacen  en  el  oído  las  palabras  por  la  feliz  combinación  y  su- 
cesión de  los  sonidos.  Ritmo  ó  número  es  aquella  otraimpre- 

por  más  que  rebusquemos  datos,  nadie  nos  podrá  contestar;  porque  la 
introdueeión  de  la  h  en  el  alfabeto  romano  tuvo  lugar  en  tiempos  de 
Cicerón  (la  bella  época  literaria)  y...  ¿cómo  se  suplió  antes  esta  letra? 
No  se  nos  hable  de  los  espíritus  ásperos  del  griego,  pues  bastante  tene- 
mos con  los  infernales;  y  además,  ¿quiénes  son  los  filólogos  para  tra- 
ducir las  aspiraciones  griegas  por  la  A?  £n  el  idioma  griego  podrá  in- 
ñoir  la  aspiración;  pero...  ¿y  en  el  latino?  ¿Qaién  ha  dado  ese  valor  á 
esa  letra?  ¿Figura  por  ventura  en  el  alfabeto  griego?  No;  luego  ha  sido 
una  conjetura  de  los  etimologistas,  que  no  se  adapta  á  la  rasón.  La  h 
latina  representa  en  esta  clásica  lengua  el  mismo  papel  y  carácter  que 
en  castellano,  luego  ¿qué  significa?  Un  estado  pasivo,  y  encontramos 
ana  divergencia  en  la  pronunciación  de  esta  letra  en  el  caso  que  la  su 
pongamos  con  un  valor  positivo,  consintiendo  en  que  en  el  griego  es 
aspiración  y  en  el  latín  una  letra  de  adorno. 

Todos  los  caracteres  de  esta  letra  (la  h)  son  divergentes;  y  si  conce- 
demos que  sea  la  h  la  correspondencia  del  espíritu  áspero  griego,  nos 
encontramos  con  otro  obstáculo;  ¿cuál  es  su  aspiración  en  medio  de 
palabra,  que  tanto  usan  los  latinos  en  las  recibidas  de  los  griegos?  T 
aún  es  más:  ¿cuántas  palabras  griegas  han  pasado  al  latín  sin  esa  "h 
qne  tanto  perjudica,  tantos  perjuicios  ocasiona,  y,  finalmente^  nada  se 
ha  observado? 

Si  se  ha  recibido  directamente  del  griego  sin  intermisión  del  latín, 
y  como  deducción  directa  del  verbo  armózein  (Barcia  escribe  harmózein) 
¿'luién  somos  nosotros  para  inmiscuir  letras  que  de  derecho  no  nos 
corresponden?  Si  existe  h  en  latín,  necesariamente  esta  letra  ha  de 
pronunciarse,  porque  no  suponemos  tan  necios  á  los  filólogos  que 
asaran  de  un  signo  que  para  nada  vale  y  ninguna  ventaja  nos  propor- 
ciona. En  latín,  como  en  todo  idioma,  tiene  sus  razones  de  existencia 
la  característica  A,  pero  qne  ni  en  el  uso  ni  en  la  escritura  representa 
papel  alguno  importante  para  su  conservación. 

Ahora,  con  respecto  á  nuestra  lengua,  debemos  afíadir  qne  se  ignora 
cuándo  se  introdujo  esta  palabra^  y  menos  á  qué  época  corresponde, 
porque  sólo  conjeturaremos;  pero  las  conjeturas  no  son  hechos,  y 
las  hipótesis  son  enojosas.  8in  embargo,  creemos  que  debió  recibirse 
de  los  latinos;  y  aunque  éstos  escrihieron  harmoniaf  no  era  razón  para 
conservar  la  h  por  el  nulo  papel  que  esta  letra  rejfresenta. 
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sion  favorable  producida  por  la  buena  proporción  de  tiempos 
y  variada  distribución  de  pausas.  La  cláusula,  pues,  será 
armónica  cuando  reúna  estas  dos  condiciones.» 

La  armonía  general  de  las  cláusulas,  dice  Hermosilla. 
depende  de  dos  cosas:  de  las  expresiones  y  de  su  coordina- 

Debemo0  observar— y  esto  téngalo  en  cuenta  el  defensor  de  directas 
etimologiae— que  si  la  h  latina  la  hemos  recibido  en  la  palabra,  ¿por  qué 
no  pronunciamos  eomo  se  escribe?  ¿Existe  en  latín  la  palabra  hnimH' 
niaf  No.  £n  el  Idioma  latino  teñiremos  un  vocablo  contrario  en  eü 
cuantidad  silábica,  pues  debemos  decir  entonces  harmonio,  Y  nosotrcp, 
¿cómo  pronnnciamoe?  Si  radica  la  h,  ¿por  qué  no  escribimos  ikeologia, 
Thomás,  thema,  theorema,  etc.?  Y  principiando  con  esta  letra,  ternlre- 
mos:  harpa,  hasta^  hastilUy  hecticuSy  heüeborus,  qce  se  corresponden  ea 
castellano  por  arpa,  asta,  aatÜ^  éticOy  elébor.  Suponiendo  que  la  palabra 
armonía  la  hayamos  recibido  del  latín,  también  pudo  admitirse  sia  A, 
porque  en  este  idioma  se  encuentra  hafenay  HeüaSy  Hclusay  qoe  des- 
pués, y  hoy  mismo,  ee  escriben  en  la  misma  lengua  arenan  Elias,  Elvsa. 
Observemos  también,  sin  salir  de  naestro  idioma,  que  en  la  antigüe- 
dad se  eseribieron  hamapolay  hardillOy  harpa,  hardia,  hasta  (de  lacza), 
hestil^  hermita,  horf  andad,  huracán,  etc.,  y  hoy  ha  desaparecido  la  ^  de 
amapola,  ardilla,  asta  y  ermita,  y  pueden  escribirse  sin  esta  letra,  según 
muchos  autores,  arpa,  arpia,  orfandad  y  uracán,  que  este  modo  de 
escribir  es  el  que  los  filólogos  más  comunmente  emplean. 

Suponiendo  que  la  hayamos  recibido  del  gáego  armózein  y  qae  el 
espíritu  fuerte  ó  áspero  (nos  huele  á  infierno,  infierno  de  polemistas) 
se  le  corresponde  por  la  h,  y  por  consigaiente  harmózein,  ¿por  qné  co 
se  le  conserva,  según  esta  etimología?  ¿Es  de  peor  condición  la  ral 
convertirse  en  c?  Además  tenemos  muchas  palabras  en  que  la  A  y  la;?, 
ya  unidas,  ya  separadas,  al  traducirlas  del  griego  al  latín,  ó  del  latín  al 
espafiol,  ó  del  griego  al  español,  han  desaparecido  por  la  razón  potente 
de  que  ni  el  genio  mismo  de  la  lengua  las  han  consentido  en  determi- 
nados vocablos. 

Con  respecto  á  ^la  radical  del  sánscrito,  nada  decimos,  porque  U 
componente  rehusa  toda  aserción. 

Para  terminar,  decimos:  que  la  palabra  armonía  debe  escribirse 
sin  h:  1.°,  porque  no  existe  razón  convincente  para  afirmar  que  en  esa 
palabra  e\  espíritu  áspero  pueda  traducirse  por  h\  2.o,  que  los  buenos  filó- 
logos la  escriben  sin  esta  letra;  y  3. o,  qae  el  uso  la  rechaza,  del  misico 
modo  que  ha  sustituido  la  A  á  la/  en  dicciones  latinas,  y  la  c  á  la  f  en 
sílabas  ee,  ei.  El  uso,  que  basca  siempre  la  facilidad,  y,  como  es  eonsi- 
gniente,  la  naturalidad,  ea  el  que  ba  llegado  á  dirimir  una  contienda 
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ción.  De  la  que  resulta  de  la  buena  elección  de  las  expresio- 
nes, ya  dije  lo  bastante  en  otra  parte;  ahora  toca  hablar  de 
la  que  consiste  en  su  coordinación  musical.  Ésta  depende 
también  de  dos  circunstancias,  que  son:  la  buena  distribu- 
ción de  los  miembros  é  incisos  de  las  cláusulas,  y  su  caden- 
cia final. 

desde  macho  tiempo  inieiada.  Y  como  complemento  final,  afiadiremos 
qae  teniendo  la  h  valor  relativo  ó  de  compoBiciÓD,  nada  representa  y 
menos  significa,  y  por  esta  rasón  el  oso  muy  oportmiamente  la  ha 
deetitnído. 

De  una  carta  publicada  en  EH  Magisterio  Gallego^  y  dirigida  al  sefior 
D.  Pedro  Bofill,  tomamos  los  siguientes  pArrafos,  qa6  vienen  á  com- 
probar nuestra  anterior  doctrina: 

«He  preguntado  alteara  del  paeblo  si  es  que  yo  estaba  equivocado  en 
la  manera  de  escribir  ésa  palabra  {annonia)^  y  me  ha  dicho  que  en  ie9i$ 
no,  i>ero  en  hipótesii,  desde  laego;  ó  mejor  dicho  desde  que  así  lo  esta- 
bleció el  hipotético  P.  Mir,  de  la  Oompafiía  de  Jesús,  gran  padre  de 
conciencias  y  preboste  de  ortografías. 

»£sto  me  ha  puesto  más  confuso  y  mareado  que  antes,  porque  yo 
entiendo  de  esas  teña  ó  hipótegia  como  de  areogar  catalanes,  y  luego 
porque  me  corre  prisa  devolver  á  la  imprenta  las  pruebas  corregidas, 
y  temo  que  mis  versos,  tras  de  malos,  sean  rebeldes  con  el  directorio 
de  la  limpiesa,  fijesa  y  esplendor. 

» Así  es  que,  montado  sobre  mi  yegua  torda,  he  recorrido  todos  estos 
campos  de  Buidera,  y  á  no  encontrarme  con  el  maestro  de  Montiel,  me 
voy  á  Salamanca  por  mi  hijo,  para  que  dejándose  de  glosas  viniera  á 
proteger  la  industria  del  hogar,  pues  esto  de  mis  versos  tiene  más  de 
industria  que  de  manoseamlento.  Gracias  á  este  sefior  maestro,  me 
encuentro  algo  dispuesto  á  defender  mi  palabra,  ó,  según  el  cura,  mi 
tenr,  pero  quiero  antes  consultar  con  usted. 

>Dlce  el  de  Montiel  que  armonía  no  es  tomada  del  latín  sin  altera- 
ción  con  A,  ni  es  verdad  que  la  escriben  con  h  los  más  eruditos,  ni  que 
de  tal  modo  aparezca  en  los  Diccionarios.  Que  Oovarrubias,  en  el  suyo, 
folio  61,  dice:  Armonía ^  Lat  Harmonia^  es  nombre  griego  6  verbo 
ormozo. 

>  César  Oudin,  en  la  primera  parte  de  su  Tesoro,  pág.  91,  dice:  onno- 
nioy  fem. :  Harmonie. 

»E1  Franciocini  en  la  segunda  parte  de  su  Vocabulario,  pág.  68, 
escribe:  Armonía,  Armonio,  concento  soave, 

>£1  Tesoro  de  ¡as  tres  lenguas,  parte  1.^  pág.  63,  dice:  Armonio, 

>Oalepino,  en  el  tomo  I,  pág.  7(50,  traduce  la  palabra  latina  HármO' 
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Todo  cuanto  se  pnede  enseñar  sobr  e  la  primera,  se  redu- 
ce á  qne  los  miembros  de  todas  las  cláusulas,  y  en  cada  uno 
de  ellos  sus  respectivos  incisos  si  los  tuviese,  estén  distribui- 
dos de  modo  que  la  respiración  no  se  fatigue  para  recitarlos, 
y  que  las  pausas  de  sentido  mayores  y  menores  caigi^n  á 

nía.— Consonancia  en  e$pañol—Teio  al  italiano  la  traduce  Armonía 
mu  K 

«El  padre  Brabo  (no  era  h'potéticOf  según  el  maestro  de  MontielX  en 
an  Tuawro  hispano-laiino^  pág.  47,  que  dice  Armonio,-^ Sarmonia,  Om- 
cenhu,  na,  Y  en  bu  Nizolio,  pág.  186,  la  escribe  también  sin  A. 

i£l  padre  Salas,  en  su  Compendio  latino-hispano,  pág.  388^  eseñbe 
también:  armonia,  . 

lEl  padre  Benito  Pereyra,  en  el  Tesoro  de  la  lenff^a  portuguesa,  eseri- 
be:  pág.  21,  colomna  segunda:  Armonía. — Armonia  eoneenivM,  «t. 

»Aqal  tiene,  pnes,  el  P.  Mir,  nueve  Dic6ionarios  sin  hipóteda. 

»En  caanto  á  eruditos,  me  ba  citado  el  maestro  de  la  escuela  loB 
siguientes : 

»£1  conde  de  Villamediana,  en  sns  poesías,  dice:  Armonía  y  armo- 
nioso, páginas  U,  270,  271,  291,  322  j  339. 

»D.  Juan  de  Játtregui,  en  sns  Kimas,  dice:  Armonía,  pág.  269. 

»£1  príncipe  de  Eaqailache  (como  príncipe  proteccionista),  en  sos 
obras  métrieas,  pág.  316. 

iD.  Félix  de  Arteaga ,  en  sus  obias  postumas,  páginas  28;  53, 
57  y  86. 

>Lope  de  V^a,  en  su  Dorotea,  páginas  189, 190  7196.  Y  en  la  oo- 
media  El  amor  enamorado,  páginas  203  y  219  de  la  Yega  del  Parnaso. 
Y  en  su  fama  postuma  lo  escribieron  así,  páginas  2«  19, 26, 33, 37, 39, 
44,  46,  68,  70,  72,  94, 107,  123  y  lti6.  Jaan  Pérez  de  Montalván,  mar- 
qaés  de  Alcafíices,  Villa  gómez,  López  de  Zarate,  Antonio  López  de  la 
Vega,  García  Coronel,  Bernarda  Francisca  de  la  Cerda,  BoeángeI>  Ao- 
dosilla,  Barbosa,  Alonso  de  Alíaro^  Pellicer,  Duarte  de  Suva,  León 
Pinelo  y  Antonio  de  Medina. 

9  Armonía  sin  h  escribieron,  además,  Engenio  Coloma,  en  sos  obrac, 
páginas  152,  y  168  y  175,  D.  Francisco  Manuel  en  las  Métrica»^  pági- 
nas 136,  137,  174,  263  276,  295,  331,  338,  353. 

»En  el  Fénix  del  África^  pág.  o6,  y  en  la  Eistoria  de  Catalmñay  pá- 
gina  54. 

'Jacinto  Polo,  en  sas  obrap,  páginas  4,  18,  25, 

>£1  venerable  obispo  Palafox,  en  sus  Apuntamientos  de  Ortografiar 
página  56. 

>E1  doctor  Quinteiro,  en  su  Templo  de  la  Elocuencia^  pág.  18. 
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tales  distancias  que  éstas  tengan  entre  si  cierta  proporción 
musical,  que  se  llama  ritmo  6  número,.. 

En  cuanto  á  la  cadencia  final,  que  por  ser  la  parte  mái^ 
sensible  al  oído  es  la  que  pide  más  cuidado,  la  única  regla 
importante  que  puede  darse  es  «que  en  las  composiciones 
oratorias,  en  las  cuales  se  requiere  más  pompa  y  ornato  que 
en  ninguna  otra  de  prosa,  el  sonido  debe  ir  creciendo  hasta 
el  fin;  que  en  general,  así  como  deben  reservarse  para  los 
últimos  los  miembros  muy  largos,  asi  éstos  deben  terminar- 
se con  las  palabras  más  llenas  y  sonoras,  y  que  aun  en  los 
escritos  que  exijan  menos  armonía,  no  se  coloquen  los  mo- 
nosílabos en  el  final  de  las  cláusulas.» 

«Góngora,  en  Las  Soledades,  páginas  162, 163;  impresión  hecha  por 
Gonzalo  Hoces. 

> García  Coronel,  en  su  Comento,  páginas)77,  78  y  128  de  la  segunda 
parte  del  II  tomo. 

>D.  Miguel  Salvador,  en  sn  Arte  de  escribir,  páginas  18,  21,  22, 
23  y  24. 

>D.  Agustín  de  Salazar,  tomo  I  de  sus  obras,  páginas  2,  30,  36,  6^, 
144, 183,  etc.,  etc. 

«El  inmortal  Calderón,  muchísimas  veces,  y  en  «El  Divino  Orfeo»: 
que  debajo  de  métrica  armonia. 

»Solís,  en  el  prólogo  de  su  Historia  de  la  Nueva  España. 

>E1  maestro  Francisco  de  Medina  en  el  prólogo  al  Comento  de  las 
obras  de  Garcilaso.  Y  el  divino  Herrera,  comento  á  aquel  gran  poeta, 
páginas  18, 38,  54,  103,  204,  293,  649. 

>  Armonía  escribe  Juan  de  Mena,  en  la  sexta  copia  desús  trescientas, 
y  lo  mismo  en  el  comento  del  Comendador,  Fernán  Núfiez,  pág.  170. 

>Bemardino  Montafia,  médico  de  Carlos  Y,  escribe  armonía  en  la 
dedieatoria  de  su  libro  de  Anatomía,  y  miles  y  miles,  que  desde  en- 
tonces acá  han  armonizado  más  ó  menos  con  la  ley  suprema  del  len* 
gn^je,  que  es  el  uso,  poco  dispuesto  á  transigir  con  las  hh  jesuíticas. 
Pero  lo  malo  está  en  que  yo  no  me  he  fijado  en  esta  palabra  hasta  el 
cuarto  pliego  de  mis  impresos,  y  no  sé  cómo  expurgarme  de  esta  com- 
plicidad en  que  me  colocan  los  regentes  de  esa  imprenta  con  un  neo 
de  las  proporciones  del  P.  Mir. 

>Hágame  usted,  pues,  la  merced,  caro  Bofill,  de  emprenderla  con 
esas  hh  y  esos  impresores,  para  que  cuando  nos  saquen  por  esos  esca- 
parates algún  libro,  no  nos  acusen  de  sectarios  del  P.  Mir,  con  quien 
no  queremos  parentescos  literarios,  por  no  tocamos  nada  >  (Tomado 
de  El  Globo.) 


340  COMPLSMSSTO  AL  SSTÜDIO 

Gil  de  Zarate,  en  su  Manual  de  Literatura^  dice  acerca 
del  mismo  asunto:  cConsiste  la  armonía  en  cierta  elección  y 
colocación  de  las  palabras  de  que  consta  la  sentencia,  de 
forma  que  resulte  grata  al  oído  y  fácil  á  la  pronunciación. 
De  tres  causas  puede,  por  lo  tanto,  provenir  la  armonía  de  un 
periodo:  1.^  De  que  las  palabras  de  que  consta  sean  por  si 
mismas  y  por  su  combinación  fáciles  de  pronunciar,  en  cuyo 
caso  se  puede  llamar  á  la  frase  melodiosa  ó  suaoe.  2.^  De  qae 
sus  diferentes  partes  estén  distribuidas  con  cierta  propor- 
ción musical,  que  se  llama  ritmo  ó  número.  3.*  De  que  las 
palabras,  por  la  naturaleza  de  los  sonidos  ó  por  la  cantidad 
de  las  silabas,  tengan  cierta  analogía  con  los  objetos  que  re- 
presentan. A  esto  se  llama  Armonía  imitatioa.» 

No  es  posible  señalar  reglas  para  conseguir  la  armonía 
del  lenguaje,  porque,  como  dice  R.  de  Miguel,  no  hay  un 
maestro  más  competente  que  el  buen  oido,  educado  con  la 
lectura  de  los  grandes  modelos.  Al  que  carezca  de  un  oído 
fino  y  delicado,  de  poco  podrán  servirle  euantas  reglas  se 
dan  acerca  de  la  armonía;  sin  embargo,  ténganse  presentes: 

1.^  Economícense  cuanto  sea  posible  las  palabras  de  di- 
fícil pronunciación,  porque  son  ingratas  al  oído,  por  regla 
general.  ' 

2.^  Cuando  haya  necesidad  de  usarlas,  se  rodearán  de 
palabras  blandas  y  apacibles,  para  que  el  mal  efecto  de 
aquéllas  sea  disminuido  por  el  de  éstas. 

3.*  Alternen  con  oportunidad  y  conveniencia  las  pala- 
bras donde  haya  muchas  vocales  ó  consonantes,  porque  de 
otro  modo  darán  dulzura  á  los  sonidos  y  se  evitará  el  len- 
guaje afeminado  ó  rechinante  y  duro,  según  el  predominio 
de  las  palabras. 

4.*  Se  huirá  de  la  monotonía,  lo  mismo  en  la  sucesión  y 
combinación  de  los  sonidos,  que  en  la  distribución  de  pausas 
ó  tiempos.  Para  conseguir  esto  mézclense  las  palabras  agu- 
das con  las  breves,  las  largas  con  las  cortas,  procurando  que 
no  haya  seguidamente  muchos  polisílabos,  ni  tampoco  mo- 
nosílabos, y  cuidando  de  variar  la  medida  de  los  miembros 
é  incisos  de  la  cláusula. 

5.*  Se  evitará  cuanto  sea  posible  el  hiato  6  choque  de  vo- 
cales, como  dirá  á  Antonio,  ir  á  A/rica,  etc.;  la  cacofonía  o 
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choque  de  consonantes  ásperas,  como  error  remoto^  etc.;  ter- 
minar los  miembros  ó  incisos  por  asonantes. 

Sin  embargo,  suelen  agruparse  las  vocales  y  consonantes 
de  intento  en  la  armonía  imitativa. 

6.^  Debemos  cuidar  mucho  de  la  cadencia  final,  como  de 
la  parte  más  sensible  al  oído,  reservando  para  terminar  la 
cláusula  las  palabras  más  llenas  y  sonoras. 

Para  terminar  esta  materia  copiamos  un  ejemplo  de  Cer- 
vantes, que  dice  así  en  un  pasaje  de  su  Galatea:  «En  el  mis- 
mo punto  que  los  ojos  de  Telesio  miraron  la  sepultura  del 
famoso  pastor  Meliso;  volviendo  el  rostro  á  toda  aquella 
agradable  compañía,  con  sosegada  voz  y  lamentables  acen- 
tos les  dijo:  «Veis  allí,  gallardos  pastores,  discretas  y  her- 
mosas pastoras:  veis  allí,  digo,  la  triste  sepultura  donde  re- 
posan los  honrados  huesos  del  nombrado  Meliso,  honor  y 
gloria  de  nuestras  riberas.  Comenzad,  pues,  á  levantar  al 
cielo  los  humildes  corazones,  y  con  puros  afectos,  abundan- 
tes lágrimas  y  profundos  suspiros,  entonad  los  santos  himnos 
y  devotas  oraciones,  y  rogadle  tenga  por  bien  de  acoger  en 
su  estrellado  asiento  la  bendita  alma  del  cuerpo  que  allí 
yace.»  He  aquí  dos  cláusulas  completamente  armoniosas:  las 
expresiones  son  en  sí  melodiosas,  porque  las  palabras  de 
que  constan  son  llenas  y  sonoras;  están  perfectamente  coor- 
dinadas para  aumentar  la  dulzura  y  melodía;  y  los  miembros 
6  incisos  están  distribuidos  con  cierta  proporción  armónica. 
Por  esta  razón  decimos  que  el  que  quiera  formar  su  oído  á 
la  armonía  general  de  la  prosa,  lea  los  clásicos  con  alguna 
constancia,  y  conseguirá  su  objeto. 


ELEGANCIA 

Elegancia  de  la  cláusula  no  es  otra  cosa  que  omitir  ó  no 
omitir  ciertas  palabras,  repetir  alguna  ó  algunas  cuando  pu- 
diera evitarse,  y  reunir  varias  análogas  entre  sí  por  el  soni- 
do, por  los  accidentes  gramaticales  y  por  el  significado,  apa- 
reciendo por  esta  causa  con  mayor  belleza  y  energía. 

La  elegancia  nace  respectivamente  del  buen  uso  de  las 
ñguras,  de  que  hablaremos  en  su  debido  lugar. 


J 


CAPITULO   V 


armonía   imitativa 


Consiste  Isi  armonía  imiiaiíca,  dice  R.  de  Miguel,  en  re- 
medar con  el  sonido  material  de  las  voces  el  ruido  de  los 
objetos  exteriores,  su  movimiento,  y  tal  vez  los  afectos  del 
ánimo. 

Tres  cosas  pueden  imitarse  con  los  sonidos:  otros  sonidos 
(el  ruido),  el  movimiento  físico  y  sensible  de  los  cuerpos  (el 
movimiento)^  y  las  conmociones  y  pasiones  del  ánimo  (afectos 
anímicos). 

En  cuanto  á  lo  primero,  claro  es  que  por  la  reunión  de 
ciertas  palabras  y  su  combinación  podemos  imitar  muy  bien 
algunos  sonidos,  cuando  intentamos  describir  los  objetos  que 
los  producen,  empleándose,  combinadamente,  voces,  ya  ás- 
peras, ya  dulces  ó  blandas,  ya  lentas,  ya  rápidas,  ya  de  tal 
manera  que  en  su  sonido  remeden,  imiten,  el  objeto  exterior 
que  se  describe.  A  esta  semejanza  se  llama  onomaiopeya. 

Cuando  se  trata  de  expresar  un  ruido  cualquiera,  se 
reúnen  voces  que  le  imiten  hasta  cierto  punto,  cuanto  es  po- 
sible, como  este: 

«El  ronco  son  de  la  tartárea  trompa, 
Ketumba  en  tomo  el  cóncavo  sonoro, 
En  eeco  son  de  sa  furor  qaejarse...» 

O  en  este  otro: 

c  Rompa  el  cielo  en  mil  rayos  encendido, 
Y  con  pavor  horrísono  cayendo, 
Se  despedace  en  hórrido  estampido.»  (Herrera). 

Son  ejemplos  de  armonía  imitativa,  por  ser  voces  onoma- 
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topéyicas,  chispar roieo  de  l&  lumbre,  susurro  de  los  vientos, 
chasquido  del  látigo,  silbido  de  la  serpiente,  etc. 

La  segunda  clase  que  puede  imitar  el  sonido  de  la  pala- 
bras es  el  movimiento;  pero,  sin  embargo,  como  hay  voces 
que  por  la  colocación  de  sus  acentos  son  breves  ó  largas, 
como  unas  son  más  fáciles  que  otras  en  su  pronunciación, 
podemos  retardar  ó  apresurar  la  expresión  de  la  cláusula 
y  recordar  de  este  modo  el  movimiento  lento  ó  apresurado. 

Tal  se  observa  en  estos  versos  de  Iriarte: 

£n  ana  catedral  una  campana  había 
Qae  sólo  se  tocaba  algún  solemne  día... 

O  en  éste  de  Herrera: 

Subo  con  tanto  peso  quebrantado 
Por  esta  alta,  empinada  aguda  sierra* 

Las  sílabas  breves  presentan  viveza,  como  en  éste  de 
Tray  Luis  de  León: 

Acude,  corre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano; 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano, 
Menea  fulminante  el  hierro  insano. 

Las  pasiones  parece  más  difícil  de  imitar  que  el  movi- 
miento. Sin  embargo,  dice  Blair,  que  la  imaginación  tiene 
gran  parte  en  muchos  de  los  casos  en  que  se  supone  esta 
imitación,  y  que  según  el  lector  se  penetra  de  un  pasaje,  se 
figura  á  veces  entre  el  sonido  y  el  sentido  una  semejanza 
que  otros  no  hallarán  acaso.  Mas  no  debe  dudarse,  y  así  ve- 
mos que  la  alearía,  el  placer  y  todas  las  conmociones  agra- 
dables se  retratan  con  bastante  fidelidad  por  las  palabras 
que  tienen  sonidos  dulces,  suaves  y  claros,  las  sensaciones 
fogosas  por  medio  de  sonidos  vivos  y  agudos,  y  palabras 
cortas  y  rápidas;  y,  al  contrario,  las  sensaciones  tristes  y 
sombrías  por  sonidos  oscuros  y  palabras  largas. 
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Ejemplos: 

¡Qaé  deseanmida  vida 
I*  del  que  hoye  el  mnndaiul  roldo, 
Y  sigoe  Im  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Loe  pooos  aabioa  que  en  el  mundo  han  sidol 

Véase  éste  de  Herrera,  en  la  oda  A  Don  Juan  de  Au$tria: 

Guando  eon  resonante 
Bayo  ñiror  del  braco  impetuoso  ^ 

A  Encelado  arrogante 
^    Júpiter  poderoso 
Despefió  airado  en  Etna  cavernoso. 

En  el  sereno  polo 
Con  la  Boave  cítara  presente 

Oantó  el  crinado  Apolo 

Entonces  doloemente, 
Y  en  oro  y  lanro  coronó  su  frente. 

Donde  se  pintan  en  los  sonidos  la  variedad  de  emociones. 

Para  terminar  este  capitulo  observemos  lo  que  dice  el 
erudito  Miguel:  «Aunque  tampoco  haya  natural  añnidad 
entre  los  sonidos  y  las  emociones  del  ánimo,  la  imaginación, 
sin  embargo,  viene  á  establecerla;  de  lo  cual  es  buena  prue- 
ba el  vario  poder  que  la  música  ejerce  sobre  nosotros,  de- 
jando á  la  fantasía  el  cuidado  de  interpretar  lo  vago  de  su 
lenguaje.  No  es  verosímil  que  estas  y  otras  imitaciones  de 
que  abundan  los  buenos  escritores,  especialmente  los  poetas, 
sean  el  resultado  de  combinaciones  calculadas;  más  bien 
debe  creerse  que  fueron  sugeridas  por  el  genio,  y  por  la  na- 
turaleza misma  del  asunto  de  que  se  hallaban  penetrados  en 
cada  situación  determinada.» 


CAPITULO   VI 


TBOPOS 


La  traslación  de  una  voz  de  su  propia  significación  á  otra 
impropia,  en  virtud  de  alguna  relación  ó  semejanza  que  exis- 
te entre  dos  voces,  se  llama  tropo. 

El  origen  de  los  tropos  ha  sido  sin  duda  alguna  la  necesi- 
dad gramatical  é  ideológica  (1). 

(L)    B.  Barcia,  en  sn  Diccionario  Etimológico,  tomo  V,  pig.  232,  dice 
lo  BÍgoiente:  ¿Guál  es  la  cama  de  que  lai  vocea  tra$laden  y  extiendan  m 
significación  primera  ópropiaf  ¿Gaál  es  el  origen  de  los  tropos? — 1.® 
La  neeeiidad  gramatical,  6  sea  la  imposibilidad  de  dar  nn  nombre  par- 
ticiilar  ó  propio  á  cada  individao.  Era  imposible  que  á  cada  pie  de 
BosiL,  verbigracia,  se  le  designase  con  nna  vos  particular;  y,  por  lo 
tanto,  httbo  necesidad  de  qne  rosal,  nombre  propio  del  primer  pie  de 
esa  planta  que  vio  el  hombre,  pasase  á  ser  nombre  común,  apelativo, 
ó  qne,  de  la  significación  de  individno,  se  trasladase  á  significar  espe- 
cie ó  género. — ^2.^  La  necesidad  ideológiea,  ó  sea  la  imposibilidad  de  dar 
nombre  á  las  cosas  inmateriales,  á  los  seres  abstractos,  á  los  fenómenos 
internos^  sin  figurárnoslos  corpóreos,  semejantes  ó  análogos  á  algunos 
de  los  objetos  materiales  que  conocemos  ya  por  los  sentidos  Fué,  por 
consigniente,  nna  necesidad  qna  las  voces  significativas  de  objetos 
materiales  pasasen,  ó  se  trasladasen,  á  significar  objetos  inmateriales. 
¿Cómo  hubiera  sido  posible  dar  nombre  al  espíritu  (apiritus)  sin  consi- 
derarlo como  un  soplo,  como  el  aire  espiradof  ¿Cómo  hubiéramos  po- 
dido dar  nombre  á  las  facultades  del  alma,  á  las  pasiones,  á  las  oon- 
cepdonee  de  la  razón,  á  las  creaciones  de  la  imaginación,  sin  tomarlo 
de  seres  materiales,  de  fenómenos  del  orden  físico?— 3.®  La  necesidad 
mnemánica,  6  sea  la  imposibilidad  de  evitar  que  las  voces  ó  los  signos 
de  las  ideas  eoasoeiadas  en  nuestra  memoria  se  sustituyan  unos  á 
otros.  ¿Quién  puede  impedir  que  al  ver  yo  un  acto  ó  una  serie  de  actos 
de  crueldad,  cometidos  por  Pedro,  se  me  ocurra  la  idea  de  Nerán, 
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De  aquí  se  sigue  que  las  palabras  pueden  tener  dos  sen- 
tidos, uno  propio,  como  cuando  decimos:  me  duele  la  cabeza; 
y  otro  tropológlco^  como  cuando  se  dice:  cabeza  de  familia, 
CABEZA  c?e  partido  i  cabeza  de  motiriy  etc.,  etc.  En  el  primer 
sentido,  que  es  el  propio,  porque  designa  la  idea  para  cuya 
expresión  fué  primitivamente  destinada;  pero  en  el  segundo, 
que  su  sentido  es  tropológlco  6  figurado,  designa  una  idea 
secundaria  que  tiene  cierta  afinidad  con  la  primera. 

Tres  son  las  especies'de  tropos:  1.*,  sinécdoque  (compren- 


▼erbigracia,  y  en  vez  de  decir  Fedro  t»  muy  cruel  ^  diga:  Feáro  a  tm 
Nerání  ¿Cómo  no  he  de  dedr  que  Juan  es  un  Hércules,  si  nataialmente 
88  me  despierta  la  idea  de  eete  héroe  etimológico  al  ver  que  Juan  se 
halla  dotado  de  una  faersa  mascular?^Ko  cabe,  pues,  duda  que  los 
TROPOS,  ó  las  traslaciones  del  significado  propio  de  las  voees,  recono* 
een  por  origen  la  necesidad,  las  leyes  infiexibles  de  nnestra  constítn- 
don  intelectual  y  moral. 

Y  hagamos  aquí  trds  adverteneias  muy  útiles  para  el  etimologis- 
ta.— 1.^  Entre  las  voces  que,  de  significar  objetos  materialea,  pasaron 
también  á  significar  objetos  no  materiales,  unas  han  perdido  su  pd- 
mera  significación,  conservando  sólo  la  segunda,  la  cual,  por  conÁ- 
gmente,  ha  venido  á  serles  en  eierto  modo  propia  (tales  son  las  voces 
alma,  espiritu,  entendimiento),  y  otras  han  conservado  ambas  significa* 
cienes  (como  cólera,  corazón,  «e«o).—2.^  Machas  voces  han  sido  trasla- 
dadas de  los  objetos  materiales,  no  á  los  inmateriales,  sino  á  otros 
igualmente  materiales  y  de  muy  distinta  espdcie:  tales  son  las  vocee 
cuarto,  tronco.^3.^  Cuando  las  varías  significaciones  de  una  vos  son 
todas  de  objetos  materiales,  se  hace  á  veces  difícil  determinar  cnil  de 
ellas  es  la  primitiva:  mas  puede  darse,  por  regla  general,  que  será  la 
de  aquel  objeto  que  primero  debieron  conocer  los  hombres.  La  yes 
tronco,  por  ejemplo,  significa  una  parte  muy  notable  de  los  árboles  y 
arbustos,  el  padre  común  de  quien  procede  una  familia,  el  cuerpo  ho- 
mano,  cortada  la  eabeza,  piernas  ó  brazos ,  el  par  de  muías  ó  caballos 
que  tiran  de  un  coche,  enganchados  al  juego  delantero,  llevando  en 
medio  la  lanza,  etc.  ¿Cuál  será  la  primitiva?  La  referente  al  árbol  ó 
arbustOi  porque  los  hombres  antee  vieron  ó  conocieron  árboles,  que 
pensaron  en  genealogías,  en  anatomía  ó  en  cochee.  Esta  traslación  de 
una  significación  material  á  otra  que  igualmente  lo  es,  debió  su  ori- 
gen á  la  necesidad,  lo  mismo  que  la  transformadón  de  los  nombres 
propios  en  apelativos;  y  aun  en  rigor  puede  decirse  que  es  la  misma 
cosa... 


DB  LA  OBAHÁTICA  ESPAÑOLA  347 

sión)]  2.^,  metonimia  (correspondencia  ó  trans-nominación); 
3.*,  metáfora  (semejanza  ó  traslación)  que  es  el  tropo  ó  tras- 
lación por  excelencia. 

SINÉCDOQUE 

Ningún  autor  ha  definido  con  más  acierto  el  tropo  sinéc- 
doguef  ni  ha  decía  rado  con  más  propiedad  su  extensión  com- 
prensiva, que  el  erudito  R.  de  Miguel,  que  lógicamente  dice: 
«La  sinécdoque  consiste  en  designar  un  objeto  con  el  nombre 
de  otro,  con  el  cual  forma  un  mismo  todo  físico  ó  metafisico. 
Este  tropo  hace  que  el  entendimiento  conciba  ya  más,  ya 
menos  de  lo  que  la  palabra  significa  tomada  en  su  sentido 
recto.» 

Gil  de  Zarate  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «Esta 
palabra  [griega  {sinécdoque)  significa  comprensión,  y  se  de- 
signa con  ella  este  tropo,  porque  entonces  se  emplea  por  el 
de  alguno  de  éstos.»  Esta  definición,  por  ser  deficiente,  es 
poco  explicativa  y  adolece  de  poca  precisión  en  los  tér- 
minos. 

Puedo  ser  de  varios  modos: 

1.^  Cuando  se  toma  la  parte  por  el  todo,  como  cien  fusiles 
por  hombres  armados;  ó  el  todo  por  parte  de  él,  como  el  pala- 
cio por  parte  de  él;  componer  ó  reponer  la  vía  férrea,  por 
parte  de  ella. 

2.°  El  nombre  general  por  el  particular,  y  viceversa; 
como  los  mortales,  por  los  hombres;  no  tener  pan,  por  ali- 
mento. 

3.^  Cuando  se  expresa  la  materia  de  que  está  hecha  una 
cosa,  por  la  cosa  misma,  como  el  acero  por  la  espada  6  puñal. 

4.°  Cuando  se  emplea  un  número  determinado  por  un 
indeterminado,  como  cien  veces  los  has  dicho,  por  muchas 
veces. 

5.°  Cuando  se  toma  el  número  singular  por  el  plural,  ó 
viceversa,  como  el  inglés  es  reflexivo,  por  los  ingleses;  los 
Felipes,  Carlos,  etc. 

6.®  Cuando  se  toma  el  nombre  abstracto  por  el  concreto, 
como  la  ignorancia  por  los  ignorantes;  la  sabiduría  por  los 
sabios,  etc. 
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7.^  EU  individao  por  la  especie,  y  al  contrario  (en  rigor  es 
nna  metáfora),  como  es  un  Jeremías^  por  es  nn  hombre  qne 
sienipre  está  llorando;  es  nn  Judas^  por  nn  traidor. 


METONIMIA 

La  acción  de  nombrar  una  cosa  qne  es  antes,  con  el  nom- 
bre de  otra  qne  es  después,  y  al  contrario;  pues  el  signo  de 
una  idea  por  el  de  otra  con  la  cual  está  enlazada  por  la  ley 
de  inmediata  sucesión,  se  llama  en  Retórica  metonimia. 

Más  filosófica  es  la  definición *de  Miguel,  que  dice:  «La 
metonimia  (voz  griega  que  significa  trans-nominación)  con- 
siste en  designar  un  objeto  con  el  nombre  de  otro  en  Tirtud 
de  alguna  relación  de  correspondencia  que  existe  entre  los 
dos,  pero  formando  un  todo  separado  y  distinto.» 
Puede  ser  de  varios  modos: 

1  .^  Cuando  se  toma  la  causa  por  el  efecto,  el  inventor  por 
la  cosa  inventada,  el  autor  por  sus  obras,  como  comer  del  su- 
dor de  su  rostro,  por  su  trabajo;  Baco^  por  el  vino;  estudiar  á 
Balmes  por  sus  obras, 

2.®  Cuando  se  toma  el  signo  por  la  cosa  significada^  como 
la  faja  por  el  general;  la  vara  por  la,  justicia. 

3.^  El  continente  por  el  contenido,  ó  al  contrario;  como 
beberse  una  botella  de  vino; — el  teatro  aplaude. 

4.^    El  efecto  por  la  causa,  como  la  pesada  vejez, 

5.°  El  instrumento  por  el  que  lo  maneja,  como  buenapUi- 
ma  por  buen  escritor;  un  l)uen  espada  por  un  buen  matador 
de  toros. 

6.°  Cuando  se  toman  las  partes  del  cuerpo  que  son  como 
origen  ó  asiento  de  algunas  afecciones,  por  las  afecciones 
mismas,  como  tener  mala  sangre^  mxila  cabeza^  etc.,  etc. 


METÁPOKA 

La  metáfora  es  el  verdadero  tropo,  y  no  es  más  que  una 
comparación  abreviada,  y  consiste  en  dar  á  una  cosa  el  nom- 
bre de  otra,  con  la  cual  tiene  alguna  semejanza.  El  decir  es 
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una  fiera,  por  un  hombre  feroz;  la  flor  de  lo»  años,  por  la  ju- 
ventud, etc.,  no  son  más  que  metáforas^  comparaciones  entre 
unos  términos  y  otros. 

La  metáfora  puede  ser  simple,  continuada  y  alegórica. 
Simple,  cuando  en  la  frase  sólo  hay  un  término  metafórico; 
continuada,  cuando  hay  dos  ó  más  términos  metafóricos;  y 
cuando  todos  los  términos  de  la  expresión  son  metafóricos, 
recibe  el  nombre  de  alegórica^  que,  mejor  que  tropo,  perte- 
nece á  las  figuras. 

Las  metáforas  deben  reunir  las  condiciones  siguientes: 

1.^  La  metáfora  po  debe  tomarse  de  objetos  bajos,  ni  tor- 
pes ó  deshonestos,  ó  de  cosas  repugnantes. 

2.^  Que  esté  conforme  con  la  naturaleza  del  asunto,  pues 
ni  debe  ser  tan  elevada  que  saque  de  su  centro  al  objeto,  ni 
tan  baja  ó  humilde  que  rebaje  á  un  objeto  grandioso;  es 
decir,  que  haya  conveniencia  y  oportunidad  entre  lo  que  se 
pinta  y  los  colores  que  se  emplean.  Y 

3.*  Que  no  recaigan  dos  ó  más  metáforas  diferentes  sobre 
un  mismo  asunto,  porque,  en  vez  de  aclarar  la  expresión,  la 
confunden  por  el  acumulamiento  de  imágenes. 

Los  tropos  traen  muchísimas  ventajas:  1.*,  contribuyen 
á  hacer  más  claras  las  expresiones  en  que  se  emplean  opor- 
tunamente; 2.*,  sirven  para  dar  energía  al  estilo,  porque 
dan  viveza  á  las  cualidades  más  principales  é  interesantes 
del  objeto;  3.*,  por  medio  de  los  tropos,  en  el  mismo  espacio 
de  tiempo  en  que,  con  palabras  tomadas  en  sentido  literal, 
excitaríamos  una  idea,  presentamos  dos,  una  expresamente 
enunciada  y  otra  simplemente  sugerida;  4.*,  enriquecen  el 
lenguaje  y  le  hacen  más  copioso;  5.*,  dan  concisión  á  las  ex- 
presiones, que  sin  ellos  no  podrían  tener  las  más  veces;  y 
6,*,  dan  dignidad,  belleza  y  gracia. 

Finalmente,  dice  K.  de  Miguel:  «Las  metáforas  (1),  cuan- 
do se  emplean  con  discernimiento  y  juicio,  recrean  la  ima- 
ginación, regalan  el  oído,  salpican  de  bellezas  el  discurso, 
dan  gracia  y  dignidad  al  estilo,  novedad  á  los  conceptos, 
blandura  á  los  sonidos,  rotundidad  á  las  frases,  energía  y 
vigor  á  las  ideas,  y,  en  fin,  cierta  majestad  y  nobleza  á  los 

(I)    Obsérvese  que  el  verdadero  tropo  es  la  metáfora. 
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pensamientos  más  comunes.  Sirven  además  para  realzar  la 
descripción  dándole  luz  y  figura,  y  para  hacer  en  algún 
modo  visibles  las  ideas  intelectuales  por  comparación  con  los 
objetos  visibles  y  corpóreos.» 

Examinados  ligeramente  los  tropos,  pasemos  á  las  figu- 
ras, principiando  por  las  de  palabra,  para  después,  con  más 
amplitud,  estudiar  las  de  pensamiento. 


CAPITULO   VII 


DE  LAS  FIGüBAS  DE  PALABBA 


Estas  figuras  pueden  ser  de  tres  clases:  1.*,  consisten  en 
repetir  ciertas  voces  que,  en  rigor^  no  sean  necesarias  para 
la  expresión  del  pensamiento  con  la  debida  claridad,  pero 
que  le  presentan  de  una  manera  tan  conveniente  y  oportuna, 
que  completamente  queda  determinado;  -2.*,  en  omitir  pa- 
labras no  necesarias  al  sentido,  aunque  si  para  la  construc- 
ción gramatical;  y  3.*,  en  reunir  en  la  cláusula  palabras  que 
guardan  entre  sí  cierta  analogía,  cierta  concordancia  ó  cier- 
ta armonía,  ya  de  significación,  ya  de  sonido.  Las  tres  cla- 
ses afectan  sólo  á  la  palabra;  no  son  más  que  ciertas  elegan- 
cias de  la  cláusula,  y  provienen  únicamente  de  la  especial 
combinación  que  las  voces  tienen  en  ella,  con  la  particulari- 
dad propia  y  exclusiva  de  que,  quitadas  ó  variadas  las  pa- 
labras, desaparece  la  figura. 

Primera  clase;  repetición,  concersióTiy  complexión,  condu- 
pUcaciónj  reduplicacióny  epanadiplosis,  concatenación,  conmu- 
tación, traducción  y  polisíndeton. 

Repetición  consiste  en  repetir  una  misma  palabra  al  prin- 
cipio de  cada  miembro  ó  inciso,  y  sirve  para  llamar  más  la 
atención  sobre  las  diferentes  ideas  de  una  frase,  separándo- 
las de  este  modo  unas  de  otras;  v.  gr.:  «£*/  concitó  á  la  plebe 
contra  los  patricios;  él  acaudilló  á  los  mozos  más  pervertidos 
contra  la  República;  él  insubordinó  á  las  masas  populares...; 
¿pero  á  qué  repetir  lo  que  á  todos  es  notorio?»  (Cic.) 
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Es  magnifica  ésta  de  Calderón  en  La  vida  es  sueño: 

Sueña  el  rico  en  bq  riqaess, 
Qne  más  cnidadoe  le  ofrece; 
Sueña  el  pobre  qae  padece 
8a  miseria  j  su  pobresa; 
Sueña  el  qne  á  medrar  empiesa, 
Sueña  el  que  afana  j  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende, 
Y  en  el  mando,  en  conclnsión, 
Todos  sueñan  lo  qne  son, 
Annqae  ninguno  lo  entienda 

A  esta  figura  también  se  le  denomina  anáfora. 

Conversión:  repite  ana  misma  palabra  al  final  de  los 
miembros  6  incisos;  v.  gr.:  €¿LloráÍ8  la  pérdida  de  tres  ejér- 
citos del  pueblo?  Los  perdió  Antonio.  ¿Sentís  la  muerte  de 
nuestros  más  ilustres  conciudadanos?  Os  los  robó  Antonio. 
¿Veis  hollada  la  autoridad  de  este  orden?  Hollóla  Antonio.t 

Complexión  abraza  á  las  dos  anteriores;  es  decir,  repite 
una  palabra  al  principio  y  otra  al  fin  de  cada  miembro  ó  in- 
ciso, como:  «¿Quién  quitó  la  vida  á  su  propia  madre?  ¿No 
fué  Nerón?  ¿Quién  hizo  expirar  con  veneno  á  su  maestro?  El 
mismo  Nerón.  ¿Quién  hizo  llorar  á  la  humanidad?  Sólo 
Nerón.» 

Conduplicación  consiste  en  repetir  al  principio  de  un  in- 
ciso la  palabra  con  que  tei*mina  el  anterior.  Ejemplo:  tNo 
manchéis  vuestros  labios  con  la  calumnia;  la  calumnia,  que 
tanto  envilece  los  corazones.» 

Reduplicación  consiste  en  repetir  consecutivamente  una 
misma  palabra.en  un  mismo  inciso;  v.  gr.:  «¡Maldito,  maldi- 
to, marcha,  maldito,  y  cumple  tu  enojosa  misión!» 

Estas  figuras  de  repetición  dan  vehemencia  á  la  cláusula 
y,  efecto  de  su  energía,  vigorizan  el  pensamiento. 

Epanadiplosis  consiste  en  terminar  la  frase  con  la  misma 
palabra  con  que  principió;  v.  gr.:  «Si  mcecAo^  buenos  taro 
Roma,  los  malos  también  fueron  muchos,^  (Oliva.) 

Concaíenflcídn,  llamada  por  otros  ^ro^íácíd/i,  consiste  en 
tomar  progresivamente  al  principio  de  dos  ó  más  incisos  qh* 
palabra  del  anterior,  aun  cuando  de  él  no  sea  la  última;  ?er- 
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bigracia:  «La  fiera  leona  signe  al  lobo,  el  lobo  á  la  cabrilla, 
y  la  viciosa  cabrilla  al  floreciente  tomillo.»  (Virgilio.) 

Conmutación,  llamada  también  retruécano^  consiste  en  re- 
petir dos  palabras,  invirtiendo  sus  ideas  respectivas;  verbi- 
^acia: 

Marqués  mío,  no  te  asombre 
Ría  7  llore,  oasndo  veo 
Tantos  hombrea  «tn  empleo^ 
Tantos  empleog  ñn  hombre,  « 

(Palafoz  ) 

Ó  en  éste  de  Méndez  Núfiez:  «Espafia  quiere  más  honra 
sin  barcos,  que  barcos  sin  honra.» 

Traducción  consiste  en  repetir  una  misma  palabra,  pero 
variando  sus  accidentes  gramaticales;  v.  g.:  cCon  vuestro 
infltijo  y  aprobación  hemos  cantado,  cantamos  y  cantaremos 
hasta  soltar  la  piel.»  (Moratin.) 

Polisíndeton  consiste  en  repetir  una  misma  conjunción  en 
una  serie  de  objetos,  miembros  ó  incisos  del  periodo,  para 
que  en  ellos  fijemos  más  nuestra  atención.  Es  magnifico  el 
ejemplo  que  E.  de  Miguel  presenta,  tomado  de  Jovellanos, 
que  dice  asi:  «Amor  tengo  á  mi  patria,  no  solamente  por  la 
común  ley  de  amar  los  hombres  á  su  ,tierra,  que  les  dio  pa* 
dreSy  y  amigos,  y  leyes,  y  costumbres,  y  acogimiento  en  las 
adversidades;  mas  también  por  la  mucha  excelencia  de  Cór- 
doba y  gran  fama  de  los  suyos.» 

También  es  notable  el  siguiente: 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano, 
Y  los  dejó  y  cayó  en  despefiadero 
£1  carro,'  y  el  caballo  y  caballero. 

(Herrera.) 

Todas  estas  figuras  no  constituyen  más  que  una  sola,  que 
es  la  repetición^  pero  con  diferentes  nombres,  según  la  diver- 
sa combinación  de  las  palabras  repetidas.  Se  ha  de  procurar 
que  sean  naturales  y  espontáneas,  que  broten  de  la  pluma 
efecto  de  la  pasión;  porque  si  son  fingidas,  ó  rebuscadas,  ó 
inútiles,  se  caerá  en  el  defecto  llamado  batologia* 

Segunda  clase:  adjunción  y  asindetonf  j 

23 
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Adjunciónr  consiste  en  sobrentender  un  verbo  en  dife- 
rentes oraciones  gramaticales;  v.  gr.:  cVenció  al  pudor  la 
torpeza,  á  la  razón"  el  pudor,  al  miedo  la  audacia...,  etc.» 
(Cicerón.) 

Esta  figura  es  la  verdadera  zeugma  de  los  gramáticos,  y 
es  la  contraria  á  la  repetición. 

Asíndeton^  llamada  también  disyunción^  y  opuesta  á  la 
■polisíndeton^  consiste  en  suprimir  las  conjunciones  para  dar 
más  viveza,  más  rapidez  al  discurso.  Ejemplo: 

Acode,  corre,  vuela, 
No  perdones  la  espnela, 
No  des  pas  á  la  mano, 
Menea  falminando  el  hierro  insano. 

(Fr.  Loíb  de  León.) 

Tercera  clase:  sinonimia^  paranomasia,  cadencia  igual  y 
desinencia  semejante^ 

Sinonimia  consiste  en  extender  las  ideas  por  medio  de 
voces  sinónimas,  procurando  haya  entre  ellas  cierta  disimu- 
lada gradación.  Es  magnifico  el  ejemplo  que  trae  R.  de  Mi- 
guel, que  dice:  «La  imagen  fatal  del  homicidio,  presente  día 
y  noche  á  su  amedrentada  conciencia,  le  acusa,  le  confunde, 
'hiere  su  espíritu  de  un  vértigo.. .  Es  un  delito  que  rompe, 
destruye,  despedaza  los  vínculos  sociales  en  su  misma  raíz.» 
(Mel.)  Esta  figura  supone  al  espíritu  muy  lleno  de  la  idea 
que  quiere  comunicar,  y  como  si  no  le  satisficiera  ningún 
signo  para  expresarla,  echa  mano  de  otros  que  vayan  refor- 
zándola por  grados,  para  hacer  sentir  á  los  demás  la  agita- 
ción que  le  domina. 

Paranomasia  consiste  en  hacer  uso  de  voces  que  se  dife- 
rencian en  el  sonido,  pero  su  significación  es  muy  diversa; 
verbigracia:  «Hay  pocos  hombres  de  su  fecha  y  facha.*  O 
este  ejemplo:  «Es  un  hombre  de  ánimo  paroo  y  pravo.» 

Esta  figura  es  un  juego  de  palabras  que  pocas  veces  tie- 
ne lugar,  y  menos  en  composiciones  serias,  y  debe  procu- 
rar desecharse. 

Cadencia  igualj  llamada  también  similicadencia,  consiste 
en  terminar  los  miembros  ó  incisos  en  iguales  casos  ó  tiem- 
pos, produciendo  así  cierta  armonía  al  oído;  v.  gr.:  Carlos, 
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estudiando  tn  libro,  comprende  la  idea,  analiza  el  pensamien- 
to, examina  la  doctrina...,  etc. 

Desinencia  semejante  consiste  en  terminar  varios  miem- 
bros ó  incisos  por  palabras  consonantes;  v.  gr.:  tEn  el  punto 
que  el  Señor  allí  6a/o',  luego  aquella  eternal  noche  resplan- 
deció^ y  el  estruendo  de  los  que  lamentaban  cesd,  y  toda 
aquella  cruel  tienda  de  atormentados  tembló  con  la  bajada 
del  Salvador.»  (Fr.  L.  de  Granada.) 

Para  usar  de  todas  la^  figuras  de  palabra  se  necesita  mu- 
cho discernimiento  y  gusto,  porque  de  lo  contrario  son  vi- 
ciosas. 


' 


r 


CAPITULO  vin 


PIGUBAS   BB    PENSAMIENTO 


Las  fignras  de  pensamiento  no  son  combinaciones  de  pa- 
labras, no  son  artificios  de  voces  para  hermosear  el  len- 
guaje» ni  para  engalanarle  de  una  manera  oportuna:  son  un 
efecto  de  la  naturaleza  misma,  nacen  del  fondo  del  mismo 
pensamiento,  dan  un  colorido  propio  á  la  idea,  y  represen- 
tan genuinamente  la  expresión  bajo  una  forma  característi- 
ca que,  dando  vehemencia  al  pensamiento,  sintetiza,  digá- 
moslo asi,  con  el  fondo  de  la  idea  encerrada  dentro  de  U 
figura.  Por  esto  se  ha  dicho  que  las  figuras  de  pensamiento 
consisten  en  el  fondo  del  pensamiento  mismo;  tanto,  que  aun 
cuando  se  varíen  las  palabras,  con  tal  de  que  se  conserve  el 
sentido,  siempre  queda  la  figura  (1).  Son  un  efecto  natural  y 
esencial  del  pensamiento  mismo,  obsérvense  bajo  cualquier 
aspecto  y  mírense  bajo  la  fase  que  se  quiera. 

Por  estas  razones  hay  figuras  descriptivas,  que  sólo  dan  i 
conocer  los  objetos-,  lógicas,  para  comunicar  fuerza  á  nues- 
tros raciocinios;  patéticas,  que  sirven  para  expresar  la  ener- 
gía de  las  pasiones,  y  oblicuas  ó  indirectas,  que  presentan  la 
idea  con  cierto  disñ^az  ó  disimulo.  De  aquí  es  que  existen 
cuatro  clases  de  figuras  de  pensamiento,  porque  cuatro  son 
los  aspectos  bajo  los  cuales  se  nos  presentan. 

(1)  ELay  fígaras  para  dar  á  conocer  los  objetos  en  sí  mismos;  ptn 
comunicar  simples  raciocinios;  para  expresar  las  pasiones,  ó  expresar 
los  pensamientos  con  cierto  disfraz  ó  disimulo;  qne  es  el  mismo  orden 
que  nosotros  seguiremos  en  su  explicación,  esto  es»  figuras  detcrip* 
iivas,  ¡ógieai,  patéticas  y  oblicuas  6  indirectai. 
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FiaUBAS    DESOaiPTIVAS 

Estas  son:  descripción  y  enumeración. 

Descripción  consiste  en  hacer  visible  un  objeto  individua- 
lizando sus  propiedades  y  circunstancias.  Todo  puede  des- 
cribirse, ya  sea  por  comparaciones,  ya  por  relación  á  las 
cosas  que  caen  bajo  el  imperio  de  los  sentidos.  Los  objetos 
materiales,  como  un  edificio,  un  bosque;  los  seres  abstractos, 
como  la  ira,  la  venganza,  cualqui^  pasión-,  sucesos  futuros, 
como  el  juicio  final,  el  fin  del  mundo;  los  pasados,  como  una 
orgía,  una  fiesta;  las  épocas  del  tiempo,  como  el  invierno, 
cualquier  estación  del  año;  los  sitios,  lugares  ó  paisajes,  el 
exterior  de  una  persona  real  ó  ficticia,  sus  cualidades  mora- 
les ó  las  cualidades  de  una  clase  entera,  como  la  milicia,  la 
diplomacia;  todo,  absolutamente  todo,  puede  describirse  con 
los  colores  propios  del  objeto  descrito,  y  puede  presentarse 
á  nuestra  imaginación  de  una  manera  interesante  y  favo- 
rable. 

La  descripción  recibe  el  nombre  según  el  objeto  descri- 
to. Cuando  describe  edificios,  sitios  ó  paisajes,  se  llama  iopo' 
grafía;  cuando  es  el  exterior  de  una  persona  ó  de  un  animal, 
pro«opo^rq/ifa;  cuando  las  cualidades  morales  de, un  indivi- 
duo, eiopeya;  cuando  las  de  una  clase  entera,  carácter;  y 
cuando  el  tiempo  en  que  tiene  lugar  un  suceso,  cronografía. 

He  aquí  una  magnífica  descripción  (prosopografía): 

«Servía  en  la  venta  asimismo  una  moza  asturiana,  ancha 
de  cara,  llana  de  cogote,  de  nariz  roma,  del  un  ojo  tuerta  y 
del  otro  no  muy  sana;  verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo 
suplía  las  demás  faltas;  no  tenía  siete  palmos  de  los  pies  á 
la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la 
hacían  mirar  al  suelo  más  de  lo  que  ella  quisiera.»  (Don  Qui- 
jote, parte  primera,  cap.  XVI.) 

Otra  descripción  (etopeya): 

«Este  cuerpo,  señores,  que  con  piadosos  ojos  estáis  mi- 
rando, fué  depositario  de  una  alma  en  quien  el  cielo  puso 
infinita  parte  de  sus  riquezas.  Ese  es  el  cuerpo  de  Grisfósto- 
mo,  que  fué  el  único  en  el  ingenio,  solo  en  la  cortesía,  extre- 
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mo  en  la  gentileza,  fénix  en  la  amistad,  magnifico  sin  tasa, 
grave  sin  presunción,  alegre  sin  bajeza,  y  finalmente,  prime- 
ro en  todo  lo  que  es  ser  bueno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que 
fué  ser  desdichado. «-(Cervantes.) 

Preciosa  descripción  (carácter): 

«En  siendo  el  amante  zeloso,  conviene  que  sea,  como  lo 
es,  traidor,  astuto,  revoltoso,  chismero,  antojadizo,  y  aun 
mal  criado.  Y  á  tanto  se  excede  la  zelosa  furia  que  le  seño- 
rea, que  á  la  persona  que  más  quiere  es  á  quien  más  mal 
desea.  Querría  el  amante  zeloso  que  sólo  para  él  fuese  su 
dama  hermosa,  y  fea  para  todo  el  mundo:  desea  que  no  ten- 
ga ojos  para  ver  más  de  lo  que  él  quisiere,  ni  oidos  para  oir, 
ni  lengua  para  hablar;  que  sea  retirada,  desabrida,  soberbia 
y  mal  acondicionada;  y  aun  á  veces,  apretado  de  esta  pasión 
diabólica,  desea  que  su  dama  se  muera...  Cualquier  sombra 
le  espanta,  cualquier  niñería  le  turba,  y  cualquiera  sospecha 
falsa  ó  verdadera  le  deshace.»  (Cervantes.) 

Muchos  son  los  ejemplos  que  pudiéramos  presentar,  pero 
basta  con  los  dichos.  Eespecto  á  las  reglas,  un  célebre  retó- 
rico coetáneo  las  simplifica  en  la  siguiente  forma:  «Me  con- 
tentaré, por  tanto,  con  indicar  las  reglas  más  principales  que 
deben  tenerse  presentes  en  cada  una.  Las  descripciones  de 
edificios,  sitios  y  paisajes,  deben  estar  trabajadas  con  tal 
arte,  que  al  leerlas  ú.  oirías,  pudiera  fácilmente  copiarlas  un 
pintor.  Se  ha  de  procurar,  además,  que  sean  oportunas,  y  no 
han  de  repetirse  las  ya  hechas  por  los  grandes  maestros,  á 
no  ser  que  se  les  afiada  alguna  novedad.  Los  objetos  mate- 
riales han  de  retratarse  también  con  tal  viveza,  que  parezca 
que  los  tenemos  á  la  vista.  La  misma  regla  se  observará  con 
respecto  al  exterior  de  una  persona  verdadera;  mas  si  fuere 
ideal,  se  le  atribuirán  las  propiedades  y  caracteres  que  me- 
jor le  convengan,  según  las  leyes  de  la  verosimilitud.  Los 
seres  abstractos  se  describirán  enumerando  sus  causas  y 
efectos;  los  sucesos  pasados,  observando  las  leyes  propias 
de  toda  buena  narración;  y  los  futuros,  trasladándose  con  la 
imaginación  (que  deberá  estar  grandemente  acalorada)  al 
momento  del  suceso,  como  si  ya  le  tuviera  presente*  Laa 
épocas  del  tiempo  se  describirán  procurando  que  resalte 
siempre  en  ellas  aquella  circunstancia  que  más  llama  la 
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atención;  y  por  último,  las  cualidades  morales  de  un  indi- 
viduo ó  de  una  clase,  cuidando  de  que  los  cai'acteres  que  se 
le  atribuyen  á  ningún  otro  objeto  convengan  sino  al  que  se 
intenta  describir  (1).» 

Enumeraciórij  cuando  se  reduzca  á  enumerar  ó  á  reseñar 
las  partes  de  que  consta  un  objeto  cus^quiera.  Ejemplos:  «Él 
sosiego,  el  lugar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,,  la  se- 
renidad de  los  cielos,  ¡el  murmurar  ,de  las  fuentes,  la  quie- 
tud del  espíritu,  son  grande  parte  para  que  las  musas  más 
■estériles  se  muestren  fecundas.»  (Cervantes.) 

Mas  cuando  afirma  ó  niega  algo  de  cada  una  de  las  partes 
que  se  enumeran,  ó  cuando  se  refieren  al  sujeto  del  discurso 
diferentes  juicios  para  presentar  y  hacer  ver  sus  diversas 
cualidades,  recibe  e^^ nombre  de  distribución, 

.  Ejemplo:  «Hechas,  pues,  estas  provisienes,  no  quiso  Don 
Quijote  aguardar  más  tiempo  á  poner  en  efecto  su  pensa- 
miento, apretándole  á  ello  la  falta  que  él  pensaba  que  hacia 
en  el  mundo  su  tardanza,  según  eran  los  agravios  que  pen- 
saba deshacer,  tuertos  que  enderezar,  sinrazones  que  en- 
mendar, abusos  que  mejorar,  y  deudas  que  satisfacer.» 
(Cervantes.) 

Téngase  presente  que  la  distribución  supone  más  tran- 
quilidad, más  calma  en  el  que  habla,  y  la  enumeración  es 
de  más  rapidez  y  viveza.  En  ésta  se  ve  cierto  movimiento 
apasionado,  y  en  aquélla  ese  movimiento  se  templa  con  la 
frialdad.  Las  circunstancias  indicarán  al  escritor  cuál  de 
ellas  es  preferible  en  cada  caso,  como  si  también  convendrá 
ó  no  individualizar  una  idea  general,  enumerando  las  partas 
que  comprende;  pues  si  se  hace  sin  discernimiento,  sin  jui- 
cio, conduce  al  estilo  difuso,  que  es  el  defecto  capital  de  mu- 
chos prosistas. 


<l)    K.  de  Migae],  pág.  44. 
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FIGÜBAS   LÓGICAS 


Dan  fuerza  á  nuestros  raciocinios  tan  sólo  por  su  razón 
de  ser. 

Los  autores  señalan  muchas,  pero  nosotros  examinaremos 
por  orden  alfabético  las  siguientes: 

Amplificación f  llamada  también  conmoración  y  expolición, 
consiste  en  extender  un  pensamiento  presentándole  bajo  di- 
ferentes aspectos,  ya  variando  la  expresión,  ya  individuali- 
zando las  ideas  parciales  de  que  consta,  ya  acumulando  cir- 
cunstancias que  le  dan  mejor  á  conocer a^Ejemplo: 

«¿Qué  es  el  hombre  sino  un  vaso  de  corrupción,  y  xma 
criatura  inhábil  para  todo  lo  bueno  y  poderosa  para  todo  lo 
malo?  ¿Qué  es  el  hombre  sino  un  ánimo  en  todo  miserable, 
en  sus  consejos  ciego,  en  sus  obras  vano,  en  sus  apetitos 
necio  y  en  sus  deseos  ^desvariado;  y,  finalmente,  en  todas 
sus  cosas  pequeño,  y  en  sqla  su  estima  grande?»  (Fray  Luis 
de  Granada ) 

Empleada  con  oportunidad  y  bien  manejada,  es  grandio- 
sa; pero  tiene  el  inconveniente  de  que  si  el  escritor,  deján- 
dose llevar  de  su  fantasía,  no  sabe  contenerse  en  los  verda- 
deros límites,  entonces  se  hace  difusa,  pesada,  lánguida,  7 
degenera  en  lo  que  los  griegos  llamaban  iantologia  óperi- 
sologia;  en  estos  casos  conviene  quedarse  siempre  cortos. 

Antítesis^  consiste  en  contraponer  unos  pensamientos  á 
otros  para  darles  mayor  desenvolvimiento;  la  contraposición 
puede  estar  en  las  palabras  ó  en  las  frases.  Eljemplo:  «Yo 
velo  cuando  tú  duermes;  yo  lloro  cuando  tú  cantas;  yo  me 
desmayo  de  agua  cuando  tú  estás  perezoso  y  desalentado  de 
puro  harto...  Precíate  más  de  ser  humilde  virtuoso,  que  pe- 
cador soberbio.»  (Cervantes.) 

El  objeto  principal  de  esta  figura  es  que  resalten  ciertas 
ideas  poniéndolas  en  contraste  con  las  contrarias,  pero  siem- 
pre con  naturalidad  y  sugerida  por  las  circunstancias,  pues 
en  caso  contrarío  resulta  ridicula,  por  más  que  tenga  cierto 
brillo  y  ofusque  con  su  forma  aguda  y  sentenciosa,  como 


/ 
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ésta:  «¿Faeden  por  ventara  bascar  la  paz  en  la  gaerra  los 
qae  siempre  desean  la  gaerra  en  la  paz?» 

Comparación  j  llamada  también  símil  ó  semejanza ^  consiste 
en  expresar  la  relación  de  semejanza  qae  existe  entre  dos 
cosas  para  dar  más  claridad,  hermosara  y  elegancia  á  an 
objeto.  Ejemplo:  «Roma,  comparada  á  las  demás  ciadades,  es 
como  an  alto  ciprés  al  lado  del  flexible  mimbre.»  (Virgilio.) 

Siendo  la  metáfora  ana  comparación  abreviada,  obsér- 
vense las  reglas  qae  en  aqael  lagar  dejamos  dichas. 

Concesión,  consiste  en  conceder  sencillamente  ana  cosa 
contra  lo  qaé  intentamos  probar,  pero  dando  á  entender  qae, 
ann  concedida,  nos  qaedan  todavía  recarsos  de  defensa  más 
faertes  y  poderosos.  íjjemplo:  «El  oro,  decís  vosotros,  alienta 
á  los  ingenios,  lo  concedo;  mas  ¿cuántos  corazones  corrompe 
antes?» 

Epifonema  es  ana  especie  de  exclamación  ó  reflexión 
breve  al  final  de  an  período,  ejemplo:  «Además  estaba  mo- 
Mno  y  melancólico  el  mal  ferido  Don  Qaijote,  vendado  el 
rostro,  y  señalado,  no  por  la  mano  de  Dios,  sino  por  las  afias 
de  an  gato:  desdichas  anejas  á  la  andante  caballería.»  (Cer- 
vantes.) 

Gradación  6  climax,  consiste  en  presentar  ana  serie  de 
ideas  qae  vayan  constantemente  de  menor  á  mayor.  Ejem- 
plos: «Nada  tratas,  nada  maqainas,  nada  piensas,  qae  yo  no 
sepa,  no  vea,  no  ¿divine.»  (Cicerón)  (1). — «Poner  preso  á  an 
ciadadano  romano,  es  an  atentado;  condenarle  á  la  pena  de 
azotes,  an  crimen;  sentenciarle  á  maerte,  casi  an  parricidio: 
¿qué  será,  paes,  mandar  qae  le  cracifiqaenf»  (ídem)  (2). 

El  escritor  no  se  afane  por  bascar  esta  figara,  ni  la  em- 
plee sino  cuando  la  pida  la  naturaleza  del  asunto.  Téngase 
Bumo  cuidado  no  confundirla  con  la  concatenación]  ésta  es 
relativa  á  las  frases,  y  aquélla  á  las  ideas. 

Paradoja  ó  disparidad,  consiste  en  ofrecer  reunidas  en 

(1)  Nlbil  agip,  DÍhil  moliris,  nihil  cogitas,  qnod  ego,  non  modo  non 
aadiaiP,  sed  etiam  non  videam,  planeqae  sentiam.  (Aqal  existe  la 
figara  de  palabra  repeiicián.) 

(2)  Facinos  est  vincire  civem  Komanam,  soelus  verberare,  prcpe 
parriddiam  necare.  Qaid  dicam,  in  cracem  tbllere? 
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nn  mismo  objeto  cualidades  qne  á  primera  vista  parecen 
contradictorias.  Ejemplo:  «.,.  aunque  se  ausentan  están  pre- 
sentes, aunque  sean  pobres  abundan  en  riquezas^  aunque 
sean  desvalidos  tienen  mucho  poder;  y,  lo  que  es  más,  aun 
después  de  muertos,  viven.»  (Cicerón)  (1). 

Prolep8¿8,  también  anticipación^  consiste  en  prevenir  ó  re- 
futar anticipadamente  una  objeción  que  puede  hacerse  con- 
tra lo  que  decimos,  ejemplo:  «Dicen  las  letras  que  sin  ellas 
no  se  podrían  sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  tam- 
bién tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á  ellas,  y  que  las  leyes  caen 
debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados. — A  esto  responden  las 
armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sostener  sin  ellas,  porque 
con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas...»  (Cervantes.) 

Esta  figura  tiene  lugar  en  obras  didácticas  y  en  las  del 
género  oratorio. 

JReoocación  consiste  en  manifestar  que  se  vuelve  al  asunto 
interrumpido  por  alguna  digresión. 

Tal  es  cuando  se  dice:  pero  volcamos  al  asuntó.*,  reuniendo 
en  lo  dicho  primeramente,, .  etc. 

Reyección  consiste  en  indicar  que  se  deja  para  otra  parte 
un  punto  que  omitimos  satisfaciendo  de  algún  modo  la  cn- 
riosidad  del  lector  ú  oyente.  Ey^mplo:  «El  designio  que  tuvo 
Sansón  para  persuadirle  (á  Don  Quijote)  á  que  otra  vez  sa- 
liese, fué  hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por 
consejo  del  cura  y  del  barbero,  con  quien  él  antes  lo  había 
comunicado.»  (Cervantes). 

Sentencia  es  una  reflexión  profunda  y  luminosa  sacada 
del  raciocinio  ó  de  la  experiencia.  Si  es  puramente  especula^ 
tira,  se  llama  principio;  si  se  refiere  á  la  práctica^  se  denomi- 
na máxima;  si  la  sentencia  no  es  del  que  habla,  sino  tomada 
de  otro,  se  dice  apotegma;  y  si  es  vulgar,  recibe  el  nombre 
de  adagio  ó  proverbio* 

No  hay  necesidad  de  poner  ejemplos;  sólo  sí  diremos  que 
las  sentencias  deben  ser  morales  y  no  deben  prodigarse.  Los 
refranes  ó  adagios  no  deben  tener  cabida  en  obras  serias  (2). 

(1)  Absentes  adsunt,  egentes  abondant,  imbecilles  valent,  et,  qood 
difGicilias  dicta  est,  mortal  yivant. 

(2)  Fillol,  e^  su  Guaso  de  Litebatubaosnibal,  pág.  484,  dice; 
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StAyección,  especie  de  prolepsis,  por  la  que  el  orador, 
adoptando  la  forma  interrogativa,  se  propone  á  si  mismo  las 
objeciones  que  pueden  hacerse  contra  lo  que  sustenta  para 
resolverlas  en  el  acto. 

Esta  ñgura,  más  que  lógica,  es  patética. 

Transición,  consiste  en  anunciar  que  se  va  á  pasar  á  otro 

punto.  Per/ecia,  cuando  sólo  se  anuncia  el  fin  de  lo  que 

acaba  de  decirse  y  el  principio  de  lo  que  va  á  tratarse;  é  im- 

perfecta^  cuando  sólo  se  anuncia  lo  segundo  prescindiendo 

de  lo  primero. 


c Cervantes,  euyo  inmoital  Quijote  encierra  una  verdadera  eolecdón 
de  refranes,  llama  á  éstos,  en  la  primera  parte,  cap.  39  de  aquella  obra, 
Bentenciaa  breves,  saeadaa  de  ia  lengua  y  discreta  experiencia;  y  Tick* 
ñor  dice  que  en  este  ramo  España  aventaja  á  loe  demás  países.  £1  oso 
de  esta  espeeie  de  proverbios  es  antiquísimo,  pues  algunos  proceden 
desde  los  primeros  momentos  de  la  existencia  de  nuestra  lengua,  y 
entre  ellos  los  hay  de  tal  mérito,  que  un  brevísimo  aforismo  compren- 
de una  doctrina  completa,  en  términos  de  gosar  una  general  acepta- 
ción. Después  de  los  700  recolectados  por  Santillana,  impresos  por 
vez  primera  en  1508  ^  y  reimpresos  por  nuestro  Mayans  en  sus 
Origene»  de  la  lengua  e$pañola,  se  han  efectuado  varias  colecciones 
que  no  dejan  de  ofrecer  un  verdadero  interés  didáctico  en  nuestra  lite- 
ratura. Entre  otros  trabajos  en  este  sentido  de  menor  valía,  debemos 
hacer  mendén  de  los  4.300  refranes  puestos  por  el  A,  B,  G,  de  Pedro 
de  VaUea^  catálogo  alfabético  publicado  en  1549;  de  otra  colección  aun 
más  numerosa  del  comendador  griego  Fernán  Núñ^ ,  publicada 
en  1555  por  León  de  Castro;  de  la  Filosofía  vulgar,  de  Juan  de  Mal 
lara,  comprensiva  de  1;000  refranes  ilustrados  con  curiosos  comentos 
que  dio  á  la  lux  públiea  en  1558;  de  la  del  valenciano  Lorenzo  Palmi- 
leno,  Oatedrátieo  de  esta  escuela,  impresa  en  1569,  y  la  cual  contiene 
unos  200,  referentes  exclusivamente  á  la  mesa,  á  la  salud  y  buena 
crianza;  de  la  Medicina  española  en  proverbios  vulgares  de  nuestra  len- 
gua,  por  Joan  Sorapán  de  Rieros,  Granada,  1616-17,  en  la  que  se  halla 
comprendido  un  buen  tratado  de  medicina  doméstica^  y  finalmente, 
de  los  6.000  recogidos  por  Jerónimo  Martin  Caro  y  Cejudo,  publicados 
en  Madrid  en  1615.  Tal  es  el  abundante  manantial  de  estos  preciosos 
apotegmas,  que  D.  Juoín  Iriarte  consiguió  reunir  en  el  pasado 
siglo,  24.000;  asombrosa  suma  que  basta  para  demostrar  nuestra  ri- 
queza en  esta  materia,  debiéndose  además  suponer  cuántos  deben 
todavía  haberse  escapado  á  la  diligencia  de  este  erudito  escritor. 
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Las  reoaeaciones,  reyeeciones,  transiciones  y  prolepsiSf 
apenas  tienen  lugar  en  otras  composiciones  que  en  las  did¿e- 
ticas  y  oratorias;  destiérrense  de  la  poesía. 

Deprecación^  como  sn  nombre  lo  indica,  consiste  en  in- 
terponer megos  y  súplicas  con  la  esperanza  de  conseguir 
nuestro  objeto. 

Exclamación  es  un  grito  que  se  lanza  cuando  se  está  po- 
seido  de  un  afecto  vivo  de  dolor,  alegría,  etc.;  es  la  expre- 
sión viva  de  los  afectos  del  corazón. 

Es  inútil  poner  ejemplos:  á  cada  paso  se  encuentran;  pera 
debemos  decir  que  lo  patético  de  un  pasaje  no  consiste  en 
acumular  exclamaciones  estudiadas;  si  no  lo  es  por  el  fondo 
de  los  pensamientos,  es  inútil  que  el  autor  se  esfuerce,  por- 
que nada  conseguirá. 

HipérSole  consiste  en  ponderar  ó  encarecer  las  calidades 
de  un  objeto  para  realzarlo  ó  deprimirlo. 

Evjemplo: 

Hipó^rifo  violento, 
Qae  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿Dónde,  rayo  sin  llama, 
Pájaro  BÍo  matiz,  pea  sin  escama, 
Y  brnto  sin  instinto 
Natura],  al  confudo  laberinto 
Destas  desnadas  pefias 
Te  desbocas,  te  arrastras  y  despefiaa? 

(Calderón.) 

FIGÜBAS   PATÉTICAS 

Como  ya  se  dijo,  sirven  para  expresar  los  afectos,  cuyo 
examen  es  el  siguiente: 

Apostrofé  consiste  en  dirigir  la  palabra  ¿  algún  objeto, 
sea  ó  no  animado.  Ejemplo: 

¿Y  dejas,  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  oscuro, 
Con  soledad  y  llanto? 

¿Y  ti^,  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  segaro? 

(Fr.  L.  de  León^ 
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Nada  más  común  en  el  lenguaje  de  la  pasión.  Al  hablar 
de  la  prosopopeya  examinaremos  algunos  ejemplos. 

Conminación  consiste  en  intimidar  á  uno  con  la  amenaza 
de  castigos  ó  males  terribles. 

Corrección  consiste  en  corregir  lo  mismo  que  se  acaba  de 
expresar;  es  una  rectificación  de  lo  que  se  acaba  de  decir, 
pero  aftadiendo  otras  ideas  más  enérgicas  ó  más  á  propósito 
á  nuestro  intento;  y.  gr.:  €  Intrépido  y  constante  guerrero; 
mal  digo^  temerario  y  obstinado  te  llamará  la  posteridad.» 

La  pasión  es  la  que  hace  cometer  con  frecuencia  esta 
figura,  pues  su  uso  es  muy  común.  En  las  composiciones  jo- 
cosas puede  pasar;  pero  en  las  serias  debe  emplearse  con 
prudente  economía.  La  hipérbole  no  debe  pecar  por  atrevida 
ni  por  exagerada;  la  prudencia  conviene  sobre  todo. 

Histerología  consiste  en  trastornar  el  orden  lógico  de  las 
ideas  por  estar  muy  acalorada  la  persona  locuente;  verbi- 
gracia: «Muramos,  y  arrojémonos  á  lo  más  recio  del  com- 
bate.» (1)  (Virgilio.)  * 

El  desorden  de  las  ideas  es  efecto  de  una  pasión  yehe- 
mente  que,  absorbiendo  toda  nuestra  atención,  no  se  cuida 
del  orden,  sino  de  expresar  repentinamente  el  pensamiento. 

Imposible^  dice  R.  de  Miguel,  consiste  en  asegurar  que 
antes  se  verán  trastornadas  las  leyes  de  la  naturaleza,  etc., 
que  falte  lo  que  decimos;  v.  g.:  «En  cuanto  Dios  viviere,  ellos 
morirán,  y  cuando  Dios  dejare  de  ser  el  que  es,  dejarán  ellos 
de  ser  lo  que  son.»  (Fr.  Luis  de  Granada.) 

Sirve  para  dar  aseveración  al  pensamiento. 

Interrogación  consiste  en  preguntar,  para  declarar  la  ve- 
hemencia del  afecto  que  nos  domina  y  desahogar  nuestro 
ánimo.  Ejemplo:  «¿De  qué  sirven  las  luces,  los  talentos;  de 
qué  todo  el  aparato  de  la  sabiduría  sin  la  bondad  y  rectitud 
del  corazón?»  (Jov.) 

Obtestación  consiste  en  poner  por  testigo  de  aquello  que 
tratamos  probar,  á  Dios,  á  los  hombres,  etc. 

Esta  figura  es  tan  común,  que  hasta  en  el  lenguaje  fa- 
miliar se  emplea,  diciendo: yaro  por  Dios  vioo...,  ete. 

Optación  consiste  en  manifestar  vivos  deseos  de  alguna 

(i)    Moriamnr,  et  in  media  anna  raamns. 
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cosa;  V.  gr.:  «¡Ojalá  los  dioses  imnortaleste  inspiren  esaideaí» 
(Cicerón.) 

Pero  cuando  el  deseo  que  se  manifiesta  es  de  qne  le  suce- 
da á  otro  algún  mal,  entonces  se  dice  imprecación^  y  cuando 
nos  le  deseamos  á  nosotros  mismoQj  execración.  Ejemplo  de  la 

primera: 

Es  magnífica  la  imprecación  siguiente: 

«¿Dejas  á  un  pobre  muy  rieo, 

Y  á  an  rico  may  pobre  escoges; 

Y  las  riquezas  del  cuerpo 

A  las  del  alma  antepones?— 

Alá  permita,  enemiga^ 
Que  te  aborrezca  y  le  adores. 
Que  por  celo»  le  9u$pire8, 

Y  por  ausencia  le  llores. 

Ten  batalla  de  cristianos, 
De  velle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes. 


Y  si  le  has  de  aborrecer, 
Que  largos  años  le  goces; 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres.» 

«Los  dioses  te  confundan,  vil  esclavo. >  (Cic.)— Ej^ni' 
pío  de  la  segunda:  «  Si  eso  sabía  vuesa  merced,  replicó 
Sancho,  ¡malhaya  yo  y  toda  mi  parentela!  ¿para  qué  con- 
sintió que  la  bebiese?»  (Cerv.) 

También  recibe  la  optación  el  nombre  de  salutación  cuan- 
do se  apostrofa  á  un  objeto,  dejando  ver  el  carifio  que  se  le 
tiene,  lo  cual  envuelve  siempre  un  buen  deseo;  v.  gr.;  «íío 
te  saludo,  dulce  asilo  de  mi  infancia!  Bajo  tu  hospitalario  te- 
cho habitan  la  sencillez,  la  paz  y  la  alegría.» 

Permisión  consiste  en  invitar  á  uno  con  cierto  despecho  á 
que  lleve  á  cabo  una  resolución  que  contraríe  ¿  nuestras  mí- 
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ras  ó  deseos,  ó  que  nos  cause  mayores  males  de  los  que  ya 
nos  hizo.  Eijemplo: 

Si  no  estás  satisíecha,  por  tu  mano 
arranca  mis  lozanas  arboledas, 
cual  enemigo  incendia  mis  establos, 
la  mies  deetraye,  los  sembrados  quema, 
7  el  hacha  de  dos  filos  poderosa 
contra  la  tierna  vid  esgrime  airada, 
si  te  es  tan  enojoso  el  honor  mío  (1). 

(Virg.) 

Prosopopeya  ó  personificación^  consiste  en  atribuir  cuali- 
dades propias  'de  los  seres  animados,  particularmente  del 
hombre,  á  seres  inanimados,  incorpóreos  ó  abstractos. 

Puede  suceder  de  cuatro  modos,  según  Gil  de  Zarate, 
que  dice: 

«1.°  Cuando  simplemente  se  dan  á  objetos  inanimados  ó 
incorpóreos  epítetos  que  sólo  convienen  á  los  animados  ó 
corpóreos,  como  cuando  se  dice:  la  avaricia  es  insaciable^  la 
ignorancia  es  atrevida, 

»2.^  Cuando  se  introducen  los  seres  inanimados  obrando 
como  si  tuvieran  vida.  Ejemplo: 

La  c^dieia,  en  las  manos  de  la  suerte, 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  ríe  de  la  muerte. 

(Rioja.) 

>3.^  Cuando  se  les  dirige  la  palabra  como  si  pudiesen 
entender  lo  que  decimos.  Ejemplo; 

Morada  de  grandeza, 
^    Templo  de  claridad  y  hermosura, 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nación  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  oscura? 

(Fr.  L.  de  León.) 

(1)  Quin  age,  et  ipsa  mann  felices  eme  silvas; 

íer  stabulis  inimicum  ignem,  atqne  interñce  mesis: 
ure  sata,  et  validam  in  vites  molire  bipennem, 
tanta  meae  si  te  ceperunt  toedia  laudis. 
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i>4.^    Cuando  los  introducimos  hablando  ellos  mismos. 

El  río  sacó  f  aera 
£1  peeho,  y  le  habló  de  esta  manera: 
— En  mal  ponto  te  goces 
Injnsto  forsador,  etc. 

(Fr.  L.  de  León.) 

Esta  figura  es  la  m^  patética  de  todas,  porque  prescin- 
diendo de  la  nobleza,  robustez  y  carácter  que  por  sí  misma 
tiene,  adquiere  más  color,  más  vida,  y  es  reforzada,  por  re- 
gla general,  por  otras  de  las  más  ardientes. 

Reticencia  consiste  en  dejar  sin  concluir  una  frase  con  el 
fin  de  que  suplan  los  oyentes  ó  lectores  lo  que  falta,  dando 
de  esta  manera  más  brío  y  fuerza  á  la  expresión;  y.  gr.:  cYo 
os  prometo...*,  mas  no  conviene  hacer  promesas  en  cosas  que 
habéis  de  saber.» 

Es  magnifica  reticencia  la  siguiente  de  Donoso  Cortés: 
No  hay  español  ,que  no  crea  oir  aquella  voz  fatídica  que 
oía  Macbeth  que  le  decía:  «Macbeth,  Macbeth,  serás  rey.» 
El  que  es  elector  oye  una  voz  que  le  dice:  «Elector,  serás 
diputado.»  El  diputado  oye  una  voz  que  le  dice:  «Diputado, 
serás  ministro.»  El  ministro  oye  una  voz  que  le  dice:  «Minis- 
tro, serAs...  yo  no  sé  qué,  señores.» 

El  silencio,  en  ciertas  ocasiones,  es  más  elocuente  que 
las  frases  más  apasionadas,  dejando  á  la  fantasía  que  las  in- 
terprete; sobre  todo,  oportunidad. 
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Sirven  para  expresar  los  pensamientos  con  cierto  disfraz 
y  disimulo. 

Alegoría  es  una  serie  de  metáforas,  con  las  cuales  se  dice 
una  cosa  y  se  entiende  otra. 

Pertenece  á  la  clase  de  los  tropos,  que  también  corres- 
ponde á  las  formas  del  pensamiento,  cuando  su  objeto  es  pre- 
sentar la  idea  con  cierto  disfraz  y  disimulo. 

En  la  alegoría  se  necesita  que  todas  las  expresiones  es- 
tén tomadas  en  sentido  metafórico,  de  suerte  que  el  verda- 


'  ydemá.9  circonstancias 
derta  os  caridad  agrada- 
se Be  alude  como  á  tra- 
preciosos  adornos. 
B3  la  ea  que  Fr.  Ltiis  de 

)ii  laa  verdaderas  alego- 
:  derivadas  de  su  mismo 
i  orden  diferente. >- 
imaginación  del  lector  ú 
)D  virtud  de  la  asociación 
e  y  lo  que  se  quiere  re- 


» cnslgne 
86  haelgne. 
(Lope,  en  la  JenuoMN.) 


felizmente  y  con  aporta- 
lUasa  y  cuiivviiieuuia  ai  huiuiu  luper  fiumina  Babüonis.  Gn 
«gtos  versos  no  hay  nada  falso,  ai  afectado,  ni  de  mal  gusto; 
es  ana  alasión  noble  y  tiermosa. 

Deben  ser  las  alusiones  claras  y  que  fácilmente  se  com* 
prendan,  porque  en  caso  contrarío  son  verdaderos  enigmas, 
y  lo  enigmático,  &  seáiejanza  de  lo  obsceno,  debe  desecharse. 
Atenuación  ü  litote  consiste  en  rebajar  artificiosamente 
las  cualidades  buenas  ó  malas  de  un  objeto,  empleando  la 
forma  negativa  por  la  afirmativa,  para  que  se  le  aprecie  en 
BU  verdadero  valor.  Ejemplo:  <T  á  fe  que  no  soy  tan  feoj  no 
ha  mucho  que  me  vi  en  el  espejo  de  las  aguas.»  (Virg.) 

^1)    Principia  esta  magnifica  alegoría: 
Alma  legión  Inciente, 
Piado  de  bienandaDia,  qae  ni  al  hielo, 
Ni  con  el  jttja  ardiente 
Fallece,  lértil  enelo, 
Producidor  eterno  de  conanelo  .. 
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Dialogismo  supone  tm  discurso  en  boca  de  alguna  perso- 
na. Ejemplo:  «El  viejo  decía  á  sus  hijos:  hijo  mío,  ¡murió  el 
varón  justo!  El  desvalido  y  el  infelia  exclamaban:  cayó 
nuestro  amparo.» 

Cuando  la  conversación  la  entabla  consigo  mismo,  recibe 
el  nombre  de  soliloquio.  Tal  es  el  sigxdente,  que  Cervantes 
pone  en  boca  de  Don  Quijote,  en  su  primera  salida,  cuando 
supone  que  por  el  camino  iba  hablando  consigo  mismo  y  di> 
ciendo:  «¿Quién  duda  sino  que  en  los  venideros  tiempos , 
cuando  salga  á  luz  la  verdadera  historia  de  mis  famosos  he- 
chos, que  el  sabio  que  los  escribiere  no  ponga,  cuando  llegue 
á  contar  esta  mi  primera  salida  tan  de  mañana,  desta  ma- 
nera?...» 

Tanto  el  dialogismo  como  el  soliloquio  admiten  los  tonos, 
expresiones  y  frases  en  que  puedan  acomodarse  al  tempera- 
mento de  la  obra,  la  importancia  de  los  pasajes. 

Hay  otra  et^pecie  de  dialogismo,  que  consiste  en  manifes- 
tar uno  su  opinión  acerca  de  algún  asunto,  no  ya  directa- 
mente, sino  bajo  ciertas  suposiciones. 

Dubitación  consiste  en  deliberar  acerca  de  lo  que  ha  de 
hacerse;  sirve  para  expresar  duda,  irresolución  de  una  per- 
sona que  agitan  violentas  pasiones.  Livio  pone  en  boca  de 
Escipión:  «Al  hablar  con  vosotros,  ni  razones  encuentro,  ni 
palabras,  pues  ni  aun  sé  cómo  llamaros.  ¿Ciudadanos?  Ha- 
béis desertado  de  vuestra  patria.  ¿Soldados?  Habéis  faltado 
á  la  religión  del  juramento  nombrando  otro  ge^ieral  y  mili- 
tando bajo  otros  auspicios  que  los  míos.  ¿Enemigos?  Reco- 
nozco en  vosotros  las  personas,  los  rostros,  el  traje  y  el  ex- 
terior de  romanos;  pero  veo  que  los  hechos,  los  dichos,  los 
proyectos  y  la  conducta,  son  de  enemigos  de  Roma.» 

Aquí  existe  además  la  figura  subyección. 

Ironía  consiste  en  decir  lo  contrario  de  lo  que  uno  sien- 
te, pero  marcando  perfectamente  la  intención. 

Hay  varias  especies  de  ironía,  y  recibe  diferentes  nom- 
bres: 

1.^    Si  la  ironía  se  hace  á  una  cosa,  un  nombre  que,  se- 
gún su  rigurosa  signiñcación)  indica  cualidades  contrarias á 
las  que  verdaderamente  tiene,  se  llama  antífrasis. 
2.^    Si  consiste  en  fingir  que  se  vitupera  ó  reprende  par» 
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alabar  á  nno  con  más  finura  ó  delicadeza,  se  denomina  as- 
teísmo  (1). 

3.*  Si  la  intención  de  burlarse  sólo  se  deja  traslucir,  sin 
darlo  á  conocer  claramente,  se  dice  carientismo  (2). 

4.^  Si  para  burlarnos  de  alguno  le  atribuimos  las  buenas 
cualidades  que  á  nosotros  nos  convienen,  y  no  á  él,  ó,  al 
contrario,  nos  atribuimos  las  malas  cualidades  suyas,  enton- 
ces recibe  el  nombre  de  cleuasmo  (3). 

5.*  Si  no  atribuyendo  á  otro  nuestras  buenas  cualidades, 
ó  á  nosotros  las  malas  suyas,  nos  burlamos  de  él  por  cual- 
quier otro  mal  medio,  se  llama  diasir mo  (4). 

6.*  Si  la  burla  llega  á  ser  un  verdadero  insulto,  y  ade- 
más recae  sobre  persona  que  no  puede  vengarse  porque  está 
muerta  ó  moribunda,  ó  en  un  estado  de  aflicción  y  desgra- 
cia que  más  merece  compasión  que  desprecio',  recibe  el  nom- 
bre de  sarQfismo  (5). 

7.^  Cualquiera  que  sea  el  grado  de  mordacidad  y  acri- 
monia, se  denomina  mimesis  (G). 

Parresia  ó  licencia  consiste  en  aparentar  que  uno  se  ex- 
cede diciendo  delante  de  una  persona  palabras  que,  al  pare- 
cer, por  ellas  debía  resentirse,  pero  de  tal  modo  y  con  tal 
finura,  que  lisonjee  más  que  ofenda. 

Perífrasis  consiste  en  aglomerar  muchas  voces  para  ex- 
presar lo  que  en  pocas  pudiera  decirse.  Queriendo  Cervan- 
tes decir  que  apenas  había  salido  el  solj  se  expresa  en  los  si- 
guientes términos:  «Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido 
por  la  faz[de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de 
sus  hennosos  cabellos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados  pa- 
jarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con  dulce 
y  meliflua  armonía  la  venida  de  la  rosada  aurora,  que,  de- 
jando la  blanda  cama  del  celoso  marido,  por  las  puertas  y 


(1)  Literalmente  significa  whanidad. 

(2)  Significa  graciosidad. 

(3)  Significa  irrisión. 

(4)  Significa  silbado^  en  el  sentido  en  que  tomamos  el  yerbo  tübar^ 
hacer  baria  de  algnnp. 

(5)  Significa  escarnio. 

(¡S)  Significa  imitacián  ó  remedo. 
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balcones  del  manchego  horizonte  á  los  mortales  se  mostra- 
ba, cuando  el  famoso  caballero  Don  Quijote...,  etc.» 

Preterición  consiste  en  fingir  qne  se  pasa  en  silencio  ó  se 
omite  alguna  cosa  que  al  mismo  tiempo  se  está  diciendo  ex- 
presamente ó  á  lo  menos  con  bastante  claridad,  y  de  un 
modo  que,  aunque  indirecto,  no  deja  duda  sobre  lo  que  se 
quiere  dar  á  entender.  Ejemplo:  «Nada  diré  de  su  lujuria, 
nada  de  su  insolencia,  nada  de  sus  maldades  y  torpezas;  sólo 
hablaré  de  sus  usuras  y  concusiones.»  (Cic.) 


CAPÍTULO    IX 


BBL   ESTILO 


La  fonna  que  damos  al  lenguaje  ó  el  modo  peculiar  con 
que  cada  uno  expresamos  nuestros  pensamientos,  se  llama 
estilo  (1).  Definición  que  se  ajusta  perfectamente  á  la  que 
presenta  Gil  de  Zarate:  «Estilo  es  el  carácter  general  que  á 
un  escrito  dan  los  pensamientos  que  contiene,  las  formas 
bajo  las  cuales  están  presentados,  las  expresiones  que  los 
enuncian,  y  hasta  el  modo  con  que  éstas  se  hallan  combina- 
das y  coordinadas  en  sus  respectivas  cláusulas.» 

El  estilo  caracteriza  el  escrito,  y  por  él  se  conoce  al  escri- 
tor, y  de  aquí  el  haber  dicho  que  el  estilo  es  el  hombre,  es 
decir,  su  carácter.  Dice  R.  Barcia:  «Por  metonimia  se  con- 
virtió el  instrumento  de  la  escritura  en  la  misma  palabra  ha- 
blada y  escrita,  dándose  la  denominación  de  estilo  á  la  forma 
especial  de  hablar  y  escribir;  forma  que  revela  el  carácter 
propio  del  escritor  ó  del  orador,  como  si  fuese  el  sello  de  un 
gusto,  la  expresión  de  su  arte,  el  tipo  de  su  genio;  copia  iu" 
finita  de  una  inscripción  que  tiene  en  cada  hombre  un  ori- 
ginal.» 

Muchos  confunden  el  estilo  con  el  lenguaje^  siendo  cosas 
distintas.  Lenguaje  es  la  colección  de  expresiones  con  que  un 
autor  enuncia  sus  pensamientos;  vistas  las  dos  definiciones, 
la  consecuencia  es  que  el  lenguaje  es  una  parte  del  estilo, 
uno  de  sos  componentes.  QU  de  Zarate  dice:  «y  como  el  len- 

(1)  De  la  latina  stylus^  pansón  pequefio  de  hierro  ó  de  otro  metal  ó 
matorit,  con  qae  eacribian  los  antiguos  sobre  tablillas  de  cera;  un  ex- 
tremo terminaba  en  punta  para  sefialar  sobre  la  cera,  y  otro  en  forma 
de  espátula  para  pulirla,  y  también  para  igualarla  y  extenderla  cuando 
ae  equivocaban. 
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gnaje  es  bueno,  si  las  expresiones  son  puras,  correctas  y 
propias,  sigúese  de  aquí  qne  un  escrito  puede  tener  muy 
buen  lenguaje  y  un  malísimo  estilo,  si  los  pensamientos  son 
malos  ó  embrollados,  las  expresiones  bajas,  aunque  castizas, 
los  períodos  débiles,  obscuros  ó  redundantes.  Cuando  se^ 
juzga  del  estilo  de  un  autor,  es  preciso  tener  en  cuenta  todas 
las  cualidades,  ya  intrínsecas,  ya  exteriores,  que  constitu- 
yen todo  escrito.» 

Cada  género  de  composición  pide  un  estilo  propio  y  x>ecu- 
liar  suyo;  porque  no  se  ha  de  emplear  el  mismo  estilo  en  una 
carta  que  en  una  obra  didáctica  6  en  un  discurso  oratorio. 
Los  antiguos  retóricos  dividieron  el  estilo  en  sencillo,  tem- 
-piado  y  sublime,  y  cada  cual  tiene  el  to^o  que  le  imprima  la 
clase  de  pensamientos  que  en  él  campeen  y  la  manera  de  ex- 
presarlos; sólo  si  debemos  considerar  el  estilo  atendiendo  á 
la  extensión  de  la  cláusula,  á  la  manera  de  pensar  y  sentir 
del  escritor,  á  los  grados  de  ornato  que  admite,  y  á  la  mayor 
6  menor  naturalidad  que  en  él  domine. 

Vamos  á  examinar  estos  cuatro  puntos^  que  son  los  que 
encierran  todas  las  divisiones  del  estilo,  dejando  á  un  lado 
las  subdivisiones,  que  para  nada  necesitamos. 

ESTILO  SEGÚN  LA  EXTENSIÓN  DE  LA  CLÁUSULA 

En  este  concepto  puede  ser:  periódico^  corlado^  difuso  y 
conciso. 

El  estiio  recibe  el  nombre  de  periódico j  cuándo  en  el  es- 
crito predominan  las  cláusulas  periódicas,  así  como  cuando 
son  sueltas  se  denomina  cortado  ó  truncado^  ya  sean  las  cláu- 
sulas simples,  ya  compuestas,  pero  sin  estar  ligadas  por 
conjunciones,  relativos,  gerundios  y  demás  partículas  co- 
nexivas. 

Estilo  difuso  consiste  en  desenvolver  completamente  los 
pensamientos  presentándolos  bajo  aspectos  diferentes  para 
que  puedan  ser  comprendidos.  Si  la  difusión  es  extremada, 
degenera  en  vicio,  resultando  entonces  ^q/o  y  lánguido. 

Estiló  conciso,  contrario  al  difuso,  presenta  los  pensa- 
mientos con  las  menos  palabras  posibles,  y  las  más  expresi- 
vas, quitando  todo  lo  que  nada  añade  al  sentido. 
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ESTILO   SEGÚN  LA  MANEBA  DE   PENSAB  Y   SENTIB 

DEL  ESGBITOB 

En  este  concepto  puede  ser:  nervioso,  débil  y  vehemente. 

El  nervioso  coasiste  en  expresar  los  pensamientos  con 
fuerza,  con  vehemencia,  según  su  nombre  lo  indica,  hacien- 
do de  ellos  una  pintura  viva,  enérgica,  y  usando  de  voces 
expresivas  y  vigorosas. 

El  débil^  cqjitrario  al  anterior,  y  proviene  de  que  el  es- 
critor no  siente  con  fuerza,  porque  no  esté  posesionado  de 
la  materia  ó  porque  sus  razonamientos  sean  hijos  del  inge- 
nio, del  talento,  y  no  de  la  convicción. 

El  vehemente  es  hijo  de  la  pasión,  del  afecto,  del  acalora- 
miento, es  un  desbordamiento,  digamos  así,  de  ideas,  y  en 
su  propia  impetuosidad  abandona  las  gracias  más  menudas. 
Sólo  es  usado  en  las  composiciones  más  elevadas  de  la  ora- 
toria y  en  situaciones  importantes  y  apasionadas. 

ESTILO  SEGÚN  LOS  GBADOS  DE  OBNATO  QUE  ADMITE 

Puede  ser:  árido  ^  llano  ^  limpio,  elegante  y  florido. 

El  árido  excluye  todo  adorno,  exento  de  todo  ornato,  di- 
rigiéndose al  entendifuiento  sin  interesar  á  la  imaginación. 
Es  propio  de  las  obras  de  estudio  de  gran  importancia. 

El  llano  es  algo  más  elevado  que  el  anterior,  y  sólo  atien- 
de á  la  pureza,  propiedad  y  precisión. 

El  estilo  limpio,  como  su  nombre  lo  indica,  supone  ya 
atención  á  la  belleza  del  lenguaje,  sólo  con  adornos  propios, 
no  rebuscados,  y  pende  de  la  buena  elección  de  palabras  y 
variada  cadencia. 

El  estilo  elegante^  con  algunos  adornos  y  de  más  ornato 
que  el  limpio,  bellas  dicciones,  pero  sin  recargarlas  de  pri- 
mores y  huyendo  de  lo  afectado. 

El  estilo^orido  abunda  en  bellezas  de  dicción  y  de  inge- 
nio, un  lenguige  figurado  propiamente,  y  prodigar  más  be- 
llezas de  lo  que  el  asunto  requiera,  según  su  naturaleza.  En 
este  estilo  se  habla  más  á  la  imaginación,  al  corazón,  que  al 
entendimiento. 
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QÜE  BK  ÉL  PBEDOMINA 

Puede  ser:  sencillo  y  afectado. 

£1  sencillo  busca  la  claridad  del  pensamiento,  pureza  de 
dicción  y  desecha  los  adornos  brillantes,  las  figuras,  los  mo> 
viiíiientos  apasionados  y  se  presenta  el  pensamiento  con  cla- 
ridad. 

El  estilo  afectado  es  efecto  de  la  falta  de  naturalidad  y  es 
el  resultado  de  grandes  esfuerzos,  que  el  escritor  hizo  por 
aparecer  fino,  delicado,  sentencioso,  etc. 

Gil  de  Zarate  mira  con  indiferencia  las  divisiones  del  es« 
tilo,  y  dice:  «El  estilo  tendrá  el  tono  que  le  imprima  la  clase 
de  pensamientos  que  en  él  campeen  y  la  manera  de  expre- 
sarlos. Será  claro  ú  obscuro,  puro  ó  incorrecto,  natural  ó 
afectado,  etc.,  según  lo  sean  los  pensamientos  y  el  lenguaje. 
Podrá  llamársele  sencillo,  florido  ó  sublime;  noble,  familiar 
6  bajo;  conciso  ó  difuso;  suave  ó  duro;  fuerte,  templado  y 
flojo,  y  cuantas  denominaciones  ge  quieran  inventar,  porque 
todos  los  grados  caben  en  las  cualidades  de  las  partes  que 
le  constituyen.  El  tono  denominante  de  la  obra,  el  género  de 
las  composiciones,  la  imitación  de  ciertos  autores  célebres, 
el  gusto  vinculado  en  ciertas  naciones,  estas  y  otras  mil 
causas  dan  igualmente  origen  á  otras  tantas  califlcaciones, 
en  las  cuales  seria  ocioso  el  detenemos.» 

T  más  adelante  dice:  «El  talento  del  buen  escritor  con- 
siste en  dar  á  sus  obras  aquella  variedad  que  resulta  del  uso 
alternado  y  oportuno  de  las  varias  clases  de  estilo;  en  pasar 
de  lo  grave  á  lo  risueño,  de  lo  elevado  á  lo  familiar,  de  lo 

majestuoso  á  lo  ligero;  todo  en  proporcionadas  dosis  y  en  loe 
lugares  convenientes,  para  despertar  á  cada  instante  la 

atención  del  lector  ú  oyeíite,  avivar  su  deseo,  empeñarle  más 

y  más,  y  variar  sus  placeres.» 

Las  reglas  más  eflcaces  para  formar  un  buen  estilo  son 

las  siguientes: 
1.*    Dominarla  materia  de  que  se  trata,  teniendo  cabal 

inteligencia  del  asunto,  de  su  enlace,  conexión  y  desenyoi* 

vimiento. 
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2.^  lyercicios  de  oomposición,  siguiendo  los  consejos  de 
Qnintiliano:  «escribiendo  despacio  para  llegar  á  escribir  bien; 
que  en  sabiendo  escribir  bien,  se  logrará  escribir  con  lige- 
reza (1). 

3.^  Es  nn  buen  ejercicio  para  adquirir  la  corrección  de 
estilo  traducir  de  una  lengua  á  otra  pasajes  6  trozos  bien 
escogidos,  y  comparar  con  critica  imparcial  el  texto  con  la 
▼ersión. 

4.^  Quardar  los  manuscritos  por  algún  tiempo,  y  luego 
corregirlos  con  minuciosa  escrupulosidad,  y  las  inadverten- 
cias habidas  tenerlas  presentes  al  hacer  las  correcciones  ne- 
cesarias. 

5.^  Efecto  de  la  constante  lectura  de  los  clásicos  y  des- 
pués de  un  estudio  atento  y  reflexivo  de  sus  obras,  familia* 
rizarse  con  un  estilo.  Elíjanse  los  modelos,  dando  preferen- 
cia á  los  que  se  adapten  y  tengan  mayor  analogía  con  nues- 
tro genio,  carácter,  inclinaciones  y  gusto. 

6.^  Imítense  esos  modelos  con  cierta  prudencia,  siguien- 
do la  escuela  que  más  llame  nuestra  atención,  procurando 
desterrar  los  defectos  que  hubiere,  no  abusando  de  la  liber- 
tad literaria,  ni  alejándose  del  buen  sendero,  ni  amortigüe 
BU  genio  y  natural  disposición. 

7.^  Procurar  la  unidad  en  la  composición,  que  exista 
verdadera  conformidad  del  todo  y  sus  partes,  no  descuidan- 
do el  fondo  de  los  pensamientos  por  atender  á  la  belleza  de 
las  formas,  buscando  en  todo  la  solidez. 


(1)    iS'ifmma  h(ee  ett  rei:  citó  $eribenio  nmfiiui  hene  icrihaiur;  hene 
unribendo  ftt  ut  eitb. 


CAPITULO   X 


DEL    TONO 


El  estilo  y  el  tono  difieren  notablemente  en  las  obras  lite- 
rarias. 

Entendemos  por  tono,  en  el  sentido  que^aqni  se  toma,  el 
diverso  grado  de  elevación  qne  presenta  el  estilo,  según  la 
intención  y  situación  moral  del  qne  habla. 

Hermosilla  nos  da  el  trabajo  hecho,  y  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «Que  el  tono  no  es  otra  cosa  que  el  di- 
verso grado  de  elevación  en  el  lenguaje  y  la  diferente  ex- 
presión que  exige  la  situación  moral  del  que  habla:  sólo  tie- 
ne relación  con  los  pensamientos,  las  expresiones  y  la  com- 
posiciónxLe  las  cláusulas  en  cuanto  algunas  cualidades  de 
los  pensamientos  y  de  las  expresiones,  y  ciertos  giros  parti- 
culares de  construcción,  contribuyen  también  á  expresar  y 
pintar  la  situación  moral  del  interlocutor.  El  tono  se  refiere 
más  particularmente  á  las  formas,  que,  como  hemos  visto, 
son  las  que  expresan  los  afectos  ó  la  intención  del  hombre. 
El  estilo,  al  contrario,  se  compone  ó  es  el  resultado  de  todas 
las  cualidades  buenas  ó  malas  de  los  pensamientos,  de  las 
formas,  de  las  expresiones  y  de  las  cláusulas.  Por  eso  varios 
de  los  epítetos  que  convienen  al  estilo  no  pueden  convenir 
al  tono,  ni  varios  de  éste  al  estilo.  Asi  no  se  dice  ctono  em- 
brollado, alambicado,  latinizado  ó  afrancesado,  adornado, 
florido,  elegante,  árido,»  etc.,  etc.,  ni  estilo  afirmativo,  deci- 
sivo, tranquilo,  iracundo,  pacífico,  etc.,  etc. 

»En  suma:  el  estilo  es  el  carácter  dominante  que  dan  á  una 
composición  y  á  cada  una  de  sus  partes  principales  los  pen- 
samientos de  que  constan  las  formas  bajo  las  cuales  están 
presentados,  las  expresiones  que  los  enuncian  y  el  modo  con 
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qne  están  construidas  las  clánsnlas;  y  el  tono  es  la  conve- 
niencia qne  todas  estas  cosas  pueden  ó  no  tener  con  la  natu- 
raleza del  asunto  y  con  la  intención  y  situación  moral  del 
que  habla.  T  como  yarias  de  las  cualidades  de  aquellas  cua- 
tro cosas  nada  tienen  que  ver  con  estas  tres  últimas,  de  ahí 
es  que  el  tono  indica  en  los  escritos  un  carácter  distinto  de 
lo  que  se  llama  estilo,  es  más  circunscrito  que  éste  y  no  pue- 
den convenirle  niuchas  de  sus  denominaciones.» 

Muchas  más  proposiciones  y  no  menos  razones  presenta 
este  preclaro  escritor  para  distinguir  la  diferencia  existen- 
te entre  el  tono  y  el  estilo;  pero  con  lo  dicho  creemos  que 
hasta  para  apreciar  el  valor  significativo  de  uno  y  de  otro. 


CAPITULO    XI 


00MP0SICI0KB8   SH   PB08A. 


Género  ftlaiérleo. 

Historia  es  la  narración  de  los  sucesos  pasados,  6,  como 
la  define  un  autor  moderno:  «La  narración  de  hechos  acaeci- 
dos en  tiempos  pasados  para  instrucción  de  los  presentes  y 
venideros.»  Porque  su  objeto  es  referir  con  verdad,  y  para 
instrucción  de  los  hombres,  los  acontecimientos  felices  ó  des- 
graciados relativos  al  género  humano  (1). 

De  aquí  que,  ampliando  la  palabra  historia  y  su  defini- 
ción, puede  ser  verdadera  ó  Jteticiay  según  los  hechos  son 
verdaderos  ó  fingidos;  pero  aqui  se  trata  de  lo  primero. 

La  historia  se  divide: 

1.^  Por  razón  del  tiempo,  en  antigua,  media  y  modemoj 
cuya  explicación  no  hace  á  nuestro  objeto. 

(I)  La  historia,  dice  Cicerón,  es:  tefMt  UmpcriKm^  ka  verüatm^  vtía 
m/emoria;  magiiira  tiiat  nuniia  vetustatit. 

Testigo  de  los  tiempos^  porqae  nos  da  noticias  de  los  siglos  pasados. 

Ims  de  la  verdad,  porqae  no  debe  admitir  ficción  algona. 

Vida  de  la  memoriay  porqae  en  ella  se  consignan  los  hechos  qne  es 
preciso  no  olvidar. 

Maestra  de  la  vida,  porqae  poniendo  á  la  yista  los  felices  resultados 
de  la  yirtqd  y  honradez,  asi  como  las  fatales  oonsecaeadas  del  vicio^ 
nos  sirve  de  ensefianxa  y  de  escarmiento.  Dice  nn  antor  coetáneo  qoe 
con  la  historia  los  nifios  son  viejos,  y  sin  ella  los  viejos  son  nifios. 

(Jorreo  de  la  antigüedad^  porqae  es  on  depósito,  digámoslo  asi|  de 
hechos  ajenos  y  pasados,  de  qae  podemos  valemos  como  si  fatran  pro- 
pios y  presentes.  Es  ana  colección  de  ejemplos  qoe  debemos  ó  imitar 
óhair. 
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2.®  Por  razón  de  la  materia  ú  objeto,  en  Sagrada^  del 
VZ^o  y  Nuevo  TeatameniOy  Eclesiástica  y  Profana. 

ha,  Historia  Sagrada  del  Antiguo  Testamento  es  la  histo- 
ria del  pueblo  hebreo,  escrita  bajo  la  inspiración  de  Dios 
para  anunciar  á  Jesucristo  y  su  Iglesia;  y  la  del  Nuevo  Tes- 
tamento es  la  misma  historia  de  Jesucristo  y  del  estableci- 
miento de  su  Iglesia,  escrita  también  bajo  la  inspiración  de 
Dios  por  los  Evangelistas  y  los  Apóstoles. 

La  historiH  eclesiástica  es  la  narración  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  la  Iglesia  desde  su  establecimiento  hasta  nuestros 
días. 

La  historia  profana  abraza  tantos  asuntos  cuantos  obje- 
tos tiene  la  vida,  y  por  esta  razón  se  dice  historia  de  la  cien- 
cia, del  arte,  del  comercio,  etc.,  etc..  (1). 

(1)  En  este  género  se  hallan  también  los  estudios  histórico-litera- 
rios,  7  por  ser  notabilísimo  el  siguiente,  hemos  escogido  este  lagar 
para  darle  á  conocer  á  nuestros  lectores,  que,  por  la  riqueía  de  enrío - 
80S  datos,  nos  lo  agradecerán. 

Biblioteca  db  Alejandbía.— «Gnando  el  gran  Alejandro  de  Ma- 
oedonia  conquistaba  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste,  envolviendo  á 
las  naciones  hasta  entonces  conocidas  en  continuas  guerras,  atolando 
7  llenando  á  los  pueblos  de  grandes  vejámenes,  sufriendo  las  más 
eroeles  miserias  7  calamidades;  cuando  talando  la  propiedad  hu  ejór- 
dto,  7  poniendo  en  descubierto  la  castidad,  pudicicia  7  asiduidad  de 
personas  mil,  que  habían  sido  vencidas  7  humilladas  por  su  espada 
victoriosa;  cuando  con  ambiciosas  7  detestables  miras  se  deseaban  las 
riendas  del  gobierno  del  pueblo  para  obrar  con  tiranía  7  avasallar  loa 
pueblos,  imponiéndoles  grandes  tributos;  cuando,  prostituido  el  hogar 
doméstico  por  escandalosas  violaciones,  hechas  por  multitud  de  sol- 
dados puestos  á  sueldo,  gentes  de  malas  costumbres,  depravadas  inten- 
ciones 7  hechos  vandálicos,  se  veía  resplandecer,  cual  astro  luminoso 
en  medio  de  la  oscuridad,  el  altar  donde  se  rinde  tributo  á  las  cien- 
cias 7  á  las  artes,  se  daban  premios  á  la  Juventud  laboriosa,  7  se  esti- 
mulaba á  la  aplicación  7  al  estudio,  7  con  tales  circunstancias  se  daba 
de  día  en  día  un  paso  más  en  el  progreso  de  la  literatura  (a). 

La  filosofía  había  salido  7a  del  letargo  7  oscuridad  en  que  7acía,  7 
había  sobrepujado  la  radenal  á  la  natural;  se  habían  deducido  seene- 

(a)  Antigummeat*  se  entregaban  los  nifloa  á  una  matrona  para  que  los  ins- 
truyera, 7  diseotian  acerca  de  algunas  materias  fáciles,  después  de  haber  esta- 
diado  á  los  más  ilustres  literatos  (C.  Gantú,  tomo  X). 
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3.°    Por  razón  de  la  forma,  se  divide  la  historia  en  cróni- 
cas,  anales^  décadas,  efemérides  y  memorias. 

Crónica  es  la  narración  contempoiránea  y  circunstanciada 
de  un  reinado  ó  de  otros  hechos  sin  enlace  interior  y  guar- 
dando un  orden  cronológico. 

las  de  esa  base,  de  ese  prindpio  innato  en  el  hombre,  j  se  disponía  i 
ampliar  sns  proposidones. 

£n  ña,  en  medio  de  ese  gran  teatro  de  tristes  guerras  (a)  de  tanta 
disipación,  de  tanto  altraje  y  vejación  para  los  pueblos,  resplandece 
la  dencia,  y  á  impolsos  de  ana  desmesurada  codicia  se  fomentaba  él 
arte.  £1  magisterio  se  hallaba  protegido,  sn  trabajo  remunerado  (b),  y 
sn  constancia  en  el  estudio  le  propordonabaun  porvenir  lisonjero. 

Los  centras  literarios  ypanegyriaa  eran  concarridísimos,  y  las  doc- 
trinas difundidas  en  aquella  juventud  atenta  y  aplicada  se  inenlcaban 
en  sus  corazones,  y  paulatinamente  se  iban  modificando  aquellos 
caracteres  de  perturbación  y  devasto,  porque  el  estudio  era  protegido, 
era  respetado,  era  el  único  objeto  en  doiíde  el  gobierno  popular  cifraba 
sus  esperanzas  para  el  bienestar  común. 

Y  allá,  en  aquella  celebérrima  Alejandría,  donde  los  vestigios  de  su 
humeante  biblioteca  aún  se  contemplan  eon  terror  y  espanto;  y  allá, 
en  Macedonia,  y  en  Egipto,  y  en  la  Tracia,  y  en  la  Bitinia,  y,  en  ño,  en 
todos  los  Estados  dje  Alejandro,  se  propaga  la  ciencia  y  creee  de  día 
en  día,  dando  un  feliz  resultado. 

No  se  repara  en  gastos,  por  más  que  sean  cuantiosas  sumas  las  que 
se  necesitan  para  arreglar  y  fundar  nuevos  ediñdos  eonsagrados  á  la 
literatura,  y  se  ve  que  hombres  impulsados  tan  sólo  por  el  amor  pa- 
trio forma  cada  uno  su  biblioteca  particular,  y  thasta  hacen  que  soa 
mismos  sirvientes  lean  con  detendón  y  cuidado  los  mejores  autoree  en 
cualquier  materia  instructiva. 

Muerto  el  hijo  de  Filipo  en  Babilonia,  en  el  afio  321  antes  de  Jeen- 
cristo,  y  después  de  terminadas  en  gran  parte  las  guerras  que  proce- 
dieron de  su  muerte  por  la  desmesurada  ambidón  de  sus  sucesores, 
comienza  una  nueva  época  en  la  literatura,  época  en  la  cual  las  cien- 
eias  se  propagan  rápidamente  y  se  discuten  las  tesis  más  difíciles^ 
Principian  los  certámenes  literarios  con  más  conato;  toda  la  Juventud, 
ansiosa  de  aprender  y  admirar,  concurre  á  la  gran  Alejandría^  centro 
de  iluBtradón,  escuela  de  grandes  y  distinguidos  literatos. 

El  gran  Alejandro,  discípulo  del  endnente  Aristóteles,  ñlósofo  de 

(a)    Destrucción  de  Tebas  por  Alejandro  (835  años  antes  de  Jeraertito). 
(6)    Recibieron  grandes  sumas  de  sus  discipulosi  hasta  que  el  Gobierno  lea 
asignó  cierto  número  de  raciones. 
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Anales  son  historias  escritas  por  años. 

Décadas^  ^as  escritas  sobre  sucesos  ocurridos  en  el  espa- 
cio de  diez  afios. 

EfemérideSy  apuntaciones  en  que  se  escriben  los  sucesos 
por  días. 

extraordinario  talento,  habla  principiado,  digámoslo  así,  la  empresa 
que  86  prepara  en  la  literatura. 

Ptolomeo  Lagos,  jefe  de  la  familia  de  los  Lágidas,  sobrenombrado 
por  sus  vasallos  Sotero  (Salvador),  qae  gobernaba  el  Egipto,  funda  en 
Alejandría  una  gran  biblioteca,  que  contenía  más  de  700.000  volúme- 
nes. Allí  van  á  estudiar  ricos  y  pobres,  porque,  abiertas  sus  puertas 
al  público,  todos  acuden  ansiosos  de  aprender  ó  ampliar  sus  conocí* 
mientos  científico-literarios. 

El  eminente  Sotero  ofrece  asilo  seguro  á  los  profesores  y  les  da  una 
dotación  digna  de  su  trabajo,  recolectando  libros  antiguos  para  su 
biblioteca.  Los  manuscritos  eran  pocos,  y  era  un  tesoro  para  la  fami- 
lia que  poseía  uno  tan  sólo.  Ábranse  las  aulas;  principian  las  explica- 
ciones y  las  discusiones  científicas,  y  se  pagan  á  peso  de  oro  los  ma< 
nuscrítoB. 

Desde  el  año  320  antes  de  Jesucristo,  en  que  se  dio  principio  á  esta 
gran  biblioteca,  Alejandría  se  hace  señora  del  mundo,  y  ella  sola  es 
admirada.  Pero  no  por  esto  tuvo  ella  sola  este  blasón  preciado;  tam- 
bién Eumeno,  que  gobernaba  en  Pérgamo,  concibió  la  idea  de  emular 
la  gloria  de  Alejandría,  y  los  dos  competidores  principian  en  certáme- 
nes literarios  á  estimular  á  las  eminencias  literarias  y  á  remunerar 
BUS  trabajos,  tanto  más,  cuanto  más  dificultosas  son  las  discusiones. 

Expuestas  las  dos  bibliotecas  al  público,  entran  en  nueva  compe- 
tenciai  que  á  la  muerte  de  los  competidores  sus  herederos  continúan 
con  más  conato,  con  más  ahinco,  llegando  al  punto  de  que  los  sobera- 
nos de  Egipto,  celosos  por  conservar  la  supremacía  adquirida,  proiii- 
bieron  la  exportación  del  papirui^  que  era  la  materia  usual  para  la 
escritura.  T  aún  hay  más;  el  sucesor  de  Ptolomeo  Sotero,  llamado 
Ptolomeo  Filadelfo,  autoriza  la  disección  de  cadáveres  en  Alejandría, 
y  á  veces  él  mismo  se  emplea  en  este  trabajo.  Asiste  á  los  certámenes 
literarios  que  se  daban  en  el  Museo,  que  él  mismo  fundó,  y-encargó  ¿ 
los  sabios  hebreos  la  traducción  de  los  Libros  santos,  conocida  con  el 
nombre  de  Versión  de  los  Setenta. 

Pórgame  se  afanaba  también  en  sobresalir,  y  á  la  muerte  de  su  rey 
Eumeno,  sus  sucesores  siguieron  redoblando  sus  trabajos  literarios.  El 
ingenio  de  los  literatos  de  Pérgamo  era  tanto  mayor,  cuanto  más  se 
enorgullecía  su  émula.  Faltos  ya  del  papirus  en  que  se  escribía,  por  la 
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Memorias,  la  relación  de  ciertos  hechos  que  después  sir- 
ven para  escribir  6  ilustrar  la  historia;  por  regla  general,  in- 
terviene el  mismo  escritor. 

4.^    Por  sn  extensión  se  divide  en  universal,  general,  par- 
ticular Y  especial. 

prohibición  de  exportarlo  del  Egipto,  se  inyenta  en  Pérgamo  ana  nue- 
va tela  cali|práñca  de  piel  de  mamífero,  preparada  de  cierto  modo,  j 
qae  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  pergamino, 

Pero  entretanto  Alejandría  sobrepoja  á  sn  émnla;  sa  fama  se  ex- 
tiende por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  sos  alcmnoe  son  admirados; 
7  á  tal  panto  llegó  sa  extraordinaria  fama,  qae  el  haber  estudiado  en 
Alejandría  es  la  mejor  recomendación  para  nn  alamno. 

Slgoieron  los  afios,  y  la  celebérrima  Alejandría  contianaba  alendo 
de  día  en  día  la  admiración  de  todas  las  naciones.  Pérgamo  aegoii 
trabajando  con  el  mismo  empefio  qae  antes;  y  aanqae  sas  oonoetmien* 
tos  científico-literarios  eran  admirados,  nanea  llegó  á  igaalarae  eon 
Alejandría. 

Ésta,  que  estaba  diyidida,  se  componía  de  dos  partes:  la  grande  y 
la  peqaefia  biblioteca.  La  primera  contenía  500.000  ejemplares,  aitaada 
á  las  orillas  del  mar,  en  el  barrio  nominado  Bruchton  ó  Bmdieyím 
cérea  del  palacio  y  del  maro.  La  seganda  contenía  sobre  anos  900.000 
ejemplares  en  el  templo  de  Serapis  ó  Serapion,  levantado  en  d  eentro 
de  la  dadad. 

Pero  el  Museo  fandado  por  Ptolomeo  Filadelfo,  en  el  caal  eran  los 
certámenes  literarios  presididos  siempre  por  an  sacerdote  egipcio,  co- 
yas discasiones  abarcaban  la  ciencia  de  todas  partes  del  mando,  en 
independiente  de  la  biblioteca,  y  en  él  existían  algunas  plantas  y  ani- 
males raros  para  el  estadio  de  la  Historia  Nataral. 

De  Alejandría  salieron  expediciones  científicas,  por  mandato  de  los 
Soberanos,  ai  mar  Rojo  y  al  interior  del  África,  cayos  resaltados  faeron 
tan  favorables,  qae  aamentaron  en  gran  manera  los  conocimientos 
geográficos  y  mineralógicos  con  machísimas  observaciones  qae  sinrie* 
ron  para  asentar  alganas  tesis  científicas. 

Beconociéronse  entonces  más  qae  nanea  lo  qae  valían  las  ciencias 
y  las  arter,  la  sapremacía  qae  iban  adquiriendo  dos  eiadades  en  an 
oontinao  certamen,  y  todos  los  paeblos  qaedando  admirados  de  tanta 
ilastración  de  tanlo  progreso,  y  comprendiendo  la  gran  diferencia  exis- 
tente entre  el  nómada  y  el  hombre  ilastrado,  y  por  más  qae  otras  eia- 
dades quisieron  oonqaistarlas,  ansiosas  de  sn.  gran  fama,  ningana  lo 
pado  conseguir  más  qae  Boma,  y  más  tarde  el  poder  de  Mahoma. 

Cerca  de  diez  siglos  (desde  el  año  b20  antes  de  Jesucristo,  hasta  el 
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Unioeraal  comprende  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  hombres  que  han  existido  y  existen  sobre  la  tierra; 
tal  es  la  escrita  por  César  Cantú. 

General  la  que  comprende  la  de  los  tiempos  y  pueblos 
más  conocidos. 

afio  640)  gosó  de  su  grandiosa  preponderancia,  superó  á  los  demás  Ate- 
neos en  todo  lo  concerniente  á  engrandecer  y  favorecer  á  las  ciencias 
7  á  las  artes. 

Cerca  de  diez  siglos  signe  admirada  Alejandría,  y  visitada  por  mul- 
titud de  extranjeros,  llamados  sin  dnda  por  el  ansia,  por  el  deseo  de 
adquirir  grandiosos  y  vastos  conocimientos  en  las  obras  de  Perides, 
lieorgo,  Aristóteles,  Sócrates,  Séneca,  Erasístrato  y  Herófi'o,  Praxá- 
goras,  Demóstenes  y  otra  multitud  de  autores  griegos  y  hebreos,  roma- 
nos y  egipcios,  y^  en  fln,  todos  tienden  en  este  transcarso  de  tiempo  á 
engrandecer  y  encomiar  los  progresos  ¿literarios  y  á  sacar  de  ellos  el 
mayor  fruto  posible. 

Después  de  tanta  bonanza,  una  nube  vino  á  empafiar  el  horizonte; 
ya  Roma,  envidiosa,  procaraba  apoderarse  de  Alejandría;  su  esplendor 
la  deslnmbiaba,  hasta  qae  Jallo  César  la  sujetó,  y  destruyó  su  biblioteca* 

Cleopatra  vino  á  ser  el  cochillo  de  Egipto;  Cleopatra,  viuda  de 
Evergetes  II,  trajo  un  manantial  de  rainas  y  desventaras;  Cleopatra 
fué  también  la  que  incitó  á  Jallo  César  ¿  la  subyagación  de  Egipto; 
Cleopatra  imé  disoluta  con  este  triunviro,  y  á  tal  panto  llegó  su  disolu- 
ción, que  Julio  César  la  colocó  jauto  á  las  deidades  (Venas), 

Esta  pérfida  mujer  fascinó  á  Marco  Antonio,  miembro  del  segando 
trionvirata  romano,  haciéndole  cobardemente  hair  del  combate;  Cleo- 
patra, que  arroina  á  Egipto  y  fascina  á  los  trianviroa  con  sos  coquete« 
rías  y  liviandades, 

T  mientras  esto  sucede  y  la  biblioteca  alejandrina  es  quemada  por 
las  hordas  de  Jallo  César,  la  intercesión  de  Cleopatra  con  Marco  Anto- 
nio consigne  qae  sea  restaurada  la  biblioteca  de  Alejandría,  y  sean 
traídos  los  volúmenes  de  Pórgame. 

Y  esta  pérfida  majer,  qae  tantos  desastres  había  traído  á  Egipto, 
aliándose  con  Marco  Antonio,  á  qaien  los  romanos  perseguían,  le  ve 
morir  atravesado  con  su  propia  espada,  y  antes  qae  declararse  vencida, 
perece,  haciéndose  morder  por  un  áspid  venenoso. 

Más  tarde  el  atroz  y  bárbaro  Caracalla,  qae  hizo  pasar  á  cachillo  á 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de^  Alejandría,  qaita  la  pensión  que 
hasta  entonces  habían  disfrutado  los  profesores,  de  cuyos  trabajos 
nos  quedan  muy  pocos  restos,  conservados  por  Qaleno^  Celio,  Aure- 
liano  y  otros. 

25 
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Particular  abraza  los  sncesos  de  toda  una  nación  con  las 
diferentes  reToluciones  por  que  ha  pasado,  como  la  de  E^pa- 
ñOf  por  Duchesne,  Mariana,  Lafaente»  etc.,  ó  referir  los  he- 
chos de  una  época  memorable  ó  algún  suceso  particular, 
como  la  Catilinaria,  por  Salustio. 

Gnando  en  Roma  se  fandó  la  eseaela  por  el  gran  Constantino,  éste 
no  neeesitó  de  Alejandría,  ni  de  Pórgamo;  pero  en  el  reinado  de  Vt- 
lente  se  destinó  la  Octágona  á  un  aaticoario  alejandrino  para  k  eopU 
de  manuaeritos,  y  reeogidue  los  libros  religiosos,  se  Juntaron  más 
de  200.000  volúmenes. 

En  tiempo  de  Basilio  se  hundió  una  de  las  ocho  alas  del  edificio  y 
se  perdieron  muchos  libros,  entre  ellos  los  cuarenta  cantos  de  Homero, 
escritos  con  letras  de  oro  sobre  la  piel  de  una  serpiente  de  veinte  piea 
de  longitud.  Allí  se  llamó  á  los  grandes  hombres  del  siglo,  y  acodieron 
Agnstín  de  África,  Glaudiano  de  Alejandría  y  Macrobio  de  £gipto. 
Los  Emperadores  consultaban  á  esta  Octágona^  qae  faó  redaeida  á 
oenisas  por  el  fanatismo  iconoclasta  de  León  Isáurieo. 

Pasaron  después  algunos  siglos,  y  hacia  el  afio  622  principiaron  los 
musulmanes  á  hacer  una  gnerra  encarnizada;  guerra  qae,  atravetasdo 
de  Oriente  á  Occidente,  llegó  á  Alejandría. 

Esta  ciudad,  que  seguía  con  gran  ostentación,  siendo  admirada  de 
todo  el  mundo  conocido,  seguía  siendo  la  maiavilla  entre  todas  1m 
naciones,  y  el  centro  de  la  literatura  de  todo  el  mundo,  y  en  ella  vivíu 
hombres  científicos  é  instruidísimos,  encanecidos  en  el  estudio  y  eoYe 
jecidos  en  las  discusiones  literarias. 

En  tal  estado,  la  gran  Alejandría  fué  amenasada  por  los  musalmt* 
nes,  gente  feros,  gente  ambiciosa,  depravada  y  sanguinaria,  sin  ilo»- 
tración,  sin  conocimientos  literarios,  y  que  sólo  peleaba  por  la  fled  de 
oro  á  la  sombra  del  islamismo. 

La  gran  ciudad  de  la  literatura;  la  ciudad  de  los  grandes  ingeoios 
y  talentos;  la  ciudad  en  donde  se  desarrollaron  las  artes  y  se  ampUt- 
ron  las  cienciaa;  la  ciudad  de  donde  partieron  expediciones  denliñ- 
cas;  la  ciudad  en  donde  se  conservaban  los  papiros  más  selectos,  I<8 
obras  más  eminentes,  y  se  apreció  la  ilustración  y  el  saber,  se  vio 
amenasada  por  las  hordas  salvajes  procedentes  de  allende  el  mtf 

Rojo. 

Ya  no  es  la  invicta  Boma  la  que  amedrenta  á  la  ilustre  Alejandríi ; 
es  otro  enemigo  más  feros,  más  temible;  otro  enemigo  que  donde  ese 
hace  temblar  hasta  la  tierra  que  pisa  y  estremecer  las  montafiaa, 

A  las  puertas  de  la  celebérrima  Alejandría  se  encuentra;  no  es 
Julio  César,  ni  Oaraealla,  ni  Teodosio  el  Grande,  que  tantos  desaitres 
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Especial  trata  sólo  de  hechos  de  tma  especie,  como  de 
la  religión^  de  \&Jilosofia,  literatura^  etc.,  etc. 

Los  requisitos  del  historiador  son  los  sigaientes: 
1.^    Debe  estar  perfectamente  instruido  en  geografía,  y 
en  particular  de  los  países  donde  se  yeriñcaron  los  principa- 

hicieron;  son  hordas  de  salvajes  que  intentan  ayasallarlo  todo  ante  sa 
falsa  religión. 

Amron  se  apodera  de  Pelusa  y  Menfis.  Mon-Kancas,  rico  y  noble 
personaje  del  país,  tuvo  la  osadía  de  disimular  sos  creencias,  y  por 
esto  obtuYo  la  intendencia  del  Alto  Egipto.  Se  apresara  á  ofrecer  sos 
ricos  dones  y  respetos  á  los  secuaces  de  Mahoma  tan  pronto  como  vio 
qne  su  poder  ascendía.  Entonces  el  Profeta  le  reconoce  como  príncipe 
de  los  coftoe.  Hace  samisión  al  califa,  comprometiéndose  á  pagarle 
ana  moneda  de  oro  por  cada  cristiano  que  apostatare  de  su  religióa, 
exceptaando  los  nifios,  viejos,  mujeres  y  monjes. 

Con  esta  idea  Amrou  fué  á  Alejandría,  y  entonces  principió  de 
recio  el  combate.  Grande  y  encamisada  fué  la  lucha  que  allí  hubo. 
Alejandría  se  ye  acosada  por  la  multitud  de  bárbaras  tropas,  que 
ansiosaa  se  apoderan  de  la  ciudad. 

Tan  pronto  como  ésta  fué  tomada,  Amron  escribió  á  Ornar,  éidén- 
dole:  cQae  la  plasa  estaba  rendida;  que  los  soldados  esperaban  el 
fruto  de  la  victoria  >  Mientras  qne  vino  el  mensaje  que  Amron  mandó 
á  Ornar,  disputaba  con  el  gran  gramático  Joan,  peripatético  laborioso, 
qae  se  atrevió  á  pedirle  como  regalo  la  Biblioteca  real,  de  gran  valor 
para  él  y  sin  ninguno  para  aquellas  hordas  vandálicas. 

Llegó  el  mensajero:  Omar  no  concedió  el  saqueo  de  la  ciudad,  pero 
d^o  á  Amrou,  con  respecto  á  su  gran  biblioteca:  cSi  esos  escritos  son 
buenos^  eonforme  al  libro  de  Dios,  vienen  á  ser  útiles;  si  le  son  eoa- 
tnuios,  no  deben  tolerarse.»  Gomo  no  llenaban  las  primeras  condicio- 
nes, Amron  se  vio  en  la  necesidad  de  obrar  según  los  mandatos  de 
Omar.  En  su  consecuencia^  todos  los  papiros  de  la  biblioteca  alejan- 
drina fueron  distribuidos  entre  los  cuatro  mü  baflos  de  la  ciudad,  y 
sirvieron  para  calentarlos  por  espacio  de  seis  meses  (a).  Así  terminó 
la  grandiosa  biblioteca  de  Alejandría  en  el  siglo  VII,  alio  640. 

Pero  no  por  eso  dejáronse  de  hacer  algunas  oenltaoiones,  de  las 
cuales  tenemos  escritos  (pocos  y  fragmentos)  de  aquella  preciosa  é 
incomparable  biblioteca:  escritos  qne  han  llegado  á  noestros  días  por 
Aoreliano,  Celso,  Dioseórides  y  otros  grandes  hombres. 

Algunos  autores  dicen,  y  con  no  poco  fundamento,  que  esta  biblio- 

(aj    AháollQÍifAtí  1.  Xm  en  el  Competndiwn  ndrabüium  Mgiptu 
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168  acontecimientos;  en  cronología  para  la  confrontación  de 
fechas  y  cómputo  de  tiempos,  y  como  ciencias  anxiliares  á 
la  historia,  la  arqueología,  numismática,  diplomática,  herál- 
dica y  filología;  en  la  religiói^,  leyes,  usos,  costumbres  y  go- 
biemo  de  los  pueblos  cuyos  acontecimientos  refiere;  su  civi- 
lización y  cultura,  su  derecho  público  y  privado  para  poder 
apreciar  debidamente  los  sucesos. 

2.^  Debe  estudiar  cuanto  fuere  menester  los  secretos  de 
los  Gabinetes  para  conocer  á  fondo  la  infiuencia  de  las  caa- 
sas  políticas  en  los  negocios  públicos. 

3.^  Debe  referir  sólo  los  hechos  que  puedan  ser  de  alga- 
na  utilidad  ó  que  ofrezcan  algún  interés. 

4.^  Debe  tener  gran  talento  critico  para  Taluar  la  impor- 
tancia de  los  hechos,  gran  instrucción  para  confrontar  opi- 
niones, creencias  y  tradiciones,  comprobaciones  con  monu- 
mentos históricos,  para  que  aparezca  la  luz  de  la  verdad  y 

teom  era  de  los  Ptolomeos;  que  íaó  incendiada  en  tiempo  de  Céflsr, 
íoiiDada  en  el  Brachioo,  y  por  Marco  Aurelio  en  el  Serapión. 

.  Desde  que  los  bárbaros  tomaron  á  Alejandría,  tavo  menos  impor- 
tancia, pero  siempre  cansando  sos  harneantes  roinas  gran  respeto, 
por  haber  sido  el  gran  centro  de  la  literatura. 

Han  pasado  siglos,  y,  sin  embargo,  su  memoria  será  eterna,  su  nom- 
bre inmortal,  ó  inmortales  serán  también  los  nombres  de  Erasistrato 
(nieto  de  Aristóteles),  Teofrasto  (discípalo  de  Praxágoras)  y  otros 
machos. 

Gran  gloria  para  Ftolomeo  Sotero,  que  con  resolución  empesó  este 
trabajo;  inmortal  será  su  nombre,  como  su  gloria,  y  no  podremos  me- 
nos de  admirar  la  satisfacción  y  convicción  que  tenía  de  lo  qae  en  sí 
valen  las  ciencias  y  las  artes. 

Alejandría  ha  venido  erozando  siglos  y  siglos,  ya  bonancibles,  ya 
borrascosos,  por  cansa  de  las  guerras;  y  en  este  siglo,  siglo  de  empre- 
sas, Biglo  en  qne  se  ve  que  la  chispa  eléctrica  crusa  los  mares,  la  atro- 
nante locomotora  corre  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  y  loe 
mares  son  surcados  á  impulsos  del  vapor,  abre  por  el  istmo  de  Sues 
un  canal  para  la  navegación,  con  el  cual  se  hace  Al^andría  tanto  más 
importante,  cuanto  más  ea  su  comercio. 

Así,  pues,  fiólo  nos  resta  decir  qne  si  macho  es  el  progreso  científico- 
liternrio  que  se  observa  en  nuestro  siglo,  no  fué  menor  el  qae  existió 
en  la  Edad  Antigua  y  Media  relativamente;  y  si  un  tiempo  íaé  favora- 
ble pasii  las  armas,  otro  lo  íaé  para  las  letras.» 
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no  sean  eonfandidos  los  hechos.  Conozca  á  fondo  el  corazón 
humano  y  los  diferentes  resortes. que  le  mueven,  y  exponga 
oon  verdadero  conocimiento  de  causa  las  miras  y  conducta 
de  los  personajes  que  intervienen  en  los  hechos  para  dar 
cabal  idea  de  su  carácter. 

5.^  En  la  narración  debe  guardar  toda  la  unidad  posible,  y 
enlazando  las  ideas  con  la  debida  conexión  en  las  diferentes 
partes  de  que  so  compone  la  historia,  haga  en  el  ánimo  la 
impresión  de  un  solo  objeto,  y  que  tenga  un  punto  como 
centro  culminante,  al  cual  puedan  referirse  los  hechos  que 
nos  presenta. 

6.^  Ha  de  tener  estas  cuatro  condiciones:  verazy  impar- 
cial,  moral  y  metódico. 

Veraz,  que  narre  lo  cierto  como  cierto  y  lo  dudoso  como 
dudoso,  sin  hacerse  eco  de  rumores,  por  regla  general  fal- 
sos, ni  ocultar  las  verdades,  ni  alterar  las  circunstancias  de 
los  hechos,  ya  para  deprimirlos,  ya  para  ensalzarlos. 

Imparcial  (rara  vez  se  encuentra  esta  condición),  para 
que,  sin  miras  particulares,  presente  las  acciones  como  en 
Bí  son  ó  fueron. 

Moral,  que  en  el  modo  de  referir  los  sucesos  rinda  el  de- 
bido homenaje  á  la  virtud,  aborrecimiento  al  vicio,  procu- 
rando hacer  oportunas  reflexiones  cuando  el  asunto  y  las 
circunstancias  lo  requieran. 

Metódico,  para  que  su  plan  bien  estudiado  y  distribuí* 
das  convenientemente  las  partes  de  la  obra,  pueda  el  lector 
formar  una  idea  completa  y  acabada  del  todo. 

Las  cualidades  de  la  harración  histórica  son: 

Claridad:  consiste  en  referir  los  sucesos  coa  orden  y  mé- 
todo, dejándose  ver  la  debida  conexión. 

Brevedad:  consiste  en  referir  todo  aquello  que  sea  útil, 
conveniente  ó  de  alguna  importancia,  ó  que  pueda  servir  á 
la  posteridad  de  enseñanza  ó  lección  saludable,  omitiendo 
todo  lo  inútil  ó  innecesario. 

Orna/o^  para  que  adorne  y  hermosee  con  las  gracias  y 
primores  de  estilo  que  pida  la  importancia  de  los  pasajes.  El 
estilo  debe  ser  templado,  pero  natural  y  sin  artificio,  no  obs- 
tante que  hay  situaciones  criticas  en  que  se  admite  el  ma- 
lestuoso  y  sublime. 
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Dignidad,  esto  es,  que  se  destierre  el  tono  zumbón  j  sa- 
tírico ó  epigramático,  el  estilo  ynlgar,  expresiones  débiles  y 
juegos  de  palabras.  Aparezca  el  historiador  en  todo  sensato, 
ilustrado  y  formal,  y,  manifestando  siempre  la  gravedad  de 
su  carácter. 

Los  métodos  que  pueden  seguirse  al  escribir  una  histo- 
ria son: 

Geográfico,  cuando  se  toman  como  punto  de  partid*  las 
divisiones  políticas  de  los  pueblos* 

Cronológico,  cuando  sigue  natural  y  regularmente  el 
curso  de  los  tiempos. 

Etnográfico,  cuando  se  ocupa  de  las  razas. 

SincroniaticOf  cuando  coordina  y  paraleliza  los  ¡aconte- 
cimientos. 

Dogmático,  cuando  procura  explicar  la  sucesión  de  los 
acontecimientos  como  causas  y  efectos» 

Filosófico,  cuando  se  aplica  exclusiyamente  á  inyeatigar 
las  leyes  proyidenciales  de  la  historia, 

Gil  de  Zarate  presenta  dos  métodos:  «El  uno  se  Uama  ai 
narrandum,  que  tiene  sólo  por  objeto  referir  los  hechos,  con 
más  ó  menos  bellezas  poéticas,  absteniéndose  de  obsenracio- 
nes,  ó  siendo  éstas  muy  escasas  y  rápidas;  el  otro,  oáprohan- 
dtan,  en  el  cual  los  acontecimientos  se  relatan  sumariamente, 
tomando  sólo  ocasión  de  ellos  para  discurrir  acerca  de  la  or- 
ganización política  de  los  pueblos,  de  sus  leyes,  de  sus  pro- 
gresos en  las  artes,  ciencias  y  letras;  en  suma,  acerca  de 
cuanto  constituye  su  ciyilización.» 

Las  especies  subalternas  de  la  historia  son:  anales,  memo- 
rias y  biogrcLftas.  Las  dos  primeras  quedan  ya  definidas,  de- 
biendo sólo  advertir  que  el  analista  debe  tener  cualidades  de 
claro,  fiel  y  exacto* 

Biografía  (ó  vida)  es  la  narración  de  la  vida,  especialmen- 
te doméstica  y  privada,  de  hombres  célebres,  con  sus  virtudei 
y  vicios.  Las  biografías  admiten  pormenores,  pequefieces, 
incidentes  que  desecha  la  historia.  El  biógrafo  ha  de  ser  im- 
parcial, perspicaz,  diligente  y  gran  conocedor  de  las  debili- 
dades humanas. 
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HI8T0BIA   FICTICIA 

Novela  es  una  Ingeniosa  narración  de  hechos  que  se  su- 
ponen ocurridos  en  la  vida  privada  y  doméstica  de  algunas 
personas.  Cuando  los  hechos  son  muchos  y  .comprende  mu- 
cho tiempo,  reciben  el  nombre  de  noDelas]  pero  si  son  pocos 
y  no  ocupan  mucho  tiempo,  se  denominan  cuentos.  Romance 
significa,  no  historias  de  hechos  fingidos,  sino  una  de  las  va- 
rias formas  de  nuestra  versificación. 

El  fin  principal  de  la  novela  debe  ser  inspirar  amor  á  la 
virtud  y  horror  al  vicio-,  corregir  las  malas  pasiones  para 
evitar  funestas  consecuencias,  y  los  delitos  y  desgracias  á 
que  pueden  arrastramos,  modificando  las  malas  costumbres, 
despertando  los  sentimientos  nobles  y  enseñarnos  á  vivir  con 
las  debidas  precauciones. 

Debe  prevalecer  en  la  novela  la  moral  más  pura,  las  bue- 
nas costumbres,  evitando  los  errores;  ha  de  haber  en  ella 
novedad,  variedad  de  acontecimientos,  unidad  en  el  plan  de 
la  obra  y  verosimilitud  en  los  hechos  y  caracteres  de  sus 
personajes.  Su  estilo  ha  de  ser  tan  elegante  cuanto  lo  permi- 
ta el  asunto. 

Las  malas  novelas  causan  tanto  daño  á  la  sociedad,  que 
pervierten  tas  costumbres,  y  las  acciones  más  nobles  y  ge- 
nerosas se  convierten  en  irrisorias  (1). 

(I)  Hoy  desgraciadamente  la  literatura  está  prostitaída  en  su  ma- 
yor parte,  y  los  libelos  y  libelistas  están  de  enhorabuena,  porque  pneden 
con  entera  libertad  enseñorearse  como  daefios  absolutos  de  una  eivili- 
adón  emanada  de  libertades  may  mal  entendidas  y  peor  aplicadas. 

He  aqoi  por  qué,  no  hace  mucho  tiempo,  decíamos:  «Uno  de  los 
males  por  los  que  hoy  venimos  sufriendo  tanto,  es  la  colección  de  Ube- 
loe  que  con  el  mayor  descaro  se  venden  en  las  calles  y  plasas  públicas, 
sin  que  nuestros  gobernantes  se  cuiden  de  esa  falta  tan  grave  como 
trascendental,  y  que  redunda  en  perjuicio  de  la  ilustración  moral  y 
religiosa  de  un  pueblo. 

Tina  lágrima  se  escapa  de  nuestros  ojos  al  contemplar  esa  plaga  de 
novelistaa  callejeros  que  de  todo  entienden  y  nada  saben,  que  da 
grima  leer  tantos  impúdicos  disparates,  tantas  aberraciones  en  donde 
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GlfcNSBO   DIDÁCTICO 

Se  llaman  obras  didácticas  las  composiciones  en  que  el 
autor  se  propone  instruir  ¿sos  lectores  sobre  ciencias,  artes 
6  literatura. 

el  dnismo  corre  parejas  con  la  moral  prostituida,  en  doode  la  diver- 
gencia de  pareceres  en  los  argmnentos  son  miras  qne  tienden  al  des- 
prestigio de  la  sociedad... 

Si  es  mía  verdad  que  en  este  siglo  se  vive  de  prisa,  se  inventa,  se 
descubre  con  astucia  suma,  también  es  cierto  que  cunde  la  maledieen- 
da,  bija  de  la  envidia,  hermanada  con  la  soberbia,  cuya  base  es  d  or- 
gullo; j  donde  existen  tales  vicios  no  es  posible  que  se  encuentro  la 
virtud,  prindpio  ineludible  de  toda  buena  sociedad. 

Por  esta  razón  los  escritos  (novelas)  que  hoy  deegradadamente  ven 
la  luz  pública,  son  tristes  recuerdos  de  épocas  más  floredentes  para 
nuestra  literatura;  y  que  el  novelista  de  hoy  aprovecha  la  escoria  de  la 
sociedad  para  llevar  á  cabo  en  la  novela  las  acdonea  ridiculas  que 
tanto  denigran  á  la  pobre  humanidad. 

Hoy  no  escribe  el  literato  los  impulsos  de  su  corazón,  la  inspira* 
don  que  en  su  mente  creó^  sino  que  primero  estudia  las  neeesidades 
de  la  vida,  sus  vicios  y  preocupadones  y  no  busca  la  corrección  de  esos 
vicios —llagas  sociales— sino  la  especulación  de  sus  obras  como  una 
mercancía  puesta  al  público  comercio,  y  se  compra  una  pluma  oomo 
mueble  viejo  en  la  plazuela  del  Rastro. 

El  sarcasmo  puesto  en  escena,  la  impudicia  representada  como  un 
acto  heroico,  el  amor  desenfrenado  por  una  artería,  el  robo  con  dr- 
cunstandas  más  ó  menos  exageradas,  la  virtud  combatida,  d  vido 
triunfante,  y  argumentos  de  índole  análoga,  dan  el  resultado  que  d 
joven  novelista  pretende  para  explotar  á  un '  público  insensato  que 
mira  las  obras,  que  pretende  leer  por  ridiculas  caricaturas  que  corrom- 
pen nuestro  corazón,  perturban  nuestra  mente  y  torturan  nuestra 
educación. 

Se  ensefia  destruyendo,  se  ensefia  en  la  perverddad,  se  preednde 
de  la  moral  y  del  decoro  ultrajando;  quién  sobrepuja  en  malicia,  qdéa 
abominablemente  transige,  y  en  vez  de  una  sana  doctrina,  qne  forme 
nuestro  corazón,  presenta  el  letal  veneno  de  modificadones  soddea  que 
derrumban  las  hermosas  bases  de  una  dvilisadón  que  intentó  propa- 
garse en  la  feliddad  y  ha  concluido  en  la  molido. 

Todo  es  ruina,  todo  vejamen,  todo  excentriddad,  y  no  hay  qdea 
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Muchísimas  son  las  obras  de  este  género;  perecías  princi- 
pales son:  tratados  elementales^  tratados  magistrales  y  diser- 
taciones. 

Tratados  elementales  son  las  composiciones  que  sólo  tie- 
nen por  objeto  iniciar  en  los  principios  del  arte  ó  ciencia  de 
que  se  trata. 

Tratados  magistrales  son  las  obras  ó  composiciones  diri- 

detenga  el  paso  á  em  vüeía  descarada  que  en  pos  de  sí  lleva  el  luto 
de  la  denigración  y  la  semilla  de  la  discordia  con  su  toreido  modo 
de  ser. 

Tantas  novelas  inmorales  que  corrompen  el  corazón  de  ana  juven- 
tnd  qne  mafiana  formará  una  sociedad  más  ó  menos  moral,  según  la 
enseñanza  que  se  le  propine. 

Ja  gracia  de  la  novela,  su  fin  moral,  sus  condiciones  literarias, 
toda  BU  energía  y  valor,  ha  decaído  al  impulso  del  libelista  que  con  su 
depravada  pluma  ha  corrompido  un  género  literario  en  que  tant^i  gloria 
eonsigaieron  nuestros  mejores  escritores,  tanto  ha  ilustrado  á  nuestro 
pueblo,  tan  magníficas  ensefianzas  ha  propalado  y  en  el  vasto  campo 
de  la  ciencia  ha  aparecido  como  emblema  en  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres. 

La  observancia  de  preceptos  filológicos  en  la  novela  decreció;  el 
buen  lenguaje  trocóse  en  maledicencia  y  hasta  la  vida  real  y  positiva 
intentó  cambiarla  en  un  paraíso  ficticio,  en  donde  el  desengafio  dejaba 
ver  negro  color  de  muerte  y  deshonra. 

¿Por  qué  no  separarse  de  tan  torcida  senda?  ¿Por  qué  no  destruir 
tales  propósitos,  y  en  aras  de  la  virtud  eliminar  tanta  iniquidad?  Por- 
que el  progreso  social  así  lo  reclama,  contestará  el  Ubelista;  pero  el 
hombre  sensato  dirá  que  halaga  los  sentidos,  perturba  nuestra  mente, 
corrompe  el  corazón  y  consigue  el  triunfo  de  la  maledicencia. 

Ennuestro  siglo,  que  debiera  estudiarse  con  gran  detenimiento  la 
publicación  de  libros  destinados  á  la  juventud,  se  observa  el  abandono 
son  que  se  mira  un  asunto  tan  trascendental,  y  es  una  verdad  eviden- 
te que  cuanto  más  inmoral  es  un  libro,  más  se  extiende  su  doctrina. 

Por  esta  causa,  si  al  paso  que  caminamos  por  la  senda  del  vicio  y 
del  error  no  se  opone  un  dique  que  de  raíz  corte  el  mal  que  desgracia- 
damente cunde,  llegará  un  día  en  que  el  libro  inmoral  y  la  obscena 
caricatura  será  una  moda  literaria. 

¿Y  qué  beneficios  reporta  á  la  humanidad  ese  modo  de  escribir, 
género  literario  que  sólo,  conoce  aquél  que  vive  en  el  desorden?  ¿Cuál 
es  el  fin  que  se  propone  el  novelista  que  abusando  de  su  talento  dedica 
sos  ideas  solamente  al  desprestigio,  á  la  deshonra  y  á  la  crápula?  Escri- 
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gidas  ¿  las  personas  que  están  ya  inieiadas  en  los  principios 
ó  elementos  de  la  ciencia  ó  arte  de  que  trata. 

Deben  reunir  las  siguientes  condiciones:  Dominar  com- 
pletamente el  autor  la  materia,  y  de  una  ojeada  abarcar  las 
partes  y  el  todo.  El  plan  debe  estar  perfectamente  estudiado 
y  desenvolverse  poco  á  poco  y  con  gran  orden  y  método. 
Debe  dividir  y  subdividir  perfectamente  las  materias,  con  el 
fin  de  que  haya  claridad  en  la  idea,  empezando  por  los  capí- 
tulos fundamentales  que  sirven  de  principio  ó  base  de  los 
demás,  continuar  progresando  de  lo  conocido  á  lo  descono- 
cido, de  lo  fácil  á  lo  difícil.  Deben  las  partes  guardar  la  de< 
bida  conexión,  y  el  método  que  sea  especial  para  que  ajrude 
á  la  memoria. 

El  lenguaje  será  puro,  propio,  correcto,  preciso.  No  se 
debe  hacer  uso  de  equívocos,  huyendo  de  ambigüedades, 
prefiriendo  siempre,  efecto  de  la  propiedad,  voces  que  com- 
pletamente determinen  la  idea  que  se  quiera  expresar;  las 
palabras  técnicas  vengan  en  su  debido  lugar  y  cuando  la 
materia  y  las  circunstancias  lo  exijan^  sin  alarde  de  conoci- 
mientos, sino  aquellos  que  son  propios  de  semejantes  obras, 
porque  en  caso  contrario  el  autor  aparece  soberbio,  altanero 
y  presuntuoso,  que  esto  debe  evitarse. 

El  estilo,  como  el  lenguaje:  puro,  correcto,  preciso  y  cla- 
ro. Los  elementales  deben  estar  limpios  de  toda  superfluidad 
y  ornato;  pero  los  magistrales  admiten  más  amplitud  en  las 
ideas,  cierta  majestuosidad,  y  en  ellos  la  ciencia  se  amplía 
y  el  arte  encuentra  todo  su  vigor  y  fortaleza  en  sus  explica- 
ciones. 

Finalmente,  dice  R.  de  Miguel:  «El  escritor  didáctico  ha 
de  materializar  cuanto  sea  dable  las  ideas,  haciendo  sensi- 
ble la  verdad  por  medio  de  ejemplos,  símiles  y  comparacio- 
nes. En  tales  casos  podrá  emplear  algún  adorno,  pero  lige- 


bir  eon  mórbido  diente  es  propio  de  literatos  que  han  aprendido  bu  doe- 
trina  en  la  escuela  práctica  de  la  hediondea,  7  es  triste  ensefiar  el  mal 
á  quien  no  aabe  diatingnir  ni  apreciar  el  bien. 

Los  novelistas  de  este  género  deben  apartarse  del  torcido  camino 
que  han  principiado,  porque  es  una  verdad  evidentemente  demostrada 
que  quien  tiembra  tfientoi  recogerá  tempe$tade$.9 
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ro,  sencillo  y  natural,  haciendo  uso  de  las  figuras  calmadas 
de  la  elocución,  especialmente  de  las  lógicas,  con  tal  que  es- 
tén bien  escogidas  y  no  se  prodiguen  mucho,  para  evitar  el 
estilo  hinchado,  igualmente  que  el  demasiado  florido.» 

Las  disertaciones  son  tratados  ó  composiciones  sueltas 
sobre  puntos  de  ciencias,  artes,  etc.,  ya  dirigidas  al  públipo 
en  general,  ya  á  una  Academi  ú  otra  Corporación  científlca 
ó  literaria,  etc.,  etc. 

La  materia  de  estas  composiciones  debe  estar  bien,  esco- 
gida, pensarla  con  gran  reflexión  y  detenimiento;  plan  sen. 
cilio,  coordinado  y  desenvuelto  con  la  claridad  debida.  Soli- 
dez en  los  pensamientos,  gran  cuidado  en  la  elección  de  pa- 
labras y  frases,  aceptando  las  más  vigorosas  y  expresivas, 
y  evitando  toda  incorrección.  El  estilo  claro,  limpio  y  ele- 
gante, huyendo  de  los  falsos  brillos,  y  en  las  cláusulas  ob- 
sérvese que  estén  bien  cerradas  y  que  guarden  la  debida 
variedad. 

Pueden  presentarse  de  tres  modos  los  escritos  didácticos: 

Forma  exposiiioa  es  la  más  i  fácil  de  todas  y  se  usa  con 
mayor  frecuencia,  exponiendo  el  autor  seguidamente  la  doc- 
trina sobre  que  yersa  el  escrito. 

A  modo  de  cartas:  algunos  autores  han  empleado  con 
buen  éxito  (entre  ellos  el  padre  Ranero)  la  forma  epistolar; 
pero  el  buen  orden  y  el  método  seguido  que  piden  este  gé- 
nero de  composiciones,  no  pueden  obseryarse  con  la  escru- 
pulosidad que  se  requiere. 

A  modo  de  diálogo ,  ó  en  diálogo  ^  que  puede  ser  directo  ó 
indirecto.  Directo  cuando  se  introduce  hablando  á  los  mis- 
mos interlocutores;  é  indirecto  si  no  se  pone  en  acción  á  los 
personajes,  sino  que  el  autor  se  encarga  de  referir  conver- 
saciones, conferencias,  etc. 

■ 

La  forma  dialogada  se  emplea  con  buen  éxito  y  resulta- 
dos positivos  en  los  tratados  elementales  que  se  escriben 
para  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  porque  se  fijan 
más  los  nifios  en  ellos  y  se  define  con  más  propiedad,  dejan- 
do al  maestro  la  explicación  de  la  doctrina  y  definiciones. 

La  mejor  forma  es  la  expositiva,  pues  la  dialogada,  tiene 
algunos  inconyenientes  de  repetición,  que  siempre  son  eno- 
josos. 
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QéKEBO    epístolas 

CartOj  dice  Cicerón,  es  una  conversación  muda  entre  p^* 
Bonas  ausentes. 

Las  cartas,  según  los  varios  asuntos  de  que  tratan,  ó  los 
diversos  fines  que  se  proponen,  toman  sus  nombres;  así,  las 
hay  de  pésame^  pretensión^  ofrecimiento^  enhorabuena^  etc. 

El  estilo  ha  de  ser  natural  y  sencillo,  sin  afectación  ni 
adornos,  pero  noble.  El  lenguaje  acomodado  á  la  importan- 
cia del  asunto,  á  la  dignidad  de  la  persona  á  quien  nos  diri- 
gimos y  á  la  mayor  ó  menor  intensidad  y  confianza  que  ten- 
gamos con  ella. 

Finalmente;  las  cartas  que  se  escriben  para  el  público  y 
comprenden  la  exposición  de  cuestiones,  ya  científicas,  ya  li- 
terarias, dejan  de  pertenecer  al  género  epistolar,  quedando 
comprendidas  en  el  didáctico,  y  deben  observase  las  reglas 
dadas  para  este  género  de  composiciones. 

En  la  redacción  de  toda  carta  ha  de  haber  claridad^  noto* 
ralidad  y  decoro. 


CAPÍTULO   XII 


OBATOBIA 


El  arte  de  conyencer  y  persuadir  por  medio  de  la  palabra 
86  llama  elocuencia. 

Sus  reglas  están  fundadas  en  la  naturaleza  misma,  y  no 
son  hijas  del  capricho;  por  esta  razón  un  hombre  colocado 
en  una  situación  extrema,  crítica,  suele  ser  elocuente,  aun- 
que no  tenga  idea  de  la  elocuencia. 

Dos  fines  se  propone  la  elocuencia:  convencer  al  entendi- 
miento y  persuadir  á  la  voluntad;  para  persuadir  casi  siem- 
pre es  necesario  convencer,  y  la  persuasión  no  puede  ser  du- 
radera, ni  fundamental,  si  no  va  cimentada  en  la  convic- 
ción. Para  convencer  á  uno  es  preciso  hablar  ¿  su  entendi- 
miento, presentándole  con  claridad  las  verdades  y  principios 
que  se  trata  de  inculcarle,  confirmándolos  con  razones  y 
pruebas  sólidas.  Para  persuadir  es  necesario  hablar  á  la  ima- 
ginación, poniendo  en  movimiento  las  pasiones  y  tocar  los 
resortes  del  corazón. 


OENEBO    OBATOBIO 

Se  llaman  discursos  oratorios,  oraciones  ó  arengas,  los  ra- 
zonamientos pronunciados  de  viva  voz  delante  de  un  audi- 
torio ó  concurso  más  ó  menos  numeroso. 

Bivídense  en  tres  distintas  especies  de  oratoria,  según  es 
el  pulpito,  el  foro  ó  la  tribuna,  y  según  que  el  orador  se  pro- 
Ponga  instruir  y  mejorar  al  pueblo,  defender  los  fueros  de  la 
justicia  ó  ventilar  asuntos  de  interés. 

Se  dividían  antiguamente  los  discursos  públicos  en  tres 
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géneros:  demosiraiivOy  deliberativo  y  judicial.  El  primero  era 
la  alabanza  ó  vitaperio;  el  segnndo  persuadir  ó  disuadir-,  y 
el  tercero,  acusar  ó  defender. 

Incluían  en  el 

demoatratioo  los  panegíricos,  inyectívas  y  las  oraciones 
fúnebres  ó  gratulatorias; 

deliberatioo  los  asuntos  de  interés  público  defendidos  y 
ventilados  en  el  Senado  ó  Asamblea  popular;  7 

judicial  los  concernientes  al  foro. 

La  división  que  hoy  hacen  los  retóricos  coincide  en  parte 
con  la  anterior,  pues  se  hace  la  división  siguiente: 

Oratoria  forense,  la  llamada  judicial; 

política,  aunque  por  la  mayor  parte  del  género  delibera- 
tivo, admite  también  el  demostrativo; 

sagrada,  no  puede  referirse  con  propiedad  á  ninguno  de 
los  tres  géneros,  aunque  estaba  incluida  en  el  demostra- 
tivo. 

Siguiendo,  pues,  la  división  hecha  hoy  por  casi  todos  los 
retóricos,  fundada  en  la  razón,  trataremos: 
1.°    de  la  oratoria  sagrada; 
2.^    de  ISL/orense,  y 
3.^    de  la  política. 

Las  reglas  útiles  que  pueden  darse  acerca  de  estas  com- 
posiciones en  general,  vamos  á  exponerlas. 


PABTES   DEL  DISCUBSO 

Cuatro  son  las  partes  de  un  discurso:  exordio,  proposi- 
ción, confirmación  Y  epílogo. 

La  proposición  y  la  confirmación  son  absolutamente  ne- 
cesarias, porque  la  primera  anuncia  el  tema  ó  asunto  del 
discurso ,  y  la  segunda  aduce  razones  y  pruebas  en  sa 
aserto. 

La  división^  narración  y  refutación  que  algunos  cuentan 
como  partes  distintas  del  discurso,,  se  refieren  á  una  de  las 
cuatro  ya  indicadas. 
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EXOBBIO 

Es  la  primera  parte  del  discurso  en  que  el  orador  prepara 
el  ánimo  de  los  oyentes  para  que  favorablemente  reciban  lo 
que  se  propone  decir. 

Puede  omitirse  cuando  el  orador  está  seguro  de  la  docili- 
dad, atención  y  benevolencia  del  auditorio;  pero  como  rara 
Tez  sucede  esto,  es  de  necesidad  preparar  los  ánimos  y  for- 
mar una  especie  de  introducción  para  que  la  proposición 
vaya  enunciada. 

Tres  géneros  de  exordios  conocemos: 

legitimo  i  cuando  el  orador  empieza  á  hablar  sencilla  y  di- 
rectamente, sacando  pensamientos  del  fondo  del  asunto  ó  de 
sus  circunstancias; 

impetuoso  6  abrupto ^  cuando  el  orador,  lleno  de  inspira- 
ción, elocuencia,  fuerza  ó  energía,  empieza  excitado  por  las 
pasiones;  y 

de  insinuación,  cuando  por  temor  de  que  el  auditorio  esté 
preocupado  contra  el  orador  ó  contra  las  verdades  que  ha  de 
proponer,  se  vale  de  ciertos  artificiosos  rodeos  para  irse  apo- 
derando poco  á  poco  de  su  ánimo,  y  hacer  que  le  escuchen 
con  cierta  religiosidad. 

Como  modelos  pueden  servir:  para  el  legitimo,  el  que  em- 
plea Cicerón  pro  lege  Manilia;  para  el  impetuoso,  el  de  la  Ca- 
tilínaria;  y  para  el  de  insinuación,  el  de  la  oración  pro  Q.  Li- 
gario. 

El  exordio  ha  de  ser  fácil  y  natural,  y  ha  de  formar  uni- 
dad con  todo  el  discurso,  apareciendo  como  que  brota  del 
fondo  del  asunto  mismo.  Deben  usarse  expresiones  correctas 
y  esmerado  estilo.  El  orador  debe  expresarse  con  dignidad 
y  modestia,  guardando  al  público  las  consideraciones  pro- 
pias y  hablando  con  moderación  y  humildad  de  sí  mismo, 
sin  hacer  alarde  de  orgullo,  poderío,  soberbia,  que  pueda 
perjudicar  á  los  oyentes.  Finalmente,  dice  un  autor  moder- 
no que  debe  ser  proporcionado  al  resto  del  discurso  en  du- 
ración  y  en  género,  es  decir,  ha  de  estar  escrito  en  el  tono 
general  que  se  da  á  toda  la  pieza,  y  no  ser  más  ó  menos  largo 
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de  lo  que  ella  pida.  Aunque  no  puede  sefialarse  una  regla 
que  fije  la  extensión  del  exordio,  se  calcula  que  será  suñ. 
cíente  ocupar  una  sexta  parte  de  la  composición. 


PBOPOSIOIÓN 

La  parte  del  discurso  donde  se  anuncia  la  cuestión,  tema 
ó  punto  de  que  se  ya  á  tratar,  se  llama  proposición. 

Puede  ser  simple,  compuesta  é  ilustrada.  Simple,  cuando 
abraza  un  solo  punto,  es  decir,  un  solo  pensamiento;  compues- 
ta, cuando  son  dos  ó  más  los  puntos  ó  pensamientos  que  va- 
mos á  discutir;  y  la  ilustrada,  cuando  además  de  enunciar  el 
pensamiento  ó  punto  que  vamos  á  tratar,  se  añaden  algunas 
razones  ó  reflexiones  ó  advertencias  que  la  desenvuelvan,  ó 
recuerden  hechos  ya  sabidos,  ó  se  explanen  otros  no  exa- 
minados y  que  importa  tener  presentes. 

La  proposición  compuesta  la  llaman  otros  dioisión,  y  la 
ilustrada  la  designan  con  el  nombre  de  narración;  pero  en 
rigor  no  son  tales  partes  del  discurso. 

La  proposición  se  coloca  siempre  después  del  exordio,  á 
no  ser  que  haya  necesidad  de  algunas  reflexiones  preventi- 
vas, para  que  se  comprenda  perfectamente  que  entonces  se 
deja  para  después  de  la  narración. 

La  proposición  simple  debe  ser  clara,  para  que  los  oyentes 
penetren  su  verdadero  sentido  con  gran  facilidad;  concisa, 
para  que  la  puedan  retener  en  la  memoria,  J  formulada  sin 
la  menor  afectación,  para  que  la  reciban  con  gusto  y  con 
agrado. 

La  proposición  compuesta  ó  división  tendrá  las  siguientes 
condiciones:  1.*^,  las  partes  han  de  ser  realmente  distintas, 
sin  incluirse  las  unas  en  las  otras;  2.^,  la  división  ha  de  ser 
completa,  sin  excluir  puntos  principalesfí.*,  ha  de  ser  metó- 
dica, es  decir,  debe  progresivamente  pasar  de  lo  conocido  á 
lo  desconocido,  de  lo  más  sencillo  á  lo  más  complicado,  de 
lo  fácil  á  lo  difícil;  4.*,  ha  de  expresarse  en  los  términos  más 
concisos,  pero  sin  perder  la  claridad;  y  5.*,  ha  de  reducirse 
al  menor  número  de  subdivisiones  posibles. 

La  proposición  ilustrada  puede  serlo  de  dos  maneras:  ó 
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porque  se  aducen  reflexiones,  ó  porqne  se  refieren  hechos. 
En  el  primer  caso,  las  obseryaciones  que  se  hagan  han  de 
ser  traídas  con  madurez,  empleadas  con  sobriedad,  y  nece- 
sarias para  comprenderla,  pero  guardando  la  debida  cone- 
xión con  el  asunto. 

En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  es  narración  de  he- 
chos (se  denomina  narración),  refiéranse  con  ingenuidad  y 
exactitud,  sin  desfigurarlos,  sin  faltar  á  la  verdad,  sin  exa- 
gerarlos, pero  presentándolos  de  un  modo  favorable  al  asun- 
to que  se  trata.  Debe  ser  clara  y  metódica,  breve,  desechan- 
do toda  circunstancia  inútil,  y  no  separándose  del  asunto  con 
reflexiones  que  de  él  no  dimanen. 

Por  último,  dice  R.  de  Miguel,  y  con  él  muchos  autores, 
que^a  de  observarse  con  escrupulosa  puntualidad  el  orden 
de  los  tiempos,  sin  confundir  fechas,  lugares,  personas  y  de- 
más circunstancias;  y  se  ha  de  atender  mucho  á  la  verosimi- 
litud, exponiendo  los  hechos  como  pueden  ser  posibles  y 
guardando  las  leyes  del  decoro,  asi  en  orden  á  las  épocas  y 
países,  como  á  las  personas,  sus  genios,  caracteres,  situa- 
ciones, etc.,  etc. 

CONFIBMAOIÓN 

Confirmación  oratoria^  como  su  nombre  lo  indica,  es  la 
parte  del  discurso  donde  se  demuestra  con  pruebas  y  razo- 
nes la  verdad  de  la  proposición. 

Esta  es  la  parte  del  discurso  más  esencial  sin  duda  algu- 
na, y  d.e  consiguiente  en  la  que  el  orador  ha  de  poner  mayor 
conato  y  esmero.  Aquí  es  donde  debe  presentar,  acumular 
todas  las  pruebas,  todas  las  razones,  todas  los  argumentos, 
todos  los  medios  de  alcanzar  la  persuasión  y  el  triunfo;  nada 
conseguirá  con  exordios  bien  meditados,  bien  hablados,  con 
peroraciones  brillantes,  si  en  esta  parte  se  muestra  débil, 
poco  diestro  en  aprovecharse  de  los  recursos  que  el  asunto 
ofrece. 

No  hay  palanca  más  poderosa  que  la  razón;  asi  que,  el 
principal  medio,  el  más  poderoso  y  saliente  para  producir  la 
persuasión,  es  el  probar  con  sólidos  argumentos  la  verdad 
de  lo  que  se  dice. 

26 
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Todo  argumento  ba  de  ser  tan  inteligible,  que  el  audito- 
rio pueda  entenderlo  sin  esfuerzo  alguno,  por  cuya  causa  no 
lia  de  tomarse  de  ciencia,  arte  ni  objetos  que  estén  fuera  de 
su  comprensión. 

La  novedad  en  el  argumento,  dice  un  autor,  le  da  una 
fuerza  asombrosa;  pero  esta  novedad  ha  de  presentarse  tan 
naturalmente,  que  quien  oiga  el  argumento  piense  que  á  él 
le  hubiera  ocurrido;  y  en  este  caso  se  afiade  al  convenci- 
miento la  lisonja  del  amor  propio. 

Otro  autor  moderno  dice  respecto  de  esta  parte  del  dis- 
curso: «En  ella  es  donde  más  que  en  ninguna  otra  se  propo- 
ne el  orador  el  doble  fin  de  convencer  al  entendimiento  j per- 
suadir á  la  voluntad.  Lo  primero  se  consigue  con  pímebas 
sólidas;  lo  segundo  tocando  los  resortes  del  corazón.»      ^ 

Según  los  medios  de  prueba  de  que  nos  valemos,  asi  re- 
ciben su  nombre.  Si  es  una  verdad  por  todos  admitida,  se 
llama  argumento  posíVzco.  Si  un  dicho  ó  hecho  del  contrario, 
ó  de  aquellos  á  quienes  se  intenta  convencer,  se  denomina 
personal  ó  ad  hominem.  Estos  tienen  más  fuerza  que  los  co- 
munes. Si  es  una  cqsa  falsa,  pero  que  por  mera  concesión  se 
admite  hipotéticamente,  entonces  se  dice  condicional.  Si  es 
un  hecho  que  tiene  alguna  semejanza  ó  analogía  con  lo  que 
intentamos  probar,  se  llama  semejanza]  y  si  de  la  misma  es- 
pecie, ejemplo.  Este  puede  ser  de  tres  maneras:  argumento  á 
parij  porque  el  ejemplo  es  concluyente  con  razón  idéntica;  ñ 
fortiori,  cuando  concluye  con  mayor  razón;  y  argumento  rf 
contrario,  cuando  se  hace  por  razón  contraria. 

En  cuanto  á  la  colocación  de  argumentos,  se  necesita  pre- 
sentarlos convenientemente  separados,  sin  confundirlos  en- 
tre sí;  que  vayan  de  un  modo  gradual  desde  lo  más  débil  á 
lo  más  fuerte,  y  así  se  ñjan  más  en  el  ánimo  y  agradan  al 
entendimiento.  Pero  debemos  tener  presente  que  si  el  orador 
se  detiene  demasiado  en  una  prueba  y  apura  todo  cuanto  de 
ella  puede  decirse,  cansa  y  molesta,  y  entonces  el  auditorio 
desconfía  ó  se  distrae. 

En  la  confirmación  deben  colocarse  oportunamente  las 
definiciones,  enumeraciones  de  partes,  las  circunstancias. 
los  símiles  brillantes,  magnificas  figuras  y  elegantes  tropos, 
el  conocimiento  de  las  costumbres,  el  arte  de  mover  las  pa- 
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siones,  los  resortes  del  corazón,  etc.,  etc.;  pero  todos  estos 
adornos  han  do  estar  bien  distribuidos,  todos  los  recursos 
bien  empleados,  y  usarlos  con  oportunidad,  sin  prodigarlos. 
Los  pasajes  patéticos  y  apasionados  tampoco  deben  ser  de- 
masiado largos,  porque  el  hombre  no  es  de  tal  naturaleza 
que  pueda  sufrir  una  sensación  fuerte  y  prolongada. 

Finalmente,  dice  el  erudito  R.  de  Miguel:  «Es  tan  indis- 
pensable en  ocasiones  poner  en  movimiento  el  corazón,  que 
sin  este  requisito  no  logrará  el  orador  que  se  determine  á 
obrar  la  voluntad.  Para  conseguirlo,  debe  poner  á  la  imagi- 
nación en  aquel  tono  de  ideas  más  propio  para  excitar  la 
conmoción  que  busca,  pintando  el  objeto  de  la  pasión  con 
los  colores  más  vivos  y  fuertes,  y  expresándose  con  tanta 
verdad  y  energía,  que  parezca  nacen  las  palabras  de  un  pe- 
cho herido  y  profundamente  penetrado.  Esto  es  lo  que  acon- 
seja Horacio  cuando  dice:  S¿  vis  me^flere,  doíendum  eat  pri- 
mum  ipsi  tibí.'» 

La  refutación^  que  no  es  distinta  de  la  confirmación,  es 
cuando  el  orador,  para  obtener  un  convencimiento  pleno,  no 
se  circunscribe  á  probar  su  aserto,  sino  que  rebate  las  prue- 
bas ú  objeciones  del  contrario,  ó  que  él  mismo  se  impone,  <> 
desvanece  las  dificultades  que  pudieran  suscitarse  contra  la 
verdad  de  sus  asertos  ó  conveniencia  de  lo  que  dice. 

EPÍLOaO 
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Ultima  parte  del  discurso  es  la  recapitulación  de  todo  lo 
más  importante  que  en  él  se  ha  di^ho,  tocando  ligeramente 
los  puntos  mils  principales,  haciendo  sobre  ellos  algunas  re- 
flexiones breves  é  interesantes,  moviendo  algo  los  afectos, 
para  acabar  de  rendir  los  ánimos. 

Redondee  el  orador  siempre  su  discurso  para  que  los 
oyentes  queden  satisfechos,  pues  de  lo  contrario  parece  que 
es  incompleto,  que  no  está  concluido  ó  que  se  ha  terminado 
por  agotamiento  de  recursos. 

Acerca  de  la  peroración^  dice  un  autor,  puede  tener  lugar 
en  cualquier  parte  del  discurso;  generalmente  hablando,  se 
coloca  más  bien  en  el  epilogo.  La  peroración  no  es  más  que 
la  moción  de  afectos. 


CAPITULO  xni 
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Ontiorla  sacrada. 


A  este  género  pertenecen  los  sermones  morales  ó  dogma- 
ticos,  los  panegíricos  de  santos,  las  pláticas  doctrinales  y 
cualesquiera  otros  discursos  sobre  asuntos  de  religión. 

Este  género  de  elocuencia  fué  desconocido  en  la  antigüe- 
dad, puesto  que  nació  con  el  Cristianismo.  Puede  dirigirse  á 
personas  elevadas;  pero,  por  regla  general,  el  auditorio  es 
de  gente  que  pertenece  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y 
con  especialidad  de  las  ínfimas,  de  ambos  sexos  y  diferentes 
edades,  de  poca  instrucción,  pero  de  gran  fe  y  respeto  al 
que  habla. 

Si  las  cualidades  morales  son  necesarias  ¿  todo  orador, 
con  más  razón  debe  poseerlas  en  alto  grado  el  orador  sagra- 
do, puesto  que  su  misión  e%  enseñar  la  virtud,  y  no  la  incol- 
caria  en  el  corazón  de  sus  oyentes  si  no  la  poseyera,  porque 
es  difícil  enseñar  aquello  de  que  se  carece.  Se  necesita  tam- 
bién que  las  verdades  religiosas  y  morales  se  digan  con  la 
debida  unción  que  requieren. 

Tres  cosas,  según  sentir  de  San  Agustín,  debe  proponer- 
se el  orador  sagrado:  que  la  verdad  sea  conocida,  que  sea 
conocida  de  una  manera  agradable,  que  arrastre  á  la  vo- 
luntad en  pos  de  sí  (1).  Porque  el  gran  secreto  del  arte  está, 
,  dice  el  mismo,  en  hacer  que  los  oyentes  escuchen  inielligen- 

(1)    ütverUa»palUaty¥ÍterikL$pkíC€at,ultven^ 
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ier^  libenierj  obedienter;  esto  es,  que  lo  comprendan  oyéndo- 
lo con  gusto,  dejándose  persuadir  ó  determinándose  á  obra- 
con  arreglo  á  los  principios  y  verdades  que  se  les  sugieren* 

El  lenguaje  del  pulpito  ha  de  ser  correcto,  pero  sencillo; 
animado,  pero  grave;  modesto,  pero  sin  menoscabo  de  la 
dignidad;  y  en  orden  al  estilo  se  debe  atender  especialmente 
á  la  claridad  y  sencillez,  sin  descuidar  ninguna  de  las  cuali« 
dades  generales.  Deben  .evitarse  los  pensamientos  sutiles, 
los  términos  anticuados,  las  expresiones  hinchadas  y  altiso- 
nantes. El  pulpito,  dice  un  autor,  requiere  mucha  dignidad 
y  nobleza  en  el  estilo,  siendo  intolerables  las  expresiones 
débiles  y  los  modos  de  hablar  bajos  ó  vulgares;  pero  esta 
elevación  en  lenguaje  es  muy  compatible  con  la  claridad  y 
sencillez. 

El  buen  predicador  debe  de  haber  estudiado  las  Sagra- 
das Escrituras,  las  obras  de  los  Santos  Padres,  que  son  los 
verdaderos  intérpretes  de  aquéllas;  la  teología,  la  religión, 
la  moral,  la  historia,  legislación  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y 
los  mejores  modelos  de  la  elocuencia  sagrada,  tanto  anti- 
guos como  modernos. 

cPor  último,  dice  R.  de  Miguel,  para  hacer  que  la  verdad 
triunfe  y  arrastre  en  pos  de  sí  á  la  voluntad,  es  menester 
hacer  un  acertado  uso  de  las  amplificaciones  oratorias,  des- 
envolviendo los  hechos,  presentándolos  bajo  aspectos  dife- 
rentes, y  poniendo  ante  los  ojos,  retratado  con  vivísimos  co- 
lores, todo  el  horror  del  vicio  y  el  seductor  encanto  de  la 
virtud.»  «El  orador  cristiano,  dice  San  Agustín,  busca  el  con- 
vencimiento y  el  agrado  para  lograr  la  persuasión.  El  que 
no  avanza  hasta  ella,  se  queda  á  medio  camino.»  «Cuando  el 
predicador^  afiade  Hollín,  deja  tranquilo  al  auditorio;  cuan* 
do  no  le  conmueve  y  agita;  cuando  no  le  turba  y  le  abate  y 
desconcierta;  cuando  no  vence  su  resistencia  y  le  hace  aban- 
donar sus  opiniones,  por  adherido  que  esté  á  ellas,  no  es  un 
predicador  elocuente.  T  aunque  sola  la  gracia  de  Jesucristo, 
afiade,  sea  capaz  de  abrir  los  ojos  á  los  ciegos  y  de  aborre- 
cer lo  que  aman  y  amar  lo  que  aborrecen,  no  debe  el  orador 
desaprovechar  los  medios  que  la  elocuencia  le  suministra, 
bien  que  confiando  menos  en  sus  talentos  que  en  las  inspira- 
dones  de  lo  alto.» 
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OBATOBIA    FÓSENSE 

Comprende  este  género  de  oratoria  todos  los  discursos 
que  se  pronuncien  ante  nn  Tribunal  en  defensa  de  la  justicia, 
para  absolver  ó  condenar  á  una  ó  más  personas  en  una  de- 
manda civil  ó  criminal  de  cualquier  especie  que  sea. 

Kl  objeto  de  la  oratoria  forense  es  más  bien  convencer  de 
lo  justo  y  verdadero,  que  persuadir  de  lo  bueno  y  útil.  El 
orador  se  dirige  á  los  jueces,  á  los  magistrados,  que  son,  por 
lo  regular,  personas  de  edad,  gravedad  y  carácter. 

Gil  de  Zarate  dice:  «Escuchan  con  frialdad  al  orador, 
le  observan  con  severidad,  y,  por  lo  tanto,  se  ve  éste  en  la 
precisión  de  ser  más  circunspecto,  parco  en  sus  adornos, 
claro  y  preciso  en  su  argumentación,  metódico  en  la  distri- 
bución de  las  pruebas,  desapasionado  en  el  ataque  y  la  de- 
fensa, templado  en  el  tono  y  sencillo  en  el  lenguaje;  si  des. 
barra  en  declamaciones  vehementes,  tras  de  caer  en  ridiculo» 
indispone  contra  sí  al  severo  Tribunal.» 

El  exordio  tiene  que  dirigirse  sólo  á  captarse  la  benevo- 
lencia de  los  jueces  y  desvanecer  cualquier  prevención  con- 
tra la  causa  que  se  ha  de  defender,  procurando  interesarlos 
por  cuántos  recursos  estén  á  su  alcance  y  disposición.  Debe 
ponerse  gran  cuidado  al  establecer  y  fijar  la  cuestión,  que 
esté  con  la  mayor  claridad  posible  para  que  el  Tribunal  no 
forme  ideas  equivocadas  del  asunto;  claridad  que  debe  ex- 
tenderse á  todas  y  á  cada  una  de  las  partes  del  informe. 

Los  argumentos  podrán  amplificarse,  cuando  las  causas 
sean  difíciles  ó  dudosas,  según  la  oscuridad  de  los  puntos 
legales.  La  peroración  debe  ser  en  este  género  de  oratoria, 
más  que  en  otro  ninguno,  la  recapitulación  de  todo  lo  dicho, 
pero  presentado  de  tal  manera,  de  tal  forma,  que  no  haya 
lugar  á  equivocaciones  ó  dudas,  que  tan  fatales  consecuen- 
cias pudieran  acarrear. 
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OBATOBIA    POLÍTICA    Ó    PASLAMENTABIA 

Pertenecen  á  este  género  de  oratoria  los  discursos  pro. 
nunciados  en  las  Asambleas  legislativas  ó  Cuerpos  Colegis- 
ladores, en  las  Academias  científicas,  en  los  actos  públicos 
sobre  cuestiones  literarias,  en  donde  se  discuten  intereses 
políticos,  sociales,  etc. ,  y  comprende  además  las  alocuciones, 
arengas  que  se  dirigen  á  una  clase  ó  á,  un  personaje  deter- 
minado. 

Este  género  es  el  que  admite  más  calor,  más  movimiento, 
más  osadía  en  las  ideas,  más  fantasía  en  las  imágenes,  más 
galas  en  el  lenguaje,  y  más  elegancia  en  el  estilo. 

El  orador  político  siempre  está  en  una  lucha  continua;  su 
lenguaje  ha  de  ser  apasionado,  el  estilo  elegante  más  conciso 
que  difuso,  y  ha  de  ser  de  gran  viveza  en  su  modo  de  ex- 
presar. Hoy  ha  llegado  la  oratoria  parlamentaria  á  gran  al- 
tura en  Espafia,  y  en  las  Constituyentes  de  1869  llegaron  su 
esplendor  y  sus  galas  á  tal  punto,  que  los  discursos  parla- 
mentarios fueron  verdaderos  triunfos  literarios.  La  grandeza 
y  poderío  de  aquellos  pensamientos  tan  sublimes,  que  aún 
repercuten  en  nuestros  oídos,  fueron  tan  grandes  que  forman 
una  época  en  nuestra  historia  parlamentaria. 

Este  género  de  oratoria  permite  ampliaciones  y  figuras; 
por  esta  razón  dice  Miguel  que  las  figuras  más  atrevidas,  los 
raciocinios  más  severos,  los  rasgos  de  imaginación  más  ele- 
vados, todo  puede  tener  lugar  en  él  (en  este  género  de  ora- 
toria) empleado  con  oportunidad  y  maestría.  El  orador  no  ha 
de  ser  llevado  por  la  pasión,  ni  por  el  calor  de  la  discusión, 
ni  dar  voces  destempladas,  que  más  razón  es  la  que  conven- 
ce, si  es  sólida  y  bien  concertada. 

El  exordio  ha  de  ser  sencillo,  modesto  sin  afectación  y 
valiéndose  de  los  recursos  y  costumbres  oratorias.*  La  pro- 
posición  indirectamente  se  anuncia  por  regla  general,  y  la 
narración  no  es  muy  extensa^  solamente  tomando  los  hechos 
capitales^  y  haciendo  caso  omiso  de  circunstancias  que  se 
suponen  sabidas. 

El  orador  parlamentario  debe  haber  estudiado  á  fondo 
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las  leyes,  la  economía  política,  la  estadística,  administra- 
ción, diplomacia  y  todo  cnanto  corresponde  al  efecto  de  las 
cnestiones  qne  en  el  Parlamento  ó  las  Asambleas  se  xlis- 
cutan. 

Necesita,  dice  el  mismo  autor,  ser  un  buen  patricio,  co- 
nocer las  necesidades  del  país  y  los  medios  de  remediarlas, 
sacrificar  al  bien  común  el  interés  privado  ó  particular  (!)• 

(1)  Desgraciadamente  estas  últimas  condiciones  se  enGuentrna  en 
moj  pocos  políticos;  el  tiempo  y  los  deaeogafios  nos  han  demostcado 
que  el  hombre,  cnanto  más  se  eleva,  es  más  déspota. 


CAPITULO  XIV 


BEQUISITOS    DEL    OBABOB 


Las  buenas  cualidades  del  orador  se  hallan  circunscritas 
¿L  lo  que  Cicerón  llama  elocuencia  exterior;  vamos,  pues,  á 
examinarlas: 

Pronunciación  oratoria  es  el  arte  de  recitar  bien  un  dis  - 
curso.  £1  orador  no  habla  sólo  con  la'  palabra,  habla  con  los 
ojos,  con  el  semblante,  con  todos  los  movimientos  y  adema- 
nes. Todo  esto  da  vida  y  esplendor  al  discurso,  y  tanto  influ- 
ye en  el  ánimo  del  oyente,  que  caus)a  diversas  impresiones 
según  los  ademanes  y  movimientos  con  que  es  dicha  la  ora- 
ción. Para  demostrar  lo  importante  que  es  esta  cualidad,  ten- 
dremos presente  que  Demóstenes,  según  dice  Cicerón,  pre- 
guntado cuál  era  la  principal  cualidad  del  orador,  contestó 
por  tres  veces  que  la  pronunciación. 

Voz:  debe  ser,  según  Quintiliano,  correcta,  clara,  sonora 
y  proporcionada. 

Correcta^  exenta  de  defectos,  fácil,  natural,  agradable  y 
urbana,  sin  que  la  empañe  los  defectos  de  rusticidad  ó  ex- 
tranjerismo. 

Clara,  que  llegue  distintamente  á  los  oídos  del  oyente, 
marcando  las  cláusulas,  períodos,  etc.,  señalando  las  pausas 
para  que  se  conozca  la  intención  del  orador. 

Sonora,  esto  es,  que  aparezca  firme,  dulce,  segura,  flexi- 
ble, armoniosa. 

Proporcionada  á  la  importancia  de  los  pasajes,  porque  no 
ha  de  ser  igual  en  tono  en  lugares  tranquilos  que  en  los  pa  - 
téticos  y  apasionados,  debiendo  advertir,' que  han  de  darse 
distintas  inflexiones.   También  debe  tenerse  en  cuenta  el 
lugar  y  número  de  oyentes. 
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Semhlantey  que  en  él,  dice  un  autor,  se  reflejen  con  una 
expresión  llena  de  verdad  los  movimientos  del  alma;  que  en 
él  se  dejen  ver  distintamente,  por  infinitas  modificaciones,  los 
varios  y  cambiados  sentimientos  de  odio  y  aversión,  de  amor 
y  benevolencia,  de  lástima,  dolor,  ternura,  ira,  enojo,  triste- 
za, alegría,  abatimiento,  etc.,  etc.,  todos  los  afectos  y  pa- 
siones. 

La  regla  infalible  que  presenta  R.  de  Miguel  en  la  pág.  10) 
es  la  siguiente:  «que  se  sienta  con  fuerza  y  con  verdad  y  se 
deje  obrar  á  la  naturaleza;  que  espontáneamente  y  sin  es- 
fuerzo dejará  ver  ella  la  lucha  y  los  combates  del  espirita  y 
todas  las  afecciones  internas,  haciendo,  por  decir  así,  que  se 
asome  al  rostro  el  alma  del  orador.  Finge  la  boca  muchas 
veces  sentimientos  que  no  brotan  del  corazón,  mientras  el 
mudo  lenguaje  de  los  ojos,  ó  no  sabe,  ó  no  puede  mentir.t 

Gesticulación]  como  regla  segura  sentir  con  fuerza  y  con 
verdad  y  dejar  obrar  á  la  naturaleza,  que  ella  nos  dirá  cómo 
hemos  de  tener  cada  una  de  las  partes  de  nuestro  cuerpo, 
evitando  los  aspavientos,  manotadas,  contorsiones  y  todas 
aquellas  maneras  que  no  estén  en  relación  y  consonancia 
con  los  usos  de  la  culta  sociedad. 


FIN    DE   LA    BETÓBIOÁ 

.  Nuestro  propósito  al  escribir  esta  segunda  sección  no  ha 
sido  publicar  un  tratado  de  Retórica;  nos  propusimos  dar 
una  sucinta  idea  de  las  figuras  que  adornan  nuestro  lengua- 
je, viéndonos  precisados  á  tratar  ligeramente  del  estilo  y  de 
las  composiciones  en  prosa,  pues  habiéndose  ocupado  varios 
autores  en  el  examen  de  nuestras  mejores  composiciones  li- 
terarias, nosotros  no  podíamos  formar  un  libro  de  literatura, 
porque  resultaría  deficiente  y  falto  de  colorido. 

Estudiada  nuestra  Gramática^  faltaba  un  complemento 
que  en  su  primera  sección  tratara  de  la  información  del  len- 
guaje y  BU  origen,  presentando  las  observaciT>ne8  que  de 
nuestro  idioma  habíamos  recogido,  con  un  apéndice  de  Or- 
tologiOj  que  tan  intimamente  está  relacionada  con  la  gramá- 
tica. Faltaba  coronar,  digamos  así,  la  sección,  y  apelamos  al 
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Análisis  lógicOf  de  necesidad  al  Magisterio,  que  de  él  se  ve 
precisado  en  las  oposiciones,  y,  sin  embargo,  no  hay  cáte- 
dra de  esta  asignatura  en  las  Normales.  Cosa  contraria  á  la 
razón,  puesto  que  se  exigen  nociones  de  lógica  á  quien  no 
la  ha  estudiado.  El  tercer  apéndice  no  ha  sido  máó  que  dar 
una  idea  del  por  qué  de  nuestra  obra,  y  es  como  un  ensayo 
para  el  estudio  que  estamos  haciendo  del  idioma  espaftol,  y 
que  algún  día,  si  Dios  quiere,  verá  la  luz  pública  con  el  títu- 
lo de  Primer  Diccionario  etimológico  gramatical  de  la  len- 
gua ESPAÑOLA.  Si  este  libro  ha  de  ser  ó  no  de  utilidad,  en  su 
día  tocaremos  los  resultados. 

La  segunda  sección  de  este  libro,  que  es  la  ampliación  de 
la  Gramática,  cual  es  la  Retórica,  se  ha  formulado  y  explica- 
do en  compendio,  no  como  completo  arte,  sino  como  una  am- 
pliación doctrinal,  como  presentación  de  las  bellezas  del 
idioma,  como  observación  de  los  variados  y  hermosos  giros 
lingüísticos,  como  un  estudio  de  las  riquezas,  majestuosidad 
y  expresión  de  la  magnificencia  de  la  lengua  española. 

Hemos  procurado  su  mayor  unidad  en  el  conjunto  y  cla- 
ridad en  la  doctrina;  hemos  seguido  el  plan  de  materias  mar- 
cado por  R.  de  Miguel,  que  nos  ha  parecido  el  más  razona- 
ble, y  la  doctrina  de  este  autor  en  unión  de  Gil  de  Zarate, 
Hermosilla,  Blair,  Arpa,  Milego  y  de  otros  muchos,  ha  sido  la 
que  nos  ha  servido  para  dar  fin  á  nuestra  idea. 

T  si  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  lo  hemos  conse- 
guido, nos  daremos  por  muy  satisfechos;  y  si  no,  el  lector, 
oon  su  proverbial  benevolencia,  sabrá  dispensarnos. 


APÉHDICE  FIHAIi 


OBRAS  6RAIATIGALSS 


GRAMÁTICA  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 

POB  LA 

RSAX,  ACAnJEHIIA.  ESJPAÑOLA. 


KúitAón  de  1S80. 

Esta  Gramática,  dedarada  de  texto  obligatorio  y  único 
(como  autoridad)  por  el  art.  88  de  la  Ley  de  9  de  Septiem- 
bre de  1857,  ha  dominado  en  la  enseñanza  oficial,  aunque  en 
algunos  centros  se  han  separado  de  su  doctrina,  efecto  de  la 
poca  unidad,  de  los  muchos  descuidos  y  del  irregular  tecni- 
cismo que  tiene  y  emplea. 

La  Real  Academia  debiera  estudiar  con  mayor  deteni- 
miento la  publicación  de  su  Gramática,  puesto  que  es  la  nor- 
ma y  autoridad  en  el  lenguaje,  esmerándose  en  sus  doctri- 
nas, purgándola  de  ciertos  defectos,  hijos  del  descuido,  y 
desterrando  teorías  que  hoy  están  en  pugna  con  los  moder- 
nos adelantos  de  la  Lexicología  y  Sintaxis,  y  más  especial- 
mente de  la  Ortografía. 

La  Real  Academia,  cuyos  miembros  debieran  ser  grai^á- 
ticos  y  hablistas  notabilísimos,  sin  intervención  de  la  política 
en  tan  importante  cargo,  en  el  transcurso  de  tantos  aftos  ha 
debido  formar  un  libro  monumental;  su  doctrina  en  relación 
directa  con  la  Lógica;  sus  proposiciones  ampliadas  por  el  es. 
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tudio,  por  la  investigación  de  principios-,  y,  en  una  palabra, 
su  voz,  afianzada  en  la  ciencia,  ser  tan  potente  en  las  cues- 
tiones gramaticales  cuanta  es  la  autoridad  de  que  se  halln 
revestida. 

Los  defectos  se  encuentran  como  puntos  de  la  indiferencia 
con  que  se  mira  este  arte  y  esta  ciencia;  no  se  ha  regulariza- 
do su  estudio;  se  han  dormido  los  señores  Académicos  en  sus 
laureles,  y  ha  resultado  una  labor  deficiente,  pobre  y  hasta 
desprovista  del  precioso  ropaje  con  que  la  ciencia  se  engala- 
na, y  se  han  descubierto  los  jirones  de  su  propia  debilidad 
sin  más  amparo  que  la  benevolencia  de  gramatólogos  erudi- 
tos, que  han  enriquecido  su  doctrina  con  sus  constantes  des- 
velos y  no  poco  trabajo  en  las  investigaciones  lingüisticas. 

Por  esta  razón  nos  hemos  quejado  siempre  de  su  modo  de 
proceder,  del  decaimiento  de  sus  enseñanzas,  sin  dar  un  paso 
en  pro  del  arte,  y  sí  retrocediendo  en  la  exposición  de  doctri- 
nas, afirmando  hoy  lo  que  ayer  negó,  y  formando  una  red 
laberíntica,  que  pudiera  llamarse  la  tela  de  Penélope. 

Pero  dejando  á  un  lado  tan  enojosa  materia,  pasemos  al 
examen  de  esta  obra  gramatical. 

Está  dividida  en  cuatro  partes:  analogía,  sintaxis,  proso- 
dia y  ortografía;  cuatro  partes  reconocidas  por  todos  los  gra- 
máticos, sin  pruebas  de  esta  división,  sin  argumentos  que  se- 
ñalen sus  derroteros,  sin  proposiciones  que  aserten  de  sus 
principios,  principios  que  por  la  obra  no  conocemos,  y  la  doc- 
trina que  conocemos,  sin  principios  en  que  fundarnos.  Con 
estos  antecedentes  juzguemos  estas  cuatro  partes. 

ANALOGÍA 

Examina  las  partes  oracionales,  y  divídelas  en  diez:  ar- 
tículo y  nombre  sus  tantico,  nombre  adjetivo ,  pronombre,  verbo, 
participio  y  adverbio,  preposición,  conjunción  é  interjección,  in- 
cluyendo ésta  para  abolir  el  sistema  de  equivalencia. 

Artículo. — Aparte  de  la  definición,  que  deja  bastante  que 
desear,  dice  que  los  artículos  son  dos:  determinado  ^  y  gené- 
rico 6  indeterminado.  Estas  denominaciones  son  arbitrarias  y 
contra  el  tecnicismo  gramatical,  pues  el  articulo  no  es  ¿í^- 
terminado  ni  indeterminado;  la  Real  Academia  ha  querido 
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decir  determinante  é  indeter minante,  Eespecto  á  la  doctrina 
de  esta  parte  oracional,  es  bastante  clara  y  explicativa,  y 
sobre  todo  conforme  á  la  razón.  Los  artículos  son:  ely  la^  lo 
en  singular,  y  los,  las  en  plural,  adhiriéndose  lo  á  las  califi- 
caciones. Un,  una  en  singular,  y  unos^  unas  en  plural,  cuyas 
variantes  las  explica  con  sus  reglas  de  una  manera  oportuna 
y  conveniente. 

Nombre^  que  lleva  el  distintivo  de  sustantivo  para  distin- 
guirle del  nombre  adjetivo.  Siguiendo  esta  teoría,  el  verbo 
también  es  un  nombre.  El  cual  nombre  sustantivo  le  divide 
en  genérico  y  propio;  á  aquél  le  denomina  también  apelativo 
ó  comúny  que  es  un  absurdo,  demostrando  en  esto  una  crasa 
ignorancia  que  cualquier  moralista  calificaría  de  pecado  mor- 
tal (?).  ¡Pues  qué!  ¿no  es  apelativo  el  nombre  propio?  Tan  ape- 
lativo es  el  genérico  como  el  propio^  aunque  la  Real  Acade- 
mia afirme  lo  contrario.  Vista  esta  división,  los  divide  des- 
pués en  primitivos  y  derivados,  simples  y  compuestos,  colecti- 
vos, partitivos,  proporcionales,  verbales  y  aumentativos^  dismi- 
nutivos  y  depreciativos.  En  esta  división  no  hay  esa  filosofía 
que  encierra  la  denominación  del  ente;  es  una  división  arbi- 
traria, potestativa,  sin  sujeción  á  reglas  ni  principios,  pues- 
to que  la  esencia,  la  especie,  la  estructura  y  el  significado 
son  caracteres  completamente  desconocidos  para  los  señores 
Académicos.  Debemos  declarar,  en  honor  de  la  verdad,  que 
la  explicación  de  estos  nombres  es  una  obra  maestra,  y  que 
es  un  tratado  muy  acabado  el  de  los  aumentativos,  diminu- 
tivos y  despreciativos. 

Los  caracteres  del  nombre,  ó  sean  sus  circunstancias  gra- 
maticales de  género,  número  y  declinación^  las  explica  per- 
fectamente, las  analiza  con  lógica,  y  sólo  adolece  del  defecto 
de  admitir  seis  géneros,  no  habiendo  más  que  dos,  y  transi- 
giendo con  el  neutro^  que  en  rigor  debiera  llamarse  inde- 
finido. 

Dice  que  los  géneros  son  seis:  masculino,  femenino,  neu-^ 
tro,  epiceno,  común  y  ambiguo t  cuya  doctrina  refutamos  en 
nuestra  Gramática  Española  Razonada.  Su  explicación,  asi 
como  la  del  número  y  declinación,  es  ampliada  y  estudiada 
con  gran  detenimiento. 

Nombre  adjetivo,  ó  adjetivo. — Salazar  ha  probado  que 
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tal  denominación  es  absurda,  es  impropia,  y  nosotros  hemos 
demostrado  semejante  aberración  gramatical. 

Divide  los  adjetivos  en  calificativos,  como  bueno^  malo;  y 
en  determinatioos,  como  algunos,  muchos,  todos  y  veinte ^  mi/, 
etcétera.  Y  después  no  hay  más  divisiones,  ni  subdivisiones, 
formando  un  tratado  deficiente;  y  esto  no  es  de  extrañar, 
porque  si  la  división  del  nombre  está  falta  de  razón,  la  del 
adjetivo  se  halla  en  igualdad  de  condiciones,  pues  el  adjetivo 
en  todo  debe  seguir  al  sustantivo,  y  aunque  indica  la  .divi- 
sión, no  es  relacionada. 

Respecto  de  los  accidentes  gramaticales  de  esta  parte 
oracional,  nada  dice;  sin  duda  lo  cree  innecesario  con  lo  ya 
dicho  acerca  del  nombre. 

Sobre  las  terminaciones  de  los  adjetivos  hace  un  estudio 
bastante  minucioso,  que  nosotros  siempre  aplaudiremos,  de 
la  misma  manera  que  las  observaciones  que  presenta  sobre 
el  uso  de  ciertos  adjetivos. 

Los  grados  del  adjetivo  son  tres:  positivo,  comparativo  y 
superlativo;  explicación  bien  marcada  y  confirmada  con  va- 
rios ejemplos;  las  terminaciones,  formando  carácter  distintivo 
y  señalando  sus  respectivas  excepciones. 

Pronombres. — La  definición  adecuada  y  su  división  lógica 
en  personales  y  demostrativos,  posesivos,  relativos  é  indetermi- 
nados. Sólo  debemos  notar  que  los  posesivos  son  personales ^ 
aunque  la  Real  Academia  afirme  lo  t^ontrario,  como  proce- 
dentes de  los  genitivos  de  dichos  personales. 

Las  divisiones  de  estos  pronombres,  su  número,  género  y 
declinación,  asi  como  la  explicación  del  uso  que  de  ellos  de- 
bemos hacer,  se  trata  con  bastante  regularidad,  si  bien  se 
nota  cierta  deficiencia  en  su  doctrina,  falta  que  proviene  del 
poco  cuidado  en  el  estudio  de  esta  importante  parte  oracional. 

Verbo. — Le  define:  «Una  parte  de  la  oración  que  designa 
acción  ó  estado,  casi  siempre  con  expresión  de  tiempo  y  de 
persona.»  (Malísima  redacción.) 

Divídele  en  primitivo  y  derivado,  y  en  simple  y  compuesto. 
Por  su  valor  y  oficios  gramaticales,  y  por  otros  caracteres  y 
circunstancias,  en  activo  ó  transitivo,  neutro  6  intransüivot 
reflexivo  ó  rejlejo,  reciproco,  auxiliar,  impersonal,  defectioo^ 
regular  é  irregular. 
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La  definición  es  deficiente;  la  división,  sin  orden  ni  con- 
cierto; el  tecnicismo,  infernal ^  impropio  (como  que  falta  la 
propiedad  lingHistica  y  gramatical);  la  explicación,  falta  de 
carácter  y  de  forma. 

La  conjugación  consta  de  dos  números:  singular  y  plural; 
sus  terminaciones  son  tres  en  cada  número^  distinguiéndose 
por  los  pronombres  personales;  sus  modos  son  cuatro:  indica-' 
iivo,  imperaíioo,  subjuntivo  é  infinitivo.  En  el  indicativo  y  sub- 
juntivo admite  seis  tiempos:  presente,  pretérito  imperfecto, 
pretérito  perfecto,  pretérito  pluscuamperfecto  y  futuro  imperfec- 
to y  fuiuro  perfecto;  pueden  ser  éstos  simples  y  compuestos* 
Estos  tiempos  no  guardan  relación  con  la  acción  verbal, 
y  hAj  futuro  que  es  pretérito,  y  pretérito  que  es  futuro,  y  pre* 
senté  que  es  futuro,  según  su  significación. 

Se  observa  en  esa  conjugación  maldita  el  absurdo  más 
estupendo  que  vieron  los  siglos,  por  seguir  la  doctrina  mar- 
cada por  el  idioma  latino.  La  etimología  siempre  fué  respe- 
tada; pero  en  la  conjugación,  seguir  las  huellas  de  la  lengua 
madre,  es  reconocer  el  error  de  los  errores.  Tiempos  simples 
y  compuestos;  reconocer  tiempos  imperfectos ,  perfectos  y 
pluscuamperfectos,  son  denominaciones  irregulares,  no  sólo 
antigramaticales,  sino  que  el  idioma  mismo  las  repele.  Si  á 
un  geómetra  le  habláis  de  cuadriláteros  perfectos  y  plus- 
cuamperfectos, se  reirá,  porque  no  es  permitido  (es  un  bar- 
barismo)  ni  en  el  lenguaje  vulgar  hablar  de  cosas  más  que 
perfectas.  ¿Habrá  Académicos  más  que  perfectos  ó  pluscuam" 
perfectos?  Si  hay  algún  Académico  cojo,  ese  será  imperfecto; 
si  hay  otro  que  no  tenga  defecto  alguno,  B^vk  perfecto;  pero 
el  aprieto  está  en  cuál  será  pluscuamperfecto. . .  ¿Será  Fabié?..  • 
Examínense  sus  obras.  Una  división  análoga  pudiera  ha- 
cerse entre  los  señores  Académicos  en  imperfectos,  perfectos 
Y  pluscuamperfectos  ó  archiperfectos... 

B^specto  de  los  modos  de  la  conjugación,  ¿qué  debemos 
decir?  Tapa,  Sancho,  tapa,  que  peor  es  meneallo...  ¡¡Tantas 
contradicciones,  tantos  absurdos!!... 

Pero  confesamos  ingenuamente  que  el  tratado  más  com- 
pleto, más  estudiado  y  mejor  que  se  ha  escrito,  es  el  de  los 
verbos  irregulares  en  su  conjugación,  presentado  por  la  Real 
Academia.  Suum  cuique. 

27 
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Participio. — Porque  participa  de  la  índole  del  verbo  y  de 
la  del  adjetivo,  se  le  da  tal  denominación. 

Divídele  en  aciioo  y  pasivo^  que  además  de  distinguirse  en 
sn  significación,  sus  respectivas  terminaciones  los  caracteri- 
zan. El  aciioo  termina  en  ante  ó  entey  y  el  pasioo  en  aio  ó 
idoy  explicando  los  que  existen  irregulares  y  con  doble  ca- 
rácter. 

La  división,  bien  formulada;  su  doctrina,  examinada  con 
cordura;  pero  le  faltan  los  participios  terminados  en  or, 
como  cantor  y  lector,  etc. 

^drerftío.— Presenta  en  primer  término  la  Real  Corpora- 
ción las  modificaciones  y  grados  del  adverbio,  y  después  le 
divide  en  simple  y  compuesto  por  su  forma,  y  por  su  signifi- 
cación se  divide  en  adverbio  de  lugar ^  de  tiempo,  de  modo^ 
de  cantidad,  de  comparación,  de  orden,  de  (ifirmación,  de  ne- 
gación y  de  duda,  y  los  modos  adoerbiales.  Explica  perfecta- 
mente esta  materia;  sólo  se  dejaron  en  el  tintero  los  señores 
Académicos  los  modismos  y  sus  diferentes  resoluciones. 

Preposición. — Son  de  dos  especies:  separables  é  insepara- 
bles; las  primeras  tienen  valor  por  sí  solas,  aunque  alguna 
vez  entren  también  en  la  composición  de  otras  palabras;  las 
segundas  sólo  se  usan  en  composición.  Separables;  a,  ante, 
bajo,  cabe,  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre,  hacia,  hasia^ 
para,  por,  según,  sin,  so,  sobre,  tras.  Inseparables:  ab,  abs. 
ad,  anti;  cis  6  eitra;  des,  di,  dis;  epi,  es,  ex,  extra;  in,  tm,  í  ^ 
ir,  Ínter;  o,  ob;per,  peri,  pos,  pre,  preter,  pro;  re,  res;  sin, 
sub,  so,  son,  sor,  sos,  su  6  sus,  super,  trans,  ultra. 

La  Real  Corporación  explica  con  gran  detenimiento  el 
valor  y  uso  de  cada  una  de  ellas. 

Conjunción. — Se  dividen  las  conjunciones  en  coputativa-^* 
disyuntioas,  adoersaíicas,  condicionales,  causales,  continuati- 
vas, comparativas,  finales  é  ilatioas,  perfectamente  analiza, 
das  y  examinadas. 

No  habla  de  modismos  conjuncionales. 
Interjección.— Lsi>  reconoce  por  parte  oracional,  y  es  sufi- 
ciente para  demostrar  la  razón  de  su  doctrina. 
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SINTAXIS 
PABTS  FUNDAMENTAL  DS  LA  QBAMItIOA 

Divídela  en  regalar  y  figurada;  y  como  principios  funda- 
mentales^ la  concordancia,  régimen  y  construcción* 

Concordancia. — Admite  tres  concordancias:  de  nombre  y 
adjetioo,  de  nombre  y  verbo  y  de  verbo  relativo  y  antecedente, 
cuya  doctrina  explica  con  gran  detenimiento.  Falta  la  con- 
cordancia de  dos  sustantivos. 

Régimen. — Para  esta  parte  distingue  palabras  regentes  y 
regidas,  y  excluye  de  poder  regir  articulo^  adjetivo  y  pro- 
nombre, sm  explicar  la  razón  de  esta  doctrina. 

Construcción. — Examina  la  interposición  de  palabras  en 
la  oración,  formando  una  explicación  muy  pobre,  doctrina 
deficiente  y  sin  principios  fijos. 

El  tratado  de  oraciones  gramaticales  está  relacionado  con 
el  verbo;  y  como  éste  carece  de  base  fija  para  su  explicación, 
de  reglas  para  el  examen  de  tan  importante  materia,  y  sin 
proposiciones  para  su  estudio,  necesariamente  en  este  trata- 
do se  hallan  los  mismos  defectos. 

PEOSODIA 

Se  ocupa  ligeramente,  y  de  una  manera  muy  incompleta, 
acerca  del  alfabeto,  silabas,  diptongos  y  triptongos,  pala- 
bras, acentos,  cantidad,  ritmo  y  expresión;  tan  faltas  todas 
ellas  de  coordinación,  de  analítica  y  parte  explicativa,  que 
es  una  verdadera  lástima. 

OBTOGBAFÍA 

Prevalece  en  todo  escrito  esta  parte  gramatical,  por  ser 
la  señalada  por  tan  ilustre  Corporación.  En  todo  escrito  debe 
seguirse  su  doctrina,  por  ser  oficial',  pero  es  una  verdadera 
desgracia  qxie  la  Real  Academia  en  cada  edición  haya  modifi- 
cado su  Ortografía,  la  cual  debiera  sujetarse  á  los  principios 
que  la  ciencia  posee  y  las  reglas  que  el  arte  prescribe..., 
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pero  no  hay  nada  de  esto:  la  Real  Corporación  cambia  su 
Ortografía  á  medida  de  su  deseo,  sin  observar  qne  los  seño- 
res Académicos  demuestran  en  estos  cambios  poca  cien- 
cia ortográfica,  menos  erudición,  crasa  ignorancia  en  el  idio- 
ma y  muy  poca  formalidad  en  sus  obras,  que  han  de  servir 
de  texto  en  los  establecimientos  de  enseñanza  del  Estado. 

Examina  con  gran  detenimiento  las  letras  que  pueden 
confundirse  en  la  escritura-,  el  acento  ortográfico,  que  ha  su- 
frido variación  según  las  nuevas  reglas  establecidas,  y  que 
puede  verse  en  la  pág.  259,  y,  finalmente,  los  signos  de  pun- 
tuación. Cierra  su  obra  con  un  buen  Catálogo  de  ooces  de  es- 
critura dudosa,  en  que  entran  las  letras  b,  g,  h,  k,  v^  z,  s. 

BESÜKEK 

Dos  circunstancias  debemos  notar  en  la  Gramática  de  la 
Real  Academia;  esas  dos  circunstancias  deben  ser  conside- 
radas como  grandes  ventajas  en  el  estudio  gramatical.  1  .^  Las 
conjugaciones  de  verbos  irregulares  y  distinción  de  éstos 
son  una  novedad  en  el  estudio  del  idioma,  que  reporta  utili- 
dad positiva  é  inmediata,  por  cuya  razón  merece  plácemes  el 
científico  Cuerpo  de  la  calle  de  Valverde.  T  2.*  El  catálogo 
de  palabras  de  difícil  escritura,  que  facilita  muchísimo  para 
escribir  con  ortograña,  y  vence  no  pocas  dificultades.  Estas 
dos  circunstancias  dan  motivo  suficiente  para  que  estudie- 
mos con  gran  detenimiento  su  doctrina,  pero  expurgada  de 
los  errores  que  ya  dejamos  sefialados. 


DBLA 


LENGUA  CASTELLANA 

POB 

DON  FERNANDO  6ÓIEZ  DE  SAUZAB 


Aeffimda  ecllcltfñ. --Madrid* 

¡Salve,  insigne  y  erudito  Salazar!  dice  un  pobre  y  humil- 
de gram&tico  desde  el  rincón  de  su  estudio,  en  donde,  recli- 
nado sobre  tu  libro,  estudia  y  reflexiona  sobre  tu  doctrina 
gramatical,  impugnaciones  á  la  Real  Academia,  argumentos 
que  repercuten  en  todas  las  cátedras,  doctrina  lógica  que 
funda  una  escuela  en  la  teoría  del  verbo  y  constituye  un  sis- 
tema en  la  deducción  de  sus  proposiciones. 

Esta  obra  es  muy  compendiosa,  pero  no  le  falta  doctrina 
para  asentar  principios  sólidos  y  verdaderos  en  la  discusión 
gramatical,  especialmente  en  el  verbo  y  en  la  declinación  (1), 

Divide  BU  obra  en  las  cuatro  partes:  analogía,  sintaxis, 
prosodia  y  oriografia,  siguiendo  la  opinión  unánime  de  todos 
los  autores. 

Admite  las  diez  partes  oracionales  que  hoy  reconoce  la 
Real  Academia,  explicando  los  casos  de  la  declinación  lata- 
mente, demostrando  hasta  la  evidencia  que  en  nuestro  idio- 
ma existe  la  verdadera  declinación;  y  respecto  de  los  géne- 
ros, sienta  la  teoría  del  masculino  y  femenino  y  neutro,  presen- 
tando para  éste  una  definición  que  discrepa  de  la  del  cien- 
tífico Cuerpo. 

Articulo, — Admite  determinantes  é  indeterminantes.  De- 

(1)    Aanqae  diga  lo  contrarío  Araojo  en  su  Gramática  Francesa. 
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terminantes  hay  tres  clases,  que  son:  ely  la^  lo;  cadajambo^y 
y  los  demostrativos  este^  ese  y  aquely  todos  con  sus  femeninos 
y  plurales,  etc.,  según  ya  refutamos  en  nuestra  Gramáiica. 

Indeterminantes,  hay  tres  clases:  1.*  Uno,  alguno,  ningu- 
no, tal,  otro,  etc.  2.*  Los  numerales  uno,  dos,  tres,  reiníe, 
ciento,  mil,  etc.  T  3.*  Los  llamados  relativos,  que  son:  que,, 
cual,  cuyo  y  cualquier  ó  cualquiera. 

Distingue  perfectamente  estos  artículos  de  cuándo  son 
pronombres,  cuándo  calificaciones  y  cuándo  desempefian  el 
papel  de  artículos. 

Nombre.— En  la  división  de  esta  parte  oracional  no  hay 
orden,  y  sólo  sigue  á  la  Real  Academia  en  el  método  (sin  mé- 
todo). Divídesele  en  genérico  J  propio;  después  hahla  de  los 
primitioos,  derivados,  patronímicos,  aumentativos,  diminuti- 
vos, colectivos,  partitivos  y  compuestos.  Y  respecto  del  género 
de  los  nombres,  sigue  en  todo  á  la  Real  Academia. 

Calificación. — No  ^adjetivo,  e^^ calificación  (¿lo  oye  laReal 
Academia?...  ante  todo,  propiedad  en  el  lenguaje...)  Exami- 
na las  calificaciones  sin  sujeción  á  una  división  fundamental: 
su  teoría  es  incompleta,  y  presenta  los  mismos  caracteres 
que  los  antiguos  gramáticos  nos  legaron. 

Pronombre. — ^Admite  cinco  clases:  personales^  demostraii- 
vos,  relativos,  determinantes  é  indeterminantes.  Los  llamados 
posesivos  quedan  en  el  número  de  los  personales,  por  ser 
aquéllos  el  genitivo  de  éstos,  observando  la  doctrina  de  la 
calificación  posesiva.  Respecto  á  la  variante  se,  sigue  la  opi- 
nión de  todos  los  autores. 

En  los  pronombres  que  tienen  relación  signlñcativa  con 
el  articulo,  hace  su  correspondiente  distinción. 

Vi?r6o.— Defínele  de  una  manera  inconveniente:  Vni 
parte  de  la  oración  que  significa  la  existencia,  esencia,  acción, 
estado,  designio  ó  pasión  de  las  cosas.  Su  división  es  anóma- 
la, irregular,  puesto  que  el  verbo  sin  principio  fijo  le  divide 
en  activo,  inactivo,  neutro, pronominal  y  reciproco.  Distinción 
de  estos  verbos  clara,  pero  faltando  hasta  la  propiedad  del 
lenguaje,  porque  inactivo  no  es  posible  que  haya  verbo, 
según  demostramos  en  nuestra  Gramática.  Respecto  de  los 
reflexivos,  explica  su  significación. 

En  la  conjugación  admite  dos  modos:  personal  é  imperio- 
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na!,  única  división  lógica  y  razonable.  Los  tiempos,  sólo  ad- 
mite tres:  un  presente j  un  pasado  y  el  fui  uro,  según  expresa 
su  significación,  resultando  de  B.q\ú:  presentCy  pretérito,  fu- 
turo positivo,  futuro  desideratioo,  futuro  condicional  y  futuro 
ejecutivo. 

En  el  impersonal  sólo  admite  el  infinitivo  y  el  gerundio. 

Toda  la  teoría  de  los  modos  y  tiempos  está  defendida  por 
argumentos  de  gran  valer,  y  la  Real  Academia  y  autores 
etimologistas  reciben  un  vapuleo  de  padre  y  muy  sefior  mío 
por  sus  antigramaticales,  absurdas  y  ridiculas  denomina- 
ciones. 

En  cuanto  á  los  verbos  que  en  su  conjugación  son  regula- 
res é  irregulares,  los  distingue  perfectamente,  y  los  modelos 
y  verbos  de  conjugación  irregular  son  admirables. 

Participio.— Divídele  en  activo  y  pasivo,  admitiendo  los 
terminados  en  or,  como  cantor.  Todo  el  participio  es  igual,  y 
está  de  común  acuerdo  con  los  demás  autores. 

Adverbio. — Sigue  en  todo  álos  etimologistas. 

Preposición. — La  única  particularidad  que  hallamos  se 
encuentra  en  que  demuestra  con  ejemplos  la  significación  y 
valor  de  cada  preposición. 

Con/a/icidn.— Admite:  copulativas,  disyuntivas,  adversati- 
vas, condicionales,  causales,  continuativas,  finales  é  ilativas; 
todas  ellas  en  una  sola  palabra  significativa,  y  cuando  la 
significación  de  dos  ó  más  palabras  es  conjuntiva,  recibe  el 
nombre  de  modo  conjuncional,  como  para  que. 

Interjección. — Queda  admitida  como  parte  oracional,  re- 
futando la  teoría  que  entonces  defendía  la  Real  Academia, 
que  era  una  oración  elíptica  (la  Real  Corporación  varía  sus 
opiniones  según  las  ediciones  que  publica  de  su  Gramática). 

Figuras  de  dicción. — Todas  según  los  etimologistas. 


SINTAXIS 


La  sintaxis,  base  de  la  formación  de  oraciones,  divídela  el 
Sr.  Salazar  en  regular  y  figurada,  como  todos  los  autores. 
La  concordancia  está  bien  tratada;  sus  reglas  son  principios 
deductivos  de  doctrina  para  los  estadios  magistrales,  y  las 
modificaciones  existentes  en  ellas  fijan  reglas  para  la  de- 
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mostración  de  datos  que,  al  parecer,  no  coordinan  entre  si.— 
Régimen:  sigue  un  método  que,  si  bien  es  verdad  está  en  re- 
lación con  la  parte  fundamental  de  él,  cual  es  el  yerbo,  no 
observa  ese  orden  estricto,  lógico^  que  debe  existir;  sigue  un 
método  sistemático  en  la  unidad  de  doctrina  seguida  por  los 
etimologistas. — Después  de  este  fundamento  pasa  al  estudio 
de  las  oraciones,  faltando  de  este  modo  á  la  regularidad  y  al 
método  que  debe  observarse  en  las  obras  que  por  su  valor 
cientiñco  representan  la  base  de  los  demás.  La  construcción 
nada  representa,  nada  dice,  nada  demuestra-,  no  existen 
reglas  en  ella,  y  parece  increíble  que  quien  tanto  discutió  en 
el  verbo,  no  se  atreva  á  revelar  en  la  construcción,  base  fun- 
damental de  la  expresión  del  pensamiento,  las  modificacio- 
nes de  él. 

Pasa  á  examinar  las  figuras  de  construcción,  ó  sea  el  hi- 
pérbaton. Su  doctrina  está  de  común  acuerdo  con  todos  los 
autores,  y  nada  hallamos  de  excepcional. 

PBOSODIA 

Sin  orden,  sin  principios  fijos,  sin  una  base  en  que  fundar 
su  doctrina,  habla  de  esta  parte  gramatical  sin  determinación 
que  demuestre  la  verdadera  doctrina.  ¿Para  qué  deducir,  sin 
antes  haber  sentado  sus  principios  prosódicos?  ¿Para  qué  es- 
tablecer doctrina,  cuando  por  su  naturaleza  no  existe  un 
método?...  Pasemos  á  la 

OKTOaBAfÍA 

Divídela  en  dos  partes:  uso  de  las  letras  y  modo  de  em- 
plear los  signos  ortográficos. 

Respecto  al  uso  de  las  letras,  debemos  tener  presente  la 
pronunciación,  el  uso  constante  y  el  origen. 

Trata  después  de  las  letras  que  ofrecen  duda  en  su  origen, 
y  su  explicación  se  halla  en  todo  conforme  á  la  Real  Aca- 
demia. 

Los  signos  ortográficos  y  su  explicación  es  igual  &  la  qne 
presentan  los  demás  autores. 

Termina  el  Sr.  Salazar  su  magnífica  obra  con  un  análisis 
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gramatical,  muy  deficiente  por  cierto,  pu^s  con  tanto  laconis- 
mo analiza,  que  sólo  se  concreta  á  dar  una  sucinta  idea  de 
las  partes  oracionales  en  cada  nna  de  las  partes  que  com- 
prende la  Gramática  castellana,  según  él  la  denomina. 

Las  mejoras  de  esta  obra  se  hallan  en  la  declinación,  ca- 
lificación y  verbo,  y  con  especialidad  en  sus  tiempos  de  la 
conjugación;  y  los  llamados  verbos  irregulares  los  presenta 
de  nna  manera  excepcional* 

También  ha  publicado  este  gramático  un  librito  de  todos 
los  verbos  irregulares  de  nuestro  idioma  y  refutaciones  gra- 
maticales contra  la  Real  Academia,  obra  que  merece  con- 
sultarse. 


DBLA 


LENGUA   CASTELLANA 

Según  ahora  se  hethla, 

OBDBNADA 

POR  D.  VICENTE  SALVA 


9>  cdl€ltfii.~ParUu 

Magnifica  obra  es  la  Gramática  del  Sr.  Salva,  escritor  la- 
borioso y  muy  erudito  en  los  clásicos  españoles,  como*  lo  de- 
muestran sus  muchas  publicaciones. 

Después  de  un  prólogo  sobre  el  estudio  de  la  Gramática 
Castellana^  define  ésta  de  una  manera  especial,  aduciendo 
razones  propias  y  convenientes  para  el  desarrollo  de  su 
doctrina. 

Divide  su  Gramática  en  cuatro  partes:  Analogía,  Sintaxis, 
Prosodia  y  Ortografía,  incluyendo  en  la  Prosodia  la  Métrica, 
de  la  cual  tan  poco  han  dicho  nuestros  autores. 

Antes  de  dar  principio  á  la  analogía  ó  etimología,  trata 
de  las  letras  y  su  pronunciación,  del  silabeo  y  de  la  lectura, 
puntos  que  verdaderamente  pertenecen  á  la  Ortología. 

Habla  de  la  simplificación  de  las  partes  oracionales,  y 
efecto  de  esta  reducción,  dice  que  son  tres:  nombre^  verbo  y 
partículas.  En  el  nombre  comprende  el  articulo,  que  le  deter- 
mina; \Sk  calificación,  que  le  Q>2X\ñ.c>B,\  e\  pronombre  personal^ 
que  le  sustituye,  y  elparticipio,  que  se  emplea  como  califica- 
ción muchas  veces.  Se  funda  para  asertar  esta  doctrina  en 
que  son  sus  accidentes  los  mismos. 
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ILfAS  partículas  son  de  cuatro  clases:  adverbio,  preposición, 
confutición  é  interjección. 

Kespecto  á  los  artículos  y  nombres,  siguen  la  misma  doc- 
trina  el  Sr.  Sálvá  y  la  Real  Academia,  y  en  los  pronombres 
sólo  son  tales  los  personales,  pasando  los  demás  á  la  califíca- 
ción,  que  es  un  absurdo. 

Sólo  admite  dos  géneros:  masculino  y  femenino^  fundado 
en  los  principios  lógicos  de  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  au 
asimilación. 

El  verboj  dice  Salvá^  es  la  parte  de  la  oración  que  expresa 
los  movimientos  ó  acciones  de  los  seres,  la  impresión  que 
éstos  causan  en  nuestros  sentidos,  y  algunas  veces  el  estado 
de  los -mismos  seres  ó  la  relación  abstracta  entre  dos  ideas. 
£)n  la  conjugación  considera  las  letras  radicales,  la  voz^  el 
modo,  el  tiempo,  el  número  y  la  persona  que  se  relaciona  di- 
rectamente con  la  lengua  latina,  cuya  teoría  sjgue  la  Beal 
Academia. 

Mas  esta  Corporación  científica  y  Salva  discrepan  en  los 
tiempos  gramaticales,  sin  duda  por  relación  significativa,  y 
el  Sr.  Salva  constituye  la  conjugación  de  la  siguiente  forma: 
Infinitivo,  participio  pasivo  Y  gerundio.  Modo  indicativo: /)re- 
senté,  pretérito  coexistente,  pretérito  absoluto,  futuro  absoluto 
Y  futuro  condicional,  Svbjvstiy  o:  futuro,  futuro  condicional, 
indefinido  absoluto  é  indefinido  condicional.  Imperativo: /o/a- 
ro.  No  admite  los  llamados  tiempos  compuestos,  por  ser  una 
teoría  completamente  absurda,  y  cierra  el  verbo  con  un  ín- 
dice de  participios  pasivos  irregulares,  después  de  haber 
examinado  los  verbos  irregulares,  impersonales  y  defectivos 
en  sus  conjugaciones  respectivas. 

El  adverbio,  preposición,  conjunción  é  interjección  es  la 
misma  doctrina  que  la  de  la  Eeal  Academia^  pero  más  am- 
plia, más  demostrada  y  más  expresiva. 

SIKTÁXIS 

Es  la  explicación  de  esta  parte  gramatical  el  uso,  colo- 
cación y  variaciones  que  tienen  en  el  discurso  sus  diversas 
partes. 

Admite  sólo  el  régimen  y  la  concordancia,  cita  la  depen- 
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dencia  mutua  que  guardan  entre  si  las  palal)ras,  que,  efecto  de 
ella,  unas  son  regentes  y  otras  regidas;  de  aquí  se  éigne  que 
la  palabra  sintaxis^  tomando  su  propio  carácter  de  construc* 
ción,  se  aplica  á  todas  las  partes  oracionales,  y  á  veces  hasta 
sus  propios  accidentes^  como  se  observa  en  el  yerbo;  teoría 
que^  si  bien  tiene  la  ventaja  de  una  propiedad  gramatical 
significativa,  existe  el  inconveniente  de  la  difusión,  deficien- 
cia y  abstracción  en  el  modo  de  representar  las  oraciones. 
En  esta  parte  gramatical^  como  en  todas  las  partes  ora- 
cionales, amplia  la  materia  de  un  modo  conveniente,  resol- 
viendo cuestiones  de  gran  importancia,  venciendo  dificulta-* 
des  y  aclarando  cualquier  duda  que  pudiera  presentarse; 
toda  la  doctrina  expuesta  está  confirmada  por  millares  de 
ejemplos,  en  su  mayor  parte  entresacados  de  los  clásicos  es- 
pañoles, como  base  de  sus  proposiciones  gramaticales. 

obtogbafIa 

Después  de  examinar  la  sintaxis,  y  antes  de  explicar  la 
ortografía,  presenta  dos  capitxdos  para  examinar  una  mate- 
ria nueva  en  el  estudio  del  lenguaje;  tal  es:  «Del  lenguaje 
castellano  actual.»  Las  palabras,  frases,  incisos  y  periodos, 
dan  materia  suficiente  para  hacer  observaciones  sobre  el 
carácter  del  idioma  español  y  formar  un  parangón  entre  el 
francés  y  el  español,  el  italiano  y  el  español,  el  inglés  y 
el  español,  y,  finalmente,  el  antiguo  castellano,  en  el  que 
Cervantes  escribió  su  inmortal  Quijote,  y  el  que  hoy  se  habla 
y  se  denomina  español  por  ser  usado  en  España.  Este  capi- 
tulo indudablemente  es  uno  de  los  mejores  de  la  obra,  y  no 
hay  que  desatender  al  siguiente,  que  trata  de  los  areaismos 
en  los  nombres  y  en  la  conjugación  de  los  verbos;  ambos  capí- 
tulos presentan  reglas  para  poseer  bien  el  idioma,  reglas 
que  van  explicadas  por  muchas  observaciones,  especificadas 
por  ejemplos  que  demuestran  más  y  niás  la  utüidad  de  su 
doctrina  y  la  importancia  de  la  materia. 

El  Sr.  Salva  desearía  que  en  la  Ortografía  no  hubiese  otra 
regla  que  la  pronunciación  para  la  escritura  de  las  palabras, 
fundado  en  que  el  docto  Lebríja  sienta  que  la  primera  regla 
de  la  ortografifiL  castellanay  que  asi  tenemos  que  escribir  como 
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pronunciamos,  ¿pronunciar  como  escribimos...'^  y  aunque  el 
Sr.  Salva  reconoce  nuestra  lengua  imperfecta  en  esto,  sos- 
tiene no  ser  ninguna  de  las  vivas  más  regular  que  la  nuestra. 
En  la  explicación  ortográfica  de  letras  y  signos  de  pun- 
tuación no  difiere  en  mucho  de  la  Real  Academia,  sólo  que 
presenta  más  amplitud  en  la  materia  y  más  pruebas  para 
asertar  su  doctrina.  Es  otra  explicación  más  científica,  más 
práctica,  más  ordenada  y  regular,  y,  sobre  todo,  hay  mayor 
fijeza  y  seguridad  en  sus  observaciones  ortográficas;  asunto 
que  la  Real  Academia  ha  confundido  con  sus  continuas  evo- 
luciones. 

PBOSODIA 

El  autor  apenas  difiere  respecto  de  la  Beal  Corporación,  si 
atendemos  á  lo  muy  poco  que  habla  sobre  esta  parte  grama- 
tical; ha  fijado  toda  su  atención  en  la  Métrica,  que  corres- 
ponde á  un  tratado  de  Retórica  y  Poética,  y  de  que  no  ha- 
blamos por  no  ser  propio  de  este  lugar. 


DB 


GííAMATICA  CASTELUM 


P0« 


D.    JOAQUÍN    AVENDAÑO 


7.»  edición.— JHadrld. 

Publicista  distinguido  por  sus  muchas  y  buenas  produc- 
ciones literarias  es  el  erudito  D.  Joaquín  Avendaño. 

Su  Gramática  es  elemental,  como  el  epígrafe  dice;  pero 
no  por  esto  debemos  mirarla  con  indiferencia,  antes  al  con- 
trario, en  pocas  páginas  dice  mucho,  que  es  la  mejor  reco- 
mendación que  podemos  hacer  de  ella. 

Dos  partes  tiene  esta  obra  elemental:  análisis  y  síntesis. 

akíxisis 

Se  divide  en 

1.°    Descomposición  del  discurso  en  el  lenguaje  hablado. 
2.®    Descomposición  del  discurso  en  el  lenguaje  escrito. 
El  primer  punto  está  distribuido  en  cuatro  títulos: 
I.— Análisis  de  las  palabras,  consideradas  como  signos  de 
las  ideas. — Analogía. 

II. — Análisis  de  las  palabras,  consideradas  como  soni- 
dos.— Prosodia. 

III. — Análisis  de  la  proposición. )   a    ¿i-  •    ia  • 
IV. — Análisis  de  las  frases.  .  .  .  j  &      • 

El  segundo  punto  comprende  los  títulos: 
I.— Análisis  de  las  palabras  escritas.  \  rs  ^  ^    ^i 
II. — Análisis  de  la  frase  escrita.  .  .  *^ 
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ANALOGÍA 

lias  palabras  son  de  tres  clases:  iustanüvcLSy  en  las  que 
ooloca  el  nombre  y  pronombre,  que  lógicamente  asi  es;  modi- 
Jieativcta,  que  comprenden  los  adjetioos  (mejor  las  calificacio- 
nes J  y  adverbios;  y  conexioas,  en  las  cuales  se  hallan  verbos, 
preposiciones  y  conjunciones. 

Lia  interjección  la  considera  como  oración  elíptica,  y  el 
todo  no  puede  ser  parte;  es  absurda  la  doctrina  de  la  inter- 
jección como  oración,  pues  si  se  admite,  como  el  Sr.  Aven- 
daílo  quiere,  es  de  necesidad  admitir  equivalencias  gramati- 
cales en  su  expresión;  ¿y  dónde  iríamos  á  parar? 

Admite  ocho  partes  oracionales,  que  son:  nombre,  pro- 
nombrey  adjetivo  (con  más  propiedad  gramatical  calificación)^ 
áeierminatioOj  adverbio,  verbo  ^preposición  y  conjunción^  que 
ligeramente  vamos  á  examinar. 

Nombre. — Sigue  la  doctrina  generalmente  admitida  por 
todos  los  gramáticos. 

Pronombre.— Los  personales  de  primera  y  segunda  per- 
sona, y  como  por  indulgencia,  por  galantería,  los  de  tercera 
persona  y  algunos  indefinidos.  A  todos  los  demás  se  les  de*- 
nomina  determinativos;  doctrina  tan  deficiente,  que  deja  mu- 
cho que  desear,  pues  faltando  á  la  lógica,  se  observan  muchas 
contradicciones  en  ella. 

Adjetivo. — Debió  lógica  y  gramaticalmente  llamarle  ca- 
lificación^ por  las  razones  dichas  en  nuestra  Gramática. 
Según  un  autor  moderno,  discrepan  la  Academia  y  el  sefior 
Avendafio  en  lo  que  debe  entenderse  por  adjetivo  (cuya  divi- 
sión no  nos  satisface),  pues  mientras  la  primera  da  el  nombre 
á  toda  palabra  calificativa,  es  decir,  que  sea  una  cualidad 
del  sustantivo  ó  sirve  para  su  determinación,  incluye  el  se- 
gundo en  esta  clase  los  participios  y  excluye  los  determina- 
tivos, por  cuya  razón  da  en  el  error  de  que  los  participios  que 
en  realidad  lo  son  y  no  expresan  cualidad,  tienen  que  ser  for- 
zosamente adjetivos. 

Determinativo. — Comprende  las  palabras  que  fijan  la  ex- 
tensión de  los  nombres,  como  el  artículo  y  los  pronombres 
demostrativos,  posesivos  é  indefinidos. 
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*  Adverbio. — Signe  la  doctrina  de  la  Real  Academia. 

Verbo. — Sn  deñníción  es  ignal  ala  del  científico  Cuerpo, 
pero  más  simplificada. 

La  división  fundamental  del  yerbo  es  tomada  del  idioma 
latino,  en  el  cual  se  reconoce  el  verbo  sustantioo  y  el  verbo 
adjetivo.  Ignoramos  por  qué  se  hace  esta  división,  que  ca- 
rece de  lógica,  y  obedece  sin  duda  á  la  que  muchos  auto- 
res han  hecho  del  nombre^  y  aún  hoy  continúa  con  esta  doc- 
trina la  Real  Academia. 

Verbos  sustantivos  son  ser  y  estar;  y  los  adjetivos,  como 
la  Academia,  se  distinguen  en  activos,  pasivos^  transitivos^  in-- 
transitivos,  y  neutros,  marcando  su  diferencia.  También  esta 
división  es  deficiente,  y  sobre  todo  falta  de  propiedad  lin- 
gtLística. 

En  la  conjugación  admite  modos  personales  é  impersona- 
les; aquéllos  son  tres:  positivo,  subordinado  y  condicional;  y 
éstos  son  dos:  nominal,  que  es  el  infinitivo — por  ejemplo^ 
amar, — y  adjetivo — debiera  llamarse  adjetival — que  compren- 
de el  gerundio  y  el  participio  pasivo. 

Los  modos  personales  tienen  sus  tiempos  simples  y  com- 
puestos— ó  adornado^;— los  simples  reciben  el  nombre  de  si- 
multáneos de  presente,  de  pasado  y  de  futuro;  y  á  los  de  pa- 
sado los  subdivide  en  continuativos  y  definidos;  y  respecto 
de  los  tiempos  compuestos,  los  distingue  en  anteriores  y  pos- 
teriores de  presente,  de  pasado  y  de  futuro.  Toda  esta  doc- 
trina, lógicamente  considerada,  es  absurda. 

Preposición. — No  admite  otra  novedad  que  la  admisión  de 
frases  prepositivas  ó  preposiciones  compuestas. 

Conjunción. — Sigue  la  doctrina  general  de  todos  los  auto- 
res, excepto  el  colocar  los  relativos  que^  quien  y  cuyo  entre 
las  conjunciones,  fundado  en  que  sirven  para  enlazar,  no 
sólo  preposiciones,  sino  algún  miembro  de  éstas. 


PBOSODIA 

Guarda  intima  relación  la  doctrina  del  8r,  Avendafto  con 
la  de  la  Beal  Academia. 
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ANÁLISIS   LÓaiCO 


Examina  este  autor  el  análisis  de  la  proposición  y  el  aña- 
liiis  de  la  frase.  En  la  primera  parte  admite  miembros  esen- 
ciales y  complementos  ó  complementarios.  El  styeto,  verbo  y 
atributo  son  esenciales;  los  demás,  complementarios.  En  la 
segunda,  que  es  la/rase,  es  la  que  otros  llaman  cláusula^  pe- 
riodo y  sentencia^  admitiendo  proposiciones  principales,  su- 
bordinadas é  incidentales. 

OBTOGBAFÍA 

Esta  parte  gramatical  está  bien  tratada  por  el  Sr.  Aven- 
dafio,  cuya  puntuación  ortográfica  es  fundada  (en  su  mayor 
parte)  en  el  análisis  lógico. 

SÍNTESIS 

Así  denomina  á  una  parte  de  la  Gramática^  dividiéndola 
en  dos  títulos:  síntesis  de  cada  una  délas  partes  de  la  ora- 
ción, y  síntesis  del  discurso. 

1.*  Examina  la  construcción  correspondiente  á  cada  pa- 
labra; y 

2.*    Investiga  la  colocación  de  las  preposiciones. 


GRAMÁTICA  RAZONADA 


DM  há. 


LENGUA  ESPAÑOLA 


POB 


D.  MATÍAS  SALLERA8 


Eminente  gramatólogo,  cnya  doctrina^  fundada  en  la  ló- 
gica, enriquece  el  estudio  magno  de  la  Gramática,  es  el  dis- 
tinguido ^Zd^q/b  señor  Salieras;  decimos  filósofo^  porque  su 
obra  es  ipwx&mente  filosófica,  y  en  otro  lugar  presentamos  el 
juicio  critico  de  ella,  confirmando  esta  opinión  con  estas  pa- 
labras: cEse  modo  de  indagar,  ese  modo  de  discurrir,  ese 
modo  de, ponderar  las  cuestiones  puramente  gramaticales,  es 
tan  excelente  como  lo  indica  la  misma  obra  del  Sr.  Salieras, 
que  por  modestia,  sin  duda,  calificó  su  obra  de  razonada,  de- 
biendo decir  filosófica. 

Su  diferencia  es  notable:  siendo  filosofía  cel  estudio  de 
los  fprincipios  y  de  las  causas,  ó  sea  el  sistema  de  las  nocio- 
nes generales  sobre  el  conjunto  de  las  cosas»,  según  Littré,  ó, 
de  otra  manera:  siendo  la  filosofía  cel  sistema  de  ideas  uni- 
oersales,  aplicado  racionalmente  á  una  ciencia  deteivninads, 
á  un  arte  dado,  á  una  serie  cualquiera  de  la  erudición,  en 
cuyo  sentido  se  aplica  á  ciencias  y  artes,»  y  siendo  razón  «el 
argumento  ó  demostración  inferida  que  se  aduce  en  apoyo 
de  alguna  cosa,»  claramente  se  comprende  que  la  Gramática 
filosófica  tiende  á  la  idea  general,  cuyos  principios  no  son 
con  respecto  á  un  idioma,  sino  que  abarca  al  fundamento  de 


C0MPI.E1ÍBNT0  ÁJL  ESTUDIO  DE  LA  GRAMÁTICA  ESPAÑOLA    435 

nn  sistema  universal;  mas  la  Gramática  razonada  explica  de- 
mostrando con  la  razón  de  sus  aserciones^  sin  salir  del  cir- 
cuito que  el  arte  la  ha  marcado;  más  sencillo:  la  Gramática 
filosófica  es  la  ciencia,  la  Gramática  razonada  es  el  arte  ex- 
plicado por  sí  mismo. 

El  Sr.  Salieras  ha  estudiado  la  gramática  ciencia,  y  el 
gran  mérito  de  su  obra  está  en  haber  tomado  todos  sus  prin- 
cipios de  nuestro  idioma. 

Vamos,  pues,  á  examinarla,  no  obstante  lo  dicho  en  nues- 
tra Primera  Gramática  Espaíjola  Kazonada. 

Los  preliminares  de  la  obra  son  dos  capítulos  que  tratan 
de  las  facultades  humanas  y  del  lenguaje;  en  el  primero  exa- 
mina la  sensibilidad  ñsica,  las  facultades  intelectuales  y  las 
morales;  y  en  el  segundo  el  lenguaje. 

ANALOGÍA 

Divide  las  palabras  en 
Sustantivas:  nombre  y  pronombre» 
Modificativas:  adjetivo^  articulo  y  adverbio; 

i  conjunción^  interpositivos  ó  preposiciones  y 

vONEXIVAS»»  i  j        

(  verbo;  y 

Mixtas:  participio  y  gerundio. 

División  lógica,  y  sobre  todo  un  orden  y  método  excepcio- 
nales; pero  vistas  estas  partes  oracionales,  son  las  mismas 
que  admite  la  Real  Academia,  y  que  nosotros  vamos  á  exa- 
minar: 

Nombre  sustantivo. — Divide  el  nombre  en  universal,  ge- 
neral,  especifico  6  comúnj  individual  6  propio;  primitivo  y  de- 
rivado; colectivo f  compuesto  y  gentilicio;  aumentativo  y  diminu- 
tivo-^ pero  esta  división  no  obedece  á  ningún  principio,  á  se- 
mejanza de  la  Real  Academia,  que  sigue  en  un  todo  su  doc- 
trina. 

Respecto  al  género  del  nombre,  sigue  la  razón  lógica,  ca- 
yendo en  el  error  de  que  el  neutro  es  un  género,  y  en  reali- 
dad no  existe  tal  determinación. 

Pronombre.— Sólo  admite  los  personales ^  pero  no  da  la 
misma  extensión  á  la  idea  ^ronomóre  personal^  que  le  da  la 
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h. 


Real  Corporación  y  otros  autores,  poniendo  dos  yariedades: 
pronombre  determinante  fyo,  tú,  y  él),  y  pronombre  indeter- 
minante  (alguien,  nadie,  uno,  se,  y  algunas  otras  voces). 

Los  personales  pueden  usarse  como  reflexivos,  reciprocas, 
indeterminanies  y  pleonásticos. 

Adjetivo. — Los  adjetivos,  según  este  autor,  pueden  ser: 
1.^  Primitivos  y  derivados ,—2.^  Simples  y  compuestos .—^.'^ 
Aumentatioos  y  diminutivos. — 4.°  Positivos  comparativos  j su- 
perlativos.— 5.^  Verbales,  gentilicios  y  ábundanciales.^&*^ 
Cualitativos,  cuantitativos,  conjuncionales,  relativos y^cireuns- 
tanciales. 

Estas  yariedades  se  explican  según  el  común  sentir  de 
todos  los  autores. 

Artículo. — El  autor  divide  esta  parte  oracional  de  un 
modo  conveniente,  según  ]a  íógica  prescrita  en  determinanie 
é  indeterminante,  cuya  doctrina  es  igual  á  la  de  la  Real  Aca- 
demia, f 

Adverbio. — Divide  esta  parte  oracional  por  razón  de  la 
idea  que  enuncia:  de  tiempo^  lugar,  velocidad^  intensidad, 
perfección,  posición,  cantidad,  comparativos  y  superlaiioos]poT 
su  estructura  material:  simples,  compuestos  y  expresiones  ad- 
verbiales'^ y  según  su  uso:  adjetivales  y  conjuncionales. 
Conjunción. — Se  divide: 

copulativas, 
explicativas;  v.  gr.:  á  na- 

ber,  por  ejemplo,  etc. 
disyuntivas, 
adversativas, 
condicionales ,    causales , 

finales, 
deductivas  ,    conclusivas 
y   comparativas:  siem* 


de  homogeneidad. 


de  heterogeneidad.. 


Variables . 


de  dependencia. 


pre.,.  que. 
\  los  relativos  que^  cual,  quien,  cuyo. 


Preposición. — A  las  preposiciones  separables,  según  1» 
Real  Academia,  las  llama  interpositivos;  y  las  que  forman 
composición,  unas  veces  reciben  el  nombre  de  interpositivo^^ 
y  otras  preposiciones,  según  indica  su  significación. 
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Verbo. — Es  signo  conexivo  variable,  que  sirve  para  ex- 
presar la  afirmación  que  pronunció  nuestra  mente,  en  vista 
de  la  relación  que  descubrió  entre  el  sujeto  y  el  atributo. — 
El  verbo  afirma  la  conveniencia  y  no  conveniencia,  pero  afir- 
ma siempre;  y  afirmando  siempre,  y  siendo  única  la  afirma- 
ción, es  evidente  que  el  verbo  debe  ser  único. 

La  división,  poco  ordenada  por  cierto,  se  halla  entre  los 
verbos  atributivos,  que  pueden  ser:  activos,  pasivos,  intran- 
sitivos^ recíprocos,  reflexivos,  impersonales,  defectivos,  regula- 
reSy  irregulares,  simples^  compuestos  y  auxiliares,  á  los  cuales  . 
agrega  los  atributivo-objetivos. 

Presenta  dos  modos:  indicativo  y  subjuntivo. 

El  indicativo  tiene  un  presente^  pretérito  y  futuro.  Los  tiem- 
pos relativos  son:  presente,  antepresente  y  pospresente;  preté- 
rito^ antepretérito,  copretérito,  y  pospretérito;  y  futuro,  ante- 
futuro  y  posfuturo* 

'^subjuntivo  comprende:  imperativo,  que  abraza  un  futw^ 
ro  y  un  antefuturo\  condicional,  que  puede  ser  futuro  y  no  rea- 
lizado: antepretérito  ^  antepresente,  antefuturoj  pos  futuro;  con- 
dicionado, comprende /a^wro,  antepretérito,  antepresente,  pos- 
futuro^  dubitativo;  futuro,  antefuturo,  futuro  y  pos  futuro; 
común:  futuro,  antefuturo  y  posfuturo. 

El  indicativo  y  subjuntivo  se  llaman  personales,  é  imperso- 
nal  al  indefinido,  que  tiene  l&  forma  sustantiva,  forma  modifi" 
catioa  que  comprende  activas  y  pasivas,  y  forma  submodi- 
ficativa. 

¿Lo  has  entendido,  caro  lector?— Ni  yo  tampoco. 

Interjección.—  Respecto  á  su  doctrina,  diremos  con  el  au- 
tor: «Las  interjecciones  no  son  palabras,  puesto  que  no  ex- 
presan ideas;  ni  oraciones,  por  no  representar  pensamientos, 
sino  una  voz  6  dicción  que  sirve  para  expresar  los  movimien- 
tos súbitos  y  vehementes  del  ánimo. 

Palabras  mixtas. — Son  éstas:  el  participio  y  el  gerundio, 

SINTAXIS 

No  es  posible  dar  una  idea  amplia  acerca  de  esta  parte 
oracional,  tratada  con  tanta  maestría  por  el  Sr.  Salieras,  sin 
salimos  de  los  límites  que  nos  hemos  propuesto  seguir,  pues 


438  COMPLEMBITTO  AL  ESTUDIO 

seria  tarea  demasiado  larga  sólo  para  bosquejar  ana  doctrina 
tan  bien  estudiada  y  mejor  explicada. 

Es  original  por  el  estudio  y  extmen  de  las  relaciones  que 
existen  entre  las  palabras,  reduciéndolas  á  cinco  clases: 
l.^y  de  identidady  ó  intimas-^  2.*,  inmediatas^  mediatas  y  defin\ 
3.*,  remotas  ó  circunstanciales,  4.*,  incidentales  y  5.*,  de  su- 
bordinación ó  coordinación. 

Para  concluir  esta  parte  gramatical,  diremos: 

En  la  expresión  de  las  relaciones  se  encuentran  la  eoncor» 
dancia,  que  determina. 

El  régimen  se  explica  por  medio  de  los  exponentes  ó  pa- 
labras que  relacionan  ó  unen  los  miembros  del  discurso  ó 
proposiciones. 

La  construcción  tiende  á  la  coordinación  existente  entre 
las  palabras,  á  la  estructura  de  los  periodos  y  á  la  constrao 
ción  estética. 


PBOSODIA 

Explica  el  autor  la  palabra  de  esta  parte  gramatical  por 
su  etimología. 

Clasifica  los  sonidos  en  paro^,  simples  ()  fundamentales^  Y 
los  sonidos  en  modificados  ó  articulados. 

Estudia  los  sonidos  articulados  de  nuestra  lengua,  que  son 
veinte,  no  comprendiendo  la  h,  y  son:  m,  b,  p;  o,  /)  d,  t,  r,  chy 
ñ,  II,  y;  I,  n,  r,  rr,  s;  k,j\  g  (suave),  se  dividen  en  labiales, 
labio'dentaleSi  linguo  dentales,  linguo-paladiales  y  guturales. 
y  la  «  silbada,  cuya  explicación,  como  la  de  los  diptongos  y 
triptongos,  puede  verse  en  nuestra  Gramátíca. 

Las  silabas  las  divide:  en  simples,  compuestas,  incomple* 

jas.  Las  complejas  pueden  ser 

^.  (  sencillas:  ba.  bo. 

Directas...!   ,  , ,       ,,     í 

dobles:  6/a,  bro. 


Inversas 


sencillas:  ob,  in* 
dobles:  obs,  ins. 
de  juego  duplo:  con,  sus. 
Mixtas.  .  .j  ídem,  triple:  tras,  cons. 

ídem  cuadruplo:  irans. 
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La  modalación,  el  tono  y  el  acento,  la  cantidad  silábica 
y  las  flgoras  (que  son  las  de  dicción,  mas  diéresis^  sinéresis, 
sinalefa  y  arcaísmo),  con  sus  reglas  y  correspondiente  expli- 
cación, son  tratadas  con  gran  detenimiento  y  especial  doc- 
trina. 

obtogbafía 

Trata  el  Sr.  Salieras,  en  esta  parte  gramatical,  de  la  defi- 
nición de  la  palabra  Ortografía,  del  uso.  de  las  letras  y  del 
acento  gráfico. 

Signe  el  autor  en  todo  á  la  Real  Academia;  y  si  difiere  en 
algo,  es  en  la  explicación  razonada  de  las  reglas  que  lo  per- 
miten, y  que  amplía  la  doctrina  de  tal  modo,  que  no  deja 
nada  que  desear. 


GRAMÁTICA  HISTÓRICA 


DE  LAS 


LENGUAS  CASTELLANA  Y  CATALANA 


POR 


DON  IGNACIO  FARRÉ  Y  GARRIÓ 

£1  estudio  de  la  Eiimologia  es  el  principal  objeto  de  esta 
obra;  estadio  desconocido  en  nuestra  España  si  olvidamos  lo 
dicho  por  algunos  autores^  que  han  señalado  en  sus  Diccio- 
narios algunas  reglas  al  principio  de  la  letra  respectiya. 

Esta  magniñca  obra  consta  de  una  parte  preliminar  acer- 
ca del  estudio  lingüístico  y  gramatical,  formación  de  las 
lenguas  neo-latinas,  castellana  y  catalana,  y  tres  secciones: 
1.*  Fonética,  ó  de  la  palabra  oralmente  considerada;  2.*  Orto- 
grafía, ó  de  la  palabra  sensiblemente  considerada;  y  3.^  Ana- 
logía, ó  de  la  palabra  considerada  en  sus  funciones. 

Ortología,  ó  tratado  del  origen,  y  aplicada  &  la  voz  úg- 
nifica  tratado  del  origen  de  la  ooz,  es  la  doctrina  que  primero 
examina  este  autor  en  su  primera  sección,  que  titula  Fon^/t- 
ca,  ó  de  la  palabra  sensiblemente  considerada.  La  Fonología  de 
la  lengua  latina  es  presentada  con  toda  su  excesiva  belleza, 
con  esa  magniñcencia  que  le  es  propia,  rinditodo  culto  &  las 
demostraciones  de  la  ciencia  y  asertando  rigurosamente  de 
una  doctrina  que  si  en  realidad  no  es  nueva,  por  lo  menos 
nuevo  es  su  método  y  regularidad. 

El  examen  de  las  letras  separadamente,  tanto  en  el  idio* 
ma  español,  latino  y  griego  en  relación  con  el  catalán,  es  el 
principal  estudio  de  esta  sección.  Obsérvanse  con  admirable 
sorpresa  las  deducciones  lingüísticas,  los  trámites  seguidos 
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en  las  derivaciones  con  inflexiones  varías  sobre  los  diferen- 
tes y  hasta  contrarios  caracteres  de  los  vocablos;  esa  histo- 
ria que  forman  la  palabra  y  la  radical,  ese  conocimiento 
peculiar  y  propio  que  se  necesita  para  caracterizar  ciertos 
vocablos  que  por  naturaleza  son  desconocidos;  fija  su  origen 
por  la  deducción,  y  las  demostraciones  más  claras,  más  ter- 
minantes, son  conocidas  por  la  fonética,  base  de  un  estudio 
metódico  que  distingue  perfectamente  una  etimología  al  pa- 
recer Incomprensible,  como  si  fuera  hija  del  misterio. 

Reconocimiento  grandioso  en  su  parte  expositiva,  pero 
más  admirable  en  la  deductiva,  predominando  en  todo  la 
claridad. 


OBTOGBAFÍA 

La  palabra  sensiblemente  considerada  es  el  objeto  de 
esta  sección. 

La  palabra  Ortografía  procede  de  dos  griegas:  recto,  jus- 
to (orthos)  y  (gramma)y  pintura,  escritura,  es  decir,  recta  pin- 
tura ó  escritura;  y  aplicada  á  la  voz,  expresa  el  sentido  en 
que  se  emplea  recta  pintura  ó  escritura  de  la  voz;  pero  en  un 
sentido  más  lato  es  la  exteriorización  ó  sensibilización  de  la 
voz  ó  de  la  palabra*  «Bajo  este  concepto  obedece  su  existen- 
cia, dic^  el  autor,  á  una  necesidad  que  siente  el  hombre,  ante 
lo  breve  y  fugaz  del  sonido  articulado,  y  ante  su  instinto  de 
sociabilidad;  llena  con  ello  un  objeto  capitalísimo,  cual  es 
dar  permanencia  y  fijeza  á  la  palabra  oral,  y  origina  la  pa- 
labra escrita.  Esta,  para  ser  tal,  ha  de  retratar  fielmente  á 
aquélla;  ha  de  reflejarla  en  todos  sus  caracteres.» 

Trata  en  esta  parte  gramatical  de  cuatro  puntos  genera- 
les, que  examina  históricamente:  1 .°,  de  los  signos  que  dicen  ó 
representan  los  sonidos  articulados  en  uso  de  una  lengua; 
2.^,  de  los  signos  que  dicen  ó  representan  la  duración  de  los 
sonidos  articulados;  3.°,  de  los  signos  que  dicen  ó  represen- 
tan la  altura  ó  tono  de  los  sonidos  articulados;  y  4.^,  de  los 
signos  que  dicen  ó  representan  el  sentido  ó  valor  ideológico 
de  las  palabras. 

En  el  primero  estudia  las  letras  por  su  sonido,  distin- 
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guiéndolas  por  su  pronunciación,  cuya  nomenclatura  es  la 
admitida  por  todos  los  autores.  El  examen  histórico  que  de 
cada  letra  hace  separadamente,  es  una  novedad  en  la  cual 
se  demuestra  el  valor  y  significado  de  la  letra,  según  su  ca- 
rácter. 

Pasa  después  á  estudiar  históricamente  si  era  ó  no  razo- 
nada la  ortografía  primitiva  de  las  lenguas  castellana  y  ca- 
talana, y  en  ese  examen  demuestra,  por  medio  del  análisis, 
la  relación  de  su  escritura,  su  forma  peculiar  y  las  causas  y 
razones  de  la  expresión  por  el  escrito. 

El  segundo  y  tercer  punto,  refundidos  en  un  solo  capitu- 
lo, dice  que  tanto  en  castellano  como  en  catalán  no  hay  sig- 
nos para  revelar  ó  significar  la  duración  de  los  sonidos  ar- 
ticulados, á  causa  de  no  haber  base  para  la  cantidad  métri- 
ca, como  existe  en  el  latin,  aunque  de  una  manera  incom- 
pleta. 

«Si  la  escritura  ha  de  ser  una  fiel  imagen  de  la  palabra 
oral,  dice,  no  sólo  ha  de  haber  en  ella  signos  para  decir  ala 
vista  la  duración  de  los  sonidos  articulados,  si  que  también 
el  tono  ó  altura  de  los  mismos,  por  ser  otro  de  los  caracteres 
que  les  distinguen,  toda  vez  que  la  del  timbre  involucrado 
está  en  cada  uno  de  los  signos  ó  letras.» 

Su  estudio,  que  no  recopilamos,  dice  que  pudiera  hacerse: 
1.^  En  cada  silaba  fónica. — Toda  palabra  está  constitui- 
da por  silabas  fónicas;  cada  sílaba  tiene  su  tono  propio,  y  la 
que  es  más  alta,  ó  sea  la  dominante,  puede  ocupar  sólo  los 
tres  últimos  lugares  de  la  palabra,  y  á  lo  sumo,  aunque  con 
muchísimo  esfuerzo,  el  cuarto.  El  signo-acento  se  encarga  de 
marcarnos  tal  silaba,  indicándonos  cómo  debemos  pronun- 
ciar (cálculo,  calculo  y  calculó,  etc.). 

2.^  En  cada  individuo. — La  poca  ó  nula  importancia  qne 
tiene  la  expresión  del  cómo  cada  individuo  entona  las  pala- 
bras al  decirlas,  es  causa  de  que  no  nos  fijemos  en  esta  re- 
presentación y  de  que,  en  efecto,  no  se  represente. 

3.^  En  cada  localidad. — También  carece  de  importancia 
esta  representación,  porque  para  la  pronunciación  carece  de 
interés. 

4.^  En  cada  nacionalidad.— Aunque  para  la  lectura,  en 
lo  que  respecta  á  la  pronunciación,  tiene  alguna  utilidad 
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la  significación  del  tono  que  á  cada  nacionalidad  caracteri- 
za, no  nos  fijamos  en  ella  porque  en  cierto  modo  está  conte- 
nida en  la  de  cada  sonido  articulado  al  reflejamos  el  carác- 
ter general  de  la  fónica  de  un  pueblo.» 

Tal  se  expresa  el  Sr.  Farré  y  Garrió,  conocedor  de  los 
principios  del  acento  en  sus  investigaciones  fonéticas. 

El  punto  cuarto,  que  trata  de  los  signos  que  expresan  el 
sentido  de  las  palabras,  és  de  gran  importancia,  porque  se 
examina  el  sentido  bajo  el  cual  se  usan  ó  emplean  las  pala- 
bras, porque  según  su  lectura  así  se  aprecia  debidamente  el 
sentido  de  lo  que  se  lee^  y  más  cuando  las  lenguas,  como 
dice  el  autor,  son  en  esta  parte  muy  deficientes. 

Carecemos  de  signos  de  expresión;  carecemos  de  signos 
convencionales  para  el  acento  de  la  expresión  del  escrito 
que  se  lee,  y  sólo  ponemos  signos  con  relación  á  la  palabra, 
porque  los  ortográficos  que  ponemos,  ni  dicen  lo  que  son,  ni 
son  lo  que  representan,  hablando  en  general. 

AN  ALO  ai  A 

Parte  analítica  de  la  magnífica  obra  del  Sr.  Farré  y  Ga- 
rrió, trata  de  la  palabra  considerada  en  sus  funciones. 

La  idea,  base  y  fundamento  de  la  dicción  ó  de  la  palabra, 
es  el  término  del  juicio  ó  del  conocimiento,  el  resultado  del 
acto  de  pensar,  el  conocimiento  mismo.  Por  su  objetivo  se 
divide  en  susiantioa,  modificativa  y  conexiva. 

Sustantiva^  cuando  expresa  las  existencias,  ya  reales,  ya 
ideales,  tal  como  las  concebimos; 

Modificativas j  cuando  se  expresan  como  se  desarrollan 
ó  son;  y 

Conexivas^  cuando  expresa  la  relación  que  media  en- 
tre ellas. 

Por  la  expresión  de  la  idea  se  dividen: 

Sustantivas^  ó  sean  las  que  simplemente  dicen  la  natura- 
leza de  las  existencias,  ó  las  significan  en  su  individualidad 
ó  personalidad.  En  el  primer  caso,  nombre^  y  en  el  segundo, 
pi'onombre. 

Modificativas^  expresan  lo  que  está  adherente  á  la  exis- 
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tencia  y  la  caracteriza  y  distingne,  esto  es,  lo  que  en  ella 
vemos,  ó  por  reflexión  conocemos;  ó  maniñestan  su  obra  6 
acción;  ó  revelan  cómo  actúan  ú  obran.  En  el  primer  caso  la 
palabra  modiñcativa  adjetioo  (calificación,  debió  decir);  en  el 
segundo  verbo  (el  verbo  es  conexivo  lógicamente  considerado 
por  ser  la  cópula  en  el  juicio);  y  en  el  tercero,  adverbio. 

Las  palabras  conexivas,  ó  expresan  la  relación  que  hay 
entre  las  ideas  ó  entre  los  juicios;  lo  primero,  preposición;  lo 
segundo,  conjunción. 

Divido  además  las  palabras  en  primitivas  y  derivada»; 
simples  y  compuestas;  variables  é  invariables;  literales  Y  figu- 
radas, etc.,  las  cuales  pueden  verse  en  nuestra  Gramática. 

Nombre. — Divídese  en  propio  y  común,  colectivo  y  distri- 
butivo, abstracto  y  concreto,  aumentativo  y  diminutioo,  pero 
sin  distinción,-  ya  por  su  significado,  por  su  esencia,  por  su 
estructura  y  especie. 

Los  accidentes  del  nombre  son  característicos  en  él,  y 
sigue  la  doctrina  comúnmente  admitida  por  los  lexicógrafos. 
Artículo. — Trae  su  origen  en  castellano,  porque  es  hijo 
del  latín,  del  íZ-le,  i7-la,  i7-lud,  que  ha  resultado  el,  la,  lo. 
El  plural  debiera  ser,  según  ley,  els,  las,  los;  mas  la  lengua 
castellana  sólo  emplea  las,  los,  y  el  els  jamás  se  ha  usado.— 
El  artículo  indeterminado  (indeter minante  debiera  decir), 
procede  del  latino  un-us,  un-a,  un-um,  que  ha  originado  uno, 
una,  uno. 

Todo  lo  concerniente  á  esta  parte  oracional  es  igual  á  la 
de  la  Eeal  Academia. 

Adjetivo. — Hecha  la  distinción  de  esta  parte  oracional, 
divídele  en  positivo,  comparativo  y  superlativo,  admitiendo 
antes  los  calificativos  y  determinativos,  según  su  signiflcación. 

Expositivo  es  el  admitido  por  todos  los  gramáticos. 

El  comparativo  admite  la  comparación  en  los  siguientes 
términos: 

De  inferioridad:  fórmase  con  menos •>.  que. 

De  igualdad:  con  tan  ó  tanto, . .  como. 

De  superioridad:  más..,  que,  ó  la  terminación  comparati- 
va en  el  primer  miembro,  y  que  en  el  segundo,  en  castellano. 

El  superlativo  puede  ser  absoluto  y  relativo.  El  primero, 
mediante  la  terminación  del  superlativo  ísimo,  6  el  emplean- 
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do  el  adverbio  muy;  y  el  relativo^  ó  sea  el  segando,  con  la 
forma  mó^...  de. 

Hay  nombres  que  han  conservado  la  forma  de*  comparati- 
vo y  de  superlativo  latina  (mayor,  menor,  óptimo,  máxi- 
mo, etc.) 

Los  demás  adjetivos,  como  la  Real  Academia;  sólo  con  la 
particularidad  de  que  demuéstrala etimologíapara  demostrar 
más  claramente  el  origen  de  su  signiñcación,  valor  y  uso. 

Pronombre. — Admite  el  personal,  demostrativo.,  relativo  é 
indefinido,  "El  posesivo  es  el  genitivo  del  personal,  siguiendo 
on  todo  la  doctrina  de  los  neo-gramáticos. 

Verbo. — No  habla  de  su  división,  y  sólo  se  ocupa  de  su 
conjugación  respecto  de  la  latina,  deduciendo  de  sus  princi- 
pios y  raíces  todas  las  terminaciones  verbales  con  sus  dife- 
rentes variantes.  Los  cambios  de  letras  sufridos  en  la  conju- 
gación son  examinados  con  gran  detenimiento,  y  las  modifi- 
caciones que  ha  experimentado  se  hallan  en  sus  oportunas  y 
atinadísimas  observaciones. 

Admite  tres  modos:  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo.  En 
estos  tres  modos  sigue  en  todo  á  la  Real  Academia,  cayendo 
en  los  mismos  errores  que  este  científico  Cuerpo.  Pero  nada 
de  particular  es  esto,  si  se  tiene  en  cuenta  que  sigue  paso  á 
paso  á  la  etimología,  con  el  fin  de  significar  más  claramente 
el  origen  de  nuestra  conjugación  con  las  variaciones  que  ha 
sufrido,  efecto  de*  una  antítesis  gramatical  reconocida  por 
todos,  pero  que  ninguno  ha  demostrado. 

En  el  infinitivo— que  expresa  la  acción  en  absoluto — ad- 
mite el  gerundio,  el  participio  de  presente,  el  participio  de 
pasado  ó  pretérito  y  el  participio  de  futuro,  siguiendo  en  to- 
das y  en  cada  una  de  sus  partes  al  idioma  latino  para  la  de- 
mostración de  su  recta  etimología. 

Adverbio.— No  hace  más  que  señalar  la  etimología  de  los 
adverbios  que  más  frecuentemente  se  usan. 

Preposición,  conjunción  é  interjección. — Sólo  presenta  su 
etimología  para  que,  vistas  las  variantes  y  modificaciones 
que  hoy  presentan,  podamos  ver  la  relación  etimológica  que 
se  guarda  desde  el  latín,  de  donde  proceden,  hasta  su  ver- 
dadera significación  castellana. 

Termina  esta  obra  con  una  sección  titulada  ilustracio- 
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NEs,  6  sea  lenguaje  usado  desde  el  siglo  IX  al  XI,  y  más  re- 
glas que  establece  para  la  pureza  de  las  palabras,  y  saber 
cómo  y  cuándo  se  han  de  evitar  los  arcaísmos,  neologismos, 
y  voces  que  deben  emplearse  en  la  expresión  de  las  ideas. 

Advertencia. — La  Gramática  histórica  del  Sr.  Farré  y 
Garrió  es,  sin  disputa,  una  obra  magnifica,  en  la  cual  se  ad- 
mira un  trabajo  etimológico  de  gran  importancia.  Estudiado 
con  detenimiento  este  libro,  ¿qué  interés  cabe  en  el  discurso 
leído  ante  la  Keal  Academia  de  la  Lengua  en  la  recepción 
pública  del  Sr.  Gommelerán?  Ninguno,  porque  no  es  más  que 
la  repetición  de  observaciones  presentadas  por  los  dicciona- 
ristas y  recopiladas  por  el  Sr.  Farré  y  Garrió.  Nueva  doctri- 
na debió  presentar  el  nuevo  académico;  nuevas  fuentes  eti- 
mológicas debió  enseñar  para  la  indagación  de  raíces;  pero... 
nada^  dijo  lo  que  todo  erudito  filólogo,  todo  diccionarista, 
todo  latino  sabe,  sin  novedades  que  impulsaran  al  estudio 
del  idioma  español. 

Finalmente,  esta  obra  del  Sr.  F^rró  y  Garrió,  que  es  de 
reconocido  mérito,  tanto  científico  como  literario^  debe  ser 
leída  con  gran  atención  y  estudiada  con  sumo  detenimiento, 
pues  es  la  única  manera  de  apreci^tr  el  relevante  mérito  y 
valor  que  tan  magnifico  libro  encierra. 


TRATADO 


DB 


GRAMÁTICA  RAZONADA 

COX    ArUVACIÓV    OBCIDIDA    Y    COKSTASTB 

AJL.  saTumo  i>:e¡l,  zdjoma,  español 

POB 

D.   GREGORIO  HERRÁINZ 


La  Gramática  razonada  del  Sr.  Herráinz  merece  estu- 
diarse, por  ser  nna  obra  de  gran  interés  por  la  pureza  de  su 
doctrina,  por  la  novedad  en  el  modo  de  tratar  las  materias,  y 
el  método  especial  que  sigue  en  la  enseñanza  de  la  Gra- 
mática. 

Principia  su  magniflco  libro  este  gramatólogo  por  un  ca- 
pitulo preliminar,  que  está  enriquecido  de  preciosidades  lin- 
güísticas; en  él  trata  del  lenguaje  y  su  relación  íntima  y 
constante  con  el  pensamiento;  cuál  constituye  genuina  facul- 
tad humana  para  la  expresión  de  nuestras  elaboraciones 
mentales;  cómo  se  explican  lo  múltiple  de  los  idiomas  en  la 
antigüedad  y  su  progresiva  tendencia  á  la  reconstitución 
unitaria,  formación  del  castellano,  estado  actual  de  la  len- 
gua española,  etc.,  etc.,  etc.;  todas  cuestiones  de  gran  impor- 
tancia: observándose  en  ellas  una  doctrina  clara,  y  de  la 
cual  pueden  obtenerse  resultados  muy  positivos  é  inmedia- 
tos. Para  comprender  la  alta  importancia  de  la  Gramática 
y  la  necesidad  de  su  estudio,  diremos  con  el  autor:  cEs  im- 
prescindible la  Gramática,  científicamente  considerada,  por- 
que BUS  leyes  han  de  servir  de  fundamento  á  nuestras  reglas 
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sobre  la  materia  que  nos  ocupa,  y  porque  las  definiciones  del 
sustantivo,  del  número,  del  género,  del  verbo,  del  tiempo, 
con  otras  muchas  cuya  citación  omitimos,  pertenecen  á  la 
ciencia  lingüística;  no  cabría,  omitiéndolas,  estudio  comple- 
to y  metódico  en  el  ramo  á  que  nos  referimos,  y  su  conoci- 
,  miento  es  útilísimo  para  el  aprendizaje  de  todo  idioma.  Mas 
cualquiera  que  éste  sea,  tendrá  sus  terminaciones  genéricas, 
numéricas,  y  de  la  conjugación  su  fisonomía  propia,  sus 
notas  peculiares,  lo  convencional,  la  obra  puramente  huma- 
na, y,  por  ende,  mudable  en  tiempos  y  países:  no  es,  por  lo 
tanto,  ciencia  ni  arte  en  exclusivo;  sí  ambas  cosas  combina- 
das y  que  deben  armonizarse  acertadamente.» 

Creemos  que  con  lo  copiado  hay  suficiente  para  juzgar  de 
un  capítulo  preliminar,  digno  de  ser  estudiado. 

La  división  de  la  Gramática,  dispuesta  por  este  autor,  es 
la  siguiente:  Pronunciación^  Analogía  (Análisis  ó  Analítica^ 
Sintaxis  (Síntesis  ó  Sintética)  y  Ortografía, 

ANALÍTICA 

Análisis  ó  Analítica  gramaticaly  divídela  en  Analogía^ 
Etimología,  y  Lexicología. 

Esta  parte  gramatical  divídela,  á  semejanza  de  otros  au- 
tores, en  sustantivos,  modiflcatioos,  conexivos  y  vocablos  sinté- 
ticos. En  el  sustantivo  incluye  el  pronombre^  en  el  adjetivo 
(debiera  decir  calijicación)^  el  articulo^  el  adverbio,,  y  el  cMsl- 
do  pronombre,  cuando  sólo  exprese  idea  de  modo;  adiciona  á 
la  interjección  el  verbo  atributivo  y  demás  signos  orales  de  va- 
lor sintético,  aunque  consignando  precisa  y  claramente  sus 
notas  diferenciales;  y  adjunta  á  la  colección  de  conexivos  las 
preposiciones  y  las  conjunciones. 

Sustantivo. — Divídele  en  común,  propio,  apellido,  sobre- 
nombre, apodo,  renombre,  título  de  dignidad,  colectivo  ^ frac- 
cionario, cuya  explicación  fácilmente  se  comprende. 

Pronombre. — Admite  los  personales,  posesivos,  demostrati- 
vos, relativos  é  indeterminados,  6,  con  más  propiedad,  inde- 
terminantes. 

Modificativo,  dice,  es  la  expresión  de  toda  idea  de  modo. 
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Adjetivo. — Afecto  á  la  idea  de  sustancia,  y  admite:  abso- 
luto y  relativo;  asimismo  examina  los  tres  grados  de  califica- 
ción (asi  se  denomina,  Sr.  Herráinz),  absoluto  6 positivo,  com- 
parativo  y  superlativo. 

Artículo. — Figura  entre  los  adjetivos  determinativos  (no 
vemos  que  califique).  Dice:  «Eeconocemos  dos  clases  en  el 
articulo:  el  determinado  {^determinante^  y  el  indeterminado 
(indeterminantej,^  Admite  después  los  demostrativos,  los  nu-- 
meralesy  entre  los  cuales  se  encuentran  los  cardinaleSy  parti- 
tivos j  ordinales.  A  ciertas  palabras  modificativas,  por  lo  de- 
ficiente de  su  significación,  las  llama  adjetivos  indeterminan- 
íeSj  tales  como  son:  alguno,  ninguno. 

Adverbio. — Expresa  una  modificación  de  idea,  de  modo; 
recibe  la  denominación  de  submodificativo,  y  se  divide  por 
su  significación  especial  de  modo,  lugar,  tiempo,  orden,  afir- 
mación,  negación,  duda,  cantidad,  y  comparación» 

Los  submodificativos  de  comprensión  admiten  grados  como 
los  adjetivos  calificativos. 

Conexivos. 

Verbo.— El  capitulo  III  de  la  parte  primera  trata  sucinta- 
mente del  verbo,  del  cual  sólo  explica  los  sustantivos,  atri- 
butivos y  su  descomposición,  y  los  transitivos  é  intransi- 
tivos. 

Preposición,  dice  el  autor,  es  el  signo  de  enlace  entre  los 
representativos  de  dos  ideas.  Admite  igual  doctrina  que  la 
sentada  por  la  Eeal  Academia,  y  en  su  generalidad  admite 
las  mismas. 

Conjunción.  —  Sienta  el  autor  como  principio  que  todo 
signo  de  enlace  entre  oraciones  ó  que  exprese  la  cópula  de 
dos  juicios,  es  tenido  por  conjunción.  Pero  esta  doctrina,  ló- 
gica y  razonada,  no  está,  en  relación  con  admitir,  como  el 
autor  admite,  los  mismos  elementos  conjuntivos  que  la  Seal 
Academia,  porque,  ó  sobran  términos,  ó  sobran  relaciones  de 
conjunción. 

El  capitulo  IV  trata  de  más  grupos  analógicos;  principia 
definiendo  qué  se  entiende  por  vocablo  sintético  entre  los  que 
figuran  las  interjecciones  y  otras  palabras  que  presenta  en 
diferentes  ejemplos  como  tales  vocablos  sintéticos.  Toda 
esta  doctrina  reforzada  con  ejemplos. 

29 
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El  capitulo  Y  trata  de  la  Etimología^  cuyo  examen  no 
deja  muy  satisfecho  al  lector.  Sus  observaciones  son  demasia- 
do conocidas;  los  errores  en  qne  fácilmente  cae,  las  irre- 
gularidades de  procedencia,  y  forma  característica  de  cier- 
tas voces  que,  proviniendo  del  absurdo,  han  tomado  carta  de 
naturaleza  en  nuestra  lengua;  esto  equivale  6,  decir  que  hay 
abortos  en  el  idioma,  que  se  admiten  como  propiedad  en  la 
expresión. 

Las  palabras  derivadas  las  presenta  con  mayor  acierto,  y 
por  medio  del  ejemplo  desarrolla  una  idea  clara,  que  demues- 
tra hasta  la  evidencia  la  forma  característica  de  nuestra  len- 
gua^ como  hija  de  la  derivación  ó  deducción. 

En  los  patronímicos  sigue  paso  á  paso  la  doctrina  de 
Boque  Barcia,  tan  admitida  hoy  por  todos  los  gramáticos 
como  elementos  de  distinción  y  carácter. 

En  los  grados  de  la  caliñcación  no  hay  novedad  que  llame 
la  atención  de  los  gramáticos,  excepto  la  de  exponer  la  ma- 
teria con  respecto  á  la  lógica,  fin  á  que  tiende  el  autor  en 
toda  su  obra. 

Accidentes  ó  inñexiones  gramaticales,  de  que  trata  en  el 
capítulo  VI,  deja  sentada  una  doctrina  muy  á  gusto  de  aque- 
llos autores  que  admiten  seiff  géneros,  como  la  Seal  Acade- 
mia, sin  demostrar  la  verdad  de  su  doctrina,  y  sin  determi- 
nar la  verdad  de  su  principio;  como  que  toda  premisa  absur- 
da nos  conduce  al  error  de  tal  manera,  que  no  puede  admi- 
tirse sin  menoscabo  de  la  lógica. 

Sespecto  de  las  inflexiones  del  verbo,  cambia  la  tecnolo- 
gía de  los  tiempos  de  su  conjugación^  y  el  deseo  de  singula- 
rizarse le  da  derecho  á  mutilar  los  elementos  de  dicha  conju- 
gación. 

No  admite  los  tiempos  compuestos,  pero  los  presenta  de 
la  siguiente  forma : 

Presente:  canto,  as,  a,  etc. 
Pretérito  absoluto:  cant-é,  aste,  ó,  etc. 
Modo  indicativo.  .^  jPre^^rito  coincidente:  cant-aba,  abas, 

aba,  etc. 

Futuro  absoluto:  cant-aré,  aras,  ara,  etc. 
Modo  imperativo..  Futuro:  cant-a,  e,  emos,  ad,en,  etc. 
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Futuro  desiderativo:  cant-e,  es,  e,  etc. 

«,  ,  ,.  .    í  cant-ase,  ases,  etc. 

Fuiuro  condicio-)  ^«^^  „^.   «^«„  ^x^ 
-,   ,         ,  ,     ^.  ^    ,  ,.  ,  .    5  cant-ara,  aras,  etc. 

Modo  subjuntivcj     nalincomplejo.[  ^^^^,^^^^  ^^^3^  ^tc. 

Fuiuro  duhitatioo  incomplejo:   cant-are, 

ares,  etc, 
cant-ar. 
cant-ante. 
cant-ado. 
cant-ando. 


Modo  infinitivo.. 


Acerca  de  las  ntunerosas  formas  verbales,  copiamos  de 
este  autor:  «ün  respetable  gramático  fija  el  número  de  nues- 
tros verbos  en  6.066,  y  en  2.000  más  si  se  agregan  los  anti- 
cuados, provinciales  ó  peculiares  de  la  germanía  ó  jerigonza; 
fijándonos  sólo  en  la  primera  cifra,  y  no  más  que  en  las  for- 
mas incomplejas,  como  éstas  equivalen  á  63,  según  puede 
advertirse  en  cualquiera  de  las  anteriores  conjugaciones  mo- 
delos, el  total  de  dichas  formas  enriquece  el  vocabulario  es- 
pafiol  con  383.158  palabras,  cuya  formación  é  interpretación 
resultan  tan  al  alcance  común,  que  ni  siquiera  aquéllas  figu- 
ran en  el  Diccionario,  excepto  los  infinitos  y  ciertos  gerun- 
dios ó  verbales  activos  y  pasivos 

»De  esta  suerte,  la  anomalía  creció  tanto,  que  nuestro  re- 
cuento—aunque minucioso,  quizá  no  completo,— nos  ha  pro- 
ducido la  cifra  de  832  verbos  irregulares  de  conjugación  y 
uso  íntegros,  y  nueve  que  los  tienen  deficientes,  que  son  de- 
fectivos, con  15.405  formas  anómalas  los  primeros  y  133  los 
segundos;  en  total,  15.538  palabras,  propias  para  suscitar  la 
duda,  y  las  que  en  vano  irán  á  buscarse  en  los  diccionarios, 
pues  ninguno  las  comprende...» 

Sigue  este  autor  en  los  verbos  irregulares  la  teoría  de  Sa- 
lazar,  y  después  afiade:  ^Ochocientos  cuarenta  y  un  verbos 
irregulares,  con  un  total  de  15.538  variantes  que  se  apartan 
de  la  forma  típica  ó  normal,  muchos  de  ellos  de  uso  poco 
común,  han  de  dar  origen  á  numerosas  dudas,  bastantes 
quizá  insolubles,  puesto  que  el  Diccionario  no  las  desvanece. 
Has  verificado  el  precedente  trabajo  recapitulativo  y  agrupa- 
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dor,  disminuyen  extraordinariamente  las  perplejidades,  toda 
vez  que  basta  saber  conjugar  un  verbo  tan  vulgarizado  como 
parecer,  para,  sin  vacilaciones,  hacerlo  con  213  más;  así  como 
171,  estando  al  tanto  de  la  de  acertan  145,  poseyendo  la  de 
acostar^  y,  en  resumen,  puede  decirse  que  el  particular  se 
reduce  ¿  36  verbos  anómalos,  modelos  é  inafines,  con  otro  al- 
guno, cuyas  variantes  extrañas  sólo  ascienden  á  1.100. 

*  Acertar  sólo  presenta  una  irregularidad  en  11  formas; 
acostar j  otra  en  igual  número  de  las  últimas,  y  otra  parecer, 
en  10  de  las  mismas;  de  donde  se  infiere  que,  sabiendo  en 
cuáles  variantes  se  verifica,  se  reducen  á  tres  anomalías  las 
correspondientes  á  ellos  y  á  los  verbos  que  las  ofrecen  idén- 
ticas, entre  todos  los  que  suman  quinientas  treinta» 

»Por  el  contrario,  los  más  irregulares,  numéricamente  con- 
siderado el  asunto,  son:  hacer  y  ir,  poder,  poner ,  querer,  y  sus 
análogos,  con  más  de  40  formas  anómalas;  tener,  venir,  y  se- 
mejantes, con  50;  decir,  con  51,  y  haber,  con  52.  Mas  como  la 
dificultad  no  estriba  tanto  en  el  número  de  las  irregularida- 
des como  en  lo  raro  y  desacorde  de  ellas,  haber  merece  pri- 
mer puesto  entre  lo  anómalo,  no  sólo  en  el  concepto  cuanti- 
tativo, sino  muy  principalmente  en  el  cualitativo,  y  á  su  lado 
figuran  «er  y  estar,  respectivamente,  con  46  y  35  formas 
anormales;  mas  de  tal  naturaleza,  que  tan  pronto  desfiguran 
la  raíz,  conu)  lá  infiexíón,  como  el  acento,  como  todo  ello 
cabe  encontrarlo  alterado  en  una  sola  variante  de  ?iaber.^ 

La  teoría  del  verbo  irregular  la  presenta  con  bastante 
amplitud,  siguiendo  á  Salazar,  y  admitiendo  algunas  doctri- 
nas que  no  son  muy  razonadas  respecto  de  los  imperso- 
nales. 

Pasa  al  capítulo  siguiente,  que  trata  de  las  palabras  com- 
puestas, y  examinando  las  bicompuestas,  tricompuestas,  etc., 
y  de  aquéllas  que  los  etimologistas  llaman  de  seudo-desinen- 
cía,  doctrina  ya  muy  conocida,  aunque  poco  examinada. 
Termina,  finalmente,  esta  primera  parte,  recomendando  á  la 
Real  Academia  y  gramáticos  el  estudio  de  ciertos  refranes, 
modismos  de  nuestro  idioma,  y  conjunto  de  expresiones  qae 
usamos  constantemente,  de  valor  conocido,  pero  de  indesci- 
frable significado,  atendido  á  su  sentido  literal. 
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SEGUNDA  PARTE 


SINTAXIS 


En  tres  capítulos  examina  este  antoría  Sintaxis:  uno,  de 
las  oraciones  y  cláusulas;  otro,  del  régimen  y  concordancia; 
y  el  último,  de  la  construcción. 

Respecto  de  las  oraciones,  es  tanta  la  variedad  que  pre- 
senta, que  las  hay  de  todos  los  gustos,  pues  hasta  los  casos 
de  la  declinación  juegan  gran  papel  en  su  formación,  y  sólo 
diremos  que,  siguiendo  esto  método,  podemos  llegar  á  formar 
todas  las  oraciones  imaginables.  Pero,  en  cambio,  impugna  á 
la  Real  Academia  y  á  Salazar  y  Joyellanos  en  la  siguiente 
forma:  cReputamos  impropia  la  clasiñcación  de  las  oraciones 
en  primeras  y  segundas,  porque  no  vemos  ningún  concepto 
ordinal  que  la  Jus tinque;  é  inmotivada  la  en  perfectas  é  im- 
perfecias,  en  cuanto  no  encontramos  la  más  leve  imperfección 
en  aquéllas  á  |[ue  se  propina  el  último  calificativo.» 

Respecto  de  la  cláusula,  nada  podemos  añadir  á  lo  dicho 
por  infinidad  de  autores,  y  trata  de  ella  después  del  examen 
de  la  oración  gramatical  para  explicar  su  diferencia  y  acla- 
rar más  la  doctrina. 

Acerca  del  régimen  y  de  la  concordancia,  ninguna  nove- 
dad expone,  siguiendo  casi  en  todas  sus  partes  las  doctrinas 
de  la  Real  Academia  y  otros  autores  de  la  misma  escuela. 

Al  examinar  el  capítulo  que  trata  de  la  construcción,  creí- 
mos hallar  la  formación  de  las  oraciones  gramaticales  con  los 
térmiaos  que  á  ellas  corresponden  según  el  verbo  que  las 
constituye;  mas  no  fué  así;  sólo  trata  de  las  figuras  sintácti- 
cas con  gran  ampliación,  y  dejando  el  campo  gramatical,  in- 
vade el  de  la  retórica  para  hablar  de  los  tropos. 

PBONUNCIACIÓN 

Esta  tercera  parte  de  la  obra  consta  de  dos  capítulos: 
1.®,  de  la  Ortología,  y  2.°,  de  la  Prosodia,  dos  tratados  real- 
mente distintos  y  sin  novedad  en  su  exposición. 
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obtoqbafIa 

Comprende  tres  capítulos:  1.^,  sobre  Ortografía  literal,  es- 
pecialmente sobre  las  letras  de  ortografía  dudosa,  iniciando 
algunas  cuestiones  que  da  por  resueltas;  2.^,  de  las  letras 
mayúsculas,  acento  escrito  é  innovaciones  académicas  en  la 
materia;  y  3.^,  si^os  ortográficos. 

Cierra  la  obra  la  sección  final,  que  comprende  el  Análisis 
y  Apéndices  ortográficos. 

Como  Gramática  Razonada,  es  deficiente;  pero  las  mate- 
rias de  que  trata  las  examina  de  tal  modo  y  las  analiza  con 
tal  delicadeza,  que  es  l&stima  no  hubiera  dado  más  amplitud 
á  la  obra  este  autor  que  en  dieciocho  capítulos  ha  sabido  re- 
unir muy  buena  doctrina,  esmaltada  de  un  conjunto  de  curio- 
sidades gramaticales,  que  tanto  engrandecen  la  Gramática 
Razonada  del  Director  de  la  Escuela  Normal  Superior  de 
Maestros  de  Segovia. 


CDBIOSIDADIS  fiUUTIGlIIS 


COIFIIMTO  m  u  GMiAncí  cismufii 


POR 


DON  RAMÓN  MARTÍNEZ  Y  GARCÍA 


S>  edleldii.— Madrid. 

Autor  erudito,  gramático  excelente,  y,  según  su  libro, 
conspicuo  escritor  cuya  doctrina  no  admite  ambigüedades, 
es  el  8r.  Martínez  y  García. 

Su  obra  gramatical  es  un  libro  lleno  de  preciosidades  lin- 
güisticas, en  que  enseña  mucha  y  buena  doctrina,  y  basada 
en  verdades  que  demuestran  claramente  que  la  materia  gra- 
matical no  admite  más  que  las  bellezas  del  arte...;  pero  como 
ciencia  puede  ampliarse  hasta  lo  infinito,  como  la  mate- 
mática. 

Su  obra  consta  de  3W  páginas  en  8.^,  y  principia  tan 
precioso  libro  con  las  definiciones  fundamentales  y  explica- 
ción del  alfabeto  castellano. 

Admite  diez  partes  oracionales,  como  casi  todos  los  gra- 
máticos. 

Artículo. — Sigue  en  todo  á  la  Real  Academia. 

Nombre  sustantivo. — Su  división  es  en  específico  y  gené- 
rico (llamados  comunes  ó  apelativos^/;  individual  y  apelativo; 
colectivo  f  determinado  é  indeterminado;  abstracto;  aumentati- 
vo y  diminutivo,  y  despreciativo» 

Su  doctrina  es  igual  á  la  de  la  científica  Corporación,  y 
coloca  una  colección  de  nombres  verbales  terminados  en 
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ción  y  8ión  (agudas),  en  o  (presente  de  indicativo  primera 
persona),  en  a  (tercera  persona  del  singnlar  del  presente  de 
indicativo,  primera  conjugación),  y  en  c  (primera  persona 
del  singular  del  presente  de  subjuntivo  de  los  verbos  en  arj. 

Adjetivo. — «La  palabra  adjetivo^  dice  el  autor,  se  deriva 
de  adjectum,  supino  del  verbo  adjicio,  adjicere,  adjeci,  q^e 
signiflca  añadir,  porque  afiade  á.  los  sustantivos  la  idea  de 
cualidad,  y  se  llama  entonces  calificativo;  si  expresa  canti- 
dad, número,  distancia,  etc.,  recibe  el  nombre  de  determi- 
natioQ* 

Divídese  en  posiiioOy  comparaiioo  de  superioridad,  igual- 
dad ó  inferioridad  y  superlativo  absoluto  y  relativo. 

Después  examina  la  construcción  del  adjetivo  con  el  sus- 
tantivo, y  termina  con  el  adjunto  cuadro,  que  es  propiedad 
de  J.  G.  Vega. 
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Pronombre. — En  su  mayor  parte  es  doctrina  de  la  Seal 
Academia;  pero  en  los  posesioos  trae  las  opiniones  de  los 
eminentes  gramáticos:  Salva,  Bello,  Miguel,  Avendaflo, 
F.  Monlan,  E.  de  Salazar,  Ballet,  M.  Aibar,  Arce  y  Pérez. 

Habla  de  los  afijos  y  encliticos,  expresándose  del  modo 
siguiente:  «Se  llaman  (ifijoa  los  pronombres  personales  que 
se  ponen  siempre  antes  del  verbo  sin  preposición,  y  son:  m6, 
te,  se,  Up  lo,  la,  les^  los,  las,  nos,  os,  dativos  ó  acusativos. 
Cuando  se  unen  á  la  silaba  final  del  verbo,  formando  con  él 
una  sola  palabra,  se  llaman  encliticos  6  arrimados;  aunque 
no  falta  quien  les  dé  también  el  nombre  de  aJ{jos,  con  fun- 
dada razón...  Las  combinaciones  de  los  afijos  ó  encliticos 
son  binarias  si  tienen  dos  pronombres...  ternarias  si  constan 
de  tres...» 

Concluye  esta  parte  oracional  presentando  reglas  del  uso 
de  estos  pronombres  y  de  los  llamados  relativos. 

Verbo. — Siguiendo  la  doctrina  de  la  Real  Academia,  y 
presentando  la  de  diferentes  autores,  explica  con  gran  dete- 
nimiento esta  parte  oracional. 

Toda  la  teoría  del  verbo  se  halla  en  los  siguientes  cuadros: 


OUADBOS  DEL  VEB60  Y  DE  SU  CONJüaAOIÓN 


rPrimitiyo  (elavar). 
Derivado  (clavetear). 
Por  su  formación.. . . . /Simple  (poner). 

fOompuesto  (componer). 
^Sustantivo  (ser). 
/Activo,  transUivo  (cantar). 
Vbbbo  .,..•...  ^  I  Kcutro,  üUrantUivo  (correr). 

Beflezivo,  r^fl^o  (sentarse). 
[Recíproco  (tutearse). 

\n  ,  ^  .      I  Auxiliar  (haber,  ser). 

\Porsu  valor  y  oñeio..<n      ,     ,  *      '     .^-*:.^ 

^  j  Regular  (amar,  temer,  partir) 

[irregular  (cerrar,  ser,  ir). 

Impersonal  (llover). 

Defectivo  (abolir). 

\Frecaentativo  (golpear). 


OONJUGACIÓV.. 
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^  í  Activa  (uñar). 

I  voces. . . ,  |p3gi^  (a^,  amado). 

/Indicativo  (aoeión,  estado  absolutos). 
)Imperativo  (acción  ejecutiva). 
^^®®-  •  jsubjuntívo  (acción  eventual), 
xlnfinitivo  (acción  impersonal). 

/Presente  (amo,  ama  tú). 
Absolutos.  jPretórito  (amé). 
vFuturo  (amaré). 
Pretérito  impcarfecto  (amaba). 
Pretérito  compuesto  (he,  hube 
amado). 
Relativos..  ^Pretérito  pluscuamperfecto 

(había  amado). 
Futuro  perfecto  (habré  amado). 
Tiempos  del  subjuntiva 
/Amo       (I.*  persona). 


lempos. 


Números. 


^Singular.  • .  ]  Amas      (2.*  id.) 

(Ama       (d*  id.) 

/Amamos  (i.*  id.) 

IPlural I  Amáis     (2.*  id.) 

(Aman      (3.»  id). 


W 


ersonasc 


rPrimera  (yo,  nosotros,  nos- 
otras). 

[Segunda  (tú,  vosotros,  vos- 
otras). 

Tercera  (él,  ella,  la  lúa;  ellos, 
ellas,  las  luces). 

Explica  con  claridad  su  doctrina,  efecto  del  método  pre- 
establecido, analizando  el  yerbo  en  todas  y  en  cada  una  de 
sus  partes,  fijando  reglas,  definiendo  bien,  coordinando  con 
gran  acierto  la  doctrina  y  dando  una  prueba  clara,  eviden- 
te, del  orden  observado  en  el  estudio  que  del  verbo  ha  hecho. 

Después,  para  completar  el  cuadro  que  desde  su  princi- 
pio formuló,  presenta  como  término  comparativo  las  opinio- 
nes de  otros  autores  en  la  conjugación,  intrincado  laberinto 
en  donde  los  gramáticos  dan  en  el  absurdo,  buscando  una 
teoría  lógica,  que,  relacionada  con  la  significación  del  ver- 
bo, sirva  como  de  norma  para  la  expresión  de  sus  actos. 

Por  esta  razón,  y  vista  la  gran  importancia  de  la  materia, 
nosotros  copiamos  ese  paralelo  que  tanto  enseña,  aconsejan- 
do se  lea  con  gran  atención  lo  que  ya  dijimos  en  nuestra 
Primera  Gramática  Española  Razonada. 

Véase: 
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Es  muy  común  dividir  el  pretérito  perfecto  de  íadicatiTO 
en  remoto  (amé),  próximo  (he  amado),  y  anterior  (hube  ama- 
do). El  primero  y  último  se  pueden  usar  Indistintamente, 
bien  que  el  pueblo,  en  sentido  lato,  se  fija  poco  en  estas  dife- 
rencias de  aplicación. 
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En  este  cuadro  no  hago  mención  de  otros  autores,  ya 
porque,  como  Salazar,  no  admiten  los  tiempos  compuestos, 
ya  porque  se  apartan  poco  ó  nada  de  la  Real  Academia. 

Trata  con  bastante  acierto  los  verbos  irregulares,  á  se- 
mejanza de  la  Beal  Corporación. 

Participio. —Adverbio. —  Preposición. — Conjunción. — In- 
terjección.— ^Estas  partes  oracionales  están  conformes  con 
la  doctrina  de  la  Seal  Academia,  y  para  ilustrar  la  preposi- 
ción presenta  ejemplos  de  construcción  citando  para  mode- 
los 604  verbos. 

La  concordancia,  figuras  de  dicción  y  sintácticas  se  aco- 
modan de  igual  manera  t  la  doctrina  académica,  siendo  de 
notar  algunas  palabras  que  ha  estudiado  como  expresiones 
incorrectas  y  correctas. 

Donde  se  halla  gran  doctrina  y  un  examen  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  y  que  debemos  apreciar  en  todo  su  valor, 
es  al  final  del  libro. 

El  capitulo  VU,  palabras  compuestas,  cuándo  se  escriben 
juntas  y  cuándo  separadas. —  Voces  de  diferente  sentido  con 
una  misma  ó  diferente  expresión;  voces  parecidas:  materia  que 
no  examinamos  por  estar  ya  explicada  en  nuestra  Primera 
Gramática  Española  Razonada, 

Recomendamos  esta  obra  por  ser  de  gran  utilidad  á  los 
profesores  y  alumnos  de  las  Academias,  Institutos,  Colegios, 
Escuelas  Normales,  Escuelas  de  Instrucción  primaria  y  alas 
personas  que,  siendo  amantes  del  idioma,  pretenden  hacer 
un  detenido  estudio  de  la  Gramática  Española. 


GRAMÁTICA  COMPARADA 


OX  LAS 


LENGUAS  CASTELLANA  Y  LATINA 

POK  BL  DOCTOB 

D.  FBANCISCO  A.  COMMELERÁN  Y  GÓMEZ 

Cátédritíco  dé  número  dtl  Jnatituto  dtí  drduí»!  CJsüéros, 


Hadrld.-1889. 

Don  Francisco  A.  Commelerán,  Académico  de  la  Lengua, 
ha  escrito  una  obrita  de  gran  utilidad  para  el  que  trate  de 
investigar  las  etimologías  de  nuestra  lengua. 

Este  libro,  bien  estudiado  en  su  plan,  y  mejor  desanoUa- 
do  en  su  fondo,  constituye  una  de  las  mejores  obras  para  la 
ampliación  de  estudios  lingüísticos.  Examinado  con  gran  de- 
tenimiento, forma  un  conjunto  de  variedades  etimológicas, 
lleno  de  ricas  preciosidades  que  para  su  engarce  se  necesita 
mucha  paciencia  y  conocer  á  fondo  la  lengua  de  Cicerón,  y 
saber  utilizar  su  riqueza  en  relación  con  la  hermosa  lengua 
de  Cervantes. 

Obra  muy  pequefia  en  volumen,  pero  muy  grande  en  su 
fondo,  de  escogida  doctrina,  y  enriquecida  con  notas  que  son 
los  asertos  de  sus  proposiciones,  constituyendo  de  este  modo 
un  todo  en  el  cual  no  sabemos  qué  admirar  m&s,  si  cada  una 
de  sus  partes  ó  el  conjunto  de  esa  obra. 

No  discutiremos  sobre  su  doctrina;  nada  diremos  de  sus 
teorías,  ni  de  la  escuela  antigua  á  que  pertenece,  porque  ne- 
cesariamente así  tiene  que  ser,  si  ha  de  ir  comparando  las 
dos  lenguas;  pero  sí  nos  detendremos  á  examinar  el  coxvinn- 
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to  el  libro^  que  tanto  bneno  encierra  para  el  estudio  de. las 
etimologías. 

Es  preciso  amoldarse  á  la  lengua  latina  para  formar  la 
semejanza  castellana  ó  española,  y  por  esta  causa  ha  de  so- 
bresalir el  tecnicismo  de  la  lengua  madre. 

El  Sr.  Farré  y  Garrió,  en  su  magnifico  libro  Gramática 
histórica  de  las  lenguas  castellana  y  catalana^  inició  este  ca- 
mino, porque  si  bien  es  verdad  que  Araujo  presentó  esta 
idea  como  en  embrión,  el  gran  R.  de  Miguel  comparó  algunos 
términos,  y  Barcia  se  amoldó  al  sistema  de  Bopp,  autor  que 
ha  Tenido  á  formar  una  verdadera  escuela,  también  es  cierto 
que  el  Sr.  Commelerán,  acometiendo  la  gran  empresa  de 
comparar  la  lengua  latina  y  la  española,  ha  ordenado  per- 
fectamente toda  la  doctrina  gramatical  que,  diseminada  por 
diccionarios  y  gramáticas,  parecía  imposible  llegar  á  su  ver- 
dadera coordinación. 

El  libro  del  nuevo  Académico  representa  un  trabajo  im- 
probo, hijo  de  la  constancia  y  del  estudio;  y  si  es  verdad  que 
no  encierra  grandes  novedades  lingüisticas,  sin  embargo, 
asombra  ese  cúmulo  de  notas  que,  coordinadas  en  la  forma 
en  que  están,  representan  la  novedad  de  las  novedades  filo- 
lógicas. 

En  la  Ana^op'ta,  así  lallama,  siguiendo  el  viejo  tecnicis- 
mo de  los  gramáticos  del  verde  gabán  y  gafas  azules,  y  qae 
los  modernos,  con  más  propiedad,  dicen  Lexicología^  compa- 
ra minuciosamente  las  partes  oracionales  latinas  y  españo- 
las. Desde  el  nombre^  revestido  con  todos  sus  accidentes, 
adornado  con  el  hermoso  ropaje  de  caracteres  que  le  consti- 
tuyen, presentado  en  la  forma  comparativa  que  el  autor  le 
expone,  hasta  la  interjección,  grito  del  alma  que  sintetiza  el 
idioma,  sigue  un  método  especial  de  examen,  en  que  clara- 
mente se  ve  la  flexibilidad  de  la  madre  (el  latín)  y  la  dulzura 
del  hijo  (el  español). 

No  es  la  palabra  de  ayer  la  palabra  de  hoy;  ha  sufrido  su 
cambio,  ha  sufrido  su  modificación,  porque  la  palabra  tiene 
su  historia,  como  la  tiene  el  lenguaje,  como  la  tiene  el  hom- 
bre, como  la  tiene  la  humanidad.  . 

Cómo  han  perdido  las  palabras  algunos  de  sus  elementos, 
cómo  los  han  aumentado,  cómo  los  han  cambiado,  esas  trans- 
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posiciones  que  han  sufrido,  esas  transformaciones  que  han 
experimentado,  todas  esas  modificaciones,  todo  ese  cambio 
de  caracteres,  el  Sr.  Commelerán  los  señala,  todos  los  expli- 
ca, y  su  análisis  llega  al  extremo  de  buscar  la  radical  en  su 
principio,  en  la  interjección,  resultando  de  aquí  una  doctrina 
explicativa,  que  forma  el  cuadro  de  una  investigación,  en  el 
cual  no  sabemos  qué  admirar  m&s,  si  el  arte  con  sus  reglas, 
ó  si  la  ciencia  con  sus  principios. 

El  primer  grupo  de  las  partes  oracionales,  expuesto  con 
sencillez,  y  que  le  constituyen  las  palabras  variables,  se  halla 
perfectamente  definido.  Su  doctrina,  muy  bien  coordinada  y 
mejor  desarrollada;  patente  está  la  transformación  literal  y 
silábica,  manifestación  délas  transformaciones  eufónicas. 

En  la  Analogía j  primera  parte  de  la  Gramática^  hace  un 
estudio  magnifico,  brillante,  de  comparación  entre  cada  una 
de  las  partes  oracionales,  que  es  bastante  acabado,  ponien- 
do de  relieve  la  gran  diferencia  de  una  y  otra  lengua,  con 
sus  diferentes  variaciones  silábica  y  literal. 

En  toda  la  obra  se  nota  algo  de  rutinarismo,  que  sin  duda 
obedece  al  estricto  círculo  de  la  comparación,  pues  efecto 
del  análisis  vemos  que  en  el  género,  en  el  número  y  en  la  de- 
clinación (respecto  de  las  declinables)  forma  como  un  para- 
lelo entre  las  dos  lenguas,  en  que  no  sabemos  qué  admirar 
más,  si  el  orden  metódico  de  la  exposición,  ó  si  los  principios 
de  una  etimología  que,  tan  descuidada  por  algunos  autores, 
ha  pasado  inadvertida  también  para  muchos  que  se  han  lla- 
mado gramáticos,  ó  por  lo  menos  en  tal  concepto  se  les  tiene. 

La  conjugación  en  el  verbo,  el  género  y  el  número  de 
nombres  son  un  estudio  magnífico.  Examinando  la  ciencia, 
el  ser  de  la  palabra,  se  ve  que  en  el  idioma  hay  razas,  fami- 
lias, parentescos — comosucedeen  la  humanidad, — ylas  voces 
tienen^digámoslo  asi — sus  grados  de  consanguinidad  y 
afinidad,  reconociendo  estos  grados  por  las  transformaciones 
eufónicas. 

Todas  las  partes  oracionales  las  examina  y  estudia  con 
gran  detenimiento;  las  analiza  de  tal  manera,  que  nada 
deja  que  desear.  Por  otra  parte,  su  forma  es  puramente  ex- 
positiva; nada  de  certamen  científico,  y  sin  presentar  obje- 
ciones nuevas,  ni  novedades  gramaticales,  sólo  atiende  á 

SO 
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desentrañar  (digamos  asi)  infinidad  de  palabras  de  nso  c<ms- 
tante,  cuyo  magnifico  estudio  enseña  las  riquezas  del  habla 
castellana. 

Las  divisiones  y  subdivisiones  que  acepta  este  erudito 
filólogo,  son  las  designadas  por  la  Real  Academia.  Si  en  esta 
obra  hubiera  cambiado  su  vieja  tecnología  por  la  empleada 
por  los  nuevos  gramatólogos,  seguramente  que  su  valor  ha- 
bría sido  tanto  mayor  cuanto  la  lógica  enseña. 

En  las  palabras  indeclinables  no  hace  más  que  exponer 
doctrina  ya  conocida,  pero  con  la  notabilísima  particulari- 
dad de  distinguir  la  radical  de  la  palabra,  las  transforma- 
ciones que  ha  sufrido,  y  por  las  diferentes  fases  que  ha  atra- 
vesado hasta  llegar  á  ser  lo  que  hoy  es,  hasta  llegar  á  decir 
lo  que  hoy  dice. 

Se  nota  en  esa  etimología  sabida  por  el  análisis,  que  hay 
en  las  palabras,  como  en  la  tierra,  ciertas  capas;  como  en  la 
historia,  ciertas  épocas  de  apogeo  y  de  transición  ó  decre^ 
cimiento. 

En  una  palabra:  el  estudio  analítico- etimológico  de  1& 
Analogía^  en  donde  se  observa  que  en  casi  todas  las  pala- 
bras hay  metaplasmo,  confirma  la  doctrina  de  Barcia,  contra 
lo  que  este  autor  supone;  es  decir,  que  huyendo  Barcia  de 
una  etimología  científica,  se  halla  en  medio  de  la  ciencia  y 
rodeado  de  todas  las  reglas  que  constituyen  el  arte. 

Veamos  lo  que  dice  Barcia,  y  apliquemos  la  doctrina  del 
Sr.  Commelerán:  «El  hombre  observó,  pero  no  observó;  oyó 
(en  el  primer  periodo  ola  mucho  más  que  observaba):  oyó, 
repetimos,  que  las  aves  hacían  p^,  pt,  y  á  esto  llamó  piar,  y 
al  órgano  con  que  piaban,  peco. 

»Ya  tenemos  explicado  el  origen  del  vocablo  pico;  y  todo 
lo  que  se  discurra  y  se  invente  contra  esta  ingenua  teoría»  es 
gana  de  hablar. 

>Luego  viene  un  etin^ologista,  muchos  siglos  después  de 
la  creación  natural  de  esta  palabra,  y  nos  dice  que  pico,  del 
latin  bucea,  de  donde  los  italianos  sacaron  ¿eco,  el  francés 
bec,  y  el  inglés  benk. 

»Otro  etimologista  acude,  y  nos  hace  ver  que  la  palabra 
ptco  viene  del  arábigo  pie,  que  equivale  á  picar. 

>Otro  etimologista  toma  parte  en  la  controversia,  y  es  de 
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parecer  que  la  voz  pico  trae  su  origen  del  hebreo  pí,  que 
significa  hocico.  ¡Caánta  erudición  sin  objeto!  ¡Cuánta  cien* 
cia  inútil!  Pero  decimos  mal;  lo  inútil  no  es  ciencia. 

»No,  seüores  etimologistas;  la  sabiduría  de  ustedes  no 
tiene  aqui  empleo.  Los  viajes  eruditos  alrededor  del  globo 
para  averiguar  de  dónde  nace  la  palabra  pico,  son  inútiles  de 
todo  punto.  Esa  palabra  no  viene  del  hebreo,  ni  del  arábigo, 
ni  del  griego,  ni  de  ninguna  lengua  determinada.  Esa  palabra 
trae  su  origen  de  una  lengua  muy  universal;  de  un  idioma 
muy  extenso,  muy  profundo,  muy  necesario;  trae  su  origen 
de  un  idioma  escrito  eternamente  en  la  verdad  grandiosa  del 
universo.  ¿Quieren  oirlo  los  etimologistas  apasionados  de  la 
antigua  ciencia?  Aquella  palabra  trae  su  origen  de  la  lengua 
de  Dios.» 

Pues  precisamente  es  lo  que  buscamos;  precisamente  la 
primera  lengua  es  la  que  tratamos  de  descubrir,  y  el  señor 
Commelerán  busca  esa  etimología  de  vocablos,  y  esas  etimo- 
logías nos  dicen  que  hubo  ó  hay  una  lengaa  que  f  aé  la  pri« 
mitiva,  que  tiene  palabras  propias,  una  lengaa  como  emana- 
da de  la  naturaleza,  prerrogativa  dada  por  Dios,  como  parte 
esencial  del  hombre.  Pero  nos  hallamos  con  el  inconveniente 
de  que  todos  los  idiomas  poseen  cierto  número  de  palabras 
que  le  son  propias  y  peculiares,  y  de  aqui  que  ignoremos  la 
primitiva  lengua. 

Ta  sabemos,  sin  decirlo  Barcia,  que  hay  muchísimas  pa- 
labras que  son  primitivas,  que  son  hijas  de  la  observación, 
que  son,  como  si  dijéramos,  nacidas  de  la  naturaleza,  pues 
las  voces  onomatopéyicas  no  son  otra  cosa  más  que  una  mera 
imitación.  Pero  ¿cuál  lengua  las  usó  primero?  ¿Fué  una  la 
primera?  ¿Fueron  diferentes  á  la  vez?...  Nadie  lo  sabe,  pero 
el  Sr.  Commelerán  indaga  el  origen  de  la  palabra  que  se  pro- 
pone estudiar  y  forma  de  ella  su  correspondiente  historia. 

Por  esta  razón,  el  autor,  antes  de  terminar  el  tomo  pri- 
mero, presenta  un  articulo  con  el  título  de  formación  de  Ion 
vocablos,  subdividido  en  párrafos,  de  los  cuales  el  primero,  que 
sirve  de  base,  trata,  no  sólo  délas  palabras  castellanas, sino 
también  latinas,  principiando  por  los  sufifos  nominalea  simples 
y  concluyendo  por  los  compuestos  de  preposición  j  partículas 
inseparables.  Precioso  estudio,  de  gran  aprovechamiento  para 


468  COMPLEMSKTO  AL  ESTUDIO 

todo  el  que  sea  amante  de  nuestra  lengua,  porque  examina 
con  gran  detenimiento,  analiza  con  escrupulosidad  muchas 
palabras  que  son  como  base  y  principio  para  la  formación  de 
otras.  Es  una  materia  bastante  bien  acabada,  y  toma  como 
origen  para  su  estudio  en  relación  con  otras  lenguas  por  me- 
dio de  los  afijos  y  sufijos... 

La  segunda  parte  de  esta  obra,  que  es  una  verdadera 
Joy&  gramatical,  trata  de  la  Sintaxis,  que  demuestra  en  su 
doctrina  lanoima  de  la  verdadera  construcción,  como  su 
nombre  lo  indica. 

Si  muy  bien  coordinada  y  mejor  desarrollada  en  sus  teo- 
rías de  comparación  y  de  relación  se  halla  la  primera  parte, 
la  segunda  completa  la  idea  de  un  modo  especial,  porque  en  la 
construcción  paraleliza  los  dos  idiomas:  el  latín  y  el  español. 

Prueba  hasta  la  evidencia  que  la  construcción  española  es 
conforme  á  la  latina  (rara  excepción  es,  rarísima)  y  compa- 
rando oraciones,  cláusulas  y  períodos,  y  estudiando  el  régi- 
men y  la  concordancia,  forma  un  excelente  conjunto,  en  el 
cual  puede  profundizarse  la  materia  de  tal  manera,  que  no 
cabe  la  menor  duda  de  la  importancia  de  la  ciencia  de  su  for- 
mación. 

Perfectamente  analizadas  las  concordancias  castellanas 
en  relación  con  las  latinas;  el  régimen  oracional  indicado 
por  medio  del  régimen  de  palabras,  estudiando  ese  enlace, 
esa  cadena  que,  según  su  valor  significativo,  así  expresa 
nuestras  idea^  y  pensamientos. 

Pero  lo  que  más  admira  al  lector  que  trate  de  investigar 
la  doctrina  sintáctica,  es  el  método  que  el  Sr.  Commelerán 
sigue,  venciendo  muchas  dificultades  que  se  presentan  para 
llevar  á  feliz  término  la  comparación  de  idiomas. 

El  tratado  de  oraciones  gramaticales  es  magnífico,  si  se 
observa  que  todo  lo  explica  por  medio  del  régimen,  que  es 
doble  mérito,  si  atendemos  á  su  parte  expositiva  y  doctrinal. 

Todas  las  materias  que  esta  parte  de  la  Gramática  abra- 
za, se  hallan  expuestas  con  suma  claridad,  indicando  una 
labor  difícil,  atendiendo,  primero,  al  riguroso  método  de 
análisis  que  emplea,  y  segundo,  á  los  vastos  conocimientos 
que  suponen,  aparte  el  ímprobo  trabajo  que  representa  para 
ver  limada  su  obra. 
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La  Prosodia,  tercera  parte  de  la  Gramática  Comparada^ 
signe  en  un  todo  á  la  Sintaxis^  y  no  decae  el  interés  de  la 
obra,  y  el  tratado  de  la  Métrica  no  desmerece  del  conjunto. 

La  Ortografía,  que  por  regla  general  todos  los  autores 
tratan  de  una  manera  muy  vaga,  está  analizada  con  gran 
cuidado,  sefialando  reglas  para  la  recta  escritura,  pero  siem- 
pre buscando  las  etimologías  y  comparando  las  lenguas  la- 
tina y  española. 

Besumen:  la  Gramática  comparada  de  las  lenguas  castella- 
na y  latina,  por  el  Sr.  Commelerán,  es  una  magnifica  obra; 
su  doctrina  es  clara,  y  está  expuesta  con  mucho  método;  la 
razón  impera  en  la  etimología,  y  el  único  defecto  que  hemos 
hallado  consiste  en  que,  siguiendo  el  viejo  tecnicismo  gra- 
matical y  rancias  teorías  de  vetustos  gramáticos,  no  se  haya 
apartado  de  esa  irregularidad  de  doctrina,  que  no  está  en  re- 
lación con  la  obra. 


ARQUITECTURA  DE  LAS  LENGUAS 

FOE 

EDUARDO    BENOT 
Kadrl«. 

El  aator  del  precioso  libro  Breves  apuntes  sobre  los  casos  y 
las  oraciones^  nos  presenta  oomo  una  novedad  su  obra  Ar-- 
quiiectura  de  las  Lenguas.  De  ésta  no  hemos  visto  más  que 
algnnos  cnademos,  de  los  cuales  no  podemos  juzgar;  sólo  si 
diremos  que  si  el  todo  del  libro  corresponde  á  la  parte  que 
nosotros  hemos  examinado,  no  cabe  la  menor  duda  que  ha 
de  ser  una  de  las  mejores  joyas  literarias. 

Hoy  nos  abstendremos  de  emitir  nuestro  juicio,  hasta 
que  podamos  examinar  con  gran  detenimiento  el  libro,  pro- 
metiendo que  en  día  no  muy  lejano  presentaremos  nuestra 
humilde  opinión  en  asunto  tan  importante. 

La  reputación  de  que  goza  el  erudito  Br.  Benot,  como  filó- 
logo, no  defraudará  nuestras  esperanzas,  y  persuadidos  es- 
tamos que,  si  célebres  son  sus  Gramáticas  francesa^  üalia- 
naj  alemana  é  inglesa^  sus  Breves  apuntes  sobre  los  casos  y  ora" 
dones  y  su  Acentuación  castellana^  no  lo  será  menos  su  nueva 
obra  Arquitectura  de  las  Lenguas. 
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